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 Capítulo 1 

    NADA DE RUBIAS 

    Se suponía que iba a ser una buena semana, excepto por el frio. Quizás se había acostumbrado demasiado a las temperaturas cálidas del sur. Pero sus vacaciones habían acabado de forma repentina, justo a tiempo para asistir a la fiesta de compromiso de su hermana mayor. Laura era la primera Mars en casarse con el verdadero amor de su vida, Emma Arcos. También era la primera en casarse con una mujer, aunque no era la única a la que le gustaban. Ella misma, Delia, volvía tras un romance de verano que no acabó nada bien. 

    —Nada de rubias con los ojos bonitos —se juró a sí misma—. Y menos si son verdes. 

    Lo importante en ese momento no era ella, sino su hermana. No le gustaban mucho las bodas, pero seguro que Laura y Emma lo habían preparado bastante bien. Después de todo, su cuñada era planificadora de eventos o algo así. Su hermana le había contado en varias ocasiones lo histérica que se ponía para que todo fuese perfecto y eso le hacía mucha gracia. No había conocido a Emma aún, pero podía imaginársela bastante bien por lo que le habían contado. Se había casado con su novio del instituto, pero, al ver a Laura, "se le había quitado la tontería y se había enamorado de la persona correcta" (palabras textuales de su madre). ¿Quién se enamora de la cocinera de su propia boda? Emma Arcos, ¿quién sino? 

    Delia había llegado a casa de su madre muy cansada después de tres transbordos y más de quince horas de tren. Es lo que tiene viajar low-cost desde Granada a Galicia. Lo mejor fue cuando, al regresar, su madre le preguntó cómo había acabado en la ciudad de la Alhambra si ella se había ido a Cuenca a ver las "casas que cuelgan esas" (como las definió su propia madre). 

    —Una larga historia que implica amor y una sueca a la que le gustan las tapas —respondió encogiéndose de hombros—. Luego te lo cuento. Quiero darme una ducha antes de que lleguen. 

    Conocer a la prometida de su hermana y reencontrarse con ella sería lo único bueno de esa semana a punto de empezar. Quizás tendrían amigas lesbianas con las que curar su corazón roto. Pero nada de rubias. Tendría una oportunidad de conocer a esas amigas en la fiesta de compromiso del sábado. Tan solo quedaban unos cuantos días. Tendría que arreglárselas para no pensar en ella. Se había propuesto no volver a recordar a Elsa, pero su mente no era tan fuerte y le venía mucho mejor estar distraída. Había sido demasiado para ella, un solo verano, pero muy intenso para ella. 

    —¡Oh! Hola —saludó al entrar en el salón tras su ducha. 

    —¡Delia! —su hermana casi saltó por encima del sofá para abrazarla—. ¡Delia! 

    —Me vas a gastar el nombre y romperme dos costillas —ella intentó deshacerse del abrazo de Laura—. Suéltame ya. 

    —Vaya, pero si sigues igual de borde… Todo el cariño me lo quedé yo. 

    —Hablando de cariño… —una mujer rubia se acercó a ellas sonriendo—. Soy Emma. Encantada. 

    —¡Anda! Por fin conozco a la novia dos —Delia la saludó correspondiendo a sus dos besos—. Muy guapa y rubia, sí señor. 

    —Que se note el buen gusto de las Mars —asintió Laura—. Al menos de la mayor, porque tú… 

    —No te metas con tu hermana —le riñó la mayor de las Arcos aún sonriendo. 

    —No me meto con ella. Me meto con su gusto para las chicas y sus ex novias. 

    —En fin… —la rubia miró hacia atrás, a una chica morena y más bajita que ella—. Esta es mi hermana pequeña, Lily. La mediana no ha venido por no sé qué de la universidad. Ya la conocerás el sábado. 

    —No tienes prisa por conocerla, créeme. Es la peor —bromeó Lily con cara seria—. Encantada. 

    Delia le echó unos quince años a la hermana pequeña (solo falló por uno de más) y sabía que la mayor tenía veintiocho, así que predijo la edad de la hermana mediana a la perfección. Veinte. De mi edad. Seguro que nos llevamos bien, pensó. Eso aún estaba por ver… 

    *** 

    —Las asignaturas de este año son un asco —se dijo Victoria Arcos mirando la lista de optativas en el ordenador—. ¿Para qué tanta asignatura de humanos si estoy estudiando veterinaria? ¡Malditos! 

    No sabía que la estresaba más: tener que elegir optativas, que faltase un mes para la boda de su hermana y ella sin vestido o que no la dejase planear la despedida de soltera. ¡Cuánto drama! Y, encima, su novio seguía sin llamarla. Cogió un mechón de pelo rojizo y lo enrolló en su dedo mirando hacia el móvil. El muy idiota le prometió que la llamaría cuando saliese de jugar a fútbol y no lo había hecho. Tenía cinco minutos si no quería… 

    —¡Por fin! —le gritó a su móvil tras descolgar—. Ya era hora de que… 

    —¿Ya estás con el drama? —se oyó la voz de su hermana pequeña al otro lado—. Emma habla tú con ella porque… Uff… 

    —¡Idiota! ¿Emma? ¿Qué pasa? Creía que era Daniel. 

    —No, no soy ese imbécil. 

    —No llames a mi novio imbécil. 

    —Pues déjalo y, entonces, llamaré a un imbécil que no es tu novio imbécil. 

    —No voy a dejarlo. ¿Para esto me llamas? 

    —No, iba a decirte que íbamos a cenar en la casa de la madre de Laura y que su hermana Delia está aquí, pero mejor no vengas. 

    —No pensaba ir de todas formas. 

    —Mejor. 

    —Bien. Adiós. 

    Tener hermanas para esto…, pensó la pelirroja. Desde el principio se había negado a ir, ¿a ver por qué la invitaba ahora? Tenía otras cosas por las que preocuparse y ya conocería a la tal Delia Mars el sábado. Sin embargo, ahora que se paraba a pensarlo, su hermana tenía mucho interés en presentársela. Tan solo le había dicho que tenía un año más que ella, veintiuno, y que era una buena chica. ¿Por qué tanto interés? Ella ya tenía amigas. ¿por qué la insistencia para conocer a la hermana de su cuñada? Desde luego tenía unas hermanas muy raras. Las dos. La pequeña y la grande. 

    Durante un momento, recordó el berrinche que pilló su madre cuando Emma dejó al que iba a ser su marido por aquella cocinera. Bueno, ya se habían dicho el sí quiero. Fue el matrimonio más corto de la historia. Su madre, tan tradicional y creyente. La recordó llorando y rezando durante días después de expulsar a Emma de su vida. Al final, su padre la convenció de que no era para tanto y accedió a ir a la nueva boda de su hija mayor. Por si acaso, advirtió a Lily que "nada de mirar a las chicas" (palabras textuales con tono de madre incluido). Ella se libró por tener novio, Daniel, y porque jamás se fijaría en ninguna persona de su mismo sexo. No de esa forma, al menos. Daniel… ¡No la había llamado aún! Ese bastardo… 

    *** 

    —No importa —sonrió Delia—. Ya la conoceré el sábado. 

    —Es… —Emma negó devolviéndole el móvil a su hermana—. Quizás tengas razón y sea mejor que no la conozca. 

    —Siempre tengo razón —Lily se encogió de hombros—. Es culpa de mamá y de ese novio suyo. Ya mismo irá a misa a rezar por nuestras almas. 

    —Laura, yo iría a rezar por la tuya ...Delia miró a su hermana pasándose la mano por la corta melena castaña clara—, pero sabes que, nada más poner un pie, empiezo a arder por combustión espontánea y tengo a todos los curas regándome con agua bendita de esa. Además, ya sabes que soy persona non grata en la Parroquia Sagrado Corazón desde que el cura me pilló liándome con su sobrina. 

    —Ni en esa ni en ninguna iglesia de la ciudad de Vigo —Laura Mars se rio mirando hacia el techo—. Estamos salvadas contigo. Dios, perdónala porque no sabe con quién se acuesta. 

    Hasta la madre de las dos hermanas se rio. Aquella entrañable mujer, divorciada hacía años, había llevado muy bien tener, no una sino dos, hijas lesbianas. Sobre todo, porque la mayor le había hecho un perfil en un sitio de citas. Ella aceptaba a sus hijas tal y como eran y sus hijas aceptaban que tuviese citas de vez en cuando. Todo perfecto para las tres. Eran felices y eso era lo que importaba. 

    —Bueno, Delia, ¿qué tal tus vacaciones? —preguntó Emma mientras cortaba otro trozo de su pastel—. Tu hermana me dijo que volvías el viernes. 

    —Ese era el plan —la castaña jugueteaba nerviosa con la cuchara—. Una mala experiencia con… con una chica. También pensé que volver antes sería buena idea. 

    —Para descansar un poco, supongo. 

    —Y para ir preparando este último año. Aún no sé ni que asignaturas tengo. 

    —¿Estás en el último año ya? —Lily Arcos, la pequeña, abrió la boca dejando ver algo de comida—. ¡Qué suerte! Hasta que yo llegue… 

    —Se pasará rápido, ya verás. ¿Qué quieres estudiar? 

    —Bueno, mi idea era ser probadora de camas profesional, pero quiero estudiar algo de ciencias, como Victoria pero más de química. 

    —Victoria estudia veterinaria —explicó Laura—. Este será su… ¿tercer año? 

    —Sí, el penúltimo —asintió Emma terminando el postre—. Tú eres más de humanidades, ¿no? 

    —Historia del arte es lo que tiene —Delia se encogió de hombros—. Letras puras y poca ciencia. 

    —Vamos, que eres todo lo contrario a Victoria —la rubia negó con la cabeza mientras soltaba un largo suspiro—. Por lo menos, hizo una cosa bien. Estudiar lo que le gusta. En todo lo demás es… 

    —Caos y destrucción —terminó su hermana pequeña—. Pensé que iba a estudiar enfermería como mamá quería… La decepcionó más que tú al hacerte bollera. 

    —O que tú al negarte a llevar vestido a mi boda —se rio la mayor—. Como ves, Delia, nuestra familia es la mejor del mundo. 

    —Sí, sí, ya veo. Estoy deseando conocer a vuestra madre y a su calco de hila —la castaña hizo una mueca como si hubiese comido algo malísimo—. Sobre todo, a Victoria… sí… 

    —¿Tú no tuviste una novia que se llamaba así? —intervino la madre. 

    —No, porque ella no quiso. ¡Las Victorias llevan la maldad en la sangre! Después de jugar conmigo, me cambio por uno que montaba a caballo y, ahora, tiene dos hijos con uno que trabaja de portero de discoteca —al ver cómo la miraban todas, hizo una mueca—. O eso dice Facebook. 

    —Espero que nuestra Victoria no acabe así —Lily las miró una a una—. A ver, es mi hermana y no le deseo el mal… que yo no le pueda causar. 

    —Seguro que ella no acaba así —la esperanza en la hermana mayor era evidente—. Siempre y cuando deje al idiota de su "novio" —marcó las comillas con los dedos —. Merece algo mejor. 

    —Una novia —bromeó Laura—. Tan buena como yo. 

    *** 

    —Un día de estos te voy a matar. 

    —No serás capaz. Estás demasiado buena para ir a la cárcel. 

    —Pues deja de entrar por mi ventana por las noches. Si mis padres nos pillan, te mato. 

    —Merece la pena. El sexo es increíble. 

    Para ti, pensó Victoria removiéndose entre las sábanas para darle la espalda a Daniel. Desde el principio de su relación, no había sido gran amante de ese tipo de contacto con él, pero a su novio le encantaba. Últimamente se había acostumbrado más o menos. Solo podía fingir mientras pensaba en otra cosa. Por ejemplo, una vez se puso a dudar sobre qué pasaría si le ponía los cuernos y probaba suerte con otro, pero no le atraía ninguno. ¿Por qué seguía con él entonces? Su hermana mayor tenía razón, quizás era mejor dejarlo… Se había acostumbrado a su tacto, su olor, la rutina… Todo era más imperceptible. Podía soportarlo y disimular mejor que al principio, pero el simple contacto con otra gente se le hacía imposible. 

    Comenzó a darle vueltas al hecho de tocar a otros chicos si dejaba a Daniel. Había uno en su clase que no estaba mal y el profesor de biología del año anterior era muy guapo. No, estaba bien con su novio. Seguro que sus dudas se debían a la llamada de su hermana, siempre tan pesada con lo de que acabase con su relación. 

    Su pensamiento vagó hasta Delia. ¿Por qué tanto interés en ella? Esa era la pregunta que se hacía mientras Daniel se levantaba de la cama para vestirse. ¿Cómo sería la hermana de Laura? ¿Se parecería a ella y tendría el pelo corto, negro y con los ojos verdes o sería más bien rubia y con los ojos marrones como su madre? ¿Alta? ¿Baja? La verdad era que ni su madre ni su hermana eran muy altas. Laura rondaría el metro sesenta y cinco como su hermana Emma. La propia Victoria le sacaba tan solo un par de centímetros, la suya tampoco era una familia muy alta. Delia tenía que medir lo mismo que ella… o menos. No podía ser más alta que ella, imposible. Era competitiva hasta para eso… 

    —Oye, me voy ya —Daniel le besó la mejilla sin que ella se diese cuenta—. Mañana nos vemos o algo. 

    Tan solo emitió un sonidito como estando de acuerdo, pero su mente estaba en la tal Delia. ¿Qué tendría de especial? Debía haber ido a esa cena en vez de estar con Daniel. Seguro que hubiese sido mejor… ¿Qué estás diciendo, Victoria? Estar con Daniel es lo mejor de lo mejor. No podía engañar a su propio pensamiento que seguía gritándole "MENTIRA" a cada cosa positiva que decía sobre algo que no le gustaba. ¿Por qué no podía ser tan relajada y natural como sus hermanas? Miedo al fracaso y a decepcionar a mamá. Siempre se respondía sola a esa misma pregunta. 

    *** 

    El sábado le llegó como una bendición. Había sido una semana muy rutinaria y aburrida. Aunque su madre se había empeñado en que llevase a Daniel a la fiesta, iba a hacer lo que quisiese. No llevarlo entre esas cosas. Ya se inventaría algo. También iba a conocer a la famosa Delia, de la que sus hermanas no habían parado de hablar desde el martes. Lily incluso parecía tener una nueva amiga. En cuanto podía, se iba a ver a Delia. Eso ya era un punto en su contra. Si le caía tan bien a la pequeña, no tenía nada que le interesase. 

    Respiró hondo mientras terminaba de recogerse el pelo rojizo en una trenza. Se miró al espejo con una sonrisa. Su vestido favorito siempre resaltaba su figura. Ese escote tan grande que no le permitía usar sujetador y esos tirantes casi inexistentes. Ese rojo tan intenso a juego con sus labios. Un poco formal y muy sugerente. Intentó bajárselo un poco más, pero siguió estando a medio camino de la rodilla. Esperaba no tener que agacharse… 

    —¿Estás ya? —Emma asomó la cabeza en su habitación—. ¡Hala! Sabes que es una fiesta informal con amigos, ¿no? 

    —Lo sé —asintió ella repasándose el pintalabios con el dedo. 

    —¿Y por qué vas tan arreglada? 

    —Quería ponerme guapa, aunque sea solo una noche. Queda mucho hasta la boda. 

    —Como quieras, pero mejor nos vamos antes de que mamá te vea. 

    Lo mejor de la fiesta era, sin duda, que ni su madre ni su novio andarían por allí. ¡Libre al fin! Una sola noche hasta… a saber cuándo. Además, desde el momento en que puso un pie en aquella especie de "carpa de madera" o lo que quisiese que fuese (eso era lo de menos), todo el mundo la admiró y empezó a cuchichear. No estaba mal algo de verdadera atención y no lo que Daniel le dedicaba. Caminó entre ellos junto a su hermana mayor hasta que reconoció a Lily y Laura casi en el centro. Hablaban con una chica de melena corta, castaña y muy informal (para su gusto). Como estaba de espaldas a ella, solo pudo ver una chaqueta vaquera por encima de la cintura y unas piernas casi kilométricas que la hicieron tomar el nombre de dios en vano mentalmente. Pasó de las converse y recorrió las asombrosas piernas de la chica hasta llegar a su cul… pantalones. Eran tan cortos que… De un tono como anaranjado. Por suerte para ella, la distrajo la camiseta blanca que sobresalía por debajo de la chaqueta. Así pudo contemplar el resto, la chaqueta llevaba una capucha y su pelo salía por debajo de un gorro, un… ¿beanie? (cómo se llamase. No le iban esas modas.) 

    —Hola —saludó Emma al llegar junto a ellas, con su correspondiente beso a Laura—. Ya estamos aquí. 

    —¡Por fin! Le estaba contando a Delia lo de aquel día que casi nevó —su novia rodeó sus hombros—. Por cierto, Victoria, esta es mi hermana Delia. 

    La chica se giró hacia ella para saludar. ¡No! No solo era más alta (mucho más, de hecho) sino que era guapísima y tenía unas piernas que… Delia se agachó un poco para darle dos besos como era de esperar, pero, cuando de sus labios salió un "encantada" y se curvaron en una sonrisa algo pícara, Victoria se bloqueó y extendió la mano. 

    —¡Ah! Vale —la castaña se la estrechó confusa—. Qué formal todo. 

    —No le gusta mucho el contacto físico —le aclaró Emma. 

    —Ni que se le acerquen mucho —añadió Lily encogiéndose de hombros—. Es una rarita especial de esas. 

    Las novias y la hermana pequeña retomaron la conversación sobre la nieve mientras Victoria, en su mundo, seguía pensando qué clase de chica se pone unos shorts y luego usa chaqueta. Con el frio que hace en Vigo, por la noche, aunque sea verano. Su descuido la dejó sin reflejos y no logró apartarse cuando Delia se inclinó para que sus labios casi rozasen el oído de la pelirroja. 

    —Hablan tanto de ti que tenía ganas de conocerte —susurró dejando que su tibio aliento le acariciase la piel—. Bonito vestido. 

    Y volvió a erguirse guiñándole un ojo y ofreciendo una sonrisa maliciosa. Tan solo un susurro hizo que un escalofrío recorriese su espina dorsal. Si le quedaba alguna palabra, la había olvidado… o no. 

    —¿Es que no te llega la sangre a la cabeza de lo alta que eres? —le soltó de golpe. 

    *** 

    Delia vio como la pelirroja se alejaba pisando fuerte con los tacones. Pestañeó varias veces seguidas y acabó por fruncir el ceño en una mueca de confusión. ¿Eso había sido un insulto o un elogio? 

    —¿Qué…? —Emma se giró para ver a su hermana salir de la terraza del restaurante—. ¿Por qué se ha puesto así? 

    —¿Su mal humor natural? —Lily asintió a modo de auto-respuesta—. No le hagas caso, Delia, se pone borde cuando la gente la supera y está claro que ganas en altura… de sobra. ¿Cuánto mides? 

    —Uno… uno setenta y ocho —respondió aún aturdida—. Debería… Ahora vuelvo. 

    Sabía perfectamente qué le había pasado. Había ido a picarla con lo de acercarse mucho y, claramente, ella se había cabreado. Tenía que disculparse antes de que la odiase y crease una tensión innecesaria en las cenas familiares. Así que, siguió los pasos de la pelirroja, pero sin tanto taconeo. Por suerte, nada más salir la encontró apoyada en un coche con los brazos cruzados y cara de niña enfadada. 

    —Iba en serio lo del vestido —Delia se aproximó con cuidado—. Es bonito. 

    —¿Qué quieres? —espetó la chica cabreada. 

    —Lo siento, Victoria. No quería incomodarte. Y sí, a veces no me llega la sangre al cerebro. Pienso más con otras partes…A veces solo… 

    —¿Qué has dicho al principio? —ella descruzó los brazos y se acercó mordiéndose el labio satisfactoriamente. 

    —Que… ¿lo siento? 

    —¿Me lo preguntas? 

    —No. Lo siento. Mucho. Pero… ¿puedes parar? 

    —¿Parar de qué? 

    Acercarte a mí mordiéndote el labio, pelirroja del demonio y de todos los pecadores sobre la tierra. 

    —Mirarme enfadada. Era solo una broma. 

    —Ya… 

    —De verdad. Lo siento mucho, Victoria. 

    —Está bien. Todo sea por nuestras hermanas. 

    La pelirroja echó a andar delante de ella y no pudo evitar mirarla de arriba abajo. La pilló asintiendo aprobatoriamente mientras le miraba el culo, pero trató de disimular lo mejor que pudo mientras mantenía el equilibrio tras un estúpido tropiezo. Lo había vuelto a hacer. Ponerla nerviosa mordiéndose el labio con esa cara de niña buena, de esas que hasta van a la iglesia y todo, pero luego son… 

    —¿Estás bien? —preguntó su hermana Emma cuando volvieron. 

    —Sí, un mal día nada más —se excusó Victoria—. Ahora toca divertirse. 

    —Comer primero —Lily sonrió de oreja a oreja—. Tengo hambre. 

    

  


   
    Capítulo 2 

    ME ESTÁS TOCANDO 

    Delia se fue a sentar justo entre su hermana y Victoria. Genial. Al menos, Lily estaba frente a ella y le daba una excusa para no mirar a su derecha, a la pelirroja. Estaría entretenida hablando de algún juego con la hermana pequeña. Nada de mirar a la mediana. Ni siquiera de reojo. Mierda. Victoria estaba jugando con su pelo mientras hablaba con su hermana mayor. Era raro que las dos novias no se hubiesen sentado juntas. Aunque si se paraba a pensarlo… La conversación que había tenido con Emma justo antes de sentarse, podría explicarlo. 

    —Oye, ¿me puedes hacer un favor? 

    —Sí, lo que sea —iba a ser su cuñada, quería ayudar. 

    —No es que hayáis empezado con muy buen pie, pero quizás podrías intentar ser amiga de Victoria y… no sé, intentar convencerla de que Daniel no es buen novio para ella. 

    —Lo intentaré. 

    —Gracias —Emma intentó caminar hacia la mesa, pero Delia la cogió del brazo—. ¿Qué pasa? 

    —Lo haré, pero… no me veo preparada para ser solo amiga de tu hermana. 

    —¿Te gusta? —la rubia frunció el ceño. 

    La castaña le respondió levantando una ceja y ladeando ligeramente la cabeza. No hizo falta nada más. Emma se encogió antes de marcharse y ella supuso que sería mejor que el tal Daniel. Iba a ser difícil acercarse a esa chica tan… espacialita. 

    Su mala suerte fue que Victoria estaba a unos pasos colocándose un zapato y no pudo evitar oírlas. Más bien las había escuchado concienzudamente. Se pasó la mano por el pelo apartando un mechón de su ojo derecho y se alisó el vestido antes de echar a andar. Pasó justo al lado de Delia y rozó su hombro. La castaña sonrió y alzó la cabeza a modo de saludo. Si le hubiese visto la cara de enfado, no lo habría hecho. 

    —Pues eso, tía, que… —interrumpió su actual conversación con Lily al notar algo sobre su rodilla. 

    —¿Estás bien? ¿Se te ha olvidado lo que ibas a decir? 

    —Algo así. Deja que piense. 

    Que no sea una serpiente. Miró hacia abajo y, por suerte, no era ningún reptil sino la mano de Victoria. La pelirroja seguía hablando tan tranquila con su hermana mayor, pero sus dedos recorrían la pierna de Delia en sentido ascendente. Me está tocando. ¿Qué…? Al mirarla, la chica la observó de reojo con una sonrisa maliciosa y se mordió el labio inferior como si lo que le estuviese contando Emma fuese de lo más interesante. 

    —No, no me acuerdo —negó la castaña mirando a Lily, siguiéndole el juego a la pelirroja—. Se me ha ido. 

    —Bueno, a ver si te acuerdas —la morena se encogió de hombros—. Hablemos de otra cosa mientras. 

    —Sabes qué… —todo su cuerpo se tensó al notar las uñas de Victoria clavarse en la parte interior de su muslo—. Que voy a ir al baño un momento y ahora vuelvo a contarte una cosa fascinante sobre los manicomios —resaltó la última palabra como una indirecta a su compañera de al lado y se levantó. 

    Se retiró contemplando como los ojos de la pelirroja la seguían. Caminó a toda prisa hacia los baños y empujó la puerta del que tenía el muñequito con falda. Miró en el espejo su cara, más roja que de costumbre, y se apoyó en el lavabo. Bajó la vista hacia su muslo derecho donde vio las marcas de uñas diluyéndose. No estaba flipando. La puerta emitió un chirrido a su espalda, pero no se movió hasta que vio dos manos apoyarse junto a las suyas. Alguien la había atrapado. Se dio la vuelta para ser infartada por unos ojos color avellana y unos labios rojos a juego con el vestido. 

    —¡Wow! —fue lo primero que salió por su boca—. ¿Qué haces? 

    —Preguntar si estás bien —Victoria sonrió como una niña buena. 

    —No me refiero a ahora —intentó retroceder y acabó con la piedra que rodeaba los lavabos incrustada en los muslos—. Me estás tocando. 

    —No te estoy tocando —ella acercó los dedos a los de la castaña. 

    —No ahora. Antes. 

    —¡Ah! Eso. ¿Algún problema? 

    —Emm… 

    No estaba muy segura de qué responder. Aquella pequeña chica la estaba poniendo realmente nerviosa. Tenía ese aire de diva mientras la miraba, alzando un poco la barbilla… Lo cierto era que sus ojos estaban casi a la misma altura. Delia bajó la mirada hasta sus zapatos. ¿Cómo puede andar con esos tacones? Con lo cómodas que son las zapatillas. 

    —¿Algún problema? —repitió la pelirroja hasta casi invadir su espacio personal, su plan estaba funcionando—. ¿Mis zapatos también son bonitos o me estás mirando otra cosa? 

    —¿Tú no tenías algo con el contacto físico? —la castaña volvía a estar tensa y sus nudillos casi blancos de agarrar el lavabo con fuerza—. Y novio. 

    —No es un buen novio para mí. 

    —Si lo has elegido tú… Algo tendrá, ¿no? 

    —Qué decepción, Delia… 

    Se marchó dejándola sola y confundida. ¿Qué acababa de pasar? Esa chica estaba muy loca o era muy lesbiana. La castaña dudaba seriamente lo segundo. Quizás era un experimento. Si era eso, no iba a seguir con su juego. 

    Al volver a la mesa, algo no cuadró. Ahora la tenía justo delante y Lily estaba a su lado. Pudo ver la maldad en sus labios desde el segundo en que se sentó. Observó a la más pequeña frunciendo el ceño antes de preguntarle por qué se había cambiado. Una idea de Victoria, claro. 

    —Así te oigo mejor y no tengo que apoyarme en la mesa —Lily no parecía darse cuenta. 

    Bien. No cuentes conmigo para este juego.  

    —Bueno, pues mejor —Delia sonrió ignorándola por completo—. Me acordé de qué te iba a decir antes. 

    —¿Qué era? 

    —Pues que tu hermana… —la castaña miró a la pelirroja un segundo antes de inclinarse hacia el oído de Lily Arcos—. Está loca, tenías razón. 

    La pequeña comenzó a reírse y asentir mientras ella volvía a su posición y miraba a Victoria elevando una ceja con maldad. La pelirroja se mordió el interior de la mejilla con rabia pensando en qué le habría dicho sobre ella. Esa se la iba a devolver muy pronto y con tres veces más crueldad. Tan solo se había puesto ahí para ponerla nerviosa tras su encuentro en el baño, pero ahora se iba a enterar. 

    Delia llevaba unos diez minutos tranquila. Victoria ni se había molestado en mirarla y eso le venía muy bien para comer y hablar con su hermana, a su izquierda. Laura Mars se había unido a su conversación con Lily sobre tatuajes. Al parecer la castaña tenía unos cuantos, pero con la chaqueta no se veían. Así que se estaba desabrochando la manga para enseñar alguno cuando la pelirroja atacó. No se le ocurrió otra cosa que ponerle el pie en la silla, justo entre sus ligeramente entreabiertas piernas. Delia casi se arranca el botón del impacto que le causó. 

    —Oye, estás roja —comentó su acertada hermana—. ¿Estás bien? 

    —Qué calor hace aquí, ¿no? —intentó disimular ella quitándose la chaqueta. 

    —¿Vienes de un sitio donde hace cuarenta grados a la sombra y crees que aquí hace calor? —Laura la miró como si fuese un bicho raro. 

    Observó a Victoria mirar hacia abajo ocultando una risilla socarrona tras su mano. Delia le dio en el pie con la rodilla y ella perdió el equilibrio unos segundos. Ahora, la que se reía disimuladamente era la castaña. La pelirroja iba a mirarla enfadada, pero se sorprendió al verla sin chaqueta. Llevaba una camiseta de mangas cortas blanca y con una frase que decía Spoiler Alert: I don't care. Sin embargo, lo que captó su atención fueron sus brazos, sus tatuajes. Tenía unos cuantos. Uno en cada muñeca, otro a un lado del bíceps que se dejaba entrever bajo la camiseta. En el brazo izquierdo, apoyado en la mesa, tenía uno más en la parte de fuera del mismo y en el derecho, con él se ocultaba la boca, parecía tener varios más pequeños en el mismo sitio. Aparte de esos, le pareció ver otro en el codo izquierdo. Estaba cubierta de tinta. Cosa que ella jamás haría. Le gustaba… verlos. 

    —¿Tienes más? —le preguntó Lily contemplándolos alucinada. 

    —Sí, pero no los puedo enseñar —se rio ella mirando a Victoria morderse el labio inferior—. A alguna gente le impactaría demasiado que me quitase la camiseta y los pantalones aquí mismo. 

    —¡Qué guay! 

    Victoria seguía allí, mirando aquel lápiz que se extendía por el brazo izquierdo de la chica. Estaba tan bien hecho que pensó que podría cogerlo. También tenía ganas de preguntar por los pequeños símbolos del derecho. Y, por supuesto, ver mejor los demás. La pelirroja se acomodó en la silla para intentar observarlos disimuladamente a través de las copas, pero no tuvo mucha suerte. Se quedó mirando con cara de fastidio con la mano enredada en el pelo. 

    —¿Qué te pasa? —su hermana mayor, sentada a su lado, se fijó en su cambio de humor. 

    —nada —respondió ella rápidamente mientras pensaba una excusa—. Me aburro un poco—. Eso es todo. 

    Esas palabras iniciaron toda una conversación con Emma que solo la hizo desesperarse. Estaba tan distraída que se olvidó de molestar a Delia. La pequeña de las hermanas Mars, sentada frente a ella, estaba teniendo mucha tregua. Eso no era bueno si quería darle una lección y que dejase en paz el tema de su novio. Tanto pensar la llevó a preguntarse por qué la había tomado con Delia si la misión se la había encomendado su hermana Emma. Será más divertido si aprende a no hacerle caso a mi hermana desde el principio. Y su juego era más efectivo con la castaña porque sabía que le gustaba o algo así. Tan solo quería picarla para que ella diese un paso equivocado y pudiese decirle que no le gustaban las chicas. Un poco cruel, pero certero. 

    —¿Te parece bien? —la pregunta de su hermana la sacó de sus pensamientos. 

    —¿El qué? 

    —Acompañar a Delia a la universidad mañana —Emma rodó los ojos. 

    —¿Para qué? —la pelirroja frunció el ceño. 

    —¿Es que no me has estado escuchando? Para que entregue sus papeles. Hace las prácticas este año y tiene que elegir dónde. 

    —¿Y por qué tengo que ser yo? 

    —Porque las quiere hacer en la biblioteca de allí y tú te llevas bien con la encargada. Prácticamente vives allí. 

    —¿Tengo otra opción? 

    —Pasar conmigo la mañana —interrumpió la pequeña Lily. 

    —¡No! Voy a la universidad con Delia —negó encarecidamente Victoria mientras las demás se reían. 

    No era ningún secreto que haría cualquier cosa con quien fuese antes que pasar más de una hora con su hermana pequeña. Ese bicho raro, como la llamaba ella. Lily sonrió satisfecha de haber ganado la ronda esa vez. No le quedaría más remedio que acompañar a Delia a la biblioteca. Eso tenía sus cosas buenas y malas. Podría picarla un poco más. Sin embargo, tenerla de prácticas cuatro meses en su lugar sagrado, donde iba a hacer deberes, estudiar, leer, escuchar música… sí, prácticamente vivía allí. 

    *** 

    El resto de la fiesta finalizó sin ningún incidente más y Victoria volvió a casa pensando en levantarse temprano. Había quedado con Delia a las diez y media y quería tener tiempo de sobra. Así que, nada más llegar, se puso su pijama de perritos y se metió en la cama. Pero primero cerró la ventana para que Daniel no entrase, por si acaso. Era la primera vez que lo hacía y le sentó muy bien. Quizás se lo permitiría más veces. 

    Por primera vez en mucho tiempo, al despertarse no se sentía cansada. Era raro en ella, pero no le dio mucha importancia. Se la dio más a que Delia apareciese en un sueño que no conseguía recordar. Se esforzó todo lo que pudo y… nada. Solo una Delia Mars. Sonriéndole. Quizás el sueño había sido una pesadilla. Estaría sugestionada porque tengo que acompañarla a eso.  

    —Vaya, te has levantado muy temprano —observó su madre cuando la vio entrar en la cocina—. ¿No puedes dormir? 

    —No, es que tengo que acompañar a Delia a la universidad —cogió una taza con leche y la puso en el microondas. 

    —¿Delia? 

    —La hermana pequeña de Laura. 

    Ahí terminó la conversación. Cada vez que se dejaba caer el nombre de la prometida de su hija, la señora Arcos parecía no tener nada que decir. Por supuesto, Victoria se bebió su café y se comió sus tostadas a toda prisa y en silencio. Quería salir de aquella cocina cuanto antes. Sobre todo, porque su madre la estaba mirando como si hubiese matado a alguien. Incluso creyó que estuvo a punto de echarle agua bendecida por el mismo Papa de Roma. 

    Salió pitando en cuanto pudo y se refugió en su habitación. Aún le quedaba una hora para reunirse con Delia, pero le apetecía estar sola hasta entonces. Vestirse y peinarse le daría tiempo de sobra para eso. Lo importante era ser puntual como siempre. 

    Se quitó el pantalón del pijama y lo dejó sobre la cama antes de ir a buscar en su armario. No se podía decidir entre vestido y pantalones. Al final se decantó por una falda negra que le llegaba justo a la rodilla y una camisa, por dentro, blanca con el cuello bastante grande y redondeado. Tras quitarse la parte de arriba y comenzar a abotonarse la camisa, se miró al espejo. ¿Qué iba a hacer con ese pelo rebelde y rojizo? Algo sencillo. Se lo cepilló y se onduló él solito. Perfecta. La chica se dedicó una sonrisa y se sentó a esperar en la cama. 

    *** 

    A las diez y cinco, el móvil de Delia sonó por quinta vez. Parecía decirle: Deja de posponer la alarma y levanta el culo. La castaña se dio la vuelta en la cama y lo apagó definitivamente. No más alarmas. Se iba a levantar… 

    A las diez y cuarto, se tiró de la cama a toda prisa, se puso unos shorts vaqueros, una camiseta negra y una camisa de cuadros roja y negra encima. Zapatillas. No tenía tiempo para peinarse en condiciones. Gorro. Bajó las escaleras de dos en dos, cogió un par de galletas y salió de casa con una en la boca y corriendo más que el conejo de Alicia. Llegaba tarde. 

    Había quedado con Victoria en un parque a mitad de camino de las dos casas y los demás coches no le estaban poniendo fácil lo de llegar a tiempo. Vamos, vamos, que llego.  

    —Llegas tarde —comentó la pelirroja al subirse en el coche. 

    —Dos minutos —respondió ella quitando el freno de mano. 

    —Más bien tres y medio. 

    Delia la miró como si estuviera loca, pero ella hablaba muy en serio. La pelirroja se encogió de hombros y miró hacia la carretera mientras la castaña le contaba su experiencia posponiendo alarmas. Eso no la sorprendió lo más mínimo. Tenía muy claro que a Delia Mars no se le daba bien madrugar, una intuición. 

    Cuando al fin llegaron al aparcamiento de la universidad y salieron del coche, Victoria se fijó en algo que la hizo tener que ocultar una sonrisa. Delia caminaba delante de ella. ¿Por qué tiene que tener las piernas tan largas… y bonitas? La pelirroja suspiró justo cuando su compañera se estaba dando la vuelta para ver la distancia que las separaba. Se paró a esperarla y solo reanudó la marcha cuando ella la alcanzó. Esta vez andaba más despacio. Victoria lo notó. 

    —¡Está bien! —dijo casi con fastidio—. Iba a ser mala y no decir nada, pero llevas una zapatilla de cada color. 

    —¡Ah! —Delia se miró los pies y sonrió—. Es una moda del sur. 

    —¿En serio? —Victoria la miró sorprendida. 

    —Sí, estoy y llevar chanclas con calcetines —la castaña no pudo contener la risa—. ¡Claro que no! Me he equivocado al ponérmelas. 

    —Idiota —la pelirroja le dio un puñetazo en el hombro. 

    La alta siguió caminando con una sonrisa divertida. No se esperaba que Victoria cayese en esa broma tan tonta. Desde luego parecía una niña pija de las que ella huía y, claro, no solían ser muy listas. Sin embargo, algo le hacía pensar que la pelirroja era algo atípica. Se quedó mirándola un segundo como si pudiese adivinar cómo era en realidad. Lo cierto es que solo la observaba físicamente. Podría hacer una excepción en el caso de que fuese un poco tonta… La haría sin dudarlo. 

    —¿Qué pasa? —le preguntó de repente—. ¿Tengo algo en la falda? 

    —No, estaba pensando en mis cosas. 

    —¿Mirándome el culo? 

    —No te estaba mirando nada… conscientemente. 

    Victoria la miró entrecerrando los ojos. Ni que fuese un delito. Debería sentirse halaga. Delia desvió la vista antes de que la chica la mirase peor, como a una salida o algo. No quería llevarse mal con ella. Sin embargo, algo le decía que quería que la mirase. Quizás el hecho de que acelerase para ponerse por delante o puede que la sensación de que movía las caderas muy descaradamente.  Si no quiere que le mire el culo… ¿Por qué me hace esto? Delia suspiró y eso desconcertó tanto a Victoria que tropezó. 

    —¡Hey! Cuidado —la castaña se apresuró a ayudarla—. ¿Estás bien? 

    —Sí —ella se levantó con toda la dignidad que pudo—. Gracias. 

    Si hubiese sido su novio Daniel, seguro que se quedaría mirando y partiéndose de risa sin hacer nada. Cualquiera lo habría hecho. A veces era muy patosa y, normalmente, la gente se reía cuando hacia algo así. Delia no lo hizo. Hasta parecía realmente preocupada por si se había hecho daño. 

    —¿Seguro que estás bien? —insistió la castaña—. Puedo llevarte a tu casa y volver sola. 

    —Ni hablar —respondió Victoria—. Ya que estamos aquí, acabamos. 

    —Como quieras. Mejor si nos damos prisa. 

    La pelirroja siguió caminando intentado no matarse con los tacones. Delia la siguió un poco preocupada, pero no dijo nada. Quizás sí que se merece hacer las prácticas en la biblioteca. Victoria estaba convencida. Iba a hablar muy en serio con la encargada. 

    Delia la observó echarse unas risas con aquella mujer mayor. Jamás imaginó que Victoria pasase tanto tiempo en la biblioteca. Fuese el que fuese, era suficiente para conocer a la encargada. Cuando entregó sus papeles, solo tuvo que ver una sonrisa de la pelirroja y su formulario fue directo a la parte de arriba del montón, con un post-it naranja fosforito y todo. Un detalle significante y un puesto asegurado que le pillaba bastante cerca. 

    —Gracias —le dedicó una sonrisa a Victoria al salir—. Eso ha sido muy… útil. 

    —No, gracias a ti —ella le devolvió el gesto. 

    —¿Por qué? Eres tú la que me ha ayudado. 

    —Porque ya tenía ganas de hablar con la encargada —la pelirroja no quiso admitir que era por no reírse de ella—. Aunque ya no la veré tanto. Vas a estar tú en su lugar. 

    —Lo siento —la castaña se encogió de hombros—. Prometo no molestarte mucho en tu guarida secreta. 

    —No es una guarida, es un refugio. Y no es secreta, puede ir cualquiera. 

    —Cierto. 

    Las dos chicas se rieron brevemente antes de que Delia se acordase de la caída de la pelirroja y le preguntase qué tal estaba. Al ver que la chica no le daba mucha importancia a lo ocurrido, decidió no insistir para no avergonzarla. Tampoco había sido para tanto y a ella misma le gustaba saludar a su querido amigo el suelo de vez en cuando. 

    Al montarse en el coche, el silencio se estaba haciendo casi insoportable para Victoria, así que decidió subir el volumen de la música sin preguntar ni nada. Delia la miró de reojo, pero no se pudo negar a escuchar a su grupo favorito un poco más alto. La pelirroja abrió la boca un par de veces para decir lo mucho que le gustaba esa canción, pero se arrepintió al imaginar que podría pensar su acompañante. Fue la castaña quien rompió el incómodo silencio: 

    —¿Dónde vives? —le preguntó—. Me acabo de dar cuenta de que no sé a dónde estoy conduciendo. 

    —Mejor —rio la pelirroja—. No quiero volver a casa tan pronto. Mi madre está un poco… 

    —¿Loca? 

    —No es lo que buscaba, pero me vale. 

    —¿Y si te invito a un café como agradecimiento? Hace una buena temperatura gallega para un café calentito. 

    —Ya me tomé uno esta mañana. 

    —Pues chocolate o zumo, que tienen vitaminas y esas chorradas que son buenas para la salud. Aunque igual no te gustan. Hay gente a la que no, que le gusta la fruta en forma fruta. Muy bien, Delia. ¿Si la fruta no es fruta, qué va a ser? Pero… 

    —Un zumo está bien —a su copiloto le hizo gracia verla divagar. 

    —Yo es que las palabras… como que no, ¿sabes? Lo visual se me da mejor. 

    —Eso pasa cuando estudias historia del arte. 

    —Se supone que debería saber describir lo que veo, pero… 

    —Solo se supone. 

    Delia asintió conforme. Unos minutos después, paró el coche frente a un sitio que le gustaba. No era muy de zumos, pero los batidos eran buenos y el lugar estaba bastante tranquilo por las mañanas. Quizás podría conocer mejor a aquella chica que tanto la intrigaba y que estaba bastante calmada esa mañana. Quería saber cuánta razón tenían sus dos hermanas. 

    —Bueno, ¿y qué me cuentas? —preguntó tras sentarse frente a ella—. ¿Qué tal la vida? 

    —Bien —la pelirroja se encogió de hombros—. Deseando que empiece la universidad. 

    —¿Y eso? 

    —Para estar algo más entretenida. Tiendo a aburrirme cuando tengo mucho tiempo libre y estoy sola. 

    —Ya. Es… 

    —Perdonad, ¿os puedo tomar nota? —una camarera se acercó una libreta y un boli. 

    —Claro —la castaña le sonrió ampliamente. 

    —Yo quiero un zumo de naranja natural —la pelirroja miró a su acompañante frunciendo el ceño—. Sin pulpa, por favor. 

    —¿Y tú, guapa? 

    —Batido de chocolate con nata por encima —Delia la observó marcharse hasta que desapareció tras la barra—. Es normal que te aburras sola, Victoria. 

    —Espera —un escalofrío la recorrió al oír su nombre, pero se recompuso rápido—. ¿Estabas ligando con esa camarera o me lo ha parecido a mí? 

    —¿Yo? ¡Qué va! Ha sido ella. No me van las rubias a partir de ahora. 

    —¿Y cuáles te van ahora? 

    —Todas menos las rubias. Quizás vaya solo a por pelir… 

    —Aquí tenéis —la rubia las interrumpió para servirlas y desaparecer de nuevo. 

    —¿A por…? —Victoria sabía cómo terminaba esa frase, pero quería oírlo de Delia. 

    —¡Alucina! —la castaña le enseñó su servilleta con un número—. Las rubias van a empezar a acosarme ahora que no me interesan. 

    —¿Es su número? —al ver como su compañera se encogía de hombros con una sonrisa, le dieron ganas de tirarle el zumo a la cara—. ¿La vas a llamar? 

    —Ya te lo he dicho. Nada de rubias por muy buenas que estén. 

    Victoria dejó de prestarle atención un momento mientras se sumergía en lo más profundo de su imaginación para intentar descubrir cómo sería un encuentro entre Delia y aquella camarera. Probablemente, la camarera gritaría su nombre al final de la noche. ¿Lo de gritar el nombre de la otra persona acaso era real? Ella nunca había sentido tanto placer como para gritar así. Solo lo había visto en películas y le parecía incluso un poco vergonzoso. El tema la llevó a pensar en cómo sería hacerlo con Delia… dos chicas juntas. No podía imaginarlo. 

    De pronto, sintió como sus mejillas se encendían y vio a la castaña fruncir el ceño. Seguro que estaba pensando mal de ella. Sin embargo, se dio cuenta de que Delia estaba sumergida en sus propios pensamientos cuando no parpadeó. Ni siquiera estaba mirándola a la cara. Se había ido a su mundo con la cabeza apoyada en su mano y el codo flexionado sobre la mesa. ¿Se estaría imaginando cómo lo hacía ella con Daniel? 

    —¿En qué piensas? —le preguntó la pelirroja—. Pareces muy concentrada. 

    —En tu novio —respondió la castaña dejándola confusa por unos segundos—. Si tienes novio, ¿cómo es que te aburres sola? La palabra clave es sola —marcando esas cuatro letras la miró intensa y fijamente—. Eso me ha llevado a pensar que el sentimiento de soledad se debe a que tu novio no tiene mucho tiempo para ti o quizás si lo tiene, pero no lo pasa contigo. Cosa que sería una deshonra. 

    —¿Por qué deshonra? 

    —Deshonra, vergüenza, error… Llámalo como quieras, pero si yo tuviera la suerte de tener una novia como tú –no seas la típica que pregunta el significado de como tú-, no dejaría que se aburriese y, mucho menos sola. 

    —Ya… Es que tiene muchas cosas que hacer. 

    MENTIRA. Ahí estaba otra vez la vocecita interior de Victoria. No quería admitir que Delia tenía razón, pero Daniel no era malo con ella y tampoco una vergüenza, deshonra o como lo hubiese llamado. Él se divertía con sus amigos, jugando al futbol y, por las noches, le dedicaba tiempo a ella. Casi todas las noches. 

    —Yo te haría un hueco —soltó Delia sin pensar—. Hasta en la cama si hace falta. 

    —¿Qué? —Victoria hizo una mueca. 

    —Nada, nada —la castaña sacudió la cabeza—. Estaba pensando en la camarera. 

    —¡Deja en paz a la camarera! —la pelirroja le tiró la servilleta—. Eres… 

    —¡Eh! No te pongas celosa que era una broma. 

    —No estoy celosa, pero tú estás salida. 

    —Y tú necesitas un polvo… urgentemente —su acompañante estaba un poco irritada por su comentario. 

    —Mi vida sexual no te interesa. 

    —Yo podría arreglarlo —Delia elevó las cejas, pero cambió el gesto al ver que ella estaba realmente enfadada—. Era broma, Victoria. No te enfades. 

    —Déjame en paz —la bajita volvió a sentir una extraña descarga eléctrica en la columna—. Idiota… 

    ¿Por qué tenía esa sensación cuando ella pronunciaba su nombre? Sería de odio porque era una chica demasiado idiota y jamás podría ni ser su amiga. Miró por la ventana para alejar la vista de ella y decidió que se iba a dejar de tonterías. Nada de ligar con la maldita Delia para intentar ponerla nerviosa y darle una lección. Nada de nada con la pequeña de las Mars por muy graciosa que fuese o por muy bonita que fuese su sonrisa. Se había acabado. 

    

  


   
    Capítulo 3 

    EL BAÑO Y LA TINTA 

    Delia terminó su batido sintiéndose incomoda ante tanto silencio. Después propuso que se marchasen. Victoria no dijo nada, tan solo apuró su zumo y se levantó. Estaba poniendo a la castaña realmente nerviosa y no en un buen sentido precisamente. Deseaba volver a ver a aquella chica que le había puesto el pie en la silla durante la fiesta. Era muchísimo mejor que esa pelirroja enfadada y callada. 

    —¿Dónde te llevo? —le preguntó al arrancar el coche. 

    —A casa de mi hermana si puede ser —respondió Victoria muy seria. 

    —Eso es fácil. 

    Delia condujo hasta casa de su propia hermana, ya que ambas novias vivían juntas. Laura se había mudado a casa de Emma Arcos tan solo un par de semanas después de que esta se separara del hombre con quien se hacía casado. Por muy poco que llevase en Vigo, la castaña ya sabía dónde estaba la casa. De hecho, iba a comer allí con su hermana y su madre ese mismo día. Así que siguió el camino guardando silencio. 

    —¿Victoria? —Emma se sorprendió al ver allí a su hermana—. No te esperaba. Pasa. 

    —Siento no haber avisado, pero no quería volver a casa —ella hizo una mueca de preocupación—. Mamá me ha mirado como tú sabes. 

    —Tranquila, aquí estás a salvo del agua bendita y de los rezos por tu alma —la rubia observó a su cuñada aún en la puerta—. Pasa tú también, Delia. Tu hermana está en la cocina. 

    —Será mejor que vaya a recoger a mi madre —la castaña frunció los labios—. Dile a mi hermana que estaremos aquí antes de las dos. 

    Tras comunicarle el mensaje a Laura, Emma se sentó junto a su hermana Victoria en el salón. Delia tardaría al menos una hora en volver y, desde lo que pasó con su madre, no había hablado mucho con la pelirroja. Decidió aprovechar el momento, aunque durase poco. 

    —¿Por qué te ha mirado así mamá? —dudó. 

    —Le he dicho que iba a acompañar a la hermana de Laura a eso —contestó la pelirroja—. Ya sabes cómo se pone cuando oye… 

    —¿El nombre de Laura? Lo sé, y me da igual. Yo la quiero y punto. 

    —Y sabes que a mí me da igual. Me cae bien Laura. 

    —¿Y su hermana? 

    Victoria desvió la mirada hacia la televisión apagada. ¿Cómo iba a decirle a su hermana mayor que se había propuesto odiar a Delia por lo que había pasado en la cafetería? Ni siquiera ella sabía qué había pasado exactamente. Lo que tenía claro es que no lo estaba pasando mal hasta que apareció la guapa camarera y la castaña se volvió idiota. 

    —No parece que sea muy bien —Emma la miró con un toque de decepción—. Esperaba que os llevaseis… No importa. Al menos Lily no la odia. 

    —Ni yo tampoco —Victoria se sorprendió al oírse a sí misma—. No mucho. Es un poco idiota. Por eso se lleva bien con Lily y no conmigo —se corrigió a sí misma sin poder mirar a su hermana—. Es… especial… especialmente insoportable en ciertas situaciones. 

    —Nunca te había oído hablar así de nadie. Ni de Lily. 

    —Mientras no me hable mucho, habrá paz. 

    Victoria sonó más amenazante de lo que tenía pensado y eso hizo que su hermana mayor se quedase en silencio un buen rato antes de proponer un nuevo tema de conversación. 

    La chica no quería reconocer que no tenía nada contra Delia. En su interior, sabía que la castaña no le había hecho nada y que el hecho de llamarla idiota no cambiaba la situación. Tampoco sabía cómo explicar por qué estaba tan enfadada con ella. Se había olvidado de lo que le pidió Emma en la fiesta, lo del tema de su novio y Delia ni lo había menciona. Así que se había cabreado con ella por… ¿nada? La discusión en la cafetería había sido una tontería y era consciente de ello, pero Delia no debió… ¿Qué? No debió… ¿qué? No se le ocurrió nada malo. 

    *** 

    —Hay gente que deja lo de madurar para las frutas —Delia entró hablando sola en su casa—. ¡Ya estoy aquí! 

    —¿Qué dices de unas frutas? —le preguntó su madre asomándose desde el salón. 

    —Nada. Que Victoria, la hermana de Emma, se ha cabreado conmigo por una broma. Qué tía más siesa, de verdad. Con lo majas que son sus hermanas… 

    —Bueno, a todo el mundo no le gustan las bromas. Alguna de las tres hermanas se tenía que parecer a su madre. 

    —Eso sí. 

    La castaña asintió mientras se tiraba en el sofá junto a su madre. Por lo que le habían contado, la señora Arcos era un dragón escupe fuego de cuatro cabezas, cada cual más iracunda. Si Victoria era la mitad que su madre, no quería que le presentasen a esa señora. Seguro que la rociaba con agua bendita, se persignaba y salía corriendo gritando algo como: ¡Pecadora, vas a ir al infierno! Ya se lo estaba imaginando. 

    —Bueno, será mejor que nos vayamos yendo —la señora Mars le dio un toquecito en la rodilla—. No queremos que la comida de tu hermana se enfríe. 

    Delia esperaba no encontrarse a Victoria cuando fuese de nuevo a casa de su hermana mayor, pero no solo estaba allí, sino que se iba a quedar a comer. La castaña maldijo su mala suerte. No hablar con ella sería la mejor opción en ese momento y lo sabía. Tan solo la solución. Eso iba a ser todo por su parte.  

    El pulso de Victoria se aceleró al ver que el único sitio que habían dejado libre estaba frente a Delia. Se sentó recordando la noche anterior. Por un momento le gustó ver cómo se tensaba cada musculo del… largo cuerpo de la castaña mientras ella le vacilaba sin piedad. Le dio igual todo, pero, ahora, era la propia Victoria la que estaba nerviosa. Delia ni la había mirado. Mejor para mí, idiota. 

    Cuando no resultaba muy raro, la pelirroja acechaba con la mirada a la castaña, que parecía ausente. ¿Qué estará pensando? ¿Tendrá algún problema? ¡Qué más me da eso! Si se concentraba en la conversación que estaba teniendo con la señora Mars, se le pasaría el tiempo antes. Sin embargo, no pudo evitar dar un respingo en la silla cuando algo le tocó el tobillo. 

    —Perdón. Ha sido sin querer —se disculpó Delia—. Estaba estirando la pierna. Lo siento. 

    Claro, como las tienes tan largas. Si hubiese dicho eso, hubiera quedado en ridículo. Así que se lo guardó para ella misma. No era lo único que estaba pensando la pelirroja. Se preguntaba si acaso la chica le estaba devolviendo el juego de la noche anterior. Pues no voy a caer. Delia siguió actuando con normalidad y hablando con Emma como si nada. Hizo parecer como si tocar su pierna con el pie hubiese sido un desafortunado accidente. Sin embargo, la pelirroja no se lo creyó ni por un segundo. La miró entrecerrando los ojos hasta que ella se levantó para ir al baño. Victoria esperó unos segundos prudenciales antes de levantarse y seguirla disimuladamente. Iba a averiguar qué se proponía la castaña con ese jueguecito estúpido. 

    —¿Qué estás haciendo? —le preguntó cerrando la puerta para apoyarse en ella. 

    —¿Lavarme las manos? —Delia miró confundida el agua caer—. ¿Y tú? 

    —Sabes a lo que me refiero —Victoria se acercó a ella un poco más—. Y no es a lo que hacer ahora mismo. 

    —Pues la verdad es que no —la castaña puso la toalla en su sitio—. ¿Me das una pista? 

    —Déjate de juegos —la pelirroja la acorraló contra el lavabo—. Me has tocado la pierna con el pie. 

    —Ya te pedí disculpas antes. ¿Qué más quieres? 

    La pequeña miró a la otra chica de arriba abajo como si quisiese descubrir algún indicio de que mentía. No halló nada más que un cuerpo muy cerca del suyo propio. Gracias a los tacones no estaba muy lejos de sus ojos. Se tomó unos segundos para perderse en aquellas dos ventanas al alma de color marrón. Después de un instante de contemplación, su mirada se dirigió a los que, sin duda, eran los apetecibles labios de Delia Mars. El solo hecho de pensar en ellos hizo que se pegase más al cuerpo de la chica. 

    Su acercamiento no pasó desapercibido para la castaña. No retrocedió ni un solo milímetro y, si hubiera podido, se hubiese acercado más a la pelirroja. No podía evitarlo. Se sentía atraída por la pequeña Victoria, aunque tuviese nombre de mala, y quería besarla. Posó la mano derecha en la mejilla de la pelirroja y le sonrió levemente mientras acercaba la cara a ella. Era inevitable. 

    Victoria empezó a cerrar el hueco entre las dos. Aquella débil sonrisa por parte de Delia había sido como una avalancha cayendo sobre ella. Sus conexiones neuronales habían colapsado y solo se podía mover hacia aquellos labios que la llamaban. No estaba acostumbrada a eso. Qué suave tiene la mano. Un momento… Me está tocando. 

    —¿Qué haces? —se apartó de ella empujándola. 

    —¡Auch! Oye, que me has incrustado contra el lavabo —Delia se llevó la mano a la cintura—. ¿Qué te pasa? 

    —No vuelvas a tocarme. 

    La castaña se quedó mirando como la pelirroja desaparecía por el pasillo. Está más colgada que un jamón. Como si no se hubiese acercado ella también… Delia rodó los ojos y salió del baño. Mirando por costumbre al suelo, descubrió una huella en la puntera blanca de sus zapatillas. Y encima me ha pisado. Soltó un sonoro suspiro justo antes de llegar al comedor y se agachó para limpiarse las converse.  

    —¿Qué te pasa? —le preguntó Emma mirándola extrañada. 

    —Tu hermana me ha pisado —respondió sin pensar. 

    —¿Yo? ¿Cómo sabes que he sido yo? —Victoria protestó cruzándose de brazos en la silla—. Igual ya lo tenías así o te has pisado tú solita. 

    —¿Me estás llamando patosa tú a mí? —la castaña estuvo a punto de explotar, pero se calló lo que había pasado en la universidad—. Has sido tú. Antes tenía las zapatillas limpias. 

    —¿Seguro? Son unas zapatillas negras normales —la pelirroja rodó los ojos—. Tampoco es que te vayas a morir por unas estúpidas zapatillas. 

    —Son mis favoritas, señorita no llevo nada que no me haga diez centímetros más alta. 

    Victoria le echó una mirada fulminante, se mordió la lengua y salió de la casa hecha un basilisco furioso. Delia se había pasado con ese comentario y tenía que irse antes de usar las cucharillas de postre para sacarle los ojos. Menuda idiota. Ojalá se le rompan las estúpidas zapatillas y no haya otras en el mundo. 

    No recordó cómo había llegado a su casa, pero se tiró en la cama a maldecir a la maldita Delia Mars. Primero casi la besa. Qué asco. Y luego la llama bajita. Cuidado no te golpees con las nubes, idiota. Aunque podría haber sido peor… Tuvo la oportunidad de contar a las presentes su caída en la universidad cuando la llamó patosa y no lo hizo. Idiota. No paraba de repetírselo mentalmente. No sabía si diciéndoselo a la chica o a ella misma. Y todo mezclado con imágenes de lo ocurrido en el baño. Por unos minutos estuvo a escasos centímetros de Delia y no quiso huir cuanto más lejos mejor. Sin duda, eso era una novedad. Quizás ya podía soportar que la tocaran inocentemente. 

    *** 

    —¿Tienes ganas de empezar la universidad? —le preguntó Lily con demasiado entusiasmo—. Ya solo queda una semana. 

    —A medias —respondió Delia esquivando un chicle pegado en la acera—. Es que es como el instituto, pero sí que tengo ganas de hacer las prácticas y acabar ya. 

    —Pues yo preferiría estar en la universidad —la pequeña de las Arcos suspiró—. El instituto es un rollo. Yo solo quiero hacer mezclas con productos químicos y explotar lo que pille. 

    —Eso no lo haces en el instituto, ¿eh? —la castaña se rio negando con la cabeza—. No te creas que en la universidad tendrás mucho de eso. Bueno, igual sí. Yo es que soy de humanidades y lo de explotar cosas solo en los juegos. 

    —¡Bah! Mientras no tenga que vivir en la biblioteca para ser perfecta como Victoria… 

    —Por cierto, ¿se le ha pasado ya el cabreo por llamarla bajita? Ha pasado más de una semana. 

    —No lo sé. Supongo que no —Lily se encogió de hombros—. Déjala… A ver si supera de una vez que no va a crecer más y se le pasa la idiotez. Es que siempre va en busca de la perfección y eso se lo impide. 

    —Pues a mí me gustan las bajitas —Delia se paró en seco—. Creo que son adorables y nos hemos pasado la calle. 

    Volvieron sobre sus pasos hasta encontrar lo que buscaban. Lily se había mostrado muy entusiasmada con el hecho de que su nueva amiga quisiese un nuevo tatuaje que la abrazó (estrujó más bien) cuando le pidió que la acompañase. Incluso, al ver la tienda de paredes rojas y negras, se le iluminaron los ojos. 

    —¿Vienes a sufrir más? —el tatuador saludó con una sonrisa—. Ve pasando, ya mismo voy. 

    —¿Colega tuyo? —la pequeña la miró fijamente. 

    —Estudia arte —explicó ella caminando hacia una sala que ya conocía bien—. Es un crack. Una vez nos mandaron un proyecto conjunto y nos tocó hacer una réplica del coliseo romano juntos. 

    —¿Te los ha hecho todos él? 

    Delia asintió recordando el primero de todos. Un símbolo en el lateral de la muñeca derecha. Como se lo hizo para practicar y era muy pequeño, se lo regaló. Desde entonces siempre acudía a Rubens. En realidad, se llamaba Rubén, pero se le daban muy bien las sombras y lo habían apodado como el pintor. 

    El chico volvió justo cuando ella se estaba sentando en la camilla. Lily la miraba apoyada en la pared, pareciendo incluso más emocionada que la propia Delia. Rubens se puso unos guantes de látex negros y colocó un par de réplicas del dibujo a su lado. La castaña las miró unos segundos y escogió la que era más alargada. Mientras él preparaba la máquina y la tinta, le pidió que se colocara en la camilla. La chica le dio la camiseta roja con mangas blancas a Lily y se tumbó boca abajo justo cuando Rubens iba a colocarle el modelo en la espalda. 

    —Con permiso… —el chico le desabrochó el sujetador y se echó la larga melena morena hacia atrás—. Quieres que empiece aquí, ¿verdad? 

    —Eres el primer tío que hace eso y sí, ahí —Delia apoyó la cabeza en ambas manos—. Que no duela mucho, eh. 

    —Por ti lo que sea, bonita. Anda, mira el espejo a ver si te gusta —él sujetó uno de tamaño mediano sobre la espalda. 

    —Perfecto. Cuando quieras. 

    —Empiezo ya, ¿vale? 

    El sonido de la máquina de tatuar la hizo sentir nerviosa y feliz al mismo tiempo. Iba a doler, pero había esperado mucho para hacerse ese tatuaje. Observó a Lily ponerse de puntillas para intentar ver algo por encima del chaval y la hizo sonreír hasta que la aguja caló en su piel. Un martilleo rápido y constante recorrió justo el lugar donde iba a tener un nuevo dibujo permanente, la columna. Empezando donde acababa su cuello y terminando en la zona lumbar, Rubens se dedicó a repasar el dibujo que había dejado el papel de calco especial. 

    —Avisa si necesitas parar —le dijo un par de veces, pero ella se negó. 

    —¿No te duele? —Lily la miraba con curiosidad. 

    —Me he caído de la bici otras veces y me dolió más. 

    La morena asentía prestando mucha atención. Se había movido para ver mejor y se encontraba en primera fila del espectáculo. Cuando Rubens terminó, la pequeña Arcos se acercó a ver la obra antes que nadie. La admiró durante unos segundos. 

    —¿Qué opinas? —le preguntó Delia aún tumbada—. Si no te gusta, lo devolvemos. 

    —¡Mola un montón! —Lily asintió alucinada—. ¿Puedo echarle una foto? 

    —Las que quieras, pero luego me las pasas —Rubens sonrió quitándose los guantes—. Me gusta tener fotos de mis obras de arte. 

    La recién tatuada se levantó con cuidado de agarrar el sujetador para que no cayese. Mientras Lily le hacía fotos para después enseñárselas, su colega le explicó por quinta vez, literalmente, cómo cuidárselo. 

    —Oye, te voy a cubrir la zona ahora como siempre, pero no te aconsejo que te abroches eso o te vas a morir de dolor hasta que llegues a tu casa —Rubens comenzó a ponerle crema antes de cubrirlo—. Espero que la camiseta no sea muy transparente. 

    —Tranquilo, que no te voy a alegrar tanto la tarde —cogió la camiseta que le ofreció Lily y se la puso en cuanto él terminó—. Te vas a conformar con verme la espalda. 

    —Una espalda muy sexy —se rio él antes de mirar a la más pequeña—. A ti te espero en cuanto seas mayor de edad. 

    —Cuenta con ello —Lily le chocó el puño y siguió a Delia, que caminaba guardándose el sujetador en el bolsillo, hasta la salida—. Hasta otra, Rubens. 

    *** 

    Lily subió las escaleras a toda prisa. Sabía que era ella porque sonaba como si un caballo salvaje se hubiese subido encima de una pila de tablas de madera y no supiese bajar. Victoria rodó los ojos al ver que su hermana pequeña entraba en su habitación como un ciclón. La morena le plantó el móvil tan cerca de la cara que vio puntitos de luz durante medio minuto.  

    —¿Qué estoy mirando? —preguntó inspeccionando la imagen. 

    —La espalda de Delia —respondió su hermana emocionada—. Estaba ahí cuando se lo ha hecho. 

    La pelirroja le quitó el móvil de las manos y se sentó en la cama. Miró la foto de arriba abajo varias veces antes de fijarse en cada detalle. El tatuaje era una circunferencia atravesada por dos líneas verticales en su lado derecho y dos pequeñas líneas horizontales a los lados de la misma. Una especie de nudo celta uniéndola con un círculo negro al que le falta la parte izquierda. Parece Pacman. Y, por último, una fina línea que lo llevaba hasta otro par de puntos negros que, aunque más pequeños que el círculo, estaban paralelos y unidos por otra línea. Al pensar que Delia lo llevaba en su cuerpo, una ráfaga de electricidad sacudió su propia columna. Quería mirar ese tatuaje en persona, muy de cerca, tocarlo, sentir la piel de la castaña en la punta de sus dedos, recorrer… 

    —¿Te gusta? —su hermana la miró extrañada. 

    —¿Qué? —ella salió de su ensimismamiento—. Es muy raro. Además, ya sabes que estas cosas a mí no me gustan. 

    —Pues yo quiero uno… o varios. 

    —¡Sal de mi habitación! 

    Victoria la empujó hasta el pasillo y luego cerró de un portazo. Aún tenía el móvil en la mano. Lo miró una última vez y suspiró fuerte antes de abrir de nuevo para devolvérselo a su dueña. Le echó una mirada asesina y se encerró en su habitación recordando la imagen. Se le pasó por la cabeza que, en la foto, Delia estaba medio desnuda y comenzó a ponerse roja. Menos mal que nadie me ha visto. ¿Por qué me he puesto así? Unos segundos después se encontró luchando por arrastrar una imagen de Daniel desnudo a su mente, pero siempre se imponía la espalda de Delia. 

    —¡Maldita y sexy Delia! —gruñó desplomándose en la cama. 

    ¿Había admitido que Delia le parecía sexy? ¿Qué…? ¡Deja de volverme loca, idiota! 

    

  


   
    Capítulo 4 

    RATONCILLA DE BIBLIOTECA 

    Por suerte para ella, a Delia le habían adjudicado las prácticas que quería en la biblioteca. Sin embargo, Victoria no lo consideró un acto de buena suerte, más bien era una desgraciada casualidad a la que había contribuido. Sabía que no tenía que haber ayudado. ¡Maldita Delia! ¿Por qué tiene que estar aquí? 

    —Si tienes alguna duda, me avisas —la castaña pasó a su lado con la encargada, que parecía muy contenta—. Mira, esta es la estantería de… 

    Victoria se puso los cascos y se concentró en sus deberes. No habían pasado ni tres días desde el comienzo de las clases y ya tenía que escribir un ensayo sobre los conejos como mascota. Y allí estaba, en su querida y vacía biblioteca, pensando un sinónimo de comer. Atascada por completo hasta que alguien tocó su hombro. 

    —Ahora que está tu amiga aquí, salgo antes. Así que, si necesitas algún libro, le preguntas a ella —la encargada le dedicó una sonrisa antes de levantar la mano hacia alguien—. Hasta mañana, Delia. 

    Genial. Ahora aquella amable bibliotecaria pensaba que Delia era su amiga. Eso jamás pasará. Si necesito un libro, lo encontraré yo sola. Y si necesitaba un maldito sinónimo, también. Dejó los cascos de nuevo sobre la mesa vacía y cortó la música del móvil mirando a su alrededor. Estaba completamente sola, excepto por Delia, a la que no veía por ninguna parte. Ya que tenía el aparato en la mano, buscaría algún sinónimo por internet. Sin embargo, alguien cogió su bolígrafo y escribió ingerir con una letra bonita, aunque ligeramente cursiva. La otra mano de aquella persona entrometida estaba apoyada en la mesa junto a la suya y la observó hasta que se dio cuenta de que conocía aquellos tatuajes. 

    —Delia —dejó caer con fastidio. 

    —De nada —susurró la castaña muy cerca de su oído. 

    La vio caminar hacia su nuevo puesto hasta que ella se dio la vuelta y le guiñó un ojo descaradamente. Victoria rodó los ojos y volvió a mirar la palabra ingerir como si fuese perfecta. Claro, porque quien la ha escrito lo es. Borró ese pensamiento de su mente como si fuese algo impuro que no debía estar rompiendo su concentración. Delia la volvía loca con sus tonterías y ella tenía que terminar el ensayo. Conejos, piensa en conejos. 

    *** 

    La pequeña de las Mars se aburría tremendamente sin nada que hacer. Como era principios de curso, nadie había ido aun a la biblioteca ni habían cogido libros prestados. Miró a Victoria, que estaba sola en una de las mesas para seis personas frente a ella. Delia se levantó y caminó hacia la pelirroja pasando entre dos mesas. ¿Qué estoy haciendo? Pero, antes de que su cabeza reaccionase, su cuerpo ya estaba cómodamente alojado en la silla que había a la derecha de la chica. 

    —¿Has avanzado mucho desde que me fui? —le preguntó de broma sin pensarlo—. Ha pasado media hora al menos. 

    —Si te aburres, vete a leer o algo —respondió Victoria resoplando—. Estás rodeada de libros, podrías aprovechar. 

    —¿Puedo leer a tu lado? —le dijo muy en serio. 

    —No. Déjame en paz. 

    —Borde —murmuró entre dientes mientras se levantaba. 

    —Idiota —contestó la pelirroja sin contemplaciones. 

    A pesar de que la chica había sido muy directa, Delia fue al mostrador solo para volver segundos después con el libro que estaba leyendo y sentarse junto a ella de nuevo. Tan solo recibió otro resoplido y una rotación de ojos completa mientras la pelirroja seguía escribiendo su ensayo. Se inclinó hacia ella para comprobar el progreso antes de volver a su libro y la sorprendió un agradable olor a hierbabuena que provenía de aquellos largos cabellos cobrizos. 

    Por su parte, Victoria recibió una descarga eléctrica cuando la rodilla de Delia rozó su muslo. Apartó la pierna en seguida, no sin que la castaña advirtiese el movimiento y se retirase de ella. Ahora va a pensar que me da asco o algo… ¿Qué más me da? Mejor para mí. Delia regresó a su libro mientras la pelirroja la vigilaba de reojo. Además, su curiosidad no la dejaba concentrarse, quería saber qué estaba leyendo. 

    —¿Qué? —le preguntó la castaña, la estaba poniendo nerviosa con tanta miradita. 

    —Nada —ella disimuló mirando su ensayo. 

    —¿Necesitas otro sinónimo? 

    —No. 

    —¿Entonces por qué me miras tanto? Se te va a desplazar la pupila fuera del iris de tanto moverla al rabillo del ojo. 

    —No te estoy mirando. 

    —No soy tonta. 

    —¿Segura? 

    Delia se giró en el asiento para estar frente a ella, pero, como no lo conseguía de esa forma, empujó un lado de la silla de Victoria para ladearla. Estaba cansada de tonterías y, por su mente, pasaron muchas palabras que no llegaría a pronunciar. Frente a ella, la pelirroja la miraba con sus enormes ojos de color avellana y preguntándose qué demonios estaba haciendo. Dudó unos segundos hasta que, finalmente, decidió acercarse más a ella. Las piernas de la chica estaban cruzadas, así que no le quedó más remedio que poner las suyas a cada lado.  

    —A ver, ¿qué te he hecho? —le preguntó tras acercarse todo lo que pudo. 

    —¿Cuándo? —dudó Victoria nerviosa por estar a escasos centímetros de ella. 

    —¡Ah! Que te he hecho más de una cosa… ¡Genial! —la castaña miró hacia el libro en la mesa—. Bueno, empieza por la que quieras. 

    —Pues, para empezar, eres una idiota. 

    —Vale, eso ya me lo has dicho… varias veces. Continúa. 

    —Meterte en mi vida privada. 

    —¿Perdona? —Delia no sabía a qué se refería. 

    —La cafetería donde ligaste con la camarera —le recordó la chica—. Me dijiste que necesitaba un… un… 

    —Polvo, uno bueno de verdad —la castaña se inclinó sobre ella y puso las manos en la pierna que tenía por encima de la otra—. Lo siento mucho por eso, pero, a veces, hablo sin pensar. Bueno, aunque en realidad pienso que sí lo necesitas. Pero tienes razón, eso no es asunto mío. Sigue. 

    —También me llamaste bajita —la pelirroja miró las manos de Delia alejarse de su rodilla, aunque ella no quisiese. 

    —No directamente —respondió rascándose la cabeza—. Pero, a ver, lo eres, estás en la media supongo. No lo decía por ofender. Yo… Bueno, además, ya le dije a tu hermana Lily que eso no importa. Pienso que las bajitas sois adorables y algunas estáis muy buenas. 

    —¿Qué? —la chica se paró a pensar en que le había dicho indirectamente que era adorable y que estaba buena—. Emm… 

    —Victoria, estoy intentando pedirte disculpas por haberte llamado bajita sin querer. 

    Allí estaba otra vez aquella sensación que sacudía su cuerpo cuando Delia decía su nombre como si le susurrase sensualmente al oído. No la había identificado aún, pero parecía… más que agradable. Se quedó mirándola unos segundos sin poder pensar en otra cosa que en sus bonitos ojos marrones. Aceptaría tus disculpas si volvieses a poner tus manos en mi rodilla. Ahora. Hazlo. Pero su compañera no pareció comprender el mensaje. 

    —Coopera, por favor —las palabras de la alta sonaron casi suplicantes—. Yo me disculpo, tú lo aceptas. Dejo de ser idiota, tú no me odias. Así funciona esto. 

    —No te odio, Delia —dejándose llevar, Victoria colocó la mano sobre la de ella en la mesa—. Pero acepto tus disculpas y, como me vuelvas a llamar bajita, te incrusto un tacón en el cuello. 

    —Eso ha sonado… —increíblemente sexy, pensó mientras decía—, perturbador. No te llamaré eso nunca más. 

    —Entonces, estamos bien. 

    El hecho de que Victoria le sonriese mientras notaba como la mano ascendía por su brazo, hizo que Delia estirase la pierna derecha hasta alcanzar la pata de la mesa. Tenía que aliviar la tensión de alguna forma y no se le ocurrió nada mejor. Ni siquiera recordaba cómo respirar hasta que sintió una presión en el pecho y liberó el aire de golpe. La pelirroja había desplazado la mano de vuelta a la muñeca de la castaña para juguetear con la ancha pulsera de cuero de esta mientras se mordía el labio. No la beses, tiene novio. Te vas a llevar una hostia si lo haces. Pero sus esfuerzos por mantener la mente más fría que un invierno en Alaska no estaban dando resultado. 

    —Oye, nena, me voy… —un chico alto y moreno con pinta de portero de discoteca hizo que Victoria se apartase—. ¿Quién es…? 

    —Delia, hermana de la novia de mi hermana y bibliotecaria en prácticas —la pelirroja caminó hacia él nerviosa y lo besó rápidamente—. ¿Dónde vas? 

    —Parecéis muy amigas y está buena… —Daniel miró a la castaña todo lo que pudo y más—. Si hacemos un trío, que sea con ella. 

    —Lo siento, no me van los tríos ni los tíos —Delia se levantó recogiendo su libro y caminó al mostrador—. Y menos si son como tú. 

    —Ah, ¿sí? Yo te haría cambiar de opinión en una noche, fijo. 

    —Sigue soñando, chaval. 

    —Bueno, yo me voy —el chico empezó a caminar hacia la salida—. Luego te llamo o algo. 

    —Espera, ¿me llev…? —la pelirroja se quedó con la palabra en la boca. 

    —Victoria, recoge. Yo te llevo —Delia caminó hacia el cuadro de luces cerca de la puerta—. Tu novio es gilipollas. 

    La chica miró el reloj confundida. Eran las nueve de la noche y no se había dado cuenta. Después de meter las cosas en su bolso, se dirigió hacia la puerta, donde la castaña la esperaba con su mochila al hombro. Delia apagó las luces y cerró las puertas mientras Victoria se sentía estúpida. Había esperado a Daniel, a petición de él, y la había dejado plantada sin transporte… como siempre. Ahora, tendría que irse con ella. Pensándolo bien, no está mal. Al menos Delia es agradable conmigo. Más que él desde hace mucho. 

    —¿Estás bien? —la castaña parecía preocupada—. No me gusta meterme, pero no deberías seguir aguantando a ese tío. 

    —¿Lo dices porque mi hermana te lo pidió? —le respondió Victoria con tono de enfado. 

    —¿Qué? No, lo digo porque no te merece —Delia la miró frunciendo el ceño hasta que se dio cuenta—. Nos oíste, ¿verdad? Por eso cambiaste de actitud con tanto jueguecito. 

    —Sí. Y no eres nadie para meterte en mi relación. Si Daniel me merece o no, lo decidiré yo. 

    —¿Pero yo me he metido acaso? Ni siquiera me acordaba de la conversación con tu hermana. 

    —Lo has hecho ahora mismo. 

    —Era solo una opinión —la castaña resopló abriendo la puerta de su coche—. ¿Por qué buscas excusas para odiarme? 

    Porque es mejor odiarte que lo contrario, lo que sea que me pasa cuando estás cerca. La pelirroja se montó en silencio. Por más que su acompañante la miró, se limitó a mantener la vista al frente hasta que la otra se rindió y emprendió la marcha. Era una idiotez. Andar pensando en Delia de cualquier otra forma que no implicase odio. Sencillamente una estupidez. Jamás serian amigas ni algo remotamente parecido. En cuando a Daniel, tendría cosas que hacer… como siempre. ¿Por qué siempre estaba ocupado menos cuando quería acostarse con ella? No quería pensar así de él, pero lo parecía. Tonterías. Es la estúpida idea de Delia de que no me merece… pero… ¿y si tiene razón? Miró a la castaña de reojo levemente. Parecía muy tranquila a pesar de la discusión que habían tenido. ¿Qué estará pensando? La sola impresión de que la estaría insultando mentalmente la hizo enfadarse. No entendía por qué se cabreaba con ella por tonterías. ¿Qué más le daba si ligaba con una camarera o si la llamaba bajita adorable? Daniel también lo hacía, menos lo de adorable, y le era indiferente. Sin embargo, Delia parecía afectarle más que nadie. 

    —¿Pero por qué? 

    —¿Por qué, qué? —la chica la miró extrañada. 

    —Emm… 

    —Lo has dicho en voz alta, sí —Delia se echó a reír. 

    —No te rías de mí —Victoria intentó no sonar mosqueada. 

    —Lo siento, es que tu cara ha sido muy graciosa. 

    —Es la que tengo. 

    —Y si rezase, le daría gracias a dios por ella. 

    —¿Qué? —la pelirroja frunció el ceño confundida—. ¿Estás…? 

    —Llamándote guapa encubiertamente —sonrió la castaña parando el coche—. Si lo eres, se dice y no pasa nada. 

    —Muy sutil —ella miró por la ventanilla disimulando una sonrisa, estaba al otro lado de la puerta de su casa—. ¿Cómo sabes dónde vivo? 

    —Acompañé a Lily la semana pasada y creo que no será la última vez. 

    —¡Ah! Por lo del tatuaje —la bajita salió del coche y lo rodeó hasta pararse en la ventanilla del conductor—. Claro, fue contigo y eso. 

    —Veo que ya lo sabes. 

    —Eso te pasa por llevarte a la hermana que se entusiasma fácilmente. 

    —Bueno saberlo. Para la próxima, me llevaré a otra hermana que me sujete la mano, una más pelirroja —Delia le guiñó un ojo sonriente y arrancó el coche de nuevo—. Nos vemos mañana, ratoncilla de biblioteca. 

    No le dio tiempo a decir más que adiós. Observó el coche de la castaña desaparecer antes de entrar en casa. ¿De verdad pensaba llevársela para que le cogiese la mano? ¿De verdad Lily había ido a eso? ¿Y qué era eso de llamarla ratón… ratoncilla de biblioteca? En el fondo, le había hecho gracia y no le importaba demasiado… solo si se lo decía Delia. 

    —¿Quién te ha traído? —inquirió su madre cuando ella cruzó la puerta sonriendo—. Ese no era el coche de Daniel. 

    —No, Daniel me ha dejado plantada —el buen humor se evaporó—. Delia me ha traído amablemente. 

    —La hermana de… 

    —Sí, la hermana de Laura. 

    Su madre empezó a poner la misma cara de siempre, entre chupando un limón y dándole un bocado a una piedra. Así que, Victoria emprendió el camino hacia su habitación. Sintió la mirada de su progenitora clavarse en ella mientras subía las escaleras, pero la ignoró. Estaría mejor sola, leyendo o algo que le gustase... no necesitaba que nadie le amargase el resto del día. Sin embargo, al pasar por delante de la habitación de su hermana pequeña y ver la puerta abierta, quiso arriesgarse. 

    —¿Le cogiste la mano a Delia? —preguntó medio bromeando. 

    —¿Qué? —Lily la miró extrañada desde la cama. 

    —Cuando se hizo el tatuaje. 

    —Ah, no. Más quisiera yo. Pero le sujeté la camiseta. 

    —¿Cómo que más quisieras tú? —la pelirroja dejó salir una carcajada—. ¿Te vas a cambiar de acera o qué, enana? 

    —Por Delia lo haría —la pequeña parecía seria cuando se encogió de hombros—. Está buena, es lista, simpática, graciosa y los tatuajes le quedan muy bien. 

    —Lo que tú digas. 

    Victoria salió de la habitación de su hermana y entró en la de al lado, la suya. No podía negar que Lily tenía razón, pero el simple hecho de que ella pensase aquellas cosas sobre Delia, la sacaba de quicio. No estoy celosa. Ni siquiera podía negárselo dos veces. Tonterías. Pero si Lily tiene solo catorce años… Delia no se fijaría en una niña. Aunque… ¿será su tipo? Ya no podía controlar más sus errantes pensamientos, así que dejó su mente volar hasta la espalda de la castaña y su reciente tatuaje. 

    *** 

    Victoria se despertó más animada que de costumbre, aunque fuesen las siete de la mañana. Había oído a Daniel dar golpecitos en su ventana por la noche, pero se hizo la dormida hasta que él se marchó. No quería verle, no después de lo que había dicho en la biblioteca. Todo el mundo parecía estar de acuerdo con que Delia estaba buena. Que lo está. Sin embargo, la pelirroja se había parado a pensar en lo del trío. ¿Delia, Daniel y ella? Más bien ella lo querría eliminar a él de la ecuación. O quizás era la propia Victoria la que quería que su novio desapareciese y la dejase a solas con la castaña. Se rio de sus propios pensamientos y trató de dormir antes de delirar más. 

    —Buenos días —la saludó Lily en la cocina. 

    —Tú levantándote antes de hora. ¿Dónde está el fuego? —bromeó la pelirroja. 

    —No podía dormir. 

    —¿Y eso? 

    —Pensando en Delia. 

    —¡Vaya! Sí que te ha dado fuerte —se rio la mayor poniéndose café en una taza—. ¿Qué le pasa a Delia? 

    —Nada, me envió un mensaje raro ayer —la pequeña se encogió de hombros—. Hemos quedado hoy. Le preguntaré luego. 

    —¿Qué decía el mensaje? 

    —Nada. 

    Lily salió de la cocina como si huyese de algo. ¿Acaso el mensaje tendría que ver con ella? Ella sabe que, si quiero, me va a decir lo que ponía en el mensaje. Pero, si no está, no puedo. ¿Le estará contando cosas de mí a Delia? Sin darse cuenta, entrecerró los ojos mientras tomaba un sorbo de café y no vio a su madre entrar. 

    —¿Qué te pasa?  

    —¿Qué? —al ver de quien se trataba, negó con la cabeza—. Nada, pensaba en las clases. 

    —¿Hoy también te quedas allí? 

    —Sí. 

    Ese era su plan el resto del curso. Permanecería a salvo de su madre en la biblioteca todos los días que pudiese. Había tomado la táctica el año anterior cuando empezó a salir con Daniel y su madre había empezado a preguntar demasiado desde que volvía de la universidad hasta que se acostaba. Con todo lo de Emma y el hecho de que Lily no tuviese remedio, habían convertido a la mediana en el centro del acoso maternal. En la biblioteca podía descansar, sobre todo los primeros días cuando apenas tenías deberes. Nada más terminarlos tenía horas para leer… O mirar a Delia… O concentrarse en leer. 

    Las clases se pasaron antes de que se quisiese dar cuenta, aunque tan solo tenía cuatro horas. Pensó en irse a la biblioteca y comer allí directamente. Aún no eran ni las dos y tampoco tenía mucha hambre, pero así pillaría un buen sitio por si acaso aparecía alguien. Sin embargo, cuando se sentó tras saludar a Delia, miró en su mochila y vio que no llevaba comida. Con las prisas por huir de su madre, se le había olvidado coger su ensalada. No tenía más remedio que salir a comprar algo o volver a casa. No a lo segundo. Ya iré a comprar algo más tarde. Prefirió intentar acabar los pocos deberes que tenía antes, pero primero observó a Delia usando el ordenador. Seguramente está buscando algún libro. Bueno, venga, a terminar esto. 

    A pesar de lo que tenía pensado, la investigación ósea de los perros acabó por resistírsele. Estaba tan concentrada que se pasaron las tres y no se había preocupado por comer. Tan solo cuando la castaña se movió de su sitio hacia unas estanterías que había al fondo, se dio cuenta de la hora. Delia apareció de repente a su lado mientras comprobaba el reloj y se asustó. 

    —Perdona —la chica intentó controlar la risa—. Venía a proponerte algo. 

    —Podrías no aparecer como un ninja —Victoria suspiró—. ¿Qué quieres? 

    —Pues he visto que no has comido y yo tengo hambre. ¿Te parece bien que, si vigilas por mí mientras salgo a por algo de comer, te invito? 

    —¿Invitarme a qué? 

    —A lo que quieras, pero que no sea caviar. No me da el presupuesto. 

    —¿Una ensalada? —la pelirroja elevó una ceja. 

    —¿Cómo la quieres? 

    Delia iba a invitarla a comer a cambio de vigilar una biblioteca vacía. No era mal trato. ¿Quién se iba a querer llevar un libro? Yo lo haría. Lo consideró un momento, pero ya tenía demasiados. El caso era que la castaña le había dado el tiempo que necesitaba para acabar todo y así tendría la tarde libre. Además de la comida… Y la compañía. 

    —Su ensalada, señorita —Delia sonrió mientras ponía la comida en la mesa—. Gracias por vigilar. 

    —A ti por la comida —Victoria le devolvió el gesto. 

    —Ha sido un placer 

    La castaña se sentó junto a la pelirroja y abrió su ensalada tan tranquila. La verdad era que Victoria cada vez tenía menos motivos para odiarla. No es que Delia le diese muchos, pero sentía la necesidad de analizar cada movimiento de la chica y buscar los fallos. Sin saber por qué, se encontró mirándola distraída mientras comía. 

    —¿Quieres? —le preguntó Delia señalando su comida con el tenedor de plástico. 

    —Emm…  

    —Anda, coge. 

    —Gracias —Victoria pinchó un poco sin dejar de mirarla. 

    —Nada. Es que te he visto con carilla de deseo. 

    —Yo no… 

    —Es una broma —la castaña sonrió antes de que ella dijese nada más. 

    No miraba con deseo tu ensalada, idiota. Si ella supiese… La pequeña decidió no añadir más y seguir comiendo. Delia la miró de reojo. No pelearse con la pelirroja cada vez le gustaba más. 

    Cuando terminaron de comer y recoger, cada una volvió a lo suyo. Victoria se puso a leer y, de vez en cuando, observaba a la castaña catalogar algunos libros que habían llegado nuevos. La verdad es que el cambio no está tan mal. La anterior encargada no era tan guapa. A ver, Victoria, concéntrate. No había avanzado ni una sola página del libro que estaba leyendo y tampoco creía poder avanzar más si seguía mirando así a la chica. Pero ella no se lo ponía nada fácil. Delia estaba dándole la espalda, apoyada contra el mostrador con aquellos vaqueros rotos tan ajustados, cubiertos por unas botas negras hasta la rodilla y un jersey blanco. Ahora era la pelirroja la que le estaba mirando el culo descaradamente. 

    —Oye, ¿puedo preguntarte algo? —Delia se giró y caminó hacia ella. 

    —¿Qué… qué? —la chica sacudió la cabeza. 

    —Si es un libro de peces, va en el apartado de biología marina, ¿verdad? 

    —Emm… —la castaña la dejaba sin palabras a veces—. Supongo. 

    —Pero si es de peces como mascota, ¿dónde va? 

    —¿Hay un apartado que se llame mascotas acuáticas? 

    —Creo que no. Vamos a ver. 

    La pelirroja se levantó y la siguió hasta las estanterías. Estaban enfiladas horizontalmente hasta el final de la biblioteca. Pasaron entre todos los libros hasta llegar a la que ella conocía perfectamente, la de biología. Giraron a la derecha y se metieron en el pasillo lleno de libros. Victoria empezó a buscar entre todos los que había. Delia siguió avanzando hasta que se paró de pronto. Continuaron buscando hasta llegar al mismo punto. Las dos intentaron coger un libro de peces, pero la más alta se lo cedió. 

    —No sé qué significan estos números —reconoció con una mueca mientras señalaba el lomo. 

    —Yo sí —la castaña fue a sujetar el libro por debajo, justo donde ella tenía la mano—. Los dos primeros son la disciplina y los tres últimos la especialidad. Este es de biología marina. ¿Me explico? 

    —Sí, muy bien —Victoria no podía dejar de mirarla, incluso contuvo la respiración. 

    —Me alegro. 

    Delia le sonrió seductoramente sin apartar la mano de la suya y la miró directamente a los ojos. Tan solo bajó la vista cuando la pelirroja se mordió el labio inferior de aquella forma tan… Dios. Sin darse cuenta, se estaba acercando más a ella, a su cara, a sus labios. Iba a… 

      

    —¿Delia? —la inconfundible voz de Lily sonó a lo lejos. 

    —¿Qué hace ella aquí? —Victoria se asomó al pasillo principal y miró a su hermana pequeña con enfado. 

    

  


 
    Capítulo 5  

    IDIOTA PARA BIEN O PARA MAL 

    La pequeña de los Arcos llegaba demasiado temprano. En el fondo, Delia agradeció que fuese así porque, de no haber llegado en ese mismo instante, hubiese cometido un gran error. Por unos segundos, no había besado a Victoria. Tenía ganas de hacerlo, pero no podía, no debía. 

    —¿Delia? —Lily repitió su nombre. 

    —¿No te han enseñado que en las bibliotecas se guarda silencio? —la castaña salió de su escondite—. Puedes molestar a la gente. 

    —¿Qué gente? Esto está vacío. 

    —A mí, por ejemplo —la pelirroja caminó hasta la mesa en la que estaba anteriormente y se sentó—. Aunque eso no sería una novedad. 

    —¿Qué hacíais ahí detrás las dos? —dudó la morena. 

    —Buscar libros —respondió Delia sonriendo. 

    —Biología marina —dijo casi a la vez Victoria con nerviosismo. 

    —Buscar libros de biología marina —añadieron las dos al mismo tiempo. 

    —Cosas normales de biblioteca, vaya —Lily se encogió de hombros. 

    A su hermana le pareció muy rara la cara de decepción que puso, pero respiró tranquila cuando se conformó con esa respuesta. Delia casi la había besado y, aun así, lo peor era que ella lo había deseado tanto… Estaba dispuesta a dejar que apsara porque quería ese beso. ¿Qué me está pasando? No tenía la respuesta a esa pregunta, pero sabía que la culpa era de aquella chica de piernas interminables. 

    —¿Nos vamos o qué? —Lily parecía impaciente de pronto—. Tienes muchas cosas que contarme. 

    —Aún no he acabado —Delia hizo una mueca de fastidio—. Me queda una media hora o así. 

    —No creo que pase nada porque cierres ya —Victoria quiso echar una mano—. Soy la única que está aquí y, si me voy, no habrá nadie. 

    —¿Te vas a quedar para fastidiarnos? —su hermana pequeña la miró entrecerrando los ojos. 

    —No. Recojo y me voy. 

    —¿Se le ha caído un libro en la cabeza? —dudó la morena—. Nunca me acostumbraré a lo rara que es. 

    —Tú sí que eres rara —la pelirroja caminó hacia la puerta con su bolso al hombro—. Nos vemos mañana. 

    —Hasta mañana, Victoria —Delia fue a coger las llaves y todas sus cosas—. ¿Lily, dónde quieres ir? 

    Victoria. ¿Por qué me pasa esto cuando me llama así? Solo es mi nombre. Esta vez, el escalofrío que recorrió su cuerpo anidó en su vientre mientras recordaba el casi beso con Delia. Sacudió la cabeza, pero ni la extraña sensación en su estómago ni el calor que se había formado en sus mejillas desaparecieron. Quizás la caminata hasta la parada del bus ayudaría a deshacerse de lo que fuese aquello. 

    *** 

    Delia aparcó el coche bajo un árbol. Ya era de noche, así que no importaba mucho dónde dejarlo porque no le iba a dar el sol. Lily se bajó del lado del copiloto y la esperó delante de la cafetería a la que habían decidido ir. Sin duda, la pequeña de las Arcos hablaba muchísimo, pero, durante el trayecto desde la universidad, no había dicho ni una palabra sobre el mensaje que le había enviado la noche anterior. Me estoy volviendo loca, decía. Tenía que contárselo a alguien y Lily se había convertido en una buena amiga. 

    —Suéltalo ya —dijo la morena cuando la camarera se fue—. La curiosidad me está matando. 

    —La suerte tuya es que no eres un gato o ya estarías muerta —bromeó la castaña para liberar tensión antes de empezar con el tema clave—. Tu hermana me pone mala. 

    —¿Victoria? —dudó Lily—. Es normal. A mí también. 

    —No, no es eso —Delia buscó las palabras adecuadas unos segundos—. Me vuelve loca. 

    —Ya, te digo que a mí también. Está como una cabra. 

    —No, Lily, que me vuelve loca en un sentido muy indecente. 

    —Ya lo sabía —la pequeña se echó a reír—. Me estaba quedando contigo. Te mola mi hermana. Mucho, por lo que parece. No hace falta que te diga que tiene novio, ¿no? 

    —No, y ya lo he conocido. Es un capullo. 

    —Sí. Tú serías mejor novia… hasta que te volviese loca en el mal sentido. 

    —Es hetero —la castaña suspiró dejándose caer en el respaldo de la silla—. Tengo más posibilidades con una piedra. Por si fuera poco, hoy casi la beso y no es la primera vez que me dan ganas de hacerlo. 

    —¿Qué? —gritó la morena—. Repite eso —tuvo que bajar el tono porque las estaban mirando—. ¿Cómo que casi la besas? ¿Cuándo? 

    —Si no llegas a aparecer, la empotro contra la estantería de biología. 

    —¡No jodas! ¿Os he interrumpido? Tía, lo siento. 

    —No, más bien gracias. Casi la lío. 

    —De nada. Aunque… ¿parecía como si te fuese a dar una hostia cuando casi la besas? 

    —Emm… Ni idea. Solo sé que se mordió el labio y me dieron ganas de… —ella sacudió la cabeza—. ¿Por qué siempre me gustan las tías más inaccesibles? 

    —Se mordió el labio —repitió su amiga—. ¿Y cómo de cerca estabas? ¿La estabas tocando? 

    —Muy cerca, extremadamente cerca. Y creo que le agarré la mano. Ni siquiera me acuerdo, estaba pensando en otras cosas. 

    —Más bien no pensabas y, si la estabas tocando sin que te diese una hostia fuerte, me parece que le gustas. 

    —¿Yo? ¿A tu hermana? 

    —Sí —Lily sonrió picaronamente—. La he visto dar guantazos por menos contacto. Hasta odia que su novio la toque, la coja de la mano y esas cosas. Es muy rarita para eso. Tienes que tener algo especial para que no te haya dado un librazo en la cara al tocarla. 

    Delia se quedó pensando en la situación. Era cierto que, cuando la conoció y se acercó mucho a ella para susurrarle al oído, la pelirroja se había puesto hecha una furia. Sin embargo, la biblioteca no había sido el único sitio donde estuvo a escasos centímetros de ella, tocándola incluso. ¿Qué ha cambiado? 

    —… y su novio es un gilipollas —no alcanzó a comprender el principio de la frase, pero Lily tenía cara de asco—. Emma y yo estamos deseando que lo deje. La utiliza para… ya sabes. Es tonta a veces. 

    —Ya… A mí tampoco me cae bien el tal Daniel y eso que lo he visto una vez. Emma me pidió que la convenciese para dejarlo, pero no me quiero meter en eso. Si lo quiere o no, es cosa suya. Si sigue con él, es su decisión. Además, el amor no es una elección. Cuando te enamoras… 

    —Ella no está enamorada del payaso ese. Ya no, al menos. Quizás al principio… pero porque le prometió un montón de cosas que no ha cumplido y porque se portaba bien con ella. Yo creo que ahora le tiene asco, pero no se atreve a dejarlo porque a mi madre le gusta, porque es lo correcto, porque piensa que no encontrará a otro o vete tú a saber. 

    —No te preocupes. Algún día se dará cuenta de que él no la merece. 

    —Solo espero que no le haga daño. Es mi hermana, solo yo me puedo meter con ella. 

    La castaña rio levemente. A pesar de llevarse como el perro y el gato, Lily y Victoria se querían más de lo que aparentaban. No pudo evitar sentirse identificada con la pequeña, aunque ella y Laura siempre se hubiesen llevado bien. Las hermanas Mars eran bastante parecidas y su madre las había cuidado igual de bien a pesar de que, cuando Delia nació, su padre se largase con otra dejándolas a las tres solas. Ahora que ya eran mayores, eran conscientes de las ganas de su madre de enamorarse e ilusionarse de nuevo. Ellas ya lo habían hecho, enamorarse locamente, sobre todo Laura. Al menos a ella no le habían roto el corazón. La castaña sonrió ante el pensamiento de su hermana mayor siendo feliz para siempre con Emma. 

    —¿Qué pasa? —le preguntó Lily extrañada. 

    —Pensaba en nuestras hermanas —respondió ella—. Se van a casar en unos meses. 

    —Aún queda, pero sí. Mi hermana, Emma por supuesto, me ha dicho que van a hacer dos despedidas de soltera, una para cada una, pero las dos juntas. 

    —¡Ah, sí! Laura me dijo algo de una navidad en familia, creo. 

    —Sí, eso mismo. El plan es que las navidades nos vamos a una casa rural todas las hermanas y tu madre, porque la mía… mejor que no —Lily negó con cara de espanto, posiblemente imaginando a su madre en semejante situación—. Y luego, unos días antes de la boda, otra más fiestera con sus amigas. 

    —Pero a la de las amigas también estamos invitadas, ¿no? —se rio Delia alzando las cejas. 

    —Tú no. Temen que las dejes a todas embarazadas con guiñarles un ojo. 

    Cuando la pequeña hizo un gesto de chulita, se echaron a reír. La castaña sabía que estaba exagerando mucho, pero le gustaba la idea de conocer a las amigas de su hermana. No le importaba salir con una tía mayor, incluso le parecía mejor. Con suerte, se le habría pasado la tontería de Victoria para entonces. 

    *** 

    Victoria se tumbó en la cama. No estaba acostumbrada a llegar tan pronto y tener que esperar a la cena. Miró el techo de su habitación como si fuese una pantalla iluminada con las imágenes de la escena de la biblioteca y, sin poder evitarlo, se mordió el labio inferior. Delia había estado a escasos centímetros de besarla. Si no hubiese sido por la maldita Lily… No. No quiero que esa idiota me bese. Lo más lógico es pensar en qué hubiese pasado si no nos hubiesen interrumpido, pero no, no quiero besar a Delia. Trató de convencerse a sí misma, pero el tono de su móvil se lo impidió a los pocos segundos. Clavó la vista en el objeto como si pudiese derretirlo antes de cogerlo para ver el mensaje. Era Daniel, su novio: 

    "Me pasaré por tu casa más tarde. Deja la ventana abierta." 

    No. Ni hablar. ¿Qué era eso de aparecer cuando a él le diese la gana? Estaba harta de eso, así que respondió: 

    "Me iré a dormir pronto. Otro día." 

    Quizás cuando a ella le apeteciese. El problema era que ya no le interesaba. Hacía mucho que había dejado de sentir por Daniel lo que al principio de la relación. Él se había vuelto un gilipollas que ya no la trataba bien y ella se daba cuenta, pero no podía dejarlo… y menos en ese momento. Si lo hacía, su madre sabría qué pasaba algo. ¿Pero qué pasaba exactamente? Además, Emma y Delia conseguirían lo que querían. ¿Qué era lo que querían? ¿Lo mejor para ella? 

    Decidió darse una ducha para relajarse, estaba pensando demasiado. Se tomó su tiempo bajo el agua a pesar de oír su móvil sonar como un loco. Sería Daniel enfadado. Que se cabrease lo que quisiese, no iba a dejar la ventana abierta para que pudiese colarse y punto. Sin embargo, al salir de la ducha que tenía en su habitación y coger el dichoso aparato de la cama, vio que no todos los mensajes eran de su novio, que sí estaba mosqueado. Lily le pedía que avisase a su madre que no iba a cenar en casa. Y luego estaba el de Emma: 

    "¿Todo bien con mamá? ¿Por casa y demás? Lily se viene a cenar. Sabes que tú puedes hacerlo cuando quieras, incluso a dormir. Si no respondes, lo tomaré como un secuestro." 

    ¿Cómo lo hacía su hermana? Emma siempre era capaz de saber cuando algo no iba bien o le preocupaba. La mayor parte de las veces que su madre la agobiaba, su hermana mayor le ofrecía refugio en su casa. No obstante, sabiendo que Lily iba a estar allí, con Delia seguro, no quiso aceptar la invitación: 

    "Todo bien, pero lo tendré en cuenta. Gracias."  

    Por último, un mensaje de un número desconocido apareció en su pantalla, deseando que lo abriesen. Pulsó sobre él y contempló las palabras unos cuantos segundos antes de registrar su significado en el cerebro: 

    "Victoria, soy Delia. Le he pedido a tu hermana (Lily. Emma no es cómplice de esto) tu número. Solo quería pedir disculpas. Siento lo que pasó en la biblioteca." 

    ¿Por qué pedía disculpas? No había pasado nada en la biblioteca. Nada. La voz interior de Victoria casi sonó desilusionada. Decidió no responder al mensaje de Delia, en parte porque no tenía ni idea de qué escribirle. Estaba claro que la castaña sentía la necesidad de disculparse por algo que creía que había pasado. Sin embargo, para la pelirroja estaba claro que no había sucedido nada por lo que la chica tuviese que pedir perdón y si hubiese ocurrido… tampoco tendría que sentirlo porque… 

    —¡A cenar! —la voz de su madre sonó desde la planta de abajo. 

    Bajó las escaleras tranquilamente, sin prisas a pesar de que estaba hambrienta. No obstante, con solo poner un pie en la cocina, le dio un vuelco en el estómago. ¿Qué hacía él allí? ¿Por qué Daniel estaba sentado ocupando la silla de Lily? 

    —Venga, Victoria, siéntate que se enfría —su madre parecía demasiado contenta. 

    —¿Qué haces aquí? —le espetó a Daniel sin moverse. 

    —Estás muy rara y he venido como te dije en el mensaje —respondió él como si fuese buen chico—. Tu madre me ha dicho que podía quedarme a cenar. 

    —¡No! —la pelirroja sabía qué iba a pasar—. No, no, no. 

    Se encaminó hacia la salida y se fue dando un portazo. Sabía que Daniel se iba a comportar bien delante de sus padres y su madre alabaría sus cualidades como novio. Luego le diría la buena elección que había hecho al elegirlo y él pondría alguna excusa para poder subir a la habitación de ella. No iba a dejar que eso pasase, pero ¿a dónde iba a ir, sin chaqueta y con el frio que hacía? 

    Pensó en entrar en alguna cafetería y tomar algo, pero tampoco tenía dinero encima. Se había marchado tan repentinamente… Además, estaba tan cabreada que la gente por la calle se quedaba mirando extrañada su cara de enfado. No le quedaba más remedio que acudir a su hermana Emma. 

    —Emm… Hola —por un momento olvidó que Delia estaba allí, hasta que le abrió la puerta—. ¿Te pasa algo? Pareces cabreada. 

    —¿Me dejas pasar o qué? —contestó bruscamente. 

    —Adelante. 

    La castaña se apartó de la puerta como si hubiese visto a un rinoceronte correr hacia ella. Mejor no meterse con una Victoria cabreada, ya había comprobado los resultados. La siguió en silencio hasta el comedor, pensando en qué le pasaría. 

    —¿Victoria? —se extrañó Emma al verla—. Hola. ¿Pasa algo? 

    —¿Puedo quedarme aquí? —preguntó la pelirroja. 

    —Sí, claro —asintió su hermana—. ¿Has cenado? Voy a traerte algo. 

    Claramente, ellas habían terminado de cenar y estaban charlando antes de recoger los platos. Se sentí en un extremo de la mesa y esperó a que Emma le trajese un plato con verdura. Mientras se lo agradecía, Delia se sentó a su lado. No había tenido en cuenta que la castaña estaría al lado de Lily, pero le daba igual. Tenía hambre y la comida estaba riquísima. Seguramente la hubiese hecho Laura. Cuando las demás siguieron con su conversación y dejaron de mirarla, se relajó un poco. Intentó atender a lo que decían, pero no tenía ni idea de qué iba la cosa y se centró en las zanahorias de su plato. Por un instante, se sintió como en la biblioteca, como si leyese sola en silencio. 

    —¿Estás bien? —la mano de Delia se posó en su rodilla. 

    —Sí —respondió notando que la chica estaba más cerca—. Siento haber sido una borde en la puerta. Estaba muy cabreada. 

    —No hace falta que lo jures. ¿Tu madre? 

    —Sí, y Daniel. 

    —Ah. 

    Al oír aquel nombre, Delia retiró la mano y se incorporó en su silla aclarándose la garganta. Obviamente, no le había sentado nada bien oír ese nombre. Desde que lo conoció, le tenía tirria a ese chico, por muchos motivos diferentes. 

    —Es un idiota, en el mal sentido —la pelirroja se limpió con la servilleta. 

    —¿Es que hay más de un sentido? —la castaña volvió a mirarla. 

    —Claro. Está el ser un idiota gilipollas y luego el idiota que te dice alguien a quien le gustas porque has hecho una tontería o algo así, pero ese es con cariño. 

    —¿Entonces yo qué soy? —Delia se puso de medio lado rozando su pierna con las rodillas—. Me has llamado idiota más de una vez. 

    —Tú eres… 

    —¡Eh! Delia —la interrumpió Lily para su alivio—, cuéntale a tu hermana lo de Rubens. 

    Eso había sido un golpe de suerte. No tenía ni idea de qué iba a responder a la pregunta de la castaña. Idiota buena. No, para nada. Quizás tenía un poco de ambos sentidos, pero estaba claro que no se lo iba a decir. Si lo hacía, iba a pensar que le gustaba y no era así, ¿verdad? No, para nada. La respuesta que se dio a sí misma pareció resonar en su cabeza con un tono de lo más irónico, del que no pudo deshacerse por más que lo repitió. 

    —Ni se te ocurra pensar que me voy a olvidar —le dijo Delia cuando terminó de contar la historia—. Me debes una respuesta. 

    Por suerte para Victoria, la castaña sí que se olvidó cuando pasaron un par de horas. Se había hecho tarde y ya se iba a ir a casa, no sin antes ofrecer a las hermanas Arcos dejarlas en su casa. Lily aceptó rápidamente. Si llegaba más tarde, su madre la iba a matar. 

    —¿Puedo dormir aquí? —le preguntó la pelirroja a su hermana mayor. 

    —Claro, sin problema —respondió ella—. Pero ¿y tus cosas? 

    —Emm… 

    —Me las puede dar Lily y te las llevo mañana a primera hora —propuso Delia—. Lo malo es la ropa. 

    —Por eso no te preocupes —sonrió Emma—. Yo le dejo algo y ya está. 

    Era una buena solución, no se iba a negar. Aceptó y, tras darle claras instrucciones a su hermana pequeña, observó cómo se marchaban. Sin embargo, unos minutos después, le entraron dudas. No era tan buen plan. Delia iba a tener sus cosas. ¿Y? solo son cosas de la universidad. Relájate. Confía en ella. En ella y en Lily, el mayor desastre sobre la faz de la tierra que había conocido. Para asegurarse, decidió enviarle un mensaje a la castaña, aprovechando que tenía su número desde hacía unas horas. La pantalla de su móvil no tardó en iluminarse: 

    "Delia Mars: 

    Hecho. Está todo. Te veo mañana en la biblioteca". 

    La respuesta de la chica la dejó mucho más tranquila. Sin embargo, tendría que verla a primera hora en vez de por la tarde. ¿Y si se acordaba de los dos sentidos de idiota? Entonces no tendría escapatoria. Se tumbó en la cama a pensar excusas válidas para no tener que responderle, pero estaba completamente en blanco. 

    Dio unas vueltas en la cama sin poder dormir. No era una persona que caía en brazos de Morfeo y en el colchón a la vez. Le costaba mucho, incluso horas. Pensar era su mayor problema. No podía dejar de hacerlo. En esta ocasión, la actitud de Delia tenía su mente ocupada. Se preocupaba por ella incluso cuando no la trataba bien. La castaña era agradable y no lo podía negar. Intentó recordar la última vez que Daniel le preguntó si estaba bien, como ella había hecho en la cena, pero no pudo recordarlo. Quizás es que no lo ha hecho nunca. 

    —¿Victoria, estás despierta? —su hermana mayor abrió la puerta levemente. 

    —Aún no —respondió ella. 

    —¿Necesitas algo? 

    —Quizás… ¿podemos hablar un momento? 

    —Por supuesto. ¿De qué quieres hablar? 

    —¿Por qué estás empeñada en que deje a Daniel? —le preguntó la pelirroja sabiendo la respuesta. 

    —Tanto Lily como yo, solo queremos lo mejor para ti —Emma hizo una pausa para coger aire—. Es estúpido. No te voy a decir si te quiere o no porque no lo sé, pero, desde luego, no lo demuestra. No te merece y puedes aspirar a algo mejor. Todas esas cosas que se dicen y son verdad, ya sabes. 

    —Alguien mejor… ¿Como Delia? 

    —¿Delia? —su hermana parecía confundida—. No estaba hablando de… ¿Te gusta Delia? 

    —¡No! —respondido rápidamente—. Lo decía porque… —buscó una excusa que sonase convincente—. Os oí en la fiesta, cuando le pediste que intentase ser mi amiga y todo eso. Ella te dijo que no iba a ser solo mi amiga o algo así. No le contestaste nada a eso. 

    —Bueno, a ver, la chica puede intentarlo si quiere —Emma se encogió de hombros—. Obviamente, eres hetero. Yo no soy nadie para decirle que no ligue con mi hermana pequeña. A no ser que te moleste, en tal caso sí que se lo diría. Pero, al menos, tienes que reconocer que es más guapa que Daniel, más lista, más simpática, graciosa, se preocupa por ti… 

    —Vale, vale. Lo pillo. Déjate de mensajes subliminales en contra de mi novio. 

    —Si no lo fuera… En fin, ya te dejo dormir que mañana toca madrugar. Buenas noches. 

    —Buenas noches. 

    Su hermana tenía razón. Hasta ella misma había empezado a pensar que Delia era todo eso más que Daniel. Sin embargo, estaba convencida de que se le pasaría. Solo sentía eso porque su novio se había estado portando como un imbécil desde… Desde mucho antes de que Delia apareciese. 

    Por suerte, su móvil la distrajo antes de que sus pensamientos fuesen a más. Era un mensaje de la castaña: 

    "Entonces soy: 

    -Idiota para bien. 

    -Idiota para mal. 

    Marca la opción correcta y duerme bien." 

   



 Capítulo 6 

    ESE ES MI SITIO 

    Victoria no le había contestado al mensaje, así que se había ido a dormir. Le preguntaría esa misma mañana cuando la viese, quería saber la respuesta cuanto antes. Esperaba no ser idiota para mal, porque eso significaría que no le caía bien a la pelirroja y eso sí que no lo iba a poder soportar. Aunque, si ella pensaba que era idiota para mal, sería más fácil alejarse y olvidarla. Delia no tenía ni idea de qué sería lo mejor. La chica le gustaba, pero ¿tanto como para que le afectase que pensase así de ella? Sabía que no era ninguna… 

    —Hola —al fin llegó ella con todas las respuestas—. ¿Me das mis cosas? Llego tarde. 

    —Te las doy si me respondes —se atrevió la castaña—. ¿Para bien o para mal? 

    —Dámelas —a Victoria no le apetecía jugar, quería esquivar esa pregunta como fuese—. Como llegue tarde será tu culpa. 

    —Pues vamos andando hacia tu clase mientras me respondes y luego te las doy. 

    —Qué pesada eres —la pelirroja echó a andar sin más. 

    —Mucho, y me gusta conseguir respuestas. 

    Las dos siguieron caminando hasta llegar al edificio, donde Victoria reclamó sus pertenencias de nuevo. No obstante, Delia se ajustó el bolso al hombro derecho y lo agarró con la mano por si acaso. Quería saberlo y, al final, ella tendría que responder. Sabía que no llegaba tarde a clase porque la chica siempre era extremadamente puntual (al contrario que ella) y porque faltaba un cuarto de hora para que empezasen las clases. Así que, oficialmente, tenía tiempo para sonsacarle las respuestas antes de dejarla marcharse. 

    —Bueno, la respuesta es…  

    —¿No te cansas nunca? —le preguntó la pelirroja descolocándola. 

    —¿De qué? 

    —De ser tan idiota. 

    —No, Victoria, no me canso nunca. ¿Pero soy idiota buena o mala?  

    La chica resopló mientras rodaba los ojos. Se notaba que estaba perdiendo la paciencia, pero Delia no iba a parar. Se pasaron diez minutos mirándose en silencio mientras Victoria tenía esa sensación rara al recordar cómo había pronunciado su nombre. Seguía siendo solo su nombre y lo decía mucha gente, pero la castaña lo hacía de una forma diferente. O quizás era su imaginación… 

    —Ahora en serio, si no me las das, voy a llegar tarde —dijo cuando pasaron cinco minutos más—. Por favor. 

    —Responde, por favor —casi suplicó Delia. 

    —¿Por qué tienes tanto empeño en saber la respuesta? 

    —Quiero saberla, ¿eso no te vale? 

    —No mucho, la verdad. 

    —Me importa lo que pienses de mí —le confesó la castaña sin saber muy bien por qué mientras le entregaba su bolso, esperando que eso fuese suficiente—. ¿Me respondes ahora? 

    —Para bien —Victoria lo cogió y se dirigió hacia la entrada—, idiota. 

    Delia se quedó unos segundos más mirando, a través de la puerta de cristal, como ella se perdía por el pasillo que daba a las aulas de la planta baja. Para bien, se lo repitió sin creérselo a la vez que una curvatura se formaba en sus labios a modo de sonrisa maliciosa. Sacudió la cabeza para deshacerse de lo que estaba pasando por su cabeza y se dirigió al edificio de humanidades al otro lado del campus. La que iba a llegar tarde ahora era ella si no se daba prisa. Corrió hacia allí sin dejar de pensar en las tres últimas palabras de Victoria. Era idiota para bien y eso le había alegrado el resto del día por muy aburridas que fuesen sus clases. Además, la vería después en la biblioteca y eso iba a mejor. ¿Qué podía ir mal? 

    Para empezar, llegó tarde y las clases le resultaron de lo más tediosas. No paraba de pensar en ir a la biblioteca al acabar, pero el reloj no avanzaba a la velocidad que ella quería y, por si fuese poco, se perdió la explicación del profesor sobre el trabajo que tendrían que hacer. Eso se solucionaría preguntándole a alguien, más tarde. Ahora tenía que correr hacia su lugar de prácticas donde se encontraría con Victoria. 

    —Hola, Delia —la encargada de la biblioteca la estaba esperando—. He venido a ver cómo iban las cosas y a echarte una mano hoy. Es la segunda semana de curso y esto se va a empezar a llenar. 

    —¿Ya? —eso la fastidió un poco—. Supongo que alguna vez tenía que empezar a venir más gente y eso, pero no esperaba que fuese tan pronto. 

    Le gustaba la comodidad de solo tener a la pelirroja rondando por allí. No daba ruido y era un gusto para la vista (para qué negarlo), pero sentía que ahora era cuando de verdad empezaban sus prácticas. El tiempo de leer y observar a Victoria de reojo se había acabado. Y lo notó en cuanto se acabaron las clases de por la mañana. Al principio, solo entró un grupo de chicas que estarían en primero o segundo, pero, luego, aquello empezó a llenarse hasta que, prácticamente, solo quedaron un par de mesas libres. Sin embargo, tanta gente no preocupó a Delia, fue el hecho de que eran más de las cuatro y no había ni rastro de la pelirroja.  

    —Sí que se ha llenado esto —la encargada hizo una mueca de extrañeza—. ¿Le has dicho a todos los de tu clase que vengan para no estar sola? —la mujer se rio de su propia broma mientras miraba a una chica acercarse—. Anda, atiéndela tú, que yo voy a colocar estos libros nuevos. 

    —Hola —susurró la chica con una sonrisa—. Estaba buscando un libro. 

    —Lo siento, no nos queda de eso —bromeó Delia mirando unos cuantos libros sobre el mostrador—. Te puedo dar naranjas si quieres. 

    —Me gustan más las manzanas —se rio la chica suavemente—. Ahora en serio, estoy buscando un libro que se llama La técnica de la arquitectura en la Antigüedad. Lo he estado buscando por las estanterías, pero no lo encuentro. 

    —Es que solo hay dos ejemplares —la castaña rebuscó algo en su mochila y puso el libro delante de la chica—. Si yo tengo uno, alguien debe de haber cogido el otro. Toma, quédate este. 

    —Gracias, me has salvado la vida. Acabo de llegar aquí porque han cerrado mi universidad y me he perdido una semana de clases. 

    —En todo caso, habré salvado tu vida académica, pero de nada. ¿Estudias historia del arte? 

    —Sí, ¿tú también? 

    —No, solo me gusta leer sobre los templos griegos en mis ratos libres. 

    —Eres muy graciosa tú, ¿no?  

    —Graciosa y alta, soy todo un partidazo —la castaña le tendió la mano—. Soy Delia. 

    —Julia —la chica se la estrechó—. Bueno, voy a intentar ponerme al día. Supongo que nos veremos en clase. 

    —Supongo… 

    Delia observó a la chica alejarse. Era casi de la estatura de Victoria, quizás un par de centímetros más alta, morena con el pelo muy corto, alborotado, y el flequillo desviado ligeramente hacia la derecha. Se paseó de vuelta a la mesa en la que estaba con sus vaqueros negros y su chaqueta de cuero del mismo color. La castaña se quedó mirando cuando la chica se sentó en el puesto que había ocupado la pelirroja algunos días atrás. Julia le sonrió y abrió el libro para empezar a leer. Era bastante guapa, no iba a negarlo, y tenía algo que le decía que era especial… de edición limitada. Delia se rascó la cabeza y siguió a lo suyo justo en el momento en que Victoria entraba por la puerta. La bajita se quedó parada al ver tanta gente y, después, se dirigió hacia el mostrador. 

    —Cuánta gente, ¿no? —le dijo a la castaña. 

    —Sí, se ve que esto va a ser así a partir de ahora —ella se encogió de hombros—. Hola, por cierto. 

    —¡Eh! Esa me ha quitado el sitio —Victoria parecía ofendida mientras miraba a Julia como si le fuese a echar una maldición—. Ahí me siento yo. 

    —Victoria, hay más sillas libres —Delia rodó los ojos—. Siéntate en cualquiera. 

    —No, me gusta ese sitio. Es el sitio perfecto. Llevo sentándome ahí desde siempre… 

    —Está bien… 

    La castaña se levantó y caminó hacia Julia. La pelirroja la observó decirle algo para convencer a la chica de que se levantase. Delia la señaló parada delante del mostrador y la morena asintió con la cabeza. Victoria no sabía qué estaban diciendo, pero funcionó y pudo sentarse donde siempre mientras que la chica que había ocupado su sitio pasaba a quedarse de pie. Desafortunadamente, la morena se quedó totalmente sin sitio cuando entró un grupo de chicos y ocupó la última mesa disponible.  

    —Espera, tengo una idea —Delia desapareció entre las estanterías del final, dejando a las dos chicas mirándose bastante mal. 

    Cuando volvió, Julia estaba apoyada en el mostrador leyendo el libro que le había prestado y Victoria ya se había puesto con sus deberes sin consideración alguna. 

    —La encargada me ha dicho que te puedes sentar conmigo detrás del mostrador —la castaña le ofreció una silla giratoria—. Tranquila, no tendrás que trabajar. 

    —Qué alivio —Julia le sonrió sentándose—. Gracias. 

    —No hay de qué. Además, te has quedado sin sitio por mi culpa. 

    —En realidad, la culpa ha sido de la pelirroja que está obsesionada con su sitio. 

    —Es la hermana de la novia de mi hermana. Bueno, novia, dentro de poco será su esposa o como vayan a llamarse. Esposa me recuerda a las de los polis y… 

    —Lo pillo —la morena puso la mano en su rodilla para que dejase de desvariar—. Estás muy mona cuando divagas, pero tengo que leerme cuarenta páginas para mañana. 

    —Lo siento —Delia frunció los labios avergonzada antes de retomar su trabajo—. Avísame si necesitas algo. 

    *** 

    Pasó más de una hora y no se lo podía creer. La castaña no la había mirado ni una sola vez. No sabía muy bien si era porque estaba muy ocupada con tanta gente en la biblioteca o porque ahora tenía una nueva amiguita a la que mirar discretamente. Tampoco se podía creer que estuviese celosa de aquella chica que parecía una pasota de la vida. No estoy celosa de esa, pero, por más que se lo repitió a sí misma, nunca acababa de convencerse del todo. Sí que lo estaba, un poco solo. ¿Era porque Delia ya no le prestaba atención o porque la morena estaba muy cerca de ella? Sin duda, era porque… 

    —Oye, ¿cómo va? —alguien la sacó de sus pensamientos, la encargada. 

    —¿Quién? —dudó ella mirando a su alrededor. 

    —Tu amiga —respondió la mujer señalando a Delia al otro lado del mostrador—. Parece que le ha ido bien. 

    —Sí, supongo. Tampoco es que haya tenido mucho trabajo, solo he venido yo hasta ahora. 

    —Lo sé, por eso te pregunto a ti. 

    —A mí me parece que se está acostumbrando…  

    —Eso es bueno. En fin, te dejo con tus deberes. 

    Cuando la encargada se marchó para ver si la castaña necesitaba algo antes de irse, Victoria suspiró con ganas. Amiga. Así había llamado aquella mujer entrañable a Delia. Tu amiga, se repitió ella. No estaba muy segura de que la chica llegase a considerarse su amiga. Era cierto que, desde que empezó la universidad, habían hablado más e, incluso, la había invitado a comer, pero no creía que fuesen amigas ni mucho menos. Lily y Delia eran amigas. Pasaban mucho tiempo juntas y haciendo cosas que a ambas le gustaban. Tu amiga. Por un instante, se preguntó si quería que la castaña fuese verdaderamente su amiga o quería que fuese otra cosa. 

    El momento se evaporó en cuanto vio a la nueva chica riéndose disimuladamente de algo que, probablemente, le había dicho su amiga. Delia estaba echada en su silla mirándola divertida. Al parecer, se le daba bien hacer reír a la gente… a las chicas, sobre todo. ¿Está ligando con ella? Pero si no la conoce. ¿La conoce? Parecía que sí por la forma que tenía de hablar con ella. Será una compañera de clase o algo. Nada más pensar esas tres palabras, compañera de clase, fue como si se le iluminará una bombilla roja rodeada de señales de peligro. Si su suposición era correcta, significaba que aquella chica que, desde luego, no le caía nada bien, porque le había robado su sitio (en todos los sentidos), iba a pasar mucho tiempo con Delia. Quizás se sentarían juntas y se reirían juntas de alguna broma que hiciese la castaña… ¿Pero qué más te da, Victoria Arcos? Céntrate en tus deberes y acaba cuanto antes.   

    *** 

    —Te digo que no, que los griegos hacían el tejado de los templos a dos aguas porque a los romanos no les salían bien y tenían envidia. 

    —¿Pero qué dices? —la morena se rio negando con la cabeza—. Te estás montando una película… 

    —Es la verdad —asintió Delia muy convencida, aunque bromeando—. Y luego en la época gótica iban a ver quién hacia la catedral más alta porque tenían complejo. 

    —Vale, prefiero que no me expliques nada más. Eres muy mala profesora. 

    —Tú eres mala alumna. ¿Cuántas páginas te has leído ya? 

    —¿Diez? —la chica ojeó el libro rápidamente—. Pero es que no paras de entretenerme. 

    —Si no he dicho nada desde hace media hora —protestó la castaña—. Eres una tortuga leyendo. 

    —Que te calles. 

    Julia le dio un suave empujón y ella se echó a reír lo más silenciosamente que pudo. No se había olvidado que seguían en la biblioteca. Dirigió la vista hacia Victoria para comprobar que seguía haciendo sus deberes, pero vio a la chica con un bolígrafo entre los labios y mirando fijamente a la mesa, como si fuese el objeto más fascinante del mundo. ¿Qué estará pensando? Seguro que es algo como la reproducción de los peces payaso. ¿Cómo se reproducen los peces payaso? Delia se quedó pensando un rato en huevos de peces mientras Julia la observaba frunciendo el ceño. 

    —¿Pasa algo? —le preguntó a los pocos segundos. 

    —¿Cómo se reproducen los peces payaso? —soltó ella mirándola aún pensativa. 

    —¿Qué? —la chica se extrañó muchísimo. 

    —Ahora vengo. 

    La castaña se levantó de su silla y se dirigió hacia Victoria. Ella sabría la respuesta. Es lista, aunque intente hacer creer a todo el mundo que solo es una cara bonita sin cerebro, lo sé. Se apoyó en la mesa, pero, al ver que aún estaba muy lejos de la pelirroja, decidió ponerse en cuclillas antes de preguntarle. 

    —Oye, ¿cómo se reproducen los peces payaso? —le susurró mirándola con la cabeza apoyada en sus apuntes. 

    —¿Qué? —ella puso la misma cara de extrañeza que Julia—. Estás sobre mis apuntes. 

    —Lo siento, pero se me ha ocurrido de repente y pensé que tú sabrías la respuesta. 

    —La hembra deposita huevos en una parcela de roca que ha limpiado previamente y el macho va detrás fertilizándolos y cuidándolos —dijo Victoria cuando Delia ya se había levantado para irse—. Y tienes tinta del bolígrafo en la cara. 

    —Mmm… curioso —asintió la castaña—. ¿Pone algo bonito?  

    —Canis Lupus. 

    —Perro… Espero que no me estés insultando en latín, porque lo he estudiado tres años. 

    —No, son mis apuntes sobre animales domésticos. Tu cabeza se ha posado sutilmente sobre ellos y te has llevado la tinta —ironizó la pelirroja—. Mira que eres… 

    —Idiota, pero para bien. 

    Delia le guiñó un ojo antes de volver a su sitio. Por suerte para ella, la castaña estaba de espaldas cuando empezó a notar que sus mejillas ardían. Por si acaso, bajó la cabeza y fijó su vista en los apuntes para que no pudiese verlo si se daba la vuelta repentinamente. Sin duda, Delia era una rarita. ¿A quién se le ocurre pensar en la reproducción de los peces payaso, así, de pronto? Idiota y especial. Victoria suspiró y siguió con sus cosas, no sin antes mirar disimuladamente hacia la castaña que ahora conversaba con su nueva amiguita como si nada. ¿Le estaría contando lo de los peces? En el momento en el que ella devolvió la mirada acompañada de una sonrisa, pensó que la morena le había dicho que se había puesto roja y la odió un poquito más, pero, luego, se dio cuenta que probablemente no fuese nada de eso. Tenía demasiadas cosas que hacer para pararse a divagar sobre Delia y la nueva. 

    La castaña se sentó tan tranquila en su silla, pero Julia le preguntó si había resuelto sus dudas y ella se lo contó brevemente. Le había parecido realmente interesante cómo se reproducían los peces payaso y siempre le gustaba contar datos curiosos. Su mente recordaba mucho mejor lo que le interesaba. Como una vez que vio un documental sobre lenguados y se enteró de que le migra un ojo hacia la otra cuenca hasta que mueren. 

    —¿Siempre eres así? —le preguntó Julia. 

    —¿Así cómo? —ella elevó una ceja. 

    —Así de rarita. 

    —Sí, la verdad es que soy bastante rara. 

    —Tienes suerte de que no me gusten las personas comunes —le sonrió la morena. 

    —¿Que yo tengo suerte? —Delia le devolvió el gesto—. Tú tienes suerte de que yo sea rara. Si no, estarías aquí sentada con cara de oler cajones. 

    —¿Oler cajones? 

    —Sí, oliendo cajones. Aburrida, apagada, hastiada, cabizbaja, decaída… La palabra cabizbaja es muy graciosa. 

    —Y tú eres muy dispersa —Julia no pudo evitar reírse—. Eres más distraída que un perro cuando ve ardillas. 

    —Hoy es la segunda vez que me llaman perra indirectamente… —la castaña puso cara seria, bromeando—. Voy a empezar a pensar seriamente que lo soy. 

    —¡Guau!  

    —¡Guau! ¡Guau! ¿A qué sí? 

    La chica estuvo riendo unos segundos hasta que pudo controlarse mientras Delia le sacaba la lengua como un perro ansioso. Se lo había puesto en bandeja y le gustaba hacer reír a la gente que le caía bien. Julia le parecía muy agradable y estaba en su clase, eso era una ventaja, así tenía con quién sentarse.  

    —Hablando de cosas más importantes… 

    —¿Es que yo siendo un perro adorable no es importante? —la interrumpió Delia. 

    —Por supuesto que sí —la morena le siguió el rollo—. Pero te iba a preguntar algo. 

    —¿El qué? 

    —Bueno, un chico de clase me ha dicho que hay que hacer un trabajo por parejas… ¿Quieres ser mi pareja? De trabajo, claro. No estoy hablando de… 

    —Sí, perfecto. No tenía con quién hacerlo y, sinceramente, no tengo ni idea de qué hay que hacer —sonrió la castaña—. Me vendría bien un poco de ayuda. 

    —Bueno, yo tampoco sé de qué va, pero mañana le pregunto al chico ese si me acuerdo. 

    —Te lo recordaré si te veo. Y, ahora, no te entretengas más. A leer, que te tienes que poner al día. 

    Eso sí que había sido un golpe de suerte. Delia estaba demasiado ocupada pensando en que era una idiota para bien cuando el profesor explicó lo del trabajo, así que no se enteró. Julia le había hecho un gran favor diciéndoselo y no le iba a decir que no lo iba a hacer con ella. Parecía una chica trabajadora (cosa que ya comprobaría) y no se lo tendría que pedir a ninguna otra persona desconocida de la clase. Al menos, sabía que la morena era simpática y se llevaban bien con lo poco que se conocían. Todo eran ventajas.  

    —Bueno, yo ya he terminado con esto —Julia le dejó el libro sobre la mesa que había debajo del mostrador, aproximadamente una hora después—. Gracias por prestármelo. 

    —¿Ya lo has leído todo? —se extrañó Delia. 

    —Cuando quiero puedo leer muy rápido y, si no me entretienes mucho más. 

    —Claro, claro, la culpa será mía y todo. 

    —Por supuesto —la chica se levantó colocándose la bandolera en el hombro derecho—. Nos vemos mañana, supongo. 

    —Si no faltas, nos veremos. 

    —Ya no faltaré más, creo. 

    —¿Tienes algo claro? 

    —Que nos volveremos a ver. 

    La morena le guiñó un ojo y se encaminó hacia la salida. Delia sonrió para sí y le echó un vistazo al reloj. Sin darse cuenta, la biblioteca se había ido quedando vacía, pero era lo normal teniendo en cuenta que en media hora cerraba. Tan solo quedaban un grupito de alumnos en una de las mesas del fondo y Victoria, como siempre de las últimas en irse. La encargada también había desaparecido repentinamente y había dejado tan solo un carro con libros para colocar en su sitio cuando pudiese.  

    Nada más ver al grupo de chicos levantarse y recoger, decidió que sería un buen momento para realizar el encargo que le habían dejado. Quedaba un cuarto de hora antes de cerrar y eran unos veinte libros. Con suerte, los dejaría en su sitio antes de marcharse y no tendría que salir más tarde. Pasó por delante de Victoria empujando el carrito y se fijó en que ya había acabado sus deberes y solo estaba leyendo. Le resultaba raro que la chica se quedase hasta que las puertas de la biblioteca se cerraran. Aunque no le dio muchas vueltas. Su novio no le hacía caso, no se llevaba bien con su hermana pequeña, la grande tenía su vida hecha y su madre… era de lo más insoportable (según le habían contado). No era de extrañar que prefiriese leer o cualquier otra cosa todo el tiempo que pudiese con tal de no volver a casa. 

    Delia desapareció tras las estanterías de la primera fila, buscando la fila de los libros sobre trastornos de la conducta. Inspeccionó cada una de las etiquetas fijadas en los lomos de los libros hasta encontrar la que quería. Colocó el libro que tenía en la mano justo al lado y se dio la vuelta para continuar. 

    —¡Dios! Qué susto me has dado —se llevó la mano al pecho mirando a la chica que tenía delante—. Victoria, eres una ninja de biblioteca. 

    —Todo lo malo se pega —sonrió la pelirroja maliciosamente—. ¿Te puedo ayudar? Me he acabado el libro y no tengo otro que leer. 

    —No sé si te has dado cuenta, pero estás rodeada de libros. 

    —En eso consiste una biblioteca, lista, pero estos son especializados y no hay de los que me gustan. 

    —¿Y cuáles te gustan? 

    —Los thrillers. 

    —Curioso… 

    —Bueno, ¿te ayudo o qué? 

    La castaña le dio unos cuantos libros para la sección de literatura inglesa y le indicó cómo tenía que colocarlos. Lo bueno era que acabaría antes de lo previsto con su ayuda, pero tampoco quería abusar. Después de todo, eran sus prácticas, Victoria tendría que hacer las suyas el siguiente año. 

    —Oye, ¿de qué conoces a la chica que me ha quitado el sitio? —curioseó la pelirroja desde el otro lado del pasillo. 

    —¿Julia? Va a mi clase, aunque se incorpora tarde —Delia puso otro libro en su sitio y pasó a otra estantería—. ¿Por qué? 

    —Por nada en especial —Victoria se acercó a ella para coger más libros—. Me ha quitado el sitio. Tendré que informarme sobre ella para la próxima. 

    —No creo que te lo quite más —la castaña se encogió de hombros—. Vamos a hacer un trabajo juntas, así que se sentará conmigo, supongo. 

    —¿Vais a hacer un trabajo juntas? 

    —Sí. 

    —No. 

    —¿Cómo que no? 

    —Que no lo hagas con ella. 

    —¿Por qué no? 

    —Porque… —la pelirroja rebuscó sin éxito una respuesta coherente en su cerebro, solo le quedó decir lo que pensaba realmente—. Porque tú me gustas y ella no. 

    —¿Cómo que te gusto? —Delia pestañeó varias veces seguidas conmocionada. 

    —Que me caes bien —respondió rápidamente ella—. Y deja de hacerme preguntas. 

    —¿Y si no quiero? 

    La castaña parecía muy seria de repente y ella era consciente de que había metido la pata diciéndole que le gustaba. No era muy buena con los sinónimos, pero aquella palabra salió de su boca inconscientemente. Se refería a que Delia le parecía agradable y la tal Julia no. Tragó saliva viendo como la alta la miraba intensamente. ¿Por qué siempre quiere que le responda a todo? 

    —Pues no te contesto y te quedas hablando sola —dijo al fin haciéndose la indiferente. 

    —¿Segura, Victoria? —Delia se acercó un poco más a ella—. ¿Estás segura de que me vas a dejar hablando sola? 

    —Segurísima, Delia. 

    Y, tras pronunciar su nombre de la misma forma en que la contraria lo había hecho, se dio media vuelta para marcharse a toda prisa. Cogió su bolso y salió de la biblioteca mientras la castaña la miraba extrañada y confundida desde la primera fila de estanterías. Si no hubiese salido de allí… ¿Qué? Si no llego a salir de ahí… Victoria, ibas a besarla, admítelo ya. Tenía ganas de besar a una chica, a Delia Mars. 

    

  


   
    Capítulo 7 

    PROGRESOS 

    —Tu hermana está muy mal —aseguró Delia—. Loca, completamente loca. 

    —No hace falta que me lo jures —asintió Lily—. ¿Qué ha hecho ahora? 

    La castaña le contó el suceso de la biblioteca y la morena se quedó pensativa un momento. La estaba mirando con los ojos entrecerrados, poniéndola nerviosa. A saber qué estaba pensando. No parecía que se lo fuese decir, así que Delia se quedó mirándola fijamente con la cabeza ligeramente inclinada hacia un lado. Por más de un minuto se quedaron así, sin decir absolutamente nada. 

    —Pues creo que le gustas a mi hermana —soltó la morena sin pensar—. Nunca la he visto así. Además, le da mucho de lado a su novio últimamente. 

    —Pensaba que era el novio el que no le hacía caso a ella. 

    —Eso también, pero me refiero a que mi hermana ya no hace todo lo que él le pide. 

    —¿No? Eso es un progreso… 

    Lily asintió dándole la razón. Delia se acomodó de nuevo en el sofá pensando en el cambio que decía tener su hermana. Le resultaba un poco raro, ya que pensaba que no había afectado a Victoria la opinión que tuviesen sus hermanas sobre su novio. Quizás no se debía a eso, pero ella estaba segura de que sí. Teniendo en cuenta lo complicada que es, seguro que será cualquier cosa. La madre de la castaña entró por la puerta de casa y saludó a las dos chicas antes de dejarse caer en un sillón frente a ellas. 

    —¿Qué tal la cita? —le preguntó su hija. 

    —Bien, normal, no me puedo quejar —la mujer se encogió de hombros—. El hombre era agradable, pero ya sabes que una se vuelve más exigente con la edad. 

    —Era feo —Lily le sonrió como si la hubiese pillado. 

    —Mucho —admitió la señora Mars—. ¿Y vosotras qué? 

    —Pues Delia me estaba contando lo rara que es mi hermana. Cosa que ya sabía, pero creo que le gusta. 

    —Delia, ¿hasta con las heteros vas a triunfar ya? —su madre la miró fijamente. 

    —No sería la primera vez —su hija se encogió de hombros—. Pero no le gusto a Victoria y lo sabemos. 

    —En realidad, no. No estamos seguras de si le gustas o no —la morena le dio un suave codazo a su amiga—. Le preguntaré cuando vuelva. 

    —¡No! 

    La señora Mars negó con la cabeza mientras reía levemente. Se levantó y se marchó, dejándolas partirse de risa solas. Mandar a Lily a preguntar sobre ese tema no era una opción. Nada que involucrase averiguar si le gustaba a Victoria era siquiera una remota posibilidad. No quería saberlo porque la pelirroja era hetero y, simplemente, no iba a cambiar de opinión. No tenía la intención de enamorarse de una chica no disponible como aquella. Ya le había pasado y no lo iba a consentir, no iba a convertirse en un experimento. No le pasaría esta vez, pero Victoria la volvía realmente loca y eso tampoco podía evitarlo. Cuando la confusión empezó a apoderarse de su mente, Lily se movió en el sofá y la distrajo. 

    —¿Qué? —le preguntó la morena al ver como la miraba. 

    —Nada, estaba pensando en mis cosas —ella se encogió de hombros—. ¿Tú no deberías irte? 

    —¿Me estás echando? 

    —No, pero tu madre te va a matar si llegas más tarde. 

    —Eso es verdad… —la morena hizo una mueca—. ¿Me llevas? No tengo ganas de andar. 

    —Mira que eres vaga. Anda, vamos. 

    *** 

    ¿Qué demonios me pasa? Delia sal de mi cabeza, idiota. Victoria se dejó caer sobre la cama nada más llegar. Lily atravesó el pasillo corriendo y supo que llegaba tarde. Seguramente habría quedado con Delia. Siempre Delia. Delia en todo. ¡Déjame en paz! ¿Por qué estás en todas partes? Cerró los ojos para intentar borrar todos sus pensamientos, pero le fue imposible dejar la mente en blanco. Las imágenes de lo sucedido en la biblioteca se reproducían en su cabeza, en un bucle de confusión. La castaña la estaba volviendo completamente loca y no era capaz de comprender el por qué. ¿Llegaría a entenderlo alguna vez? 

    Dos suaves golpes la distrajeron de sus pensamientos por unos segundos. Tras ver a su madre asomar la cabeza en su habitación, empezó a imaginarse todo lo que pasaría si se enteraba de que le gustaba Delia. ¿Le gustaba Delia? No, no de esa forma. Momentos de la pelea que tuvo su hermana mayor con su madre antes de abandonar la casa para siempre se le pasaron por la cabeza. No quería acabar así. Aunque eso no le iba a pasar porque a ella le gustaban los chicos. Solo estaba un poco confundida porque Daniel estaba muy distante y Delia era muy amable con ella. Eso no lo podía negar, la chica era simpática y trataba de ayudarla en ciertas ocasiones. Sin embargo, le había dicho que no hiciese el trabajo con Julia porque… ¿estaba celosa? No, es solo porque me cae mal esa Julia. Me ha quitado mi sitio. 

    —¿Qué te pasa? —su madre la miró con cara de disgusto—. Últimamente estás muy rara. ¿Y qué es eso de irte cuando tu novio ha venido a verte? 

    —No me pasa nada —mintió ella—. Estoy perfectamente. 

    —Victoria, eres mi hija y sé cuándo te pasa algo. Así que me lo vas a decir ahora mismo. 

    —No, en realidad no. 

    —Victoria —la mujer empezó a enfadarse y ella lo sabía, pero le dio igual—. ¿Es por esa chica? Ya tengo bastante con que tu hermana esté obsesionada con ella. Tú también no, te lo prohíbo. 

    —No puedes prohibirme nada, ya soy mayor. Y Lily no está obsesionada con nadie. Por fin tiene una amiga, lo que tú querías desde el principio. 

    —No quería que se echase una amiga como la hermana de… quería que se echase una amiga normal. 

    —Delia es bastante normal, pero no la conoces. No puedes juzgar a una persona solo por lo que le guste, ¿sabes? Si la conocieses sin saber quién es, apuesto a que te gustaría. O igual no, porque tiene tatuajes y eso es malo, ¿verdad? 

    Victoria notó que su rebelión contra la autoridad de su madre era bastante gratificante, pensar por sí misma y decir lo que quería lo era. Sin embargo, a la señora Arcos no le sentó muy bien y, sin saber que responder ante las palabras de su hija, se marchó gruñendo. Eso había estado bien. Había defendido no solo a su hermana, sino también a Delia, ante su madre y no había pasado nada. Estaba orgullosa de haberlo hecho. Como había dicho, ya era mayor para hacer y salir con quien ella quisiese.  

    Últimamente había estado pensando mucho en con quien quería salir. Poco a poco, había descubierto que ya no estaba enamorada de Daniel como la primera vez. Se estaba dando cuenta de por qué sus hermanas no lo veían adecuado para ella. La propia Victoria no lo creía apto para continuar su relación con él. El problema estaba en que no sabía cómo dejarlo. No obstante, tenía una ligera idea de alguien que podía ayudarla. Así que llamó a su hermana Emma. 

    —Hola —la voz de su hermana sonó agitada al otro lado. 

    —Hola, ¿estás ocupada? —preguntó ella notándolo. 

    —No, estoy cocinando. ¿Qué te pasa? 

    —¿Tú? ¿Cocinando? ¿Qué te pasa a ti? 

    —¡Oye! Que yo cocino muy bien —notó la irritación de Emma y rio levemente—. No te rías de mí. Que tenga una novia cocinera no significa que no pueda cocinar. Me he ofrecido a hacerlo hoy porque Laura vuelve tarde de una boda. 

    —No he dicho nada, entonces. Solo quería hablar contigo. 

    —¿Ha pasado algo? 

    —Me he peleado con mamá. 

    —¿Y eso? Bueno, no sé ni para qué pregunto. Seguro que ha sido cualquier tontería. ¿Quieres venirte aquí? Ya sabes que no te va a dejar en paz en cuanto encuentre una frase brillante con la que responderte al corte que le has dado. 

    —¿Me puedo ir contigo hasta que termine el curso, mínimo? —bromeó Victoria. 

    —No creo que Laura tenga ningún problema con eso. ¿Quieres que vaya a recogerte a ti y a las maletas? 

    —Estaba de broma, Emma. 

    —Yo no. Si me das cinco minutos, llamo a Laura, se lo pregunto y te vuelvo a llamar. 

    Antes de que pudiera detenerla, su hermana mayor colgó y la dejó con la palabra en la boca. Era tan solo una broma, pero tampoco le vendría muy mal estar un tiempo lejos de la loca de su madre y sus prohibiciones. Tenía una esperanza de que a Laura no le pareciese mal la idea, aunque no quería molestar. De pronto, se acordó de para qué había llamado a su hermana y se llevó la mano a la frente. Esperaba que no se le olvidase cuando volviese a llamar. Necesitaba una solución a ese problema también. Aparentemente, el de su madre se resolvería con un poco de suerte y conformidad de la hermana mayor de Delia, pero lo de Daniel. Tenía que dejarlo con él antes de que el arrepentimiento cambiase su decisión. Había continuado en esa relación demasiado tiempo, sin sentir nada, solo por obligación y la aprobación de su madre. Quería empezar a ser ella misma, le molestase a quien le molestase. Como Emma. Como Lily. Como Delia… Delia. Ella la había convencido sin siquiera saberlo. Las discusiones que habían tenido habían llevado a Victoria a reflexionar sobre su vida, su madre, su novio. Sin quererlo, la castaña había conseguido lo que Emma le había pedido. La pelirroja había decidido dejar a su novio y estaba muy convencida de ello. 

    —Hola otra vez —la saludó de nuevo su hermana—. Te puedo recoger en media hora, que si no se me quema el pollo. 

    —¿Laura ha dicho que sí? —se asombró ella. 

    —Laura ha dicho que sí —la sonrisa de Emma se hizo evidente incluso a través del móvil—. Ve haciendo las maletas que te vienes con nosotras. 

    —¡Gracias, gracias, gracias! 

    —No me las des a mí. 

    —Ya se las daré a tu futura esposa en persona. Desde luego, es la más maja que te has echado. Y, con eso, me refiero a parejas. No a novias, porque novias solo la has tenido a ella. 

    —Te he entendido. Venga, vete a hacer las maletas. 

    Victoria dejó el móvil sobre la cama, más bien lo tiró. Estaba eufórica. Deshacerse de su madre un tiempo era todo un progreso. Sabía que Emma no solo la iba a ayudar con sus problemas, sino que era consciente de su edad y de que debía dejarle libertad (que era lo que necesitaba). Su hermana mayor había pasado por eso mismo e iba a ser mucho mejor madre que su madre, aunque no fuese su madre sino su hermana. Me he liado yo sola, pero es genial. Gracias, Laura. Que no se me olvide dárselas luego. 

    *** 

    —Gracias por todo, Laura. 

    —No tienes que darlas —la chica sonrió amablemente—. He pensado que así tu hermana no estaría tanto tiempo sola en casa. 

    —No lo había pensado —admitió Emma—. Aunque tiene clase por la mañana y por la tarde vive en la universidad. 

    —No creo que vaya a vivir más allí —Victoria se encogió de hombro—. Ahora que no tengo que volver a casa con mamá… Aquí estaré tranquila y podré hacer mis cosas. No necesitaré estar en la biblioteca hasta que cierre. 

    Eso era una de las ventajas. Obviamente, si necesitaba algo de la biblioteca, podía quedarse un rato y luego volver con su hermana mayor. Había pasado tanto tiempo allí, que le resultaría raro no estar rodeada de estanterías toda la tarde. Se acostumbraría tarde o temprano. No había pensado en que ya no vería a Delia toda la tarde. Quizás eso tendría sus ventajas. Estar menos tiempo en presencia de la castaña, la ayudaría a no pensar tanto en ella, a no tener la necesidad de mirarla cada pocos minutos y, así, podría concentrarse en sus quehaceres. 

    No tardó mucho en instalarse y bajar a cenar con su hermana y la novia de esta. Había decidido llevar pocas cosas. Sabía que, por mucho que quisiese, no podría quedarse de forma permanente y llenarle la casa de cachivaches a la pareja. A pesar de pensar que no estaría mucho tiempo con ellas, quería aprovechar las vacaciones que le habían ofrecido. Vacaciones de su madre y de su novio también. Obviamente, Daniel no sabía dónde vivía su hermana y eso era bueno también. ¡Maldita sea! Se le había olvidado hablar con su hermana sobre su futura ruptura con su novio y no iba a interrumpir su amena conversación con Laura. Tendría que ser antes de dormir. 

    —Me está llamando mi hermana, dadme un segundo —Laura se retiró del comedor sonriendo—. Hola. 

    —Bueno, ¿qué tal la cena sin mamá? —le preguntó Emma riéndose—. ¿Agradable o quieres volver con ella? 

    —¿Volver? Ni hablar —Victoria soltó una sonora carcajada—. Aquí se está muy bien. 

    —Me alegro. 

    —¿Te puedo hacer una pregunta? 

    —Eso ya es una pregunta. 

    —Emma, en serio. 

    —Vale, vale, lo siento. ¿Qué pasa? 

    —¿Tú cómo dejarías a Laura? —le preguntó meditando cada palabra. 

    —¿Por qué iba a dejarla? Es la mujer más maravillosa del mundo y el amor de mi vida.  

    —Pero si ya no estuvieses enamorada de ella… 

    —Nunca dejaré de estar enamorada de ella. 

    —Emma, no me estás ayudando. 

    —Victoria, no te estoy entendiendo —su hermana mayor se encogió de hombros—. ¿A qué viene todo esto? Sé clara. 

    —Quiero dejar a Daniel y no sé cómo hacerlo. Son muchos años con él y le he cogido cariño. 

    —No sé cómo le has podido coger cariño a un tío así, pero me alegra que por fin lo vayas a dejar. ¿Has probado a decírselo sin más? 

    —No puedo hacer eso. 

    —¿Por qué no? 

    Porque se cabrearía muchísimo, por ejemplo. Conocía bien a Daniel, muy a su pesar. No podía decirle que lo dejaba y quedase tan tranquila. Él buscaría una explicación y no pararía hasta obtenerla. ¿Y qué le iba a decir entonces? ¿Que no estaba enamorada de él? Ni ella misma sabía cómo explicar la necesidad que estaba sintiendo de acabar con la relación. No tenía ni la más remota idea de por qué, pero sentía que debía hacerlo cuanto antes. Se estaba engañando a sí misma y, sí, perdía el tiempo, tiempo en el que podría encontrar a la persona adecuada con la que le gustaría pasar el resto de su vida. Tenía que haber alguien así para ella. Emma había encontrado a Laura y eran muy felices. Victoria también quería una relación como la de su hermana mayor y sabía que algún día pasaría, pero no con Daniel. Dejarlo ahora le ahorraría muchos disgustos en el futuro. Estaba con él por obligación y, ahora, lo había comprendido. Estaba con él porque a su madre le gustaba aquel chico y no quería que su madre se enfadase con ella por tomar una decisión como la que años atrás había tomado Emma. Sin embargo, algo había cambiado. Había comprendido que su felicidad no dependía de mantener contenta a su madre, sino que estaba en sus propias manos. Si quería salir con Delia lo haría… Aunque no quiero. No me gustan las chicas y, desde luego, no me gusta Delia. Sería la novia de quien ella quisiese. Ni por compromiso, ni por obligación sino por amor. 

    —Me alegra que por fin hayas decidido dejar a ese idiota —su hermana le acarició el brazo cariñosamente—. Estás progresando adecuadamente. 

    —No lo llames idiota —negó Victoria recordando los dos sentidos que había explicado a Delia—. Pero sí, es un paso para ser feliz, creo. 

    —No vayas a dudar ahora, eh. 

    —¿Dudar de qué? —Laura volvió a aparecer y se sentó junto a ella. 

    —Mi querida hermana por fin está convencida de dejar a su novio —le respondió Emma—. Ya era hora, ¿verdad? 

    —La decisión la tenía que tomar ella —la mayor de las Mars se encogió de hombros—. Si lo ha hecho ahora y no antes, sus motivos tendrá. 

    Claro que los tenía. El principal de todos era no estar enamorada de Daniel, pero había muchos otros como por ejemplo… Bueno, tiene que haberlos, aunque no se me ocurra ninguno en este momento… 

    *** 

    Por la mañana, nada más levantarse, le costó hacerse a la idea de que verdaderamente estaba en la casa de su hermana y su liberación temporal no había sido un sueño. Nada más darse cuenta de que estaba pasando, se sonrió y procedió a levantarse de la cama para prepararse. Tuvo suerte de que la habitación de invitados tuviese baño propio para poder darse su ducha. Le encantaba sentir el agua cayendo temprano sobre ella, conseguía despertarla más que un café (cosa de la que tampoco podía prescindir por las mañanas).  

    Se puso una falda negra, su camisa favorita que era de encaje blanca con un gran cuello francés conjuntando con la falda, acompañándolo todo con unos tacones negros que resaltaban sus piernas. Después de prepararse, bajó a desayunar. Intuyó que su hermana y su novia ya se habían despertado por las carcajadas que provenían de la cocina. Le quedaba más de media hora antes de irse a la universidad, así que tendría tiempo de reírse con ellas. Sin embargo, supo el porqué de las risas nada más entrar y saludar. Delia estaba justo allí, delante de ella, apoyada en la encimera sonriendo.  

    —Buenos días. ¿Has dormido bien? —le preguntó Laura. 

    —Estupendamente —respondió ella sin dejar de mirar a la hermana pequeña. 

    —Sé que te estás preguntando qué hago aquí —Delia curvó los labios en una sonrisa provocativa—. Mi hermana me dijo ayer por teléfono que te habías “mudado” aquí —la castaña hizo las comillas con los dedos—, y he pensado que podía aprovechar el viaje para ver a la parejita feliz y llevarte a la universidad. 

    —No hacía falta que te molestases —la pelirroja se cruzó de brazos—. Sé andar. Tengo piernas. 

    —Unas muy bonitas, por cierto. Pero no estoy aquí expresamente por ti. 

    —Ha venido a traerme unas cosas que me dejé en casa y que necesitaba —Laura sonrió con simpatía—. Pero ya que está aquí, te ahorra el viaje andando, ¿no te parece? 

    Victoria bajó la mirada avergonzada. ¿Por qué había pensado que Delia estaba allí por ella? Era la casa donde vivía su hermana mayor, seguramente tenía que visitarla y esa era la razón más lógica por la que podría estar allí. Soy imbécil. Tras recibir la invitación de su hermana para unirse al desayuno, se sentó frente a la castaña y cogió la taza de café que le sirvió Laura para darle un sorbo. Intentó pasar desapercibida, pero, al alzar la vista, se encontró con la mirada de aquella chica que la volvía loca en el mal sentido… o quizás en uno bueno. No estaba muy segura. Se centró en la humeante taza de café. Si Delia la seguía mirando así, le iba a soltar una bordería y no quería que eso pasase. Lo mejor era llevarse con ella desde una distancia prudencial. 

    —¿Nos vamos yendo? —le preguntó cuando dejó la taza de café vacía sobre la mesa—. Se nos va a hacer tarde. 

    —Sí —respondió ella lacónicamente—. Gracias por el café. Nos vemos luego. 

    —Adiós, parejita —Delia le dio una palmadita en la espalda a su hermana y siguió a la pelirroja—. ¿Así que le has dicho adiós a mamá? 

    —¿Qué? —Victoria cerró la puerta. 

    —Como estás viviendo aquí ahora… 

    —¡Ah! Sí. Me tenía un poco… 

    —¿Harta? 

    —Agobiada, más bien. 

    Las dos entraron en el coche en silencio y, durante más de medio camino, no hubo mucha conversación. Victoria estaba demasiado ocupada intentando pensar en otras cosas que no fuesen la metedura de pata que había tenido cuando entró en la cocina de la casa. Miró a Delia disimuladamente y comprobó que la chica estaba concentrada en la carretera. Sin embargo, al bajar del coche en los aparcamientos de la universidad, la chica parecía más pensativa que centrada. Dio la vuelta al vehículo justo cuando la pelirroja se apeaba y se quedó mirándola fijamente. Estaba entre el coche y Delia, sin poder evitar observar los pantalones cortos de la chica que mostraban sus largas piernas en todo su esplendor. ¿Es que esta no tiene frio nunca? En la parte de arriba, llevaba una camiseta gris que dedujo era con las mangas a la sisa y una chaqueta vaquera azul clara. La pelirroja sintió frio al verla, pero la sensación se redujo en seguida cuando Delia dio un paso más hacia ella. 

    —No sabes las ganas que tengo de besarte —le dijo de repente con gesto serio. 

    —¿Qué? 

    Unos segundos después, asimiló las palabras de la castaña y no pudo resistirlo. Su cuerpo se elevó sin su consentimiento. Así, de puntillas, atrapó los labios de Delia en un beso, como si lo desease desde hacía demasiado tiempo. La chica le devolvió el beso en seguida y las dos se fundieron en… 

    —Victoria, eh —cuando Delia pronunció su nombre, miró hacia su izquierda y la vio sentada en el asiento del conductor—. Victoria, despierta. 

    —¿Qué? —ella sacudió la cabeza. 

    —Que ya hemos llegado. 

    La pelirroja miró por la ventanilla del coche. Estaba sentada dentro, en el aparcamiento de la universidad. No se había movido ni un centímetro y… ¿Se lo había imaginado todo? Idiota. 

    

  


   
    Capítulo 8 

    ESPIRAL DE CONFUSIÓN 

    —¿Segura que estás bien? —le preguntó Delia cuando ya estaban llegando a su edificio. 

    —Perfectamente —Victoria asintió y siguió caminando. 

    —Vale. Nos vemos luego. 

    No. Obviamente no estaba bien. Iba por ahí imaginando que se liaba con Delia. Eso no estaba bien, ella no lo estaba. ¿Qué le estaba pasando? Le dio muchas vueltas al tema durante la primera clase. Definitivamente, se estaba volviendo loca. ¿Soñar despierta? Es lo único que te faltaba, Victoria.  

    Durante el descanso de clase, se quedó sentada en su sitio preferido pensando en mil cosas y ninguna a la vez. Cabía la posibilidad de que le gustase Delia, era obvio, pero no era su caso y lo sabía con toda seguridad. Porque estaba segura, ¿verdad? Ya no tenía nada claro. ¿Le gusta la castaña o no? Era solo su imaginación, tan solo eso. Lo que ha pasado en el coche ha sido solo por el cansancio. Intentó convencerse hasta que llegó la profesora y, como ya era común en ella, no lo consiguió. Algo le pasaba, su madre tenía razón, pero no iba a reconocerlo. 

    *** 

    —Podemos hacerlo así, si quieres —la morena sonrió—. Solo si quieres. 

    —Pues si la señorita Julia lo dice, habrá que hacerlo así —Delia asintió devolviéndole el gesto—. Espero que nos salga bien el trabajo. 

    —Seguro que sí, ya verás. 

    La chica volvió la vista hacia el profesor que estaba mirando algunos papeles mientras los demás alumnos planificaban su trabajo. Julia le había dicho a Delia que eso sería como una asignatura fantasma y tenía toda la razón. Si el profesor se iba a dedicar a hacer sus cosas todo el cuatrimestre e iba a dejar a los alumnos preparar su presentación sobre un tema de la asignatura… Eso y nada era lo mismo.  

    Julia cada vez le caía mejor y había demostrado ser una buena compañera de clase. La cosa pintaba bien para Delia. Tenían casi todas las asignaturas en común, menos una optativa, así que iban a pasar bastante tiempo juntas y a la castaña no le importaba para nada. La verdad era que la chica era guapa y el pelo corto le sentaba bastante bien. Ese día lo llevaba un poco alborotado, quizás por el viento. De cerca, tenía los ojos profundamente negros y una sonrisa muy bonita que Delia no podía evitar mirar. La observó deliberadamente unos segundos mientras ella escribía algo en su pequeña libreta. No pudo evitar sonreírse. Sin embargo, Julia dirigió la vista hacia ella y tuvo que ocultar el gesto en una mueca que a la chica le pareció graciosa.  

    —¿Vas a estar en la biblioteca luego? —le preguntó de pronto. 

    —Sí, todas las tardes —ella se encogió de hombros—. Así funcionan las prácticas. 

    —Es que yo las voy a hacer en las excavaciones arqueológicas, pero me han puesto en el segundo turno. Me toca hacerlas a partir de noviembre. 

    —Te acompaño en el sentimiento. 

    —Lo sé, me ha tocado la fecha cuando más trabajos y demás tenemos, pero no lo he elegido yo. 

    —Bueno, este lo podemos ir haciendo ya y, así, no se nos acumula para cuando tú empieces. 

    Las horas de clase se le pasaron volando en compañía de Julia. En la única hora libre que tenían antes de pasar a la biblioteca, se fueron a comer a la cafetería de la propia universidad para no perder mucho el tiempo. Durante unos cuantos minutos, permanecieron en silencio hasta que la morena apuntó a Delia con un tenedor iniciando una conversación. 

    —Oye, la chica esa que quería su sitio como una loca… 

    —Victoria, la hermana de la novia de mi hermana —apuntó la castaña. 

    —Esa misma. ¿Habéis salido o algo? 

    —¿Qué? No, tiene novio. 

    —Pues no lo pareció. Creo que le gustas o algo. 

    —No eres la primera que me lo dice. 

    —¿Y ella te gusta a ti?  

    —Emm… —la pregunta la pilló por sorpresa y tuvo que pensarlo unos segundos—. Creo que solo me gusta porque sé que no voy a estar nunca con ella. Es como un reto, ¿sabes? 

    —Entonces no me tengo que preocupar por el hecho de que me vaya a hacer la competencia, ¿verdad? 

    —¿Qué? —eso la dejó incluso más sorprendida. 

    —Era una broma. 

    En toda broma hay algo de verdad. Delia se rio de su propio pensamiento y Julia creyó que lo hacía por lo que había dicho, así que le sonrió. La verdad era que no se lo había planteado. Quizás le había quedado muy bien en el momento, pero ¿de verdad solo le gustaba Victoria por el reto que suponía estar con ella? No lo tenía muy claro, pero parecía algo lógico. Sin embargo, ella no era así. No iba a intentar nada con la pelirroja solo porque le pareciese un desafío. Había decidido no hacerlo más, pues, al final, acababa sufriendo ella. Desde ese mismo momento, se centraría en chicas a las que les gustasen las chicas y punto. 

    Tampoco se había parado a pensarlo, pero tenía la sensación de que Julia podría ser lesbiana… o quizás eran solo imaginaciones suyas. Había una posibilidad de que la morena le interesase, pero, obviamente, si no lo era, tampoco iba a intentar nada. Le caía bien y sabía que sería una buena amiga. Sin embargo, si llegaba a gustarle Julia, tendría que decírselo cuanto antes. Le parecía muy triste perder una amistad por esperar demasiado tiempo y, aunque, tenía la intuición de que la chica no dejaría que, una cosa tan tonta como un interés amoroso, arruinase una bonita amistad, no quería echarlo todo a perder. Entonces, por su mente pasaron distintas preguntas. ¿Me gusta Julia? La chica era muy agradable, simpática, graciosa, irónica y, además, guapa. Le encantaba cómo era, por eso la había elegido como amiga por el momento… 

    —¿En qué piensas? —Julia se metió otra cucharada de arroz en la boca—. Pareces distraída. 

    —En nada —Delia negó con la cabeza—. Se me ha ido un poco la olla y pensaba en… osos… pandas. 

    —¿Osos pandas? 

    —Sí, osos pandas. Por eso de que las sillas de la cafetería son blancas y negras. 

    —Ya… sillas… —la morena entrecerró los ojos como si sospechase de ella—. Eres más rarita… 

    —Pero molo un montón —la castaña se llevó la mano a la barbilla y miró al infinito—. Y estoy más buena que una tarta de chocolate.  

    —Tu abuela bien, ¿no? 

    —Pues no tengo… de verdad. Murió hace mucho. 

    —Es que si no te halagas tú, ¿quién lo va a hacer?  

    —Pues podrías hacerlo tú. 

    Las dos se echaron a reír. Lo había dicho en broma, pero quizás esperaba que Julia dijese algo que le diese alguna pista. Su radar estaba un poco estropeado desde la última vez que lo usó (tampoco es que le fuese muy bien con eso) y no le vendría mal una ayudita para saber si tenía posibilidades con ella o debía desistir en un instante. No obstante, Julia solo se dedicó a mirarla sonriente. Ojalá las sonrisas hablasen. 

    Durante el resto de la comida, la conversación trascendió a problemas que les planteaba el trabajo que tenían que hacer para clase. Victoria no volvió a aparecer, pero Delia se acordó un par de veces de ella. Recordó lo que le había dicho sobre Julia, que no quería que hiciese el trabajo con ella. Le resultaba extraño que la morena le cayese mal tan solo por haberle quitado el sitio en la biblioteca. No tenía mucho sentido. Ni siquiera había cruzado una palabra con la chica. El hecho de que la pelirroja no soportase a su nueva compañera era bastante contradictorio para ella. No tenía muy claro si debía dejar de ser amiga de Julia por Victoria o no. Obviamente, la castaña era libre y siempre decidía lo que quería, por eso seguía siendo amiga de la morena. Había tenido varios días para comprobar si le gustaba (como amiga) y había llegado a la conclusión de que sí. 

    —¿Hoy me va a tocar sentarme a tu lado otra vez? —preguntó Julia de camino a la biblioteca. 

    —Si quieres empezar el trabajo, sí —Delia se encogió de hombros—. Pero esta vez no será por Victoria. 

    —Una pena… Yo quería sentarme solita en un rincón. 

    —¡Venga ya! Si te encanta estar a mi lado. 

    —Mentira. 

    —Verdad. 

    La morena le dio un suave empujón a la castaña que, tras recobrar el equilibrio, se echó a reír siguiendo a su nueva amiga. Al llegar a la biblioteca, guardaron silencio, aunque no hubiese nadie. La costumbre. Delia dejó sus cosas sobre el mostrador y se encargó de encender las luces antes de revisar si tenía alguna tarea por hacer.  

    —Nada de momento —sonrió triunfante—. Nos podemos poner ya antes de que venga gente. 

    —Pues vamos a ello. 

    Unos quince minutos después, la puerta se abrió y la castaña imaginó que sería Victoria. Se equivocó. Un grupo de chicas entró en la biblioteca y se acercaron a ella para pedirle las llaves de una de las salas insonorizadas que había en el lateral izquierdo de la biblioteca. También tenían un trabajo que hacer y debían discutir ciertas cosas a la vez que necesitaban consultar libros. Delia las acompañó hasta la primera sala y las dejó a lo suyo antes de volver junto a Julia. 

    Delia miró varias veces la puerta para ver si la gente que entraba era Victoria, pero la pelirroja no apareció. Durante bastante tiempo, se preguntó si le habría pasado algo malo. Sin embargo, recordó que ahora vivía en casa de su hermana y no tenía la necesidad de refugiarse en la biblioteca con el fin de evitar a su madre. Dejó de pensar en ella cuando su mente estuvo ocupada por las palabras de Julia. 

    —En realidad, no tengo ganas de hacer el trabajo —rio la morena encogiéndose de hombros—. Esto de empezar fuerte los primeros días, no es lo mío. 

    —Ni lo tuyo ni lo de nadie —negó la castaña. 

    —Delia, hola —uno de los otros chicos en prácticas empujó un carrito hacia ella—. Te dejo estos libros por aquí. Luego los colocas. 

    —Gracias —ella le sonrió amablemente—. Hasta luego. 

    —Vaya. Ya tienes trabajo que hacer —Julia se preparó para ironizar las siguientes palabras—. Una pena no poder empezar el trabajo.  

    —Sí, sí, te noto muy apenada. 

    —¿Necesitas mi ayuda? 

    —No, tranquila. Ve leyendo algo sobre el trabajo. 

    —Te odio muy fuerte. 

    Delia le sacó la lengua mientras cogía algunos libros para colocarlos en las estanterías. Caminó hacia la primera y se perdió entre ellas mientras Julia la observaba desde el mostrador. Al pasar por delante de una de las estanterías, recordó su momento con Victoria antes de que Lily las interrumpiese. Y pensar que podría haber pasado algo. Empezó a fantasear. Fantasear era bueno… o quizás no tanto, pero no le importó. Podría pasar que la pelirroja de pronto se diese cuenta de que le gustaba y quisiese ser su novia. Se rio mentalmente, pues no olvidaba que estaba en la biblioteca y tenía que guardar silencio. 

    —Hola —le susurró alguien a su espalda—. ¿Cómo va esa colocación de libros? 

    —Bastante bien —ella se dio la vuelta para contemplar a la sonriente Julia—. ¿Qué tal el trabajo? 

    —Demasiado aburrido para hacerlo sola —la chica le pasó más libros—. He venido a traértelos y así no das dos viajes. 

    —Pues muchas gracias, señorita. 

    —La gente se está marchando ya. Quedan solo las chicas de la sala insonorizada.  

    —Supongo que ya es hora de cerrar —Delia miró el reloj de su móvil—. Queda un ratito aún, pero sí. 

    La castaña miró el lomo del libro y se encaminó a la estantería correspondiente seguida por la morena. No tardó mucho en colocar los últimos que quedaban y volver a su puesto justo a tiempo para que las chicas le dejasen las llaves de la sala que estaban ocupando antes de irse. Ella las puso en su sitio antes de ir a cerrar las puertas de la biblioteca, muestra de que se había acabado el tiempo. 

    —¿Te quedas después de cerrar? —le preguntó Julia. 

    —Normalmente no, pero me toca revisar si hay gente que no haya devuelto algún libro para decírselo a los otros que están haciendo prácticas. No te preocupes, lo hago en un minuto y ya te acompaño. 

    —Tranquila, no tengo prisa. Tómate tu tiempo. 

    Delia se sentó y movió el ratón para que el monitor se volviese a poner en marcha. Entró en la base de datos y tecleó la fecha a la que estaban rápidamente. Comprobó que nadie tenía que devolver ningún libro hasta un par de días después. Pulsó el botón de apagar y se levantó. Recogió sus cosas mientras Julia la observaba apoyada en el mostrador. 

    —Pues ya estoy —las dos caminaron hacia la puerta, pero la castaña se paró en seco—. Espera, se me ha olvidado el libro. 

    La chica volvió con rapidez hasta la mesa y se inclinó sobre el mostrador para coger el libro de esta sin tener que dar toda la vuelta dos veces. Cuando puso los pies en el suelo, se dio cuenta de que Julia estaba justo detrás de ella, muy cerca. Se dio la vuelta para quedar frente a ella, mirándola con una sonrisa de idiota. La morena dio un paso hacia delante cerrando el poco espacio que había entre las dos. 

    —Hola —fue lo único capaz de decir. 

    —Hola —la chica sonrió maliciosamente—. Iba a decirte algo, pero se me ha olvidado. 

    —Eso es que era mentira —bromeó la castaña intentando liberar tensión—. Eso es lo que dicen. 

    —No, eso es que te has apoyado ahí y se me ha olvidado hasta mi nombre. 

    —¿Me estabas mirando el culo? —Delia elevó una ceja divertida y puso el pie más cerca de las piernas de ella, rozándolas levemente. 

    —Descaradamente —se rio Julia—. No he podido evitarlo, pero lo he admitido. Eso me tiene que dar puntos, ¿no? 

    —No sé. Depende de si te ha gustado lo que has visto. 

    —Mucho —asintió la morena bajando ligeramente la vista—. No te puedes imaginar cuánto. 

    —Pues vas a tener otra oportunidad para mirármelo bien porque voy a echar a andar hacia la puerta y me vas a seguir. 

    Delia, consciente del descarado coqueteo que estaban compartiendo, hizo lo que había prometido y caminó hacia la puerta sonriendo picaronamente. No sabía a ciencia cierta si Julia estaba bromeando o no con lo de mirarle el culo, pero ella lo tomó como una señal que gritaba LESBIANA, en mayúscula, negrita, subrayado y con la bandera del arcoíris de fondo. No le importó que no fuese clara del todo. Su cuerpo había reaccionado de una forma incontrolable en aquel momento. Al rozar las piernas de Julia, sus músculos se habían tensando y había sentido un calor recorriéndola. Inconfundiblemente, había una atracción hacia la chica (por su parte, al menos), aunque solo fuese en el ámbito sexual. Julia incluso le había mirado los labios… ¿o eran imaginaciones suyas? 

    Por si acaso, volvió la vista atrás unos segundos. Julia sí que le estaba mirando el culo mientras reía levemente. Eso la hizo reír también. Apagó las luces de la biblioteca y cerró la doble puerta con llave mientras la chica la esperaba pacientemente. Estaban las dos solas en toda la planta. Por su mente pasaron muchas cosas que podrían haber hecho en la biblioteca vacía antes de irse, pero controló sus pensamientos. Nunca se había sentido tan atraída hacia nadie en tan poco tiempo. Sin duda, Julia tenía algo que le llamaba mucho la atención y la hacía incluso olvidar que Victoria existía. No recordó a la pelirroja hasta que se subió en el coche tras dejar a la morena junto al suyo. 

    —¡Hermanita! —la voz de Laura sonó con fuerza por el altavoz de su coche cuando pulsó la tecla del manos libres—. ¿Estás ya en casa? 

    —No, acabo de salir. ¿Por qué? 

    —¿Te vienes a cenar con nosotras? He intentado una nueva receta y vais a ser mis conejillos de indias. Lily está aquí también. 

    —¿Tengo otra opción? 

    —No, ya he llamado a mamá y hoy tiene una cita, así que te vienes aquí. 

    —Pues voy para allá. No me eches mucho de menos mientras tanto. 

    —Eso nunca. 

    Su hermana colgó evitando que ella tuviera que hacerlo. Al final, iba a saber de Victoria sin haberlo planeado. Seguramente, hubiese sido lo que ella había pensado. En casa de su hermana no tenía nadie que la molestase, así que habría vuelto al terminar las clases. En el fondo, le parecía lo más lógico, pero era raro que, después de haberla llevado y el silencio en el aparcamiento, no hubiese dado señales de vida. Estaba un poco rara con ella. Imaginaciones tuyas, Delia. Sin embargo, comprobaría si lo eran o no durante la cena. 

    *** 

    Se sentó frente a la pelirroja mientras su hermana repartía la cena. Como siempre, Lily estaba a su lado. Victoria ni se dignó a mirarla, tan solo observó su plato lleno recientemente y el humo que emanaba del mismo.  

    —Te he echado de menos en la biblioteca —comentó Delia con la vista fija en ella—. No has ido hoy. 

    —Volví a casa —ella se encogió de hombros sin mirarla. 

    —Ya me lo había imaginado. 

    Lo que no se estaba imaginando era que la pelirroja la estaba evitando. No la miraba y sus respuestas eran cortas y frías. ¿Qué le había hecho esta vez? Se quedó pensando un minuto en las posibilidades, pero no vino nada a su mente. Sabía que no le había hecho nada malo para que la chica se comportase así.  

    —¿Cómo ha ido el día? —le preguntó Lily dándole un codazo—. ¿Algo interesante? 

    —Ha sido bastante normal hasta que he acabado las prácticas —respondió ella recordando el momento de salir—. He estado con Julia. 

    —¿Quién es Julia? —dudó Laura. 

    —Su nueva amiguita —contestó la pequeña con una risita pilla—. ¿Has descubierto ya si es lesbiana? 

    —Tengo mis dudas, pero creo que sí —Delia hizo una mueca de confusión. 

    —¿Amiguita? —la mayor de las Mars arqueó una ceja—. ¿Esa clase de amiguita que tú y yo sabemos? 

    —¿No le has preguntado? —Lily la miró entrecerrando los ojos. 

    —No, no le he preguntado y no, Laura, no me he acostado con ella. No es esa clase de amiguita. Es solo una amiga normal y corriente. 

    —¿Pero te gusta? —cuando Emma dio con la cuestión clave, Victoria levantó la vista—. ¿O eso tampoco lo sabes? 

    Delia se encogió de hombros mirando directamente a la pelirroja. Cuando dijo quizás, Victoria le echó una mirada fulminante y apretó los dientes. Sin que nadie se diese cuenta, la chica cerró el puño bajo la mesa, con todas sus fuerzas. No sabía por qué le había molestado eso, pero su reacción fue darle una patada a Delia. 

    —¡Ay! —la castaña retiró las piernas rápidamente. 

    —Perdón, ha sido sin querer —Victoria puso su mejor cara de buena—. Estaba estirando la pierna. 

    La pequeña de las Mars hizo una mueca con la boca. No terminaba de creérselo del todo, pero la pelirroja no tenía ningún motivo para darle una patada a cosa hecha. Lo dejó pasar por no pelearse con ella. Sin embargo, mantuvo las piernas encogidas y alejadas de las de ella mientras las demás seguían interrogándola sobre Julia. La castaña concluyó la conversación, o creyó hacerlo, diciendo que solo la conocía desde hacía unos días. La verdad es que no estaba muy segura de lo que estaba pasando con su nueva amiga. La confundía muchísimo y no sabía si le gustaba o no. Su flirteo en la biblioteca le había dejado claro que algo había, aunque no supiese qué. Atracción física, seguro. Algo más, todavía por descubrir. 

    —Bueno, háblame de la tal Julia —su hermana se sentó a su lado en el sofá después de cenar—. Ni la has mencionado. 

    —Solo la conozco desde la semana pasada —Delia observó a Victoria hablar con su hermana mayor—. Tampoco sé mucho de ella, pero hoy hemos tenido un… “encuentro” —hizo las comillas en el aire. 

    —¿Qué tipo de encuentro? —dudó Laura. 

    —Del que estás muy cerca y te dan ganas de… 

    —¿Empotrar contra la primera pared que encuentres? 

    —Sí, ese tipo de encuentro. 

    —¡Qué mal llevas tú lo de la tensión sexual! 

    —Y no tener novia. Eso también lo llevo mal. 

    —Pero… —su hermana se acercó más a ella para susurrarle y que las demás no se enterasen—. ¿A ti no te gustaba Victoria? 

    —Pues… no lo sé, la verdad —Delia se encogió de hombros—. Pensaba que sí, pero Julia… 

    —Delia, por tu madre que es la mía, aclárate porque de aquí no sale nada bueno. 

    —No creo que me guste Victoria —cuando oyó su nombre, la pelirroja se dio la vuelta y la castaña disimuló lo mejor que pudo—. Creía que sí porque está buena y, cuando quiere, es muy lista. Sin embargo, Julia tiene algo que me atrae. 

    —Estás muy confusa. Eso es malo, muy malo.  

    —He intentado no pensar en ella —la pequeña de las Mars señaló a la pelirroja con los ojos—. No sé qué me pasa, Laura. Me estoy volviendo loca. 

    Su hermana mayor negó con la cabeza. Tenía razón, debía aclararse antes de liarla parda. Decidió que iba a centrarse en descubrir qué podría pasar con Julia, conocerla mejor antes de nada. Obviamente, Victoria no aparecería tanto por la biblioteca y eso ya no la distraería más mientras hacia las prácticas. 

    Dejó a Laura con Emma, que acababa de sentarse junto a su novia, y se levantó para ir al baño. Lily se rio cuando la vio caminar por el pasillo. Sabía que no estaba pensando en nada bueno, pero a saber lo que pasaba por la mente de aquella pequeña loca. Le dio un par de vueltas mientras se lavaba las manos. Ni idea de lo que podría ser. Sus pensamientos se pararon de repente justo al salir del baño. Como ya parecía una mala costumbre, Victoria estaba en la puerta. Parecía algo más bajita, así que Delia miró a sus pies. No llevaba unos tacones excesivamente altos, como siempre. La chica la estaba mirando hostilmente, como si se hubiese comido su postre. 

    —Hola —la castaña tartamudeó un poco. 

    —Al final, vas a hacer el trabajo con ella —la pelirroja no cambió el gesto. 

    —Sí. Me cae bien. 

    —Muy bien, por lo que parece. Lily está muy entusiasmada con tu nueva novia. 

    —No es mi novia —Delia se pegó un poco a la puerta entreabierta—. Lily se entusiasma fácilmente con todo, tú misma lo dijiste. 

    —¿Segura que no es tu novia? Porque lo parece. 

    —No parece nada porque no hay nada. 

    —Vaya… 

    —¿Vaya qué? 

    —No hay nada, ¿como no hay nada entre nosotras o nada de nada? 

    —¿Qué? 

    Por primera vez, Victoria fue la que dio un paso hacia Delia. La castaña se quedó muy quieta esperando una pista sobre las intenciones de la pelirroja. Algo le decía que no iba a ser nada bueno, algo que lo iba a hacer todo más complicado. No se equivocó y, en el momento en que la pelirroja posó los labios sobre los suyos, supo que estaba condenada a una confusión eterna. Sin embargo, eso no la detuvo. La bajita se elevó un poco más sobre las puntas de sus dedos cuando la otra posó las manos en su cara. Sin duda, aquel simple gesto, corto pero inimaginablemente intenso, iba a ser la perdición de Delia… y de una Victoria sin respiración. 

    

  


   
    Capítulo 9 

    CULPA Y MALA SUERTE 

    La mano de Delia se posó en su mejilla suavemente mientras sus labios se iban acercando a los de ella nuevamente. La castaña la volvió a besar lentamente, pero Victoria la empujó hacia atrás. 

    —No, no, no, no, no —se alejó todo lo que la pared se lo impidió—. No. 

    —¿Qué te pasa? —preguntó Delia confundida. 

    —No. 

    —Eso ya lo has dicho. ¿Puedes decir algo más? 

    —Esto no está bien. Es tu culpa. 

    —Pero si has empezado tú. 

    —Es tu culpa. 

    Victoria sacudió la cabeza y caminó de vuelta al salón sin tan siquiera mirarla. Delia se quedó allí, mirándola demasiado confundida como para seguirla, pero la pelirroja se fue igualmente. Se sentó en el sofá junto a su hermana mayor y a la novia de esta. Las dos la miraron extrañadas.  

    —¿Estás bien? —dudó Emma—. Estás pálida. 

    —Muy pálida —apuntó Laura. 

    —Sí —respondió ella lacónicamente. 

    Delia entró en la habitación y se acomodó en una de las sillas, lejos de ella. Lo agradeció un instante antes de que Lily ocupase el asiento contiguo a la castaña. Su hermana pequeña le dijo algo a la chica, algo que hizo que cambiase el gesto. Victoria se preguntó qué le habría dicho hasta que Lily alzó un poco la voz. 

    —No lo niegues. Os he visto. 

    ¿Visto qué? La pequeña había presenciado su beso con Delia. En realidad, había sido ella quien había besado a la castaña. ¿Por qué lo había hecho? Le había salido sin más. No tenía intención de hacerlo, solo iba a ir a decirle que no la ignoró cuando le dijo que no hiciese el trabajo con Julia. Ha sido eso. La culpa era de Delia, por seguir con Julia. Su nueva amiga le caía realmente mal y, ahora, parecía que eran algo más que amigas. ¿Cómo habían llegado a eso? El hecho de que la castaña respondiese quizás a la pregunta de si le gustaba Julia, la puso furiosa. Intentó contenerse todo lo que pudo, pero la castaña no se lo puso fácil cuando le mintió. Le dijo que no había nada y ella sabía que no era cierto. La culpa era de Delia, definitivamente. Idiota. 

    Estaba celosa. Ya no cabía duda de ello, pero no iba a admitirlo tan fácilmente. La castaña sabía que Victoria lo estaba. Julia no le cayó bien desde el principio y no precisamente porque se sentase en su sitio. ¿Pero por qué sentía celos? Era hetero, tenía novio… No tenía sentido. Está loca. La había besado y luego le había echado la culpa. ¿Qué culpa iba a tener ella que no había hecho nada? La pelirroja era muy rarita, y eso lo tenía bastante claro, pero desde esa misma mañana estaba muchísimo más extraña de lo normal. ¿Qué habría pasado en el coche? Ella no tenía la culpa, ¿verdad? Su mente se estaba volviendo loca dándole vueltas a las últimas palabras de Victoria. Su cerebro se iba a derretir cuando Lily le dio un golpecito en la rodilla. La miró interrogante. 

    —Mi hermana te ha besado, ¿eres consciente de ello? —le susurró mirando hacia la susodicha. 

    —No, la verdad es que no —negó ella—. Lo has visto tú también, ¿verdad? Ha sido ella, no yo. 

    —Ha sido ella —asintió Lily. 

    —Eso pensaba. 

    Delia miró a Victoria, que tenía la vista fija en su hermana pequeña. Aunque tenía la mirada perdida, la pelirroja estaba claramente asesinando a Lily con los ojos. ¿La habrá visto? Si la chica sabía que su hermana la estaba observando, habría parado rápidamente. Tenía sentido. Quizás, por eso le había echado la culpa. La castaña tuvo en cuenta lo perfecta que era Victoria para su familia, especialmente su madre. Si la pequeña Arcos las había visto, obviamente la mayor habría intentado culparla a ella para no quedar mal y que su hermana se lo contase a su madre. Pensar así solo hizo que estuviese más cabreada con la pelirroja. Idiota. 

    *** 

    Se tiró en la cama, completamente agotada. Le dolía la cabeza de tanto pensar, si es que eso era posible. Sin embargo, no iba a ser tan fácil descansar y lo sabía. Alguien llamó justo cuando estaba a punto de levantarse de nuevo para ponerse el pijama. En lugar de hacer a la persona entrar, fue hasta la puerta y la abrió. Laura Mars se encontraba de pie frente a ella, diciéndole a su novia que iba en seguida. Cuando se dio cuenta de que Victoria estaba allí, le sonrió amablemente. La chica le preguntó si pasaba algo. 

    —Solo quería hablar contigo antes de irme a la cama —la mujer se encogió de hombros—. ¿Te puedo molestar un momento o hablamos mejor mañana? 

    —No, pasa —Victoria se apartó de la puerta. 

    —Bueno, a ver por dónde empiezo… —Laura comenzó a moverse nerviosamente por la habitación—. ¿Te ha pasado algo con mi hermana? La he notado muy rara cuando ha vuelto del baño y me temo lo peor. 

    —No ha pasado nada —mintió Victoria. 

    —¿Segura? Puedes decírmelo. Conozco a mi hermana. Si hablo con ella… 

    —No —soltó rápidamente—. No hace falta que hables con ella. 

    —Victoria… 

    —No ha sido nada, en serio. 

    —Te ha besado, ¿verdad? Sabía que le gustabas y demás, pero no pensaba que sería capaz. Es muy respetuosa cuando alguien tiene pareja, pero… No te preocupes, hablaré con ella y… 

    —La besé yo a ella —confesó la pelirroja aunque su cuñada seguía hablando—. No tuvo nada que ver. 

    —¿Qué has dicho? —la mujer se auto-interrumpió. 

    —Que fui yo quien la besó. Delia no hizo nada. Bueno, intentó volver a besarme, pero la detuve. 

    —¿Te… te gusta mi hermana? 

    —No. No… estoy segura. A mí no me gustan las chicas, pero tu hermana… 

    —Ya, tiene ese efecto en chicas como tú. Me refiero a heteros, no te estoy insultando. 

    —Ya… No hace falta que me lo jures. 

    —¿Te has parado a pensarlo? —le preguntó Laura acercándose a la puerta—. Si no, deberías. 

    —Lo he hecho muchas veces. Solo he llegado a la conclusión de que, cuando deje de verla tan a menudo, se me pasará la tontería.  

    —Si tú lo crees… Por intentarlo no pierdes nada, ¿no crees? —la mayor de las Mars abrió la puerta y salió al pasillo—. No te preocupes, seguro que se te pasa. 

    A pesar de sus palabras, supo que estaba jodida. La cara de Laura lo había dicho todo. Tiene ese efecto en chicas como tú. No le habían gustado nada esas palabras. ¿Todo aquello significaba que Delia la había convertido? No es un vampiro, Victoria. No te va a convertir en nada. Lo que le faltaba era que la castaña fuese un ser sobrenatural. Puede que no la hubiese convertido en alguna clase de monstruo, pero a lo mejor la había hecho descubrir cosas. Intentó mantener su mente despejada sin éxito. Estaba demasiado cansada y el dolor de cabeza estaba aumentando. Se volvió a echar en la cama y, sin darse apenas cuenta, se fue quedando dormida. 

    Se despertó de madrugada. Había tenido una pesadilla en la que Delia era un vampiresa muy enfadada y le mordía el cuello para succionarle toda la sangre. Lo peor de todo fue que no le molestó ni lo más mínimo. Más que pesadilla, fue un sueño de lo más… Vuelve a dormirte. El dolor de cabeza había desaparecido levemente, lo que hizo que su cerebro se volviese loco de nuevo. La castaña era el centro de sus pensamientos. Tenía que dejar de pensar en ella si quería seguir con su vida normal y corriente. Delia solo era algo nuevo, algo diferente. Si dejo de pensar en ella, se acabará. O eso es lo que pensaba ella. No iba a ser tan fácil como creía. Vivía en casa de su hermana, iban a la misma universidad, estaba de prácticas en la biblioteca… Todo estaba en su contra, pero lo conseguiría. 

    —Buenos días, Victoria —la saludó su hermana poniendo una taza de café delante de ella—. ¿Cómo has dormido hoy? 

    —Regular —ella dio un sorbo a café humeante. 

    —Supongo que echarás de menos tu cama. 

    —Sí, es eso. Cuando me acostumbre, dormiré mejor. 

    Tras una conversación cotidiana y banal, la pelirroja cogió sus cosas y se marchó a la universidad. Se fue antes de lo normal en un intento de evitar a Laura. Por la mañana, al despertarse, fue plenamente consciente de la conversación nocturna que habían tenido. Le había confesado que había besado a su hermana y, puede que implícitamente, que sentía cierta atracción hacia ella. En un solo día, había metido la pata dos veces y ella no era así, solía tener cuidado con todo lo hacía. Cada acción era meditada con mucha antelación, pero Delia hacia que su impulsividad se manifestase constantemente. Ni siquiera se había parado a reflexionar sobre la charla con Laura. Una parte más racional de su propio ser le dejó caer la posibilidad de que se lo podría haber dicho a Emma. Eran novias, se iban a casar… lo más normal es que se contasen cosas. Sin embargo, su hermana mayor no había comentado nada en el desayuno. Suspiró un poco más aliviada, pero no demasiado. 

    Su peor pesadilla se materializó delante de ella en cuanto pisó el campus universitario y vio a Delia caminando junto a Julia. La morena se estaba riendo de algo que la castaña había dicho. Parecían una pareja feliz. La situación hizo que Victoria ardiese por dentro de rabia. Apretó los puños y aceleró el paso hasta su edificio, pisando tan fuerte el suelo que casi se hundió a sus pies.  

    —¡Eh! ¡Victoria! —al pasar por al lado de ellas, Delia la llamó—. Espera. 

    —Llego tarde —dijo sin detenerse. 

    Delia ni siquiera intentó seguirla. Mejor para ella. Que siga andando con su novia y me deje en paz. Tenía que alejarse de ella cuanto antes, tenía que evitarla como fuese. Debía centrarse en sus estudios y sus cosas, volver a ser la Victoria pre-Delia. Aquella chica tenía algo que la atraía como las sirenas a Ulises, hacia un destino completamente… 

    —¿Victoria? —Daniel se acercó a ella frunciendo el ceño—. ¿Dónde te has metido? Hace días que no te veo. 

    —Ahora no, Daniel —ella siguió caminando hasta que entró en su edificio. 

    —¿Pero qué te pasa? Estás muy rara —él la seguía impasible—. Tu madre me ha dicho que ya no vives en tu casa. Esta no eres tú. 

    —O a lo mejor sí y todo era una enorme mentira. ¡Mi vida era una mentira! Y tú formabas parte de ella. 

    —¿Cómo que…? 

    La chica lo dejó con la palabra en la boca al entrar en clase. Daniel se quedó a las puertas mientras ella se fue a sentar. Lo observó allí, de pie, mirándola hasta que él desistió y se marchó. Victoria suspiró aliviada. No estaba en el mejor momento para discutir con nadie y mucho menos con su aún novio. Debería haberlo dejado en ese mismo instante, pero no tenía ganas. Con un poco de suerte, él habría pillado la indirecta y la dejaría en paz a partir de ese momento. Sin embargo, al poco tiempo, le llegó un mensaje del chico. Le pedía que hablasen después de las clases, pero no ese día sino al siguiente. Al parecer, Daniel estaba demasiado ocupado ese día como para hablar las cosas. ¿Qué más pruebas quería? Ni para salvar la relación tenía tiempo, pues se iba a encontrar con… nada que salvar. Su determinación había decidido: no más Daniel. 

    *** 

    Delia se sentó junto a Julia y empezó a sacar sus cosas antes de que la profesora apareciese. La morena parecía pensativa y no había dicho nada desde que se habían cruzado con Victoria. ¿Por qué todas las tías eran tan raras con ella? Tenía un imán para esas cosas. Si es que las mujeres especiales son mi especialidad. Nunca mejor dicho. 

    —Qué buen día se ha quedado —dijo intentando romper el incómodo silencio. 

    —No vamos a hablar del tiempo, Delia —Julia la miró mal. 

    —Era por decir algo, que estás muy calladita. 

    —Estaba pensando en tu amiga la rarita. Tengo asumido que no le caigo bien, pero tú sí. Claramente, no llegaba tarde… 

    —¿Y? 

    —Y… ¿qué le has hecho? —la morena entrecerró los ojos. 

    —¿Por qué supones que yo le he hecho algo? Es ella la rara, tú lo has dicho. 

    —Bueno, pues ¿qué te ha hecho ella para que no quiera ni hablarte? 

    La castaña dudó un momento antes de responder. Tenía claro lo que había hecho que Victoria estuviese rara… más de lo normal. El beso. La pelirroja la había besado y, desde ese mismo instante, se volvió completamente loca. Primero, le echó la culpa por algo que no había hecho y, luego, no había vuelto a hablarle. Quizás no lo haría más hasta que se le olvidase el momento de impulsividad que tuvo.  

    —Puede que haya pasado algo… —Delia hizo una mueca. 

    —¡No! —Julia abrió mucho los ojos—. ¡La has besado! 

    —Yo no he sido —esta vez fue la castaña la que la miró mal—. Fue ella y, después, me echó la culpa.  

    —Vaya con la rarita… Sabía que le gustabas, pero tiene pinta de ser demasiado perfecta y más controladora. Ya sabes, tenerlo todo bajo control en todo momento y no dejarse llevar. 

    —Sí, es un poco así. 

    —Pues se me ha adelantado… 

    —Oye, que aún puedes hacerlo. No voy a oponer resistencia. Nunca le digo que no a un beso. 

    —O dos —la morena le guiñó un ojo—. O todos los que se pongan a tiro. 

    —Vale, tregua. 

    —¿Tregua?  

    —Me confundes mucho. A veces no sé si estás ligando conmigo de verdad o en broma. 

    —Yo nunca ligo en broma.  

    Antes de que pudiese decir algo más, la profesora entró en clase y se hizo el silencio. ¿Lo último ha sido broma o no? Delia deseó mentalmente que no lo fuese. Si Julia estaba realmente ligando con ella, ya era la segunda vez. ¿Eso es bueno o malo? No, no, eso es buenísimo. La morena era una chica lista, graciosa y, además, guapa. Tenía suerte de gustarle y una oportunidad de tener una novia decente. Pensó que Julia sería la primera chica de todas las que habían salido que le gustaría a su madre y a su hermana. Eso era un punto positivo para la morena. Ya tenía muchos puntos acumulados. 

    Delia se quedó mirando a Julia descaradamente durante toda la clase mientras pensaba en sus cosas. Sin quererlo, vio en la chica una oportunidad para dejarse de tonterías con Victoria. También tenía la oportunidad de tener una buena novia. ¿Ya estás pensando en Julia como una novia? Ni siquiera se habían besado y ya estaba imaginando cosas.  

    —Deja de mirarme —le susurró la morena—. Me estás poniendo nerviosa. 

    —Perdona, me he quedado… 

    —Más bien no te has quedado, te has ido a tu mundo. 

    —Lo siento. 

    —No te preocupes. Yo te miro el culo y tú me miras en clase. Estamos en paz. 

    Ahí estaba otra vez esa Julia bromista que quizás no estaba bromeando. Había olvidado aquel momento en la biblioteca. Estuvieron tan cerca que Delia la habría besado sin pensarlo ni un segundo. ¿Era posible que le gustase Julia a la misma vez que Victoria? ¿Le gustaba la pelirroja de verdad o era solo…? ¿Qué podría ser si no? Estaba demasiado confusa como para centrarse en ninguna clase. Así que todo el tiempo pasó muy rápido. 

    —¿Te importa si me voy a comer a casa y vengo más tarde para intentar empezar el trabajo de una vez? —le preguntó Julia al salir de clase—. Mis compañeras no van a estar y la casera ha dicho que se va a pasar para ver cómo va todo. 

    —No, ve. Si quieres, podemos seguir mañana en vez de hacerte venir de nuevo —Delia se encogió de hombros—. No hay prisa. 

    —Te escribo un mensaje si al final no puedo venir, ¿vale? 

    —Me parece bien. 

    No le importaba tener que comer sola y pasar la tarde por su cuenta. Desafortunadamente, las tareas que tenía que hacer con respecto a sus prácticas no fueron muchas y las acabó relativamente pronto. Un par de horas antes de tener que irse a casa, Julia le envió el mensaje avisando de que su casera se iba a retrasar y se tendrían que ver al día siguiente. Aquello la apenó un poco. Tenía ganas de volver a ver a la morena ese mismo día, pero no iba a poder ser. 

    *** 

    Victoria había estado tan distraída durante toda la mañana que no pudo evitar olvidar algo. Se dejó la libreta con sus apuntes sobre biología en clase y tuvo que volver a la universidad a por ella si quería hacer los deberes ese mismo día. La casa de su hermana estaba a unos quince minutos en autobús, más cerca de lo que estaba antes, pero no le gustaba nada tener que hacer media hora de ida y vuelta por una maldita libreta. Si no estuvieses tan despistada, esto no pasaría. Reprenderse a sí misma no iba a hacer que recuperase la libreta antes. Eran casi las ocho, tenía tiempo de sobra para cogerla y volver a cenar. Quedaba poca gente en la universidad y, aunque era de noche, algunos seguían sentados en el césped del campus hablando animadamente.  

    La morena entró en el edificio casi vacío. Los pocos alumnos que andaban por allí se dirigían hacia la salida mientras ella subía las escaleras hacia su clase. Con un poco de suerte, no la abrían cerrado antes de que pudiese recoger su libreta. Y con mucha suerte, nadie se la habría llevado. Fue afortunada y, cuando se inclinó sobre la mesa, la libreta seguía en la bandeja que estaba debajo de la misma. ¿Quién iba a querer unos aburridos apuntes de biología? Negó con la cabeza mientras salía de allí. 

    —¿Victoria? —alguien sonó muy extrañado cuando salía—. No sabía que tenías clase por la tarde. ¿Te ha quedado alguna? 

    —Ah, hola, Johnny —saludó al chico que solo conocía porque jugaba al fútbol con Daniel—. No, es que se me olvidó la libreta esta mañana y la necesito. ¿Vas al entrenamiento? 

    —Hoy es miércoles —él la miró extrañado—. Solo entrenamos martes, jueves y viernes. 

    —Daniel me dijo que teníais todos los días. 

    —Que yo sepa no. 

    —Ya… El capitán debe saberlo, ¿no? 

    —Ya no soy el capitán, pero te juro que solo entrenamos tres días —el muchacho pareció incómodo—. Bueno, tengo que irme. Me está esperando mi novia. 

    Daniel le había mentido. Lo había hecho desde el primer momento. ¿Qué haría cuando le decía que estaba entrenando? Seguro que estaría con sus colegas presumiendo de cualquier tontería. No le caían bien los amigos de su novio (porque seguía siendo su novio), nunca le habían gustado, pero eso no le importaba a él. Seguía juntándose con ellos para hablar de las tías como si fuesen presas. Todos ellos eran imbéciles, incluido Daniel. Lo tenía que haber dejado antes. Dejó de pensar en ese estúpido novio al que no había dejado aún y se dirigió hacia la salida del edificio. Por un momento, imaginó que, cuando pasase por delante de la biblioteca, Delia saldría de sus prácticas y tendría que hablar con ella. Incluso se ofrecería a llevarla de vuelta a su nueva casa. Cruzó los dedos para que no pasase aquello. Sin embargo, no esperaba lo que estaba a punto de suceder. 

    *** 

    —Delia, ¿has catalogado los nuevos libros ya? —le preguntó la encargada apoyándose en el mostrador. 

    —Sí, lo hice en cuanto llegué —la castaña sonrió levemente ante su trabajo bien hecho—. ¿Hay alguno más? 

    —No, no. Si quieres te puedes ir ya. 

    —Pero sigue habiendo gente. 

    —No te preocupes por eso. Ya me quedo yo, queda menos de una hora. Así puedes irte antes a casa y descansar un poco. 

    —Pues gracias. ¿Segura de que no quiere que me quede y ayude a cerrar? 

    —No. Vete. 

    No puso más pegas ni preguntó nada más. Si la mujer le había dicho que se fuese, ella se iba a ir. Cogió su mochila de debajo de la mesa y guardó el libro que estaba leyendo hasta ese instante. Se despidió de la amable encargada antes de salir de la biblioteca y pulsó el botón del ascensor para bajar a la primera planta. Alguien la llamó antes de que cruzase la puerta de salida y, al darse la vuelta, una compañera de clase, la detuvo para preguntarle si sabía de algún libro sobre algunas ruinas famosas. Con solo unas semanas de prácticas, ya se sabía la mayoría de las estanterías de la segunda planta en la que tenía que hacerlas. Le indicó a la chica el lugar exacto donde se encontraba lo que estaba buscando y, tras recibir unas palabras de agradecimiento y una sonrisa, se dirigió de nuevo hacia la puerta.  

    La encargada la había dejado irse antes, pero no lo iba a conseguir. Iba caminando por la calle principal del campus cuando un chaval se tropezó delante de ella y esparció todos sus apuntes por el suelo. La buena persona que llevaba en su interior hizo que se arrodillase en el suelo y ayudase al chico a recogerlos. Con la suerte que tenía, seguro que le pasaban mil cosas más antes de llegar al maldito aparcamiento. Además, el sol se había ido del todo y hacía bastante aire… y ella se había dejado la chaqueta en el coche. Su mala suerte…  

    Como había predicho, todavía le quedaban cosas que pasar antes de llegar a su destino. Se cruzó con un grupo que protestaba por algo y eso hizo que tuviese que subir hasta la calle paralela para luego bajar una perpendicular hasta el aparcamiento. ¿Por qué siempre que salía antes tenía que pasar algo para que llegase siempre a la misma hora a casa?  

    —Eres Delia, ¿verdad? —un chico se acercó a ella—. Julia me ha dicho que te deje esto a ti porque ella no puede venir al final. 

    —Sí, pero yo hasta mañana no la voy a ver —la castaña lo recordó de su clase de historia egipcia. 

    —Son los apuntes del primer tema. Es que mañana no puedo venir. ¿Se lo puedes dar por mí? 

    —Sí, yo se los doy mañana 

    Volvió a emprender su camino mientras escribía un mensaje a Julia diciendo que tenía los apuntes del chico ese que se sienta en la segunda fila con una muchacha muy simpática. Así lo describió y así se lo envió. Iba distraída tecleando en su móvil cuando oyó una voz que le sonó de lo más familiar. Levantó la vista lo suficiente como para ver a Victoria, a su novio y a otra chica medio escondida tras él. Parecía que la pelirroja le estaba gritando al imbécil mientras el chaval estaba de lo más relajado. Delia se quedó mirando desde donde estaba, a unos metros de ellos. No iba a entrometerse en lo que fuese que estuviese pasando allí, pero mantuvo la posición por Victoria. 

    De pronto, Daniel empezó a gritarle a la pelirroja que dio un paso hacia atrás cuando él se irguió enfadado. La otra chica, detrás de él, parecía de lo más divertida. Delia se planteó caminar hacia ellos y salir en su defensa. Finalmente, lo hizo y se acercó hasta que quedó detrás de Victoria cual guardaespaldas. El chico era ligeramente más bajito que ella y, al verla permanecer como una sombra detrás de su novia, retrocedió hasta que se chocó con la chica que reía.  

    —Victoria, ¿algún problema? —preguntó la castaña. 
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    —No, ya no —Victoria giró levemente la cabeza y miró hacia arriba para ver a Delia parada detrás de ella—. Hemos acabado, ¿verdad, Daniel? Definitivamente y en todos los sentidos, por si no te da el cerebro para tanto. No vuelvas a hablarme en tu vida. 

    La pelirroja tiró de la camiseta de la castaña camino al aparcamiento sin pensarlo dos veces. Delia arrastraba los pies detrás de ella sin decir nada. Victoria había demostrado que tenía mucho carácter y no quería hablar por si se cabreaba con ella o por si se le pasaba el enfado y se arrepentía de lo que había hecho. La castaña sabía que la chica había tomado una buena decisión en su vida, pero no entendía el por qué en ese mismo momento. De pronto, recordó a la chica que el imbécil de Daniel tenía detrás mientras discutían. 

    —Te estaba engañando —lo comprendió en ese instante—. Con la chica esa. 

    —Con esa y con varias más —respondió Victoria mirando a ambos lados antes de cruzar—. Y no solo sobre eso. Lleva mintiéndome mucho tiempo —la chica se paró delante del coche—. Ábrelo. 

    —¿Qué? 

    —Que abras el coche y dejes de estar en tu mundo multicolor. 

    Delia no supo si ofenderse o abrir el coche primero. Pulsó el botón del mando y negó con la cabeza mientras la pelirroja se montaba. Se acomodó en el asiento del conductor y observó a su inesperada acompañante durante unos segundos. Intentó no incomodarla por lo que pudiese saltar, así que tan solo le preguntó dónde debía llevarla y arrancó para dirigirse a casa de su hermana. 

    Victoria, en su silencio, pensaba si había sido bueno volver o no. Decidió que sí. Si no lo hubiese hecho, aún seguiría siendo la novia de ese… de Daniel. Así que había aprovechado el viaje tanto para recoger su libreta como para poner un poco de orden en su vida. Una cosa menos por hacer. El hecho de que la castaña hubiese aparecido también había sido bueno. Gracias a ella, había hecho una salida triunfal y, obviamente, había evitado que Daniel se pasase de la raya. 

    —Has salido hoy antes, ¿no? —le preguntó de repente. 

    —Emm… sí —Delia no se lo esperaba—. Tu amiga la encargada que es muy maja. 

    —Dime algo que no sepa. 

    —Pues si al llorar, la primera lágrima sale del ojo izquierdo es de dolor y si sale del derecho es de felicidad. 

    —¿Qué? 

    —Me has pedido que te dijera algo que no supieses. ¿Ya lo sabías? 

    —No… 

    —Pues eso, algo que no sabías y que ahora sí. De nada. 

    Victoria rodó los ojos mientras Delia le sonreía ampliamente con cara de niña buena.               La observó detenidamente. La castaña estaba centrada en la carretera y no parecía tener intención de preguntarle por los detalles de lo que había sucedido unos minutos antes. Mejor para ella. No tenía que contarlo. Es que no quería ni pensar en Daniel nunca más. Delia tampoco parecía querer preguntarle por el beso. La había besado y era consciente de ello, pero no tenía ganas de entrar en eso. 

    —Oye —la castaña la miró rápidamente y ella rezó para que no le preguntase nada—. ¿Cómo te va con los peces?  

    —¿Qué peces? —dudó ella. 

    —Los payasos —Delia hizo una mueca—. Sin ofender a los pobres peces, pero se llaman así. 

    —¿Bien? Creo. 

    —Bueno, la última vez los tenías bastante controlados. ¿Has aprendido algo más sobre ellos? 

    —Creo que no —Victoria estaba realmente confundida con la conversación—. ¿Y tú? 

    —Emm… Todo lo que sé es que son naranjas, blancos y negros… ¡Ah! Y que las hembras son muy listas. Dejan a los machos cuidando de los huevos y ellas se van de fiesta a la discoteca de los peces payaso. 

    Victoria soltó una carcajada. Delia estaba como una cabra, cosa que no sabía si era buena o mala aún. Tenía cada salida que la descolocaba muchísimo y, a la vez, la hacía reír, aunque lo ocultase. Sabía que el tema de los peces payaso no se iba a quedar ahí, pero no era un problema. Las reacciones de la castaña a los descubrimientos que estaba haciendo sobre las coloridas criaturas marinas, le hacía mucha gracia. La chica asintió con la cabeza y la hizo sonreír de nuevo cuando dijo que las pececillas eran unas listillas. 

    —Estás fatal —río la pelirroja. 

    —No, en realidad estoy muy bien —ella se encogió de hombros—. Otra cosa es que tú no lo veas, pero estoy todo lo bien que se puede estar… o mejor.  

    No entendió lo que intentaba decirle implícitamente la castaña. Tenía varias interpretaciones. Victoria pensó que se refería a que estaba buena. Lo estaba, no se lo iba a negar (si le preguntaba directamente, sí que lo haría). Con aquellas piernas tan largas, esos ojos color avellana que podían leer la mente, unos labios tan… Delia estaba realmente bien, pero quizás no se refería a eso y quería decir que era normal. No, no se refiere a eso. Seguro que no. Si hasta ella sabe que está loca. Puede que solo quisiese dar a entender que su vida estaba bien. Sin embargo, la pelirroja no consideraba lo mismo. Si a la castaña le gustaba Julia (la idiota de Julia) y ella la había besado, estaría confundida. La propia Victoria estaba hecha un completo y absoluto lío. Delia tenía que estarlo también, pero parecía muy tranquila. 

    —Delia —quería preguntarle, sin saber cómo. 

    —Me llamo —dijo la chica—. O eso dice mi madre. 

    —¿Cómo te va con Julia? —lanzó la pregunta aunque no quería saber la respuesta. 

    —Mmm… ¿Qué Julia? ¿Esa chica con la que me dijiste que no hiciera el trabajo porque yo te caigo bien y ella no? 

    —Delia… —fue un intento de reprimenda. 

    —Bien, supongo. Es maja aunque te niegues a verlo. Avanzamos poco a poco con el trabajo y demás. 

    —No es eso. Sabes a lo que me refiero. 

    —¿Tú también con eso? No estamos saliendo ni somos novias ni nada. 

    —De momento. 

    —¿Qué quieres decir con eso? 

    Ni siquiera ella sabía qué quería decir… o quizás sí. Quería gustarle a Delia, por lo que Julia era un problema. La morena estaba confundiendo a la castaña, atrayéndola poco a poco. Era consciente de que, tarde o temprano, acabaría con ella y serían felices juntas. Había llegado tarde. ¿Para qué exactamente? La posibilidad de que Delia le gustase como algo más que una amiga estaba empezando a ser una realidad, aunque ella no quisiese verlo. Estaba cegada por los prejuicios de su madre, pero, poco a poco, se estaba liberando de aquellas ataduras y dándose cuenta de que había un mundo más allá de aquel intento desesperado por tenerla contenta. Quizás vivir con su hermana le estaba haciendo bien. 

    —Pues ya estamos —Delia tiró del freno de mano. 

    —Gracias por traerme —Victoria sonrió levemente. 

    —Ha sido todo un placer. Siempre es bueno tener con quién hablar sobre peces. 

    —Payaso, sobre todo. 

    —Sí, sí, payasos, payasos. Sin insultar, vaya. Siempre con mi máximo respeto a esas criaturitas acuáticas. 

    —Bueno, voy a entrar antes de que mi hermana empiece a preocuparse. 

    —¿No me das un beso de buenas noches, de agradecimiento o algo? —bromeó la castaña—. Es opcional, pero siempre se agradece. 

    Victoria se quedó mirándola, conteniendo el aliento. Lo había interpretado como una simple broma, pero a saber si la castaña iba en serio o no. Dudó si debía acercarse o no. Quería hacer el intento. Sin embargo, desistió cuando Delia pestañeó varias veces y luego miró hacia la casa de su hermana mayor. Se había encendido una luz y la había distraído. Al perder el contacto visual, la pelirroja suspiró mezclando alivio y pena. Cuando volvió a mirarla, sonrió forzadamente y buscó la manivela de la puerta para abrir el coche. Quería salir de allí cuanto antes. 

    —Hasta mañana —dijo rápidamente. 

    —Hasta… —Delia no tuvo tiempo a contestar. 

    *** 

    —Hola —su voz sonó divertida al otro lado del teléfono. 

    —Caracola. 

    —No, no soy una caracola —Delia río al ver que su interlocutora lo hacía—. ¿Cómo ha ido el resto del día? 

    —Pues la casera ha venido mientras cenaba al final. Me ha hecho perder un tiempo valioso. 

    —Bueno, así has podido estar sola en tu piso haciendo cosas. Julia, no me seas negativa. 

    —No soy negativa, soy realista. Ya sabes que todo el tiempo que pase contigo es muy valioso para mí. 

    —Qué bonito te ha quedado eso, pero eres muy negativa y lo sabes.  

    —Quizás un poco.  

    Delia pasó un cuarto de hora hablando con Julia por teléfono sobre cosas triviales y algunas sin sentido antes de llegar a la parte importante. La chica le agradeció el favor de haber cogido los apuntes de aquel chico con el que se cruzó al salir. Le gustaba que Julia pudiese hablar de todo y de nada. Era una buena cualidad en una chica con posibilidades de algo más. Recordó la anotación de Victoria. Ese de momento era algo que no se había planteado demasiado, pero, hablando con la morena por teléfono, se dio cuenta de que cabía la posibilidad de que llegasen a ser un algo. Teóricamente, algo eran. Eran personas, compañeras y amigas. De momento, repitió mentalmente. Las dos palabras se quedaron en su atmósfera mental con un montón de preguntas a medio responder sobre Victoria y Julia.  

    —¿Sigues ahí? —preguntó la morena al notar el incómodo silencio. 

    —Sí, sí, me he distraído. 

    —¿Tú? ¿Distraída? —Julia exageró mucho cada palabra—. ¡Qué va! Pero si eres la tía más centrada que conozco. No te creo. 

    —Vale, vale, lo pillo. Soy muy distraída, pero es por una buena razón. 

    —¿Cuál?  

    —Tengo una mente muy poderosa, incapaz de concentrarse en un solo tema a la vez.  

    —Tú lo has dicho. No te puedes concentrar ni en un solo tema. 

    Julia se echó a reír mientras Delia se acomodaba en el sofá. Su madre pasó por delante y le hizo un gesto para decirle que ya estaba la cena. Se despidió de la morena rápidamente y se fue a cenar. La señora Mars le preguntó con quién había estado hablando y eso derivó en la ya conocida conversación sobre Delia y Julia en un ámbito amoroso. La castaña rodó los ojos. Estaba un poco harta del temita, pero tenía claro que no iba ser la última vez que alguien lo sacase. ¿Por qué tenía todo el mundo tanto interés en saber si Julia y ella estaban saliendo? 

    Ella también veía a Julia como una posible novia, pero no se conocían desde hacía tanto como para empezar a salir de repente. Sabía que no sorprendería a nadie si, alguna vez, empezaban una relación. No tenía muy claro si ella le gustaba a la morena o no y quería averiguarlo con todas sus fuerzas porque la confundía mucho. Aunque no podía preguntarle directamente y no tenía ningún plan para descubrirlo, estaba segura de que pronto lo conseguiría. Tenía un presentimiento. Quería que las cosas fuesen poco a poco para no meter la pata como la última vez. Lo de Elsa había sido tan precipitado que se llevó un buen golpe dos meses después. La impulsividad se había acabado para ella. No podía ir así por la vida porque, aunque no lo pareciese, Delia era muy enamoradiza. Debía pensar las cosas… más, si no se iba a seguir llevando hostias cada dos por tres. Estaba decidido, tenía posibilidades con Julia y lo intentaría lentamente. Victoria… demasiado hetero como para siquiera probar. Aunque no fuese rubia con los ojos verdes, le recordaba la experiencia con todas las chicas con novio con las que había intentado algo. Sin embargo, la pelirroja ya no tenía novio... No, Delia, ni lo intentes. 

    *** 

    —¡Por fin! —su hermana mayor aplaudió con todas sus ganas—. Ya era hora. 

    —Emma, ha dejado a su novio —Laura negó con la cabeza con una mueca compasiva—. Tampoco es para que le hagas una fiesta. 

    —Pero era muy estúpido. 

    —Ni por esas —la mayor de las Mars le puso la mano en la rodilla—. ¿Cómo te sientes? 

    —Asombrosamente bien —Victoria se encogió de hombros—. A ver, por una parte, recuerdo que me llevaba engañando desde hacía mucho tiempo, con chicas o con otras cosas, pero, por otra, tengo esa sensación de no saber qué va a pasar conmigo ahora. Lo típico de si voy a encontrar a alguien más en el futuro o no, ¿sabes? 

    —Victoria, eres lista y guapa. No vas a tener problemas para encontrar a alguien —la última palabra de la morena sonó cargada de una tonelada de frases implícitas, pero la ignoró—. Seguro que habrá una persona que te guste. 

    —Eso espero. 

    —Sí, no te preocupes por esas tonterías —intervino su hermana—. Aún eres joven. Tienes tiempo para aclararte y saber lo que quieres. 

    —Creo que sé lo que quiero. 

    —¿Algo en especial? —curioseó Laura. 

    Pues mira, tu hermana no estaría mal. Seguro que esperaba esa respuesta. Nunca llegó. Victoria se encogió de hombros y negó con la cabeza. Mientras la pareja discutía sobre lo que le vendría mejor ahora que había dejado al inútil de Daniel, ella se dedicó a pensar en las cosas que de verdad quería. Lo primero que buscaría sería atención, no excesiva pero sí más de la que Daniel le prestó nunca. Deseaba tener una persona que se preocupase de ella y le hiciese tiempo, compartir la vida con alguien. Quería tantas cosas y pedía tan poco que siempre le salía todo mal. Pero si yo tuviera la suerte de tener una novia como tú no dejaría que se aburriese y, mucho menos sola, recordó la conversación que tuvo con Delia en aquella cafetería. Parecía que había pasado un siglo desde aquello y, sin embargo, aún se acordaba de cada palabra. Yo te haría un hueco. Hasta en la cama si hace falta. La castaña cumplía uno de los requisitos, ¿y qué? Victoria ansiaba otras cosas que ella no tenía, como… ¿Por qué demonios no se me ocurre nada? Delia tiene que tener algún fallo. 

    —Lo que pasa es que, cuando quieres a alguien, no le encuentras ningún fallo durante un tiempo —oyó a su hermana y despertó de su ensueño—. Debes conocer mucho a la persona para eso. 

    —Bueno, Victoria estuvo bastante tiempo con él —asintió Laura—. Por eso se habrá dado cuenta ahora. 

    —Yo creo que lo sabía de antes, pero a mi madre le gustaba el imbécil ese. Quizás por eso ha aguantado tanto. No sabes cómo se va a poner la señora madre perfecta del año cuando se entere. 

    —Me hago una idea, créeme. ¿Se lo has dicho ya? 

    —No —la pelirroja negó levemente con la cabeza—. Ni creo que lo haga. Prefiero no hablar con ella. 

    —Si quieres la llamo yo —se ofreció Emma sonriendo maliciosamente—. Nunca viene mal escuchar a mamá enfadada. Siempre es un placer. 

    —Por mí vale. 

    Victoria se levantó del sofá y caminó hacia las escaleras con desgana. No le importaba que su hermana le comunicase la noticia. De hecho, la oyó reírse cuando habló con ella por teléfono. Era un poco cruel, pero Emma tenía todo el derecho del mundo. Entendía por qué su hermana mayor había acabado haciendo lo que quería a costa de perder a su madre y ella quería hacer lo mismo, pero no se atrevía. Sabía que la pequeña Lily lo conseguiría mucho antes que ella. Debía aclararse, como su hermana le había sugerido, y decidir lo que le convenía. Creía que lo tenía claro, pero todo apuntaba en una dirección que no le gustaba: Delia. 

    No tardó mucho en irse a dormir. Necesitaba descansar y, aunque su cerebro resistió un tiempo sumergido en pensamientos que no le hacían mucha gracia, lo consiguió antes de que la pareja se fuese a la cama. No obstante, no fue capaz de dormir muy bien. Estaba inquieta y, poco antes de que sonase el despertador, ya se había levantado de la cama.  

    —Buenos días —su hermana le puso una taza delante—. Te has levantado muy temprano, ¿no? 

    —Sí, ya no podía dormir más —respondió llenando la taza de café. 

    —Vaya por dios. 

    —Buenos días, señoritas —Delia entró en la cocina sonriente. 

    —¿Cómo puedes estar tan despierta? —Emma hizo una mueca de sorpresa—. Tú. Que eres como… 

    —Lo más vago que existe en el planeta. 

    —Te iba a decir que te gusta mucho la cama, pero eso me vale. 

    —No sé, he dormido bien, creo —la castaña se encogió de hombros—. ¿Cómo estás, Victoria? No pareces muy animada. 

    —Al contrario que tú, no he dormido bien —respondió como si ella fuese la causa de sus problemas. 

    —Bueno, pues esta noche intentas dormir mejor porque hoy por la tarde tenemos planes. 

    —¿Qué planes? 

    —Victoria, qué despistada eres —Delia miró a Emma sonriendo—. ¿No te acuerdas de que habíamos quedado con tu hermana, la pequeña? Lily, morena, de una estatura… 

    —Sí, sé quién es mi hermana pequeña —Victoria rodó los ojos. 

    —Pues eso. Anda, termina el desayuno y vámonos a la universidad. 

    Delia estaba más rara de lo normal, que ya era algo. Sin embargo, había despertado su curiosidad y su interés cuando pronunció su nombre no solo una sino dos veces. ¿De qué iba todo aquello? Quizás se lo diría de camino a la universidad. Se tomó el resto del café casi de un sorbo y cogió sus cosas antes de salir despidiéndose de Emma. Al montarse en el coche, la castaña soltó un suspiro de alivio y ella la miró interrogante. 

    —Se me da muy mal lo de las sorpresas —Delia negó con la cabeza—. Perdona por eso —dijo señalando hacia la casa—. Es que ayer se me olvidó decirte que tu hermana, Lily, había tenido una muy buena idea. 

    —Pues sería la primera vez —Victoria pestañeó un par de veces—. ¿Qué idea? 

    —Sabes lo de navidad, ¿no? 

    —¿Lo de la casa rural esa? 

    —Sí. Pues como queda menos de un mes para las navidades, Lily ha pensado que podríamos ir organizándolo ya. Así que, mi madre se va a encargar de buscar una casa bonita, tu hermana de los regalos y nosotros… 

    —No digas que de la cena especial esa. 

    —Vale, no lo digo, pero es eso. 

    —¿Por qué? —la pelirroja rodó los ojos y puso cara de fastidio—. ¿No podemos cambiar de tarea? 

    —Bueno, puedes encargarte tú de los regalos y le digo a Lily que prepare conmigo lo de la cena. 

    —¡No! Lily se volvería loca y montaría una fiesta muy rara. 

    —Como quieras.  

    —Pero… ¿cómo vamos a hacer nada esta tarde si tú tienes prácticas? 

    —Habrá que planear primero, ¿no? —la castaña se encogió de hombros—. Pásate por la biblioteca y vemos qué vamos a hacer. 

    ¿Tenía otra opción? Lo de Lily volviéndose loca había sido una simple excusa, pero le había salido bien. No quería quedarse sola con lo de los regalos, prefería estar con Delia… Planeando la cena y eso. Por suerte, la castaña no había dicho que ella se iría con su hermana pequeña y la dejaría por su cuenta. No le hacía mucha gracia volver a la biblioteca. De hecho, lo había estado evitando bastante tiempo porque le recordaba al momento en el que deseó que Delia la besase por primera vez y, eso, la llevaba hasta el momento en el que la besó de verdad. No, tenía que olvidarlo y seguir con toda normalidad. Sin embargo, no iba a poder. Tendría que pasar con ella algún tiempo llevando a cabo su plan para la sorpresa de sus hermanas. No iba a ser nada fácil mantenerse alejada de la castaña, pero podía mantener las distancias. 

    Cuando acabó todas sus clases, se dirigió hacia la biblioteca. Era temprano y no esperaba encontrar mucha gente dentro. Se paró delante de la puerta que aún seguía cerrada y miró el reloj de su móvil. Todavía queda media hora por lo menos. Hizo una mueca de fastidio y desanduvo el camino hecho. Decidió que, mientras esperaba, podría irse a comer algo y así lo hizo. Estuvo a punto de escribir a Delia para decirle que se uniera a ella en la cafetería, pero pensó que sería mala idea. Se sentó completamente sola en la mesa más apartada y comió despacio. Sabía que estaba retrasando el momento de entrar en la biblioteca, pero no estaba preparada para ir y toparse con la castaña, cosa que fastidiaría toda la distancia que había estado poniendo entre las dos. 

    —Hola, ¿me puedo sentar? —un chico de su clase se inclinó sobre la mesa con una bandeja—. Esto está lleno. 

    —Sí, claro —sonrió por compromiso, quería decir que no—. La mesa no es de mi propiedad que yo sepa. 

    —Tú estás en mi clase, ¿verdad? —él sonrió también—. Soy Tony. 

    —Victoria. 

    —Ya lo sabía. Eres la chica lista que se sienta en la segunda fila. 

    —Chica lista… 

    —Sí. No se lo digas a nadie, pero dejas a muchos con la boca abierta. 

    —Creen que soy tonta, ¿verdad? 

    —Eso mismo. Pero siempre sorprendes. 

    —Me suele pasar —la pelirroja se levantó cogiendo su bandeja—. Bueno, Tony, me tengo que ir. Nos vemos. 

    Él se despidió con la mano y una amplia sonrisa. No había terminado de comer, pero no tenía ganas de seguir hablando con aquel chico. No tenía nada de malo, era simpático y agradable. Sin embargo, no le apetecía estar con nadie (sus pensamientos eran suficientes). Así que cogió su manzana de postre y caminó hacia la salida de la cafetería. Respiró hondo al llegar al edificio de la biblioteca y entró con paso decidido. No obstante, perdió todo rastro de determinación cuando tuvo que esperar al ascensor para subir a la segunda planta.  

    Delia tenía que haber llegado ya, pues las puertas estaban abiertas. Caminó hacia el mostrador, pero no vio a nadie. Sin embargo, la mochila de la castaña estaba en la silla. Observó el carrito vacío delante de una de las mesas. Estará colocando libros. Tomó la oportuna decisión de ir a buscarla entre las estanterías. Tenía seguro que no iba a ser la mejor opción, pero tampoco tenía otra. Bueno, podría llamarla y que saliese… Demasiado tarde. La había encontrado entre las dos últimas estanterías y no estaba sola. Julia estaba con ella, más bien sobre ella. La castaña estaba de espaldas a la pelirroja y la morena la agarraba por el cuello de la camiseta para acercarla más y más mientras juntaban sus labios lentamente en lo que parecía un eterno y ansiado beso. Victoria retrocedió para alejarse disimuladamente sin que ellas se diesen cuenta, pero lo hizo tan patosamente que se tropezó con su propio pie derecho y dio con la espalda en una de las estanterías. 

    —¡Oh! Hola —Julia la miró por encima del hombro de Delia. 

    La castaña se giró para ver de quién se trataba, pero, antes de poder decir nada, Victoria salió de allí corriendo como alma que lleva el diablo. Sabía que lo de la biblioteca no era buena idea. Y ya era la segunda vez que huía de los libros… y de Delia. Sin embargo, esta vez, lo hizo llorando… y la primera lágrima cayó del ojo izquierdo. 

    

  


   
    Capítulo 11 

    EL SUEÑO Y LA ACOSADORA 

    —¡Victoria! ¡Espera! 

    Pero, por más que Delia gritó su nombre, la pelirroja ni se giró. Julia tiró del brazo de la castaña para detenerla diciéndole que ya volvería. No tenía motivos para marcharse así, tendría que regresar tarde o temprano y dar explicaciones. Sin embargo, Victoria ya estaba montándose en el primer que pasó por delante de la universidad. No tenía ni idea de a dónde se dirigía, pero no le importó. No quería volver a casa y estar con su hermana, que le haría mil preguntas. 

    Se sentó en uno de los asientos individuales junto a la ventana. No se había dado cuenta de que se había puesto a llover hasta que miró a las gotas de agua golpeando el cristal. Miró su chaqueta y comprobó que la lluvia había calado en ella. Observó los edificios que acompañaban el recorrido del autobús y reconoció alguno de ellos. No estaba muy lejos del restaurante de Laura. 

    Abandonó el autobús cuando este hizo una parada y se quedó unos minutos bajo una cornisa pensando en la mejor forma de llegar al restaurante. Cuando echó a andar, intentó ir a paso ligero para no mojarse demasiado. No estaba muy segura de por qué se dirigía hacia allí, pero ya lo había decidido. 

    —¡Laura, la hermana de tu novia está aquí! —gritó uno de los camareros asomándose a la cocina—. Anda, pasa, que está liada con los fogones. 

    La pelirroja rodeó la barra lentamente y se quedó mirando la puerta de la cocina unos segundos. Algo en su interior le estaba gritando que se diese media vuelta y se largase de allí antes de cometer una locura. ¿Qué le iba a decir Laura? Hola, estoy aquí porque me he vuelto loca cuando he visto a tu hermana besarse con Julia y, claro, no quería volver con mi hermana porque me iba a hacer un interrogatorio de tercer grado y quiero estar tranquila. No le pareció buena idea. Entraría en aquella cocina y se dejaría llevar hasta que se sintiese tan incómoda que tuviese que inventarse una excusa para salir rápidamente. 

    —¡Eh! —otro de los camareros que salía de allí la esquivó por los pelos. 

    —Cuidado con la gente con bandejas —Laura sonrió al verla y la abrazó rápidamente—. ¿Qué haces por aquí? 

    —Me he montado en un autobús que pasaba cerca de aquí —Victoria se encogió de hombros—. Espero que no te importe. 

    —No, tranquila. Estoy un poco estresada ahora mismo, pero en quince minutos esto deja de estar tan lleno. 

    —No sabía que tenías tanta gente. Siento molestar. 

    —No, tranquila, si no molestas —la morena la miró con una sonrisa amable, pero no tardó en cambiar el gesto cuando se fijó realmente en ella—. ¿Qué te pasa? ¿Pareces preocupada? 

    —Nada. 

    —Conozco esa cara, Victoria. Es la misma que pone tu hermana cuando ha pasado algo malo con alguna planificación. Te pareces más a ella de lo que crees. 

    —Ya, ya me estoy dando cuenta —dijo la pelirroja por lo bajo antes de dirigir la vista hacia su cuñada—. Son cosas de la universidad. 

    —Bueno, cuéntame mientras se fríen las verduras. Puedo escuchar y moverlas a la vez. 

    —No es nada, en serio. 

    —Es por mi hermana, ¿verdad? —Laura se detuvo unos segundos antes de continuar con su tarea—. ¿Qué ha hecho esta vez la idiota de Delia? 

    —Besarse con Julia —sonó como una pregunta para ella misma, lo cual la hizo sentir insegura. 

    —¿Su nueva amiga? Va a resultar que, al final, no es solo amiga. 

    Le extrañó que su cuñada no le preguntase por qué eso le molestaba o le preocupaba, pero tenía constancia de que ambas sabían la verdadera respuesta. Victoria quería creer que era porque Julia no le caía bien. Sin embargo, algo interno le gritaba que era mentira y que estaba así por cosas que involucraban el corazón. La nueva amiga de Delia no era el problema. Que a Delia le gustase, sí que lo era. 

    —Oye, le gustas a mi hermana —Laura rompió el silencio en un instante—. De verdad. Es solo que lo ha pasado mal con chicas como tú. 

    —¿Cómo yo? 

    —Sí. Heteros —la morena se encogió de hombros—. No te lo tomes como algo que no es. La conozco y sé que tiene la duda, pero no se va a arriesgar porque cree que se va a dar una hostia. Julia ha aparecido en ese momento de incertidumbre y se te ha colado porque, obviamente, le gusta mi hermana. Pero si le demuestras que no se va a equivocar contigo… 

    —No voy a demostrarle nada —Victoria la cortó—. No tengo ese tipo de interés en tu hermana. Es solo que no me cae bien Julia, se lo dije y Delia no me ha hecho caso. 

    —¿Segura? 

    —Segurísima. Tu hermana es idiota y debería de darse cuenta de que… ¿Por qué me miras así? 

    —No te miro de ninguna forma —su cuñada cambió la sonrisa por un gesto serio. 

    —Sí lo haces. Me miras como Lily. Últimamente, siempre me echa esa mirada. Es como si creyeseis que todo lo que estoy diciendo es una locura, algo para autoconvencerme de una cosa contraria a la que pienso. 

    —¿Y es eso lo que haces? 

    —A pesar de que lo creas, no. No es eso lo que hago. Hablo muy en serio. Lo que me molesta de tu hermana es que no me haga caso. 

    En efecto, era eso. El hecho de que Delia no le prestase atención la volvía loca, pero no era de esa forma. Lo sabía, perfectamente. Era por otro tipo de atención, atención que ahora ocupa Julia al parecer. Eso se la estaba comiendo por dentro. Las torturas vikingas le resultaban mucho más suaves que su situación. Estás exagerando hasta mentalmente, Victoria. Para. No podía explicarse que estaba pasando por su cabeza y por todo su cuerpo (sobre todo cuando Delia decía su nombre), ni siquiera a sí misma. Laura solo había liado más sus pensamientos. 

    —Laura, estamos terminando ya —el mismo camarero que casi tropieza con ella asomó la cabeza—. Me tomo el descanso ya, ¿vale? 

    —Sí, pero asegúrate de que… 

    —Sí, sí, me ha dicho que él se queda hasta las cinco. 

    —Entonces puedes irte. 

    —Bueno, chicos, me voy yo también. ¿Os quedáis al cargo? —cuando el ayudante de chef asintió, Laura se quitó el delantal e invitó a Victoria a salir de la cocina—. ¡Vuelvo luego! 

    —¿Ya has terminado? —dudó la pelirroja. 

    —Por ahora sí. Tendré que volver luego un par de horas, pero será esta noche. ¿Nos vamos a casa? 

    Victoria se encogió de hombros. No quería irse a casa, pero no podía decirle que no a Laura o seguiría haciendo hincapié en el mismo tema. Delia. ¿Por qué siempre Delia? Sabía la respuesta. Ella también pensaba muy a menudo (por no admitir que era constantemente) en la castaña. ¿Qué tenía aquella chica que había aparecido de repente y había puesto su vida patas arriba? Algo especial, sin duda. O algo realmente malo. No podía pensar así de ella. La chica también le había enseñado muchas cosas y, aunque no quisiese admitirlo, le había dado la fuerza necesaria para plantarle cara a su madre… más de una vez. 

    Cuando entró en casa y recorrió la entrada hasta el salón, vio a Delia sentada en el sofá con las manos entrelazadas sobre las rodillas. Sin duda, esperaba a alguien. Intentó pasar de largo, pero la castaña se levantó como si se hubiese quemado. 

    —No quiero hablar contigo —la pelirroja se encaminó hacia su habitación escaleras arriba. 

    —Victoria, por favor —Delia la siguió—. Venga, vamos a hablar. 

    —¡No! —ella le dio con la puerta en las narices. 

    —Victoria, por favor —la castaña llamó a la puerta un par de veces—. No seas así. 

    —¿Que no sea cómo? —Victoria volvió a abrir—. ¿Cómo, Delia? 

    —Es una forma de hablar, ya lo sabes. Pero ya que has abierto… —puso la mano en la puerta para que no la cerrase—. ¿Qué pasó en la biblioteca? ¿Por qué te fuiste así? 

    —Porque quise. 

    —Vamos, Victoria, te fuiste enfadada y…  

    —Deja de llamarme así, y yo me voy de los sitios como quiero. 

    La imposibilidad de Delia para terminar la frase hizo que se diese cuenta de que, por más que lo hubiese intentado, no había logrado ocultar a la castaña el hecho de que estaba llorando. De nuevo, el enfado, que la había hecho abandonar la biblioteca a toda velocidad, se estaba apoderando de ella. Quería cerrar la puerta con todas sus fuerzas, aunque implicase pillarle la mano. Sin embargo, Delia empujó la madera con los dedos hasta que pudo pasar y cerró tras de sí. Se apoyó contra la puerta y miró a la pelirroja como si quisiese ver la verdad en sus pupilas.  

    —Tori, no pasa nada. Si has tenido un mal día, podías haberme escrito un mensaje para decir que no venías. 

    —¿Qué? —la pelirroja parpadeó varias veces ante la modificación de su nombre, esa forma le producía incluso más escalofríos que al completo—. ¿Cómo…? 

    —Me has dicho que no te llame así y de alguna forma tendré que hacerlo. Eh, tú, no me parecía muy educado. 

    ¿Desde cuándo se preocupaba ella por ser educada? No le importó mucho en ese momento. Solo podía pensar en el Tori que había salido por entre los labios de Delia. ¿Cómo se atrevía a acortar su nombre de esa forma? ¿Y por qué deseaba con todas sus ganas que lo repitiese, que se lo susurrase al oído de forma sensual? Bajó la cabeza intentando ocultar el color que estaba anidando en sus mejillas debido a sus pensamientos. 

    —Entonces, ¿me vas a contar qué ha pasado? —Delia le levantó la barbilla suavemente hasta que sus ojos se cruzaron—. No pasa nada. 

    —¿Estás saliendo oficialmente con Julia? —Victoria preguntó lo primero que se le pasó por la cabeza. 

    —¡Ah! Es eso… —la castaña hizo una mueca de malicia con la boca, ahora entendía su reacción—. No, no estoy con ella. Esta tarde me ha besado porque ha querido y no me lo esperaba. No estuvo mal, pero conozco a una pelirroja que besa mejor. 

    —¿Segura? 

    —Sí, pero quiero comprobarlo. Aunque ella no me va a dejar. 

    —¿Segura? —repitió la pelirroja acercándose más a ella. 

    —Segurísima. 

    Delia abrió la puerta a su espalda y sonrió. Victoria sabía que quería comprobar qué iba a hacer si se marchaba. Sin embargo, al contrario de lo que la castaña pensase, no la iba a seguir y, por si fuese poco, se iba a ir sin cumplir su objetivo. No le había dicho lo qué había pasado en la biblioteca. Por un momento, pensó que ella se lo habría imaginado, pero se olvidó cuando la alta salió de la habitación dejándola sola. Unos minutos después, la oyó despedirse y marcharse. 

    *** 

    La castaña se montó en el coche rápidamente. Si no se alejaba de allí lo más pronto posible, iba a volver, meterse en la habitación de Victoria y hacerle cosas indecentes hasta que le doliese todo el cuerpo. Sacudió la cabeza para olvidarse de todos los pensamientos sobre la pelirroja que estaban pasando por su cabeza y arrancó. De camino a su casa se arrepintió de no haberse quedado y, al llegar, volvió a hacerlo unas cuantas veces más. Tenía unos diez mensajes de Julia y tan solo podía pensar en Victoria. Empezó a escribirle, pero terminó por dejar el móvil sobre su cama e irse a la ducha. Aún era temprano, pero le ahorraría algo de tiempo para hacer deberes luego. 

    Al salir, revisó sus mensajes de nuevo. Julia le preguntaba si estaba bien, cuándo iban a hacer el trabajo y si se encontraba bien, por ese orden. Tenía un mensaje nuevo, de Victoria: 

    “¿Tú no deberías estar en la biblioteca? Acabo de caer en la cuenta.” 

    “Me he pedido el día libre por asuntos personales.” 

    Delia esperó respuesta, pero no la hubo. Al menos, no inmediatamente. Así que se puso a hacer sus cosas tranquilamente después de contestar a Julia que sí, que no sabía y nuevamente que sí, que no se preocupase. La morena la había besado esa misma tarde, unas horas antes y le había gustado, pero, después de lo de Victoria, no tenía ganas de responderle. Se puso los auriculares y, tras pasar un par de canciones, se quedó con una que le gustaba mucho. Mientras escribía sobre la escultura griega del Discóbolo, se dejó llevar por la música y se olvidó del móvil, aunque la pelirroja le había enviado un nuevo mensaje. 

    Terminó todo lo que tenía que hacer antes de cenar y bajó inmediatamente después. Su madre estaba en la cocina haciendo una ensalada, así que la ayudó en lo que pudo (en lo que la dejó, más bien) para terminar antes. Cenaron tranquilamente, hablando sobre la vida y las novias de Delia. Se notaba que su madre quería que encontrase una buena novia, no como las chicas con las que había estado, y que ella misma lo quería también. Quizás necesitaba una relación estable por una vez. Sabía que con Victoria no la iba a tener por dos razones: era hetero y… era hetero. Sin embargo, Julia… ella estaba disponible, era lesbiana y le gustaba. La morena lo tenía todo, pero la pelirroja… No sabía que le pasaba con ella, la tenía loca. Debía hacer algo para no volver a pensar en ella de esa forma. 

    Al regresar a su habitación, miró el móvil rápidamente mientras se ponía su improvisado pijama. Se terminó de colocar la camiseta de mangas cortas y revisó los mensajes. Leyó primero el de Victoria, que le preguntaba a qué asuntos personales se refería. Solo le contestó que hablar con ella. De nuevo, no hubo una respuesta inmediata, así que siguió a lo suyo. Se sentó en la cama con la espalda pegada a la pared y cogió el libro que tenía en la mesilla de noche. Sin embargo, no le dio tiempo ni a abrirlo. La pelirroja le había vuelto a contestar: 

    “¿Y qué tiene eso de personal?” 

    “Pues que eres una persona.” 

    “¿Segura?” 

    “Si no, no llorarías.” 

    “No estaba llorando.” 

    Delia sonrió. La chica nunca se iba a dar por vencida y le iba a seguir llevando la contraria pasase lo que pasase. Todavía no sabía que le había pasado esa tarde para salir así de la biblioteca, pero no pretendía enfadarla insistiendo en el tema una y otra vez. Procuró seguir hablando (o intercambiando mensajes) con ella sin hacer referencia a lo sucedido. Escribió algunas cosas muy absurdas intentando alegrarle, aunque fuese la noche. Si había tenido un mal día, no le vendrían mal unas risas. Quizás a Victoria no le haría gracia, no pillaría su humor tonto, pero había que intentarlo. El tema se desvió levemente hacia la idiotez de Delia, así que ella volvió a cambiar. Rápidamente, pensó en algo más aleatorio aún: 

    “Oye, ¿es verdad que los tiburones tienen que seguir nadando incluso cuando duermen porque si no se hunden?” 

    “¿A qué viene eso?” 

    “Tengo curiosidad.” 

    “Sí, porque no poseen unas vejigas natatorias que se inflan y les permitan flotar.” 

    “Interesante…” 

    “¿Qué te pasa a ti con los peces?” 

    “Son graciosos.” 

    La castaña se rio sola mientras se acomodaba en la cama y dejaba el libro sobre la mesita de nuevo. Tenía la sensación de que esa noche no iba a leer otra cosa que no fuese los mensajes de Victoria. De hecho, así fue. Estuvieron hasta las tres de la mañana mandándose mensajes, entre los cuales abundaban bromas y preguntas aleatorias de Delia que, sin duda, hicieron reír a la pelirroja. 

    “Eres muy rara y es muy tarde. Me voy a dormir que mañana entro a primera hora.” 

    “Buenas noches. Descansa y sueña con peces payaso reproduciéndose.” 

    “Eso tú.” 

    Tras el que creyó último mensaje de Victoria, la castaña conectó su móvil a la corriente y apagó la luz para intentar dormir algo antes de la hora en que tenía que levantarse. No le costó mucho con todo el cansancio que tenía, pero el día siguiente sería muy duro y le faltarían varias horas de sueño. Cuando se levantó medio zombie, eso no le importó nada. Había estado hablando con Victoria toda la noche y había sido una sensación increíble. Incluso se levantó contenta. 

    —¿Has dormido bien? —le preguntó su madre cuando apareció en la cocina—. No pareces la misma gruñona de siempre. 

    —No he dormido mucho, la verdad. 

    —Eso sí que es raro. ¿Has soñado algo bueno? 

    —No, que yo recuerde. 

    *** 

    La que sí había tenido un buen sueño fue Victoria. Nada de reproducción de los peces, pero Delia estaba allí. Al abrir los ojos, quiso volver a dormir y seguir soñando con ella. Su sueño no comenzó muy bien, se estaban peleando. Sin embargo, una cosa llevó a otra y… He tenido un sueño erótico con Delia. Por más que se lo repitió, no podía creerlo. Parpadeó varias veces mientras se levantaba de la cama y siguió pensando en su sueño. Era la primera vez que le pasaba algo así y ni siquiera le dio mucha importancia. ¿Y qué si había soñado con ella? No pasaba nada porque era un sueño y Delia jamás iba a saberlo, pero le gustó.  

    En su sueño, la castaña apareció en la biblioteca mientras ella estaba estudiando en su sitio favorito. No había nadie más allí. Delia, con sus pantalones cortos y una chaqueta de cuero, la rodeó pasando la mano por el respaldo de la silla y rozando su espalda. Se sentó a su lado y le preguntó de nuevo por la reproducción de los peces payasos, esta vez en una voz muy bajita y sensual. Cuando Victoria le dio la respuesta, la chica dijo que no le gustaba esa forma, que prefería como lo hacían las humanas. Puso mucho énfasis en la última palabra sonriendo pícaramente. A la pelirroja se le ocurrió pensar que las humanas, con a, no se podían reproducir entre ellas… podían intentarlo. Sin embargo, solo le preguntó a cómo se refería. Entonces, Delia se levantó y apartó todas sus cosas sin llegar a tirarlas, para que ella se sentase en la mesa. Cuando estuvo a su alcance, la besó suavemente pasando la mano por su costado haciendo que se estremeciese. 

    —Buenos días —su hermana tocó la puerta un par de veces con los nudillos, interrumpiendo el buen recuerdo—. ¿Quieres tostadas? 

    —¿Tostadas? —dudó ella—. ¡Ah! Sí, sí. 

    Había olvidado que era sábado. Eso le daba una mañana entera para rememorar el sueño con todos sus detalles. No obstante, cuando bajó a la cocina más distraída de lo normal, se encontró de frente con su hermana pequeña. Lily se mofó de su sorpresa y ella la miró relativamente mal. La morena le explicó que iba a pasar el día con Emma intentando averiguar qué quería como regalo. Aún no los había comprado y no tenía ni idea. Con su sutileza, milagro sea que Emma no se entere de nada.  

    —Por cierto, Delia me ha dicho que, ya que venía, te dijese que si quieres ir hoy a… eso —Lily sonrío forzadamente—. ¡Hola, Laura! 

    —Buenos días —ella frunció el ceño como si sospechase algo—. Vengo a por el café. 

    —Emma ha ido al comedor a poner cosas en la mesa —la pequeña se encogió de hombros. 

    —No necesito a Emma para echarme un café…—Laura la miró como si estuviese loca—. Sé hacerlo sola. 

    Cuando se marchó, la pequeña de las Arcos siguió hablándole a su hermana sobre lo que Delia le había dicho mientras la mayor volvía a la cocina. Se dio prisa en darle el recado. La castaña tenía el día libre y no le importaba ir hasta allí o quedar en algún sitio para ir planeando la cena en la cabaña que su madre ya había alquilado. Victoria se pensó un momento si ir a casa de la chica o que ella fuese a la suya. Concluyó que era mejor quedar en algún sitio o podrían liarse... podría liarse, la situación podría liarse si ella le preguntaba sobre lo que pasó el día anterior en la biblioteca. Le escribió un mensaje rápido y fue a vestirse.  

    Parecía hacer un poco de viento fuera, pero no le importó mucho. Se puso un vestido con florecillas de mangas largas y lo adornó con un fino cinturón que conjuntó con sus botas de tacón favoritas. Cogió una chaqueta vaquera por si acaso le daba frio y revisó su móvil. Delia le había dicho que pasaría a por ella en unos quince minutos. Tan solo habían pasado cinco, así que tenía tiempo de peinarse y maquillarse con tranquilidad. Tenía bastante práctica en las dos cosas, por eso tardaba tan poco en hacerlo. 

    Bajó las escaleras justo cuando llamaron al timbre. Justo a tiempo. Delia entró y saludó a su hermana rápidamente antes de fijarse en ella. Era la primera vez que veía a la castaña llevar unos vaqueros que no fuesen cortos. Sin embargo, las botas negras de cuero levemente por encima del tobillo eran las mismas que usaba para la universidad y también reconoció la chaqueta de cuero. Delia le sonrió y comenzó a caminar hacia la puerta de nuevo. Tenía el coche en la puerta y no tardaron en marcharse.  

    —¿Dónde vamos? —preguntó mientras se incorporaba a la carretera—. Te toca elegir. 

    —Pues ya he desayunado… —Victoria se encogió de hombros—. A cualquier sitio.  

    —¿Nos vamos a darnos una vuelta por algún centro comercial? Podemos entrar en el supermercado a ver si se nos ocurre alguna idea. 

    —¿En serio tenemos que hacer lo de la cena?  

    —Te dije que podías cambiarte por Lily. 

    —No, no me refiero a eso. Quiero decir que tu hermana es chef. ¿No será muy crítica para lo que cocinen otros? 

    —¡Qué va! Laura agradece cuando no tiene que cocinar. Además, ¿quién te ha dicho que yo no soy chef también? 

    —¿Eres chef? 

    —No, pero mi hermana me enseñó cosas antes de que me fuese de vacaciones. 

    Victoria la miró elevando una ceja hasta que pensó en que, precisamente por eso, eran ellas dos quienes estaban encargadas de la cena. Ella misma sabía algo de cocina, de hecho, le encantaba. Si hubiese sido Lily, no haría otra cosa que estorbar y comerse lo que estuviese cocinando Delia. Además, eso de los regalos no le interesaba tanto. Se le daba bien pensar cosas originales, pero obviamente iban a lo práctico. Su hermana pequeña tenía las dotes perfectas para sacarle información a su hermana mayor sobre algo que quisiese y eso sería más productivo que regalarles algo original que no quisiesen. 

    Al salir del coche, notó el frío en la cara hasta que entraron en el centro comercial desde el aparcamiento. Delia se metió las manos en los bolsillos y caminó junto a ella mirando distraída hacia las tiendas. Quiere decir algo, pero no sabe qué. Lo mismo le pasaba a ella. Sabía que cualquier tema de conversación se desviaría hacia ella llorando como una idiota. Sin embargo, al pasar por la tienda de mascotas y ver a todos aquellos perros en el escaparate, pensó en la venta de animales y, sin saber cómo, su pensamiento divagó hasta su sueño con la castaña. 

    —¿Hoy no tienes ninguna pregunta sobre peces? —le preguntó medio riéndose. 

    —Pues no se me ocurre ninguna —Delia hizo una mueca—. ¿Y tú, tienes alguna? 

    —Soy yo la que ha estudiado a los peces… Tú eres la que pregunta cosas aleatorias sobre peces payasos hasta en sueños. 

    —¿En sueños? —la castaña la miró interesada, después puso una sonrisilla maliciosa—. ¿Has soñado conmigo? 

    —¡No! Era una forma de hablar. 

    —¿Segura? Porque me han dicho que lo hago muy bien en sueños. 

    —Pues te han mentido. 

    —¡Ajá! —la alta le pasó el brazo por los hombros y se inclinó hacia ella—. Sabía que habías soñado conmigo. Cuenta, cuenta. 

    —No he soñado contigo, no seas egocéntrica —la pelirroja rodó los ojos y le quitó el brazo de encima—. Era solo una forma de hablar. 

    —Venga, no pasa nada por admitir que soy muy buena sobre las mesas en sueños. 

    —Y no solo en sueños —alguien rio tras ellas—. Pero sí en las mesas… de biblioteca. 

    Al girar la cabeza, reconoció a Julia con su sonrisa absurda y su pelo revuelto como una idiota. ¿Qué coño hace esta aquí? ¿Por qué siempre tiene que estar donde Delia está? ¡Dios! La está acosando. Seguro. 

    

  


   
    Capítulo 12 

    EL DESCUBRIMIENTO DE DELIA 

    —Julia, ¿cómo tú por aquí? —Delia sonrió como si no pasase nada. 

    —Te estaba siguiendo —la morena se puso muy seria, pero luego se echó a reír—. Es broma. Estaba comprando unas zapatillas y te he visto al salir, pero como ibas hablando con… —hizo como si se hubiese olvidado del nombre de su acompañante. 

    —Victoria —la pelirroja respiró hondo, no le hizo gracia ninguna. 

    —Eso, Victoria. Pues como ibas hablando con ella, no quería interrumpir. 

    —Pero lo has hecho —Victoria fingió una sonrisa, pero no estaba bromeando—. Es broma. 

    —Qué graciosa, oye —Julia la miró con desprecio y después le sonrió a Delia, claramente coqueteando—. ¿Qué haces aquí? 

    —Nada, preparando unas cosas para las navidades —la castaña se encogió de hombros sin darle importancia—. ¿Vamos, Victoria? 

    —Sí. 

    —Nos vemos el lunes, Julia. 

    —Si no te veo antes —la morena le guiñó un ojo y caminó entre la gente—. Adiós, Delia. 

    ¿Pero qué se ha creído esta? No me va a molestar que no me diga adiós. Que se lo meta por donde le quepa. Delia la miró hasta que desapareció de su vista y, luego, dirigió la vista hacia la pelirroja. Victoria le devolvió la mirada hasta que su acompañante frunció el ceño. 

    —¿Qué? —le salió tan borde como si aún hablase con Julia. 

    —¿Por qué no os caéis bien? —la castaña la siguió mirando fijamente—. No es tan difícil. 

    —Lo es y ella es una… —se calló cuando Delia elevó una ceja—. Que no me cae bien y punto. 

    Victoria echó a andar dejando atrás a la castaña, que no tardó en alcanzarla con solo dos pasos. Malditas piernas largas. La chica le pidió un par de veces una explicación de por qué era imposible que se llevase bien con Julia, pero, tras su silencio, comprendió que no iba a obtener nada y se limitó a andar mirando hacia el suelo. Era sábado, un día tranquilo, y no tenía ganas de mantener una conversación con Delia sobre la chica que le gustaba. Porque a Delia le gustaba Julia y eso estaba clarísimo. Por un momento, deseó estar en el lugar de la morena. Ella tenía oportunidades de besarla siempre que le diese la gana, porque era así. Sin embargo, al pensarlo mejor se dio cuenta de que no quería estar en su posición por nada del mundo. ¿Por qué iba yo a querer besar a Delia? Se limitaría a tener sueños con ella. No. Nunca más.  

    —Al final no me has contado el sueño que has tenido conmigo —dijo la castaña repentinamente. 

    —Eso es porque no he soñado contigo —Victoria intentó no ponerse roja con todas sus fuerzas—. Pero si quieres me inventó algo. Seguramente aparecerías en casa de tu hermana para preguntarme por qué los peces payasos se llaman así o por qué tienen esos colores —rodó los ojos levemente y suspiró—. A eso te dedicarías en mis sueños. 

    —Tú en los míos te dedicas a otras cosas —Delia se quedó pensativa un segundo—. Y nunca me da tiempo a preguntarte por los peces, tengo la boca ocupada. 

    La pelirroja le echó una mirada, mezcla de sorpresa y ganas de fundirla con sus rayos X imaginarios, y ella miró hacia otro lado disimulando. Después, volvió la vista hacia ella y le sonrió con un atisbo de vergüenza en los ojos. 

    —Era broma… por si acaso —dijo reforzando su gesto—. No he soñado contigo por ahora. 

    —¿Por ahora? —Victoria la miró divertida—. ¿Qué pasa, que quieres soñar conmigo cosas indecentes? Pervertida… 

    —Mujer, si te vas a presentar medio desnuda en mis sueños… que sepas que no te escapas. Eso es como si cualquier tía buena se presenta aleatoriamente en mis sueños. Sé que no viene a preguntarme sobre la catedral de Santiago de Compostela. 

    —No sé cómo tomarme eso. 

    —Bien, te he dicho que estás buena. Es un cumplido. Acéptalo e ignora el resto de la conversación. Es lo mejor que haces cuando empiezo a hablar. 

    —La verdad es que sí. Cuando te pones a divagar pareces una loca. 

    —Gracias, eh. Tú eres perfectamente normal, doña sé cómo se reproducen los peces. 

    —Si tú estudiases biología marina, sabrías cómo se reproducen los peces, doña me sé dieciocho tipos de columnas diferentes. 

    —En realidad, solo he aprendido a diferenciar doce. No sé si habrá más tipos de columna. Ten en cuenta que no hemos llegado al periodo gótico en la asignatura columnas y tejados —Delia sonrió levemente con su propia broma. 

    Victoria rodó los ojos porque no le había hecho gracia. Si seguía así, se le iban a salir de las cuencas con tanto movimiento. Decidió no hurgar más en el tema y centrarse en buscar ideas para la cena de navidad. Por una parte, era una fecha señalada y, por otra, no querían hacer lo típico. El pavo, como los americanos, estaba completamente fuera de su alcance al no saber prepararlo. Lo mejor sería algo sencillo y que no llevase mucho tiempo o se perderían media cena. No tenía ni idea de qué podrían hacer. 

    —Oye, ¿y si compramos algo de picar y después hacemos algún tipo de carne en salsa de queso? —Delia se rascó la cabeza—. Es sencillo y no tarda mucho en hacerse —como si le leyese la mente, la castaña continuó desarrollando sus argumentos—. Podemos ir haciéndolo mientras comemos algo así como un poco de queso, unas gambas… Lo típico. 

    —Es buena idea —asintió la pelirroja—. ¿Nos vamos a pasearnos por donde están las carnes? 

    Delia asintió levemente y echó a andar. Después de darse un par de vueltas, se decidieron por simple solomillo. En principio, la castaña se encargaría de hacer la salsa mientras ella vigilaba la carne. Una vez acordado todo, salieron del centro comercial especulando sobre la cabaña. Una pensaba que sería de madera con una sola planta y la otra que tendría dos. La señora Mars no le había dicho nada a nadie sobre cómo era, quería que fuese una sorpresa para todas. 

    Mientras volvían a casa de la alta en el coche, Lily las llamó. Había conseguido averiguar cuál sería el regalo perfecto para las novias, uno para cada una de hecho. Victoria se quedó pensando unos segundos cuando su hermana pequeña explicó a través del altavoz del coche lo que le había dicho la mayor. 

    —Un momento, Lily —la pelirroja hizo que la conductora la mirase cuando habló—. Si ellas saben que vamos a pasar la navidad juntas, ¿por qué vamos a hacer un regalo conjunto? Podríamos hacer el amigo invisible. Se creen que vamos a cenar en su casa y todo eso, ¿no? 

    —Pues no había pensado en eso —la castaña pestañeó varias veces—. Buena idea, pelirrojilla. 

    —No me llames así —ella rodó los ojos. 

    —Ya estamos con el no me llames así de las narices. 

    —¿Qué te pasa a ti ahora? 

    —¿Hola? Sigo aquí —Lily evitó que siguieran peleándose—. Entonces, ¿qué hacemos? 

    —Dile a Emma que vamos a hacer el amigo invisible —Victoria respiró profundamente calmándose—. Que vamos a casa de Delia. 

    Después de colgar, la castaña miró a la pelirroja interrogante. ¿En qué estaría pensando? Victoria la miró fijamente mientras ella volvía la mirada hacia la carretera. Delia sonrió maliciosamente. Nada bueno está pensando. Mil cosas pasaron por su cabeza, pero ningún llegó a buen puerto. Su acompañante paró el coche y, mientras abría la puerta, mostró el motivo de su maligna sonrisa: 

    —Hemos llegado, pelirrojilla. 

    Victoria se bajó y cerró la puerta dando un portazo. La castaña dijo algo de lo que solo entendió como no es tuyo. La chica se dirigió hacia su casa con las llaves en la mano y rodando los ojos. La pelirroja la siguió mirándola con desesperación, como si fuese la chica más insoportable del mundo, hasta que Delia estuvo entretenida con la cerradura. Le echó una mirada rápida de arriba abajo. Los vaqueros largos le sentaban bastante bien, pero ella la prefería con pantalones cortos. Recordó sus piernas la primera vez que la vio. Sin duda, era deslumbrante piernas cubiertas o no. 

    La alta abrió la puerta y la empujó hacia dentro deteniéndola para que la pelirroja pudiese pasar. Muy amable, le agradeció antes de entrar en la casa para encontrarse con la señora Mars bajando las escaleras. La saludó con simpatía, tal como la mujer hizo, y le preguntó cómo estaba. Hubo unos instantes de silencio incomodo antes de que su madre le dijese a Delia que pasase y cerrase la puerta, que estaba entrando frío. La castaña hizo lo que le pidió, pero se quedó en el umbral tecleando algo en su móvil.  

    —Mamá, dice Lily que Laura le ha preguntado que si vienen aquí a cenar o vamos allí —comentó Delia levantando levemente la vista del aparato—. ¿Qué le digo? 

    —Que se vengan, pero… ¿para qué? —la mujer hizo una mueca de duda. 

    —Para repartir lo del amigo invisible. 

    —Hemos decidido que, en vez de regalarle entre todas a ellas, vamos a hacer el amigo invisible —explicó Victoria al ver la cara de la pobre mujer—. En mi casa lo solíamos hacer. Así no se levantarán tantas sospechas de lo que estamos tramando. 

    —Es una buena idea —la señora Mars le sonrió amablemente—. Voy a suponer que ha sido tuya, porque Delia tiene la cabeza en otras cosas, ¿verdad? 

    —¿Qué? —la castaña la miró un segundo, le hizo una mueca y volvió al móvil. 

    —Esta niña… 

    La pelirroja soltó una risita y se tapó la boca con la mano inmediatamente. La castaña se giró hacia ella con cara de pocos amigos, se guardó el teléfono en el bolsillo y caminó hacia la cocina. Su madre la miró como si no tuviese remedio y negó con la cabeza. Cuando la chica desapareció del salón, la señora Mars invitó a Victoria a sentarse en el sofá y tomó asiento en un sillón junto a ella. 

    —Ojalá fuese menos distraída —la mujer suspiró—. Le pasa lo que a su hermana. El amor un día la vuelve loca… más de lo que está. 

    —No creo que esté enamorada de Julia —comentó la pelirroja imaginando de qué iba el tema—. De momento, no. 

    —¿Julia? —dudó la señora Mars—. No estaba hablando de Julia. ¿Qué ha pasado con ella? 

    —¡Ah! No sé, pero se estaban besando en la biblioteca el otro día. 

    —Pues no me había enterado de eso. 

    —¿De qué? —Delia se asomó por la puerta de la cocina—. Victoria, ¿quieres tomar algo?  

    —No, gracias. 

    —De que te habías besado con la chica esa de tu clase —su madre la miró fijamente. 

    La castaña se encogió de hombros y volvió a entrar para después caminar hacia el sofá con un vaso de agua en la mano. Las dos la miraron hasta que se decidió a hablar: 

    —No fue nada. 

    —¿En serio? —a Victoria no llegó a complacerle su respuesta—. Porque parecía que sí. 

    —Eso es que no lo viste bien. 

    —Créeme que sí —su tono tomó un matiz de enfado. 

    —¿Las viste? —preguntó la madre interrumpiéndolas. 

    —Sí, pero no parecía que quisieran que nadie las viera. Estaban muy… 

    —Nada, muy nada. Ella me besó mientras colocaba unos libros y ya está. No hay más. No es mi novia, no estoy enamorada de ella y es solo una amiga, una compañera de clase con la que hago un trabajo. Punto. 

    A Delia se le notó demasiado el enfado, tanto que se hizo un silencio absoluto hasta que sonó el timbre. Sus hermanas venían al rescate. Quizás no debería haberla picado tanto. Se veía que le molestaba bastante que estuviesen constantemente sacando el tema. Después de todo, no era la primera vez que hablaban de Julia y su posible interés… amoroso en ella. ¿Será que a Delia no le gusta Julia? No podía ser eso. Seguramente quería mantener un poco la distancia hasta que viese que la relación con Julia iba bien. Relación. Nunca una palabra tan común y simple, le había causado tanto…  

    —Hola —su hermana mayor pasó por delante de su cara—. ¿Qué pasa? 

    —Nada, estaba pensando en mis cosas. 

    —Delia, Laura, ¿me echáis una mano con la cena? —la señora Mars caminó hacia allí. 

    —Buena idea lo del amigo invisible —comentó Emma cuando salieron del salón—. Lily me ha dicho que la has tenido tú. 

    —Culpable —ella sonrió levemente—. He pensado que te gustaría. 

    —Bueno, en principio había pensado el regalo de Laura, pero me parece una idea estupenda. Con suerte, hasta me toca ella. 

    —A ver… 

    —Emma, ¿pones tú los nombres? —Lily se acercó a ellas con un puñado de papelitos en la mano—. Tienes mejor letra. 

    —Sí, claro. 

    Mientras su hermana mayor escribía los nombres de todas, ella se quedó mirando a la pequeña. Esta estaba prestando mucha atención a lo que hacía Emma. Se preguntó si estaría intentando localizar de alguna forma el papelito con un Delia de letras redondeadas en él. Victoria no tendría ni idea de qué regalarle a la chica si le tocaba como amigo invisible. Se dio cuenta de que apenas la conocía más allá de unas cuantas cosas simples. No sabía que música le gustaba, excepto por una canción en su coche y que quizás fuese un caso aislado. Tampoco tenía una idea aproximada de los libros que le gustaban, ni si le gustaba leer. El arte, definitivamente adoraba el arte o no lo estaría estudiando. Recordó por un instante que la había visto leer algo en la biblioteca. ¿Qué era? ¿Qué libro era? La pelirroja le dio mil vueltas, pero no consiguió formar una imagen clara del libro en su mente. Además, su mente pasó a algo que conocía mejor: los tatuajes. Delia tenía varios y seguía haciéndose más. Pensó en el que tenía en un lado del brazo izquierdo, en la parte de fuera del mismo. Era un lápiz, uno de esos típicos amarillo y negro con una pequeña goma rosa en el extremo. Quizás le gusta escribir… o dibujar. Algo tenía que ser. 

    De pronto, mientras estaba perdida en sus pensamientos, la chica que estaba presente en ellos pasó por su lado rápidamente y le rozó el brazo produciéndole un escalofrío. Delia subió las escaleras y bajó unos segundos después. La castaña le tiró algo a Lily y ella le dio las gracias. La pequeña de las Arcos abrió el gorro de lana que pilló al vuelo para que la mayor pusiese los papeles dentro. Laura salió con su madre de la cocina y preguntaron si estaban listas.  

    —¿Quién quiere empezar? —Emma sacudió el gorro y lo abrió de nuevo. 

    —Yo misma —Lily metió la mano y sacó un papelito que tuvo que desdoblar—. Mmm… 

    —No lo puedes decir —comentó Victoria. 

    —No lo iba a decir —la pequeña le puso mala cara. 

    —Venga, Delia —su hermana le dio un empujoncito—. Para que sea una de cada familia. Eres la pequeña, así que… 

    —A ver… —la castaña repitió el procedimiento y puso cara pensativa—. Bien, bien. 

    Mientras Victoria saca el nombre, pensó en quién le habría tocado a Delia. Parecía contenta con su opción, pero lo había pensado un momento. ¿Sería eso una mala señal? Probablemente, solo habría pensado en qué regalarle a esa persona. Ella, por su parte, desdobló su papel con cuidado. Delia. Su cara cambió a un gesto neutral. Por una parte, le daba la oportunidad de regalarle algo a la castaña y que se acordase de ella. Sin embargo, el no conocerla tanto le suponía un problema. ¿Qué pasaría si le regalaba algo que ella pensase que le gustaría, pero no fuese nada bueno para Delia? Se le ocurrió que podría pasar algo más de tiempo con ella e interesarse por sus cosas, incluso volver a la biblioteca y espiarla (o fijarse atentamente en sus movimientos, como ella prefería llamarlo). Se lo tomaría como un trabajo de investigación más. 

    Cuando todas tenían su papel, Lily intentó sonsacarle a Delia quién le había tocado, pero la chica se negó a decírselo. Victoria sonrió ante la decepción de su hermana pequeña. La castaña volvió a la cocina con su madre mientras su hermana mayor se quedaba con su futura esposa hablando sobre los regalos del amigo invisible. La pelirroja reflexionó un instante. Ella también tenía curiosidad por saber quién le había tocado a la castaña. Quizás, si se lo hubiese dicho a Lily, podría sonsacárselo, pero no parecía que Delia fuese a ceder. No obstante, se le ocurrió empezar con su plan para saber qué regalarle a la chica. 

    —Delia, ¿puedo hablar contigo un momento? —le pidió asomándose a la cocina. 

    —Emm… —la castaña miró a su hermana que asintió con la cabeza—. Sí, claro. 

    —¿Cómo tienes la semana que viene? —le preguntó cuando esta se apoyó en el marco de la puerta—. Por quedar y hablar de cómo vamos a hacer la cena, cuándo vamos a comprar y demás. 

    —Pues… Ya sabes que tengo prácticas. Acabo la siguiente. 

    —Yo voy a la biblioteca, no pasa nada. 

    —El lunes, Julia y yo tenemos que acabar el trabajo. Y el martes no voy a poder ir a las prácticas… 

    —¿Por qué? 

    —Tengo cosas que hacer. Pero el miércoles, jueves, viernes… Si quieres el sábado o el domingo. 

    —Bueno, ya te aviso cuando me venga bien. Tengo que terminar el ensayo para el miércoles. 

    —Perfecto. 

    Delia volvió a la cocina antes de que ella pudiese decir nada más. Su plan estaba en marcha. Iba a sonsacarle a la castaña su propio regalo de navidad sin que lo supiese. Sabía cómo hacerlo porque era una práctica común para el cumpleaños de sus hermanas. Nunca sabía que regalarle a Lily, era tan diferente a ella… Así que estaba completamente entrenada en el arte de la interrogación sutil, más que un detective de las series americanas.  

    Durante la cena, empezaron a hablar de si tenían alguna idea sobre el regalo que debían hacer. Lily fue la primera en asentir, pero Delia solo se dedicó a mirarlas sin decir nada. Victoria tenía curiosidad. ¿Quién le habrá tocado? Por más que la observaba, no conseguía adivinarlo. Recordó que no le había parecido nada mal cuando leyó el nombre. Quizás tenía a su hermana y sabía qué podía regalarle. Era una posibilidad, pero no estaba muy convencida de ello. 

    —¿Qué te pasa? —la castaña se dirigió a ella mientras sus hermanas hablaban entre ellas. 

    —¿A mí? —dudó ella. 

    —Sí, no paras de mirarme como si me fueses a escanear el cerebro con los ojos. 

    —Solo estaba pensando en mis cosas. 

    —¿Mirándome? No sería que estabas pensando en las mías, más bien. 

    —¿Qué dices? —Victoria frunció el ceño—. ¿Cómo voy a estar pensando en tus cosas si no sé qué son? 

    —A lo mejor puedes leer la mente —Delia la miró entrecerrando los ojos—. Magia… 

    La pelirroja pestañeó muy seria, como si la chica estuviese siendo incoherente. Obviamente, lo era, pero tan solo estaba de broma. Lo mejor fue que, por más que lo intentó, Victoria no consiguió aguantar la sonrisa. Quería permanecer inflexible y, cuando Delia inclinó la cabeza mirándola cual adorable perrito, no pudo aguantar más. Le sonrió levemente hasta que le devolvió el gesto y le sacó la lengua. 

    *** 

    Era viernes al fin y eso significaba que sus prácticas en la biblioteca, al terminar ese día, solo durarían una semana. Acabar a principios de diciembre le iba a venir bastante bien. Tendría al menos dos semanas y un par de días más para ayudar a su madre con la decoración de la cabaña para navidad, hacer la maleta y comprar con la pelirroja las cosas de la cena.  

    Victoria le había escrito el día de antes para decirle que se pasaría ese mismo día por la biblioteca. Al parecer, necesitaba algún libro para la semana siguiente y le venía bien ir. Y, ya que estaba allí, se dedicarían a hablar. Se quedó pensando un momento. Julia estaba en una de las mesas frente a ella, haciendo un trabajo con unos compañeros de otra asignatura que no compartía con Delia. La castaña hizo una mueca al pensar cómo reaccionaba la pelirroja cuando su compañera de clase estaba a su alrededor. Esperemos que no la vea… o que la ignore. 

    —Hola —susurró la pelirroja apoyándose en el mostrador—. ¿Me ayudas a buscar el libro o me lo busco sola?  

    —No, yo te ayudo —Delia sonrió—. ¿Cómo se llama? 

    La castaña tecleo lo que ella le dijo en el ordenador y, unos segundos después, se levantó. Al caminar junto a la mesa en la que estaba Julia, miró por encima de su hombro para comprobar que Victoria no hiciese nada. El gesto de la pelirroja ni cambió. Siguieron andando hasta que llegaron a la estantería que estaban buscando para coger el libro. Delia se lo pasó y ella le echó un vistazo rápido. 

    —¿Cuándo lo tengo que devolver? —le preguntó mientras volvían—. No esperaba que fuese tan largo. 

    —Cuando termines, no pasa nada. 

    —¿No se supone que es como máximo una semana?  

    —No te preocupes por eso —la castaña le guiñó un ojo—. Tienes todo el tiempo que necesites. 

    Victoria sonrió levemente. Delia le ofreció una silla junto a la que ella ocupaba y ella se sentó sin pensárselo dos veces. Guardó el libro en su bolso y sacó una libreta. Tenía que aparentar que iban a discutir cosas sobre la cena e iba a tomar nota de todo, pero, en cuanto tuviese la oportunidad, iba a desviar el tema a lo que ella le interesase.  

    —Habíamos quedado en que algo de picar y carne, ¿no? —la pelirroja hizo una raya justo debajo de la palabra cena—. ¿Por dónde empezamos? 

    —Por lo primero —la castaña se rio en silencio, pero paró cuando ella rodó los ojos—. Algo de picar, supongo. Aunque… mejor que no sea mucho porque luego no hay ganas de comida de verdad. 

    —Pues lo típico. ¿Algo de queso, jamón y unas gambas? No sé, por ejemplo. 

    —Me parece bien. 

    —¿Algo que no te guste? —Victoria empezó a indagar sutilmente. 

    —De lo que has dicho no, me gusta todo —Delia se encogió de hombros—. ¿Algo más o pasamos a la carne? 

    —Pasamos, pasamos —la pelirroja suspiró decepcionada—. A mí me gusta el solomillo. 

    —Pues solomillo, entonces. 

    Victoria comenzaba impacientarse. Necesitaba saber algo de ella para poder regalarle cualquier cosa. Iba a ser el peor amigo invisible de la historia. Lo intentó varias veces, pero Delia no se salía del tema. Estaba demasiado centrada en lo que habían quedado para hacer. Maldita, Delia. Siguieron hablando un rato más sobre cosas relativas a la celebración de la navidad mientras la pelirroja contemplaba a la castaña como si le pudiese leer la mente, pero ni aún así. 

    Casi media hora después, dejaron de especular sobre la cabaña, las habitaciones y demás para pasar a un silencio incómodo. Delia tuvo que atender a un par de chicos que necesitaban las llaves de una de las salas de estudio y Victoria se quedó mirando la libreta como si pudiese leer los gustos de la chica en ella. 

    —Cuando acabéis, volved a cerrar —la castaña los despidió y se volvió a sentar—. Bueno, ¿hay algo más de lo que quieras hablar? 

    —Pues… 

    —Hola —Julia se apoyó en el mostrador y le echó una mirada de desprecio a Victoria—. ¿Me puedes buscar dónde está el libro del legado pictórico de Egipto? Lo necesitamos. 

    —Sí, un segundo —Delia tecleó en el ordenador y le dio direcciones. 

    —¿Me acompañas?  

    —Estaba hablando con Victoria. 

    —¿Y si me pierdo?  

    La castaña miró a Julia muy seria, como si no le hubiese hecho gracia. Victoria apreció que no la dejase sola para ir a acompañar a su compañera de clase, pero sabía que ella no se iba a dar por vencida. Julia intentó que Delia la llevase exactamente hasta donde estaba el libro. 

    —Julia, ahora no puedo —la castaña parecía cabreada—. Estoy hablando con Victoria y es importante. 

    —Pero… 

    —Pero ya sabes dónde está el libro, ve sola. 

    —¿Qué bicho te ha picado? Estás muy rara. 

    —Estoy ocupada. 

    —Como quieras… 

    Julia se encaminó hacia las estanterías del fondo y se perdió entre ellas. Victoria la vio regresar con un gran libro y dejarlo caer sobre la mesa armando un escándalo. Unos cuantos estudiantes dirigieron su vista hacia ella, pero no le importó demasiado. La chica solo miraba a Delia con mala cara mientras la castaña volvía a sentarse para dirigirse a la pelirroja. 

    —Ibas a decirme algo —le dijo. 

    —Podías haberla acompañado —Victoria hizo una mueca—. Por quedarme medio minuto sola, no me iba a morir. 

    —No, pero estábamos hablando y Julia es muy oportuna, siempre aparece cuando me vas a decir algo. 

    —No pasa nada, Delia. Me podría haber esperado y… tampoco es que supiese lo que te iba a decir exactamente. 

    —Bueno, me da igual. Que se las apañe ella sola como todo el mundo. 

    —A mí me has acompañado antes. 

    —Es diferente. 

    —¿Por qué? 

    —Porque eres tú. 

    —Vaya pedazo de explicación. Un premio para ti por tu magnifica expresividad y desarrollo. 

    —Porque contigo no me pesa y con ella sí. Es como si esperase la oportunidad perfecta para hacer algo que te vaya a molestar y te separe de mí. 

    —Cuando nos viste el otro día besándonos… bueno, ella besándome —sintió la necesidad de aclararlo—, entró a decirme que no iba a poder quedar ese día para hacer el trabajo y le contesté que yo tampoco porque íbamos a hacer cosas. Tú y yo —lo recalcó bien—. Le dije que estabas a punto de llegar y se esperó hasta que oímos el sonido de tus tacones para besarme. Se cree que no me doy cuenta, pero sé lo que hace. Intenta que me odies y lo está consiguiendo. 

    

  


 
    Capítulo 13 

    LECTURAS CONFUSAS 

    Victoria no conseguía asimilar lo que le acababa de decir Delia. La castaña se daba cuenta de ciertas cosas que hacía Julia, tanto o incluso más que ella. Desde el primer momento en que coincidieron, la pelirroja había sido consciente de que no era tonta, pero no tenía ni idea de que sabía lo que su nueva amiguita estaba intentando. La miró mientras ella mantenía un gesto de cabreo, medio enseñando los dientes. Casi parecía que un lobo la hubiese mordido y estuviese mutando con la luna llena, para pasar a ser el nuevo miembro de una manada de hombres-lobo, o mujeres-lobo, o lo que fuese en modo lobo. Pensó que aquello le sentaba bien, una Delia salvaje cual lupus era una posibilidad muy sexy. ¿Pero qué dices, Victoria? Sacudió la cabeza para centrarse y atrajo, sin querer, la atención de su compañera. 

    —¿Qué? —le preguntó bastante más seria de lo normal. 

    —Nada. Estaba pensando —elevó una ceja cuando ella fue a decir algo—. Ni si te ocurra hacer la broma. Sí, de vez en cuando pienso —rodó los ojos acompañados de un resoplido—. En fin, quizás es casualidad. 

    —¿El qué? 

    —Lo de Julia. 

    —¿Tú crees que lo es? 

    —No, pero puede serlo. 

    Delia inclinó la cabeza levemente hacia un lado y la miró como si llevase toda la razón desde el principio. Victoria dejó entrever una sonrisa con inquietud. La pelirroja fijó la vista una vez más en la libreta que estaba sujetando intentando disimular lo nerviosa que la estaba poniendo la castaña con esa cara de malota. A Delia solo le faltaba la chaqueta de cuero negra (que tenía colocada en el respaldo de la silla), los guantes sin dedos también del mismo material y color y… las botas a juego ya las llevaba. Iba medio perfecta para salir como chica mala en alguna serie o película de las que ella había visto. Si ahora saca los guantes, me tiro al suelo y echo a rodar hasta la salida más cercana. No sabía por qué, pero siempre había sentido una especie de atracción por aquellas chicas. Eran tan misteriosas, despreocupadas y seguras de sí mismas. En secreto, siempre había querido estar con una así, ser su amiga y… eso.  

    —Te puedes ir ya si quieres —Delia se crujió el dedo corazón izquierdo con la mano—. Si no hay nada más que quieras hablar, claro. 

    —Pues… —Victoria se quedó pensativa un momento—. Creo que nada más, pero si me puedo quedar aquí hasta que cierres… 

    —Emm… vale. No hay problema. Luego te llevo yo a casa y ya está. 

    —No hace falta que me lleves. 

    —No me importa. Así no vas en el bus sola y llegas más tarde aún. 

    —Bueno, vale. 

    La pelirroja dejó la libreta sobre la mesa que tenía delante mientras rebuscaba algo en su bolso. Cuando por fin encontró el libro que horas antes Delia había buscado para ella, se fijó en que la chica estaba leyendo. No era el mismo libro que Victoria recordaba haber visto. Se lo habrá acabado ya. Buena lectora. Quizás regalarle un libro sea lo mejor, aunque poco original. Se quedó mirándolo como si fuera lo más interesante del mundo. Por suerte para ella, la portada estaba hacia su lado y la castaña lo sujetaba por entre las hojas y el lomo, lo que le daba una buena panorámica. Estaba leyendo algo sobre mitología nórdica. Mmm… debe ser para alguna de sus clases. Eso no me sirve. 

    —¿Te puedo ayudar en algo? —Delia pestañeó un par de veces y frunció el ceño. 

    —¿Qué? ¡Ah! No, tranquila. Solo leía el título del libro —al ver que la chica seguía mirándola igual, decidió decir algo rápidamente—. Cosas… —en su cerebro volvió a reformularse la frase completa para que pudiera darse a entender—. Veo que te gusta leer cosas. 

    —Sobre todo libros. Son muy… legibles —Delia parecía confundida—. ¿Te entra el cerebro en hibernación cuando estás cansada, como con los ordenadores? 

    —Supongo que será eso. 

    Victoria maldijo su cerebro varias veces. Hubiese lo que hubiese pasado en ese momento, había hecho reír a Delia consiguiendo que no se le notase el cabreo. Eso le gustaba. Cuando la castaña sonreía, algo en su interior la hacía pensar en… peces, extrañamente la hacía imaginar animales marinos nadando tranquilamente y moviendo las aletas felizmente. Delia era rara y se lo estaba contagiando. Definitivamente es eso. La loca de los peces payaso. 

    No le importó esperar hasta que la castaña recogió sus cosas y terminó de colocar unos libros que le habían devuelto. La biblioteca había comenzado a vaciarse un par de horas antes y Victoria se entretuvo mirando cómo la gente se marchaba. Julia se había ido sin siquiera despedirse y eso no pareció molestar a Delia.  

    —Estaba yo pensando… —la chica apareció entre estanterías—. ¿Cómo crees que será la cabaña? 

    —Primero, me sorprende que pienses —bromeó ella. 

    —¡Ah! Sí. Es un vicio muy feo que tengo. A veces pienso. 

    —Y segundo, no tengo ni idea —continuó la pelirroja—. ¿No le has preguntado a tu madre? 

    —No me lo quiere decir. Y mira que soy cansina cuando me pongo… 

    —No hace falta que lo jures. Pues igual es normalita, de madera y esas cosas. 

    —Espero que no haga mucho frío. Creo que va a nevar. 

    —¿Frío? ¿Tú? Me extrañaría más el hecho de que vaya a nevar. Llueve tanto que no da tiempo a que cuaje la nieve. 

    —¿Por qué te iba a extrañar? 

    Porque siempre vas con pantalones cortos. A veces, hasta rotos. Enseñando esas piernas tan… Victoria se encogió de hombros y pensó bien la respuesta que iba a darle. Decidió decirle que nunca la había visto pasar frio. Delia la miró frunciendo el ceño y sonrió. Según la chica, era de sangre caliente. Caliente… La pelirroja se detuvo a mitad de pensamiento mientras notaba cómo se ponía roja. La castaña la observó un segundo antes de echarse a reír.  

    —Te has puesto roja —dijo. 

    —¿Qué gracia tiene eso? 

    —Bueno, eres un poco pálida y se te nota mucho. Te va a juego con el pelo. 

    Victoria le dio un suave puñetazo en el brazo y Delia se rio más cuando lo hizo. No tenía gracia. Si ella supiese en lo que estaba pensando, no se reiría tanto. Idiota. La castaña caminó hacia el mostrador para coger su mochila y poder marcharse. Cuando se inclinó sobre este, la pelirroja no pudo evitar echar una mirada rápida. La verdad es que tiene unas piernas bonitas y… Delia se giró hacia ella con una sonrisa. Esperaba que, por todos los dioses nórdicos, egipcios, griegos y demás, no la hubiese visto mirándole el culo. Volvió a sentir cómo sus mejillas se coloreaban y agachó la cabeza para que la chica no la viera. 

    —Bueno, vámonos —la castaña avanzó hasta la puerta y la esperó—. Todavía estás roja.  

    Todavía… Aparentemente, Delia no se había dado cuenta de que le había dado tiempo de que se le pasase y de volver a ponerse roja de nuevo. Salió de la biblioteca y echó a andar lo más aprisa que pudo, pero la castaña la detuvo. Tenía que cerrar con llave y ella no podía esperar más. Necesitaba que le diese el aire de la noche en la cara para que se le bajasen los colores y empezase a sentir el frío en las mejillas en lugar del ardiente calor que las invadía al mirar a Delia.  

    —Ya está, impaciente —la chica rodó los ojos y se guardó las llaves en el bolsillo—. Debes de tener a la gente contenta en la cama. ¿No te han dicho que las prisas no son buenas? 

    —¿Qué tiene que ver la cama con eso? —dudó ella empezando a ofenderse. 

    —Pues que, si empiezas a meterle prisa a la gente para que se levante, no estarán contentos. 

    Delia la miró pensando que había sido una buena salvada, pero Victoria sabía perfectamente que no se había referido a eso precisamente. Sin embargo, no le preguntó la verdad porque sabía que le iba a decir algo que no le gustaría oír y eso llevaría a temas de conversación como que solo se había acostado con su ex novio y que, en realidad, no había “gente”. Así que continuó andando hacia el aparcamiento sin decir nada. La castaña tampoco inició una conversación, aunque estuviese pensando cosas que le quería preguntar. Había ciertos temas por los que tenía curiosidad y que sabía que podrían enfadar a su pequeña amiga.  

    —¿Cómo va lo del amigo invisible? —le preguntó Delia al entrar en el coche porque no aguantaba más el silencio—. ¿Ya tienes regalo? 

    —Sigo pensando —Victoria la miró como si pudiese leer su mente y saber quién le había tocado—. ¿Y tú? 

    —Sí. Me ha costado lo mío, pero ya lo tengo. Creo que le va a gustar a la persona que me ha tocado. 

    —Yo no tengo ni idea. Esto es más complicado de lo que pensaba. 

    —No es para tanto. Piensa que puedes hacer muchos tipos de regalos. 

    —¿Cómo cuáles? 

    —Pues… los regalos graciosos, prácticos, que le encanten, que recuerden a cosas que habéis vivido juntas… 

    —¿Graciosos? —la pelirroja estaba perdida. 

    —Sí. Por ejemplo, si te tuviera que regalar algo, sería una mano de los maniquís que hay en la clase de arte moderno. Por eso de que no te gusta mucho el contacto físico. Y si fuese algo que recordase una experiencia juntas, sería… un metro, por las veces que te he llamado bajita y te has enfadado. 

    A pesar de todo, le había hecho gracia. Era una buena idea regalarle algo así, algo que le recordase a ella. ¿Pero qué? Ni con los consejos de Delia tenía un plan para el amigo invisible. Tenía aún unos veinte días, pero sería mejor aplicarse y pensar rápido. De hecho, durante todo el trayecto hacia la casa de su hermana, se dedicó a pensar en algo que le hubiese pasado con la chica y que se pudiese convertir en una sublime idea para regalar. 

    —Hemos llegado —Delia la sacó de sus pensamientos al detener el coche—. Su parada, señorita. 

    —¿No quieres pasar? —le preguntó ella sin pensar. 

    —Bueno, supongo que tengo un rato antes de que esté la cena.  

    Las dos bajaron del coche y Delia esperó a que Victoria abriese la puerta para pasar a la comodidad y el calor de la casa. La castaña pensó si la cabaña que había alquilado su madre sería así. ¿Haría frio fuera, pero sería calentita y confortable por dentro? Seguramente sí, su madre era buena para esas cosas. Su mente se dispersó cuando Victoria caminó hacia la sala de estar por el amplio pasillo que la comunicaba con la entrada. ¿Cómo es capaz de andar con esos tacones? Será práctica. La verdad es que tiene unas bonitas piernas, aunque no sea tan alta. Las bajitas son adorables. 

    —¿Delia? —Emma se quedó mirándola—. ¿No pasas? 

    —Sí, sí —ella sacudió la cabeza—. Hola, por cierto. Estaba distraída. 

    —Ni se te ocurra distraerte con el culo de mi hermana —la rubia puso cara de pocos amigos—. Que la tenemos… 

    —No, de hecho, estaba pensando en… ¿cómo no se cae con esos tacones? —la castaña dijo la verdad a medias—. Yo no podría. 

    —Costumbre, supongo. Anda, pasa y siéntate. Y, si eso, le preguntas a ella. 

    Seguro que, si le pregunto eso, va a pensar que la estoy llamando bajita y se va a enfadar. Delia se encogió de hombros y se sentó en el sofá estirando las piernas todo lo que la mesita que tenía delante se lo permitió, lo que no fue mucho. A los pocos segundos, Victoria apareció y tomó asiento a su lado. La castaña ni se había dado cuenta de que la chica había desaparecido en la cocina. A veces soy muy distraída. No era la primera vez que se lo decía, o que alguien se lo comentaba.  

    Cuando Emma las dejó solas, la pelirroja pensó en decir algo, pero no supo el qué exactamente. Así que permaneció en silencio unos segundos más antes de cambiar el cruce de piernas y darle a Delia con el pie en la rodilla. 

    —Lo siento —se disculpó—. Ha sido sin querer. 

    —No pasa nada —la castaña le sonrió amablemente—. Menos mal que no ha sido en la cara. Me podrías haber sacado un ojo con el tacón. 

    —Serás exagerada. Como mucho te lo vacío. 

    Las dos se echaron a reír y Delia le dio un empujoncito a Victoria. La pelirroja estaba tan despistada riéndose que, al intentar volver a su posición original sin descruzar las piernas, se quedó apoyada sobre la castaña. En ese instante, pudo notar como un momento tenso empezaba a crearse pues las dos se pusieron serias de pronto y ella no supo si moverse o no. Delia estaba mirando al suelo como si no se diese cuenta de nada y Victoria pensó que era una tontería ponerse así por nada hasta que se dio cuenta de algo que no había notado antes. En el preciso segundo en que Victoria había apoyado la cabeza en su hombro, como por un acto reflejo para que no le pillase la mano, la castaña la había puesto en su pierna, más arriba de la rodilla… mucho más. Al ver que estaba mirando como sus dedos rozaban la piel que el vestido dejaba ver, Delia la quitó rápidamente y dudó un segundo sobre dónde colocarla hasta que vislumbró un hueco entre las dos y la dejó caer en el sofá de nuevo. 

    Victoria no estaba segura de que la castaña le hubiese tocado la pierna antes, pero ella lo había hecho. El mismo día que la conoció en la cena, para provocarla. Así es cómo se debió sentir. Aquel pensamiento no sirvió para tranquilizarla, sino más bien para que reviviese el ínfimo momento y la sacudida que había sentido cuando la calidez de la mano de Delia se había trasmitido a su pierna recorriéndola de arriba abajo. Había sido solo un instante desde que se había dado cuenta de aquel detalle tan normal, pero la había dejado tan alterada con tan poco…  

    Tiene ese efecto en chicas como tú. Las palabras que Laura le dijo el día que fue a su restaurante vinieron a su mente como por arte de magia. Iba a ser verdad que Delia tenía cierto efecto en ella. No sabía por qué, pero así era. Al menos con ella. 

    —Emm… Mi madre me está llamando —Delia se levantó del sofá con el móvil en la mano—. ¿Qué pasa? —Victoria pensó que estaba fingiendo hasta que pudo oír a la señora Mars, gritando, al otro lado—. Tranquila, estoy en casa de Laura. Sí, ya voy. 

    —¿Ya te vas? —preguntó la pelirroja cuando la chica guardó el móvil en el bolsillo. 

    —Eso parece. Había olvidado que tenía que ayudar a mi madre con algo. 

    —Vale —contestó lacónicamente ante tanto misterio—. Pues nos vemos… cuando sea. 

    —Supongo que por la universidad y eso hasta que tengamos que ir a comprar para la cena —las dos caminaron hacia la puerta—. A no ser que tengas intención de salir del país hasta entonces y no te vea… hasta entonces. 

    —No me apetece salir del país de momento. 

    —Mejor, mejor —la castaña abrió la puerta—. Pues ya nos vemos por ahí. 

    —Sí. Nos vemos. Por ahí. 

    Por la cabeza de Victoria pasaron tantas cosas en ese momento, relacionadas con el encuentro de la mano de Delia y su pierna, que tuvo un momento de confusión extremo y acabó poniéndose de puntillas para besar a la castaña. Sin embargo, en un halo de lucidez, se inclinó hacia la derecha para simplemente acercar sus labios a la mejilla de ella. 

    —Adiós —dijo antes de cerrarle la puerta en la cara. 

    Se quedó mirando la madera unos segundos y pestañeó varias veces para ser consciente de lo que había hecho. Las neuronas de su cerebro habían producido un cortocircuito tan fuerte que le había sido imposible controlar… nada que tuviese que ver con sus impulsos. Maldita Delia y tu maldito efecto. 

    *** 

    Delia se quedó mirando la puerta realmente confundida. ¿Qué acababa de pasar y por qué le había cerrado así? Definitivamente está loca. La castaña asintió convencida de su propio pensamiento y se encaminó hacia el coche. Había sido un gran día, excepto por toda la espiral de momentos extraños que habían sucedido desde que entró por la puerta de la casa de su hermana. Se quedó pensativa un momento antes de arrancar el coche. ¿Victoria había querido besarla, se había arrepentido y había acabado con un beso en la mejilla? ¿Tenía algo que ver con que le había tocado la pierna? Todo era muy confuso. 

    Al llegar a casa, saludó a su madre con toda normalidad. Había olvidado que tenía que ayudarla a elegir algo para su amigo invisible. A pesar de que iba contra las reglas, la señora Mars le había dicho a su hija quién le había tocado porque no tenía ni idea de qué regalarle a la pequeña de los Arcos y Delia había estado pasando bastante tiempo con ella. La castaña tenía una ligera idea de qué regalarle a Lily y podía ayudar a su madre a conseguirlo fácilmente por internet.  

    —Pues ya está —dijo cerrando la tapa de su portátil—. Toca esperar a que llegue. 

    —¿Va a tardar mucho? —dudó su madre. 

    —Una semana más o menos. 

    —Vale, viene a tiempo. 

    —Voy a ducharme y luego bajo a cenar. 

    Delia subió a su cuarto y mientras estaba dejando la mochila al lado del armario, pensó en escribirle a Victoria. Simplemente abrió la conversación que tenía con ella y tecleó lo primero que se le vino a la cabeza: 

    "¿Estás bien? Parecías estar un poco rara (loca) cuando me fui." 

    La castaña se metió en el baño para tomar una ducha rápida mientras pensaba en si la pelirroja le habría respondido y, más importante, si le habría sido sincera. Ella se había dado cuenta de que iba a besarla antes de cambiar de opinión por alguna razón que desconocía. Quizás quería hacerlo, pero, de pronto, se había acordado de que era hetero y ella no tenía pene. Eso le hizo gracia por un segundo, luego recordó que Victoria no era lesbiana y se le quitaron las ganas de reírse. Si lo fuese, todo sería más fácil. Yo le tiraría los tejos y ella me besaría. Fin. ¿Por qué las cosas no podían ser tan fáciles? 

    Nada más volver a su habitación y ponerse el pijama, le echó un vistazo al móvil. Ningún mensaje nuevo. Seguramente, Victoria estaría ocupada con la cena o algo así. Quizás estaba volviéndose loca por lo que había pasado… Eso es más probable. Está loca. Delia asintió para sí misma y dejó el teléfono sobre la cama antes de bajar a comer algo con su madre pensando en que la pelirroja no le habría contestado porque estaba demasiado avergonzada. Le había cerrado la puerta en la cara después de darle un beso en la mejilla… Loquísima. 

    —¿Cómo llevas tú lo del amigo invisible? —le preguntó su madre sentándose en el otro extremo de la mesa. 

    —Bien. Ya lo tengo —respondió encogiendo los hombros—. Espero que le guste. 

    —Eso esperamos todas —se rio la mujer—. Era más fácil cuando tú y tu hermana erais niñas y pedíais cosas sencillas. Ahora, las muchachas de hoy en día tienen de todo. 

    —Yo de pequeña siempre te pedía lo mismo. 

    —Y nunca te regalaba una novia para navidad. Solo los libros. 

    —Bueno, no me voy a quejar porque los libros luego eran bastante buenos. 

    Si su madre le hubiese regalado una novia cuando tenía diez años, ahora no tendría que buscarla. Sin embargo, eso le quitaba el gusto de encontrar a la chica perfecta. Que obviamente no va a ser Victoria. Delia rodó los ojos al pensar aquello. No tanto por la pelirroja sino por el pensamiento en sí. Tenía que dejar de acordarse tanto de ella o se iba a volver más loca de lo que estaba. Y a nadie le gustaba la gente obsesiva… o sí. No, no creo.  

    Al irse a la cama, revisó de nuevo su móvil y, al no ver mensajes, lo apagó. Le gustaba leer antes de dormir y mejor si lo hacía tranquila, evitando la vibración del cacharro cada dos por tres y la tentación de contestar para seguir con el circulo vicioso. Se concentró en terminar el último apartado del libro que estaba leyendo sobre mitología. No tenía nada que ver con sus clases, pero le fascinaba el mundo de los nórdicos y lo había encontrado en la biblioteca mientras colocaba otros. Los dioses que los vikingos adoraban eran sumamente interesantes a su parecer y la llamada Freyja le llamaba mucho la atención. Una diosa que siempre había creído guerrera resultaba ser la reina del mundo más pacífico de los nueve que tenían. Quizás Victoria es así. O al revés. Parece muy pacífica y luego tiene una guerrera interior que me quiere asesinar mientras duermo. Dormir como los delfines, con un ojo abierto y otro cerrado, le parecía lo más adecuado. ¿Dormirán así los peces payaso? Pensó en preguntárselo a la pelirroja, pero ya había apagado su móvil y seguro que ella la ignoraba con una rotación de ojos fuerte. La chica era tan… misteriosa para ella. Tendría que conocerla más para saber si realmente hacia eso cuando le escribía mensajes, pero estaba segura de que era así. 

    *** 

    Victoria se quedó mirando el móvil. Había estado cenando y no se había dado cuenta hasta que se sentó en la cama para leer los apuntes de ese día como cada noche. Delia le había escrito un mensaje… Sabía que con lo de loca pretendía quitarle importancia al asunto y hacerla reír un poco por si estaba molesta. Aunque, ¿por qué iba a estarlo si había sido ella la que le había cerrado la puerta? Por lo de la pierna. Observó cada una de las letras como si pudiesen decirle en qué pensaba la castaña en ese momento. Sin embargo, ni lo adivinó ni se atrevió a responderle. ¿Qué le iba a decir? Pero si no le respondía, la chica pensaría que estaba enfadada con ella o que la estaba ignorando por algo que había hecho. Se sentía ridícula tan solo con pensar así. 

    Antes de dedicarse a leer los escuetos apuntes sobre animales domésticos, se puso el pijama y se acomodó en la cama apoyando la espalda contra la pared. Empezó con la primera línea, pero de ahí no pasó. Su mente seguía en Delia y en lo que la chica estaría pensando en ese mismo instante. Seguro que se cree que no le he respondido porque me ha molestado lo de la pierna. Cuando obviamente no era verdad. Ojalá lo haga de nuevo. No, eso no. Victoria… Se estaba volviendo loca. 

    —Venga, concéntrate en los gatos como animales de compañía… —se dijo a sí misma—. Gatos persas de esos que son tan peludos y, a veces, tienen muy mal humor… Como Delia. Delia no es peluda. ¿Victoria, qué coño dices? 

    Hablarse a sí misma no servía de mucho. Volvía una y otra vez al mismo tema. Así que intentó leer en voz alta, pero no podía concentrarse en ninguna de las palabras que estaba pronunciando. Además, ver el móvil a través de sus pestañas colocado junto a sus piernas, no estaba ayudando de mucho. Quería contestar con todas sus ganas, pero no sabía qué poner. De todos modos, lo cogió y dejó la libreta a un lado. Abrió la conversación con Delia y volvió a leer sus palabras: 

    "¿Estás bien? Parecías estar un poco rara (loca) cuando me fui." 

    Era tan simple. Una pregunta interesándose por su estado a la que podía contestar con un monosílabo. No. Escribió todo lo contrario y le dio a enviar. Después volvió a bloquear el móvil y quiso centrarse en los apuntes, pero un impulso la llevó a volver a entrar en el hilo de mensajes que ponía Delia Mars. No tenía ni idea de qué más quería poner. Sin embargo, un solo sí le parecía poco. Sus dedos comenzaron a escribir algo, que envió al instante sin que su cerebro fuese consciente. 

    "Me gustas." 

    Cuando se dio cuenta de lo que había puesto, entró en pánico. Su móvil indicó que ninguno de los dos mensajes había sido recibido por la castaña. Así que, borró el segundo para dejar a ese sí solitario que solo encontraría compañía si alguna vez Delia le escribía de vuelta. No obstante, tenía una punzada en el pecho. ¿Le habrá llegado y esto se equivoca? Por favor, que no lo haya leído. 

   



 Capítulo 14  

    El MENSAJE 

    Se había quedado dormida apoyada sobre el libro, pero, aún así, no se despertó hasta que la alarma sonó. No tenía ganas de levantarse y, mucho menos, de ir a la universidad. Eran tan solo las ocho y estaba muerta de sueño. Bajó a la cocina para desayunar y, al encontrar a su madre recién levantada, dio los buenos días como si todo fuese normal. La señora Mars miró a su hija con cara de confusión. 

    —¿Te has caído de la cama? —le preguntó. 

    —Me han echado —respondió Delia bostezando—. Hay días que me levanto y me dan ganas de acostarme otra vez, pero no puedo. 

    —¿Por qué? 

    —Tengo que ir a clase. 

    —Sí, también hay días que te levantas y no sabes que día es, ¿verdad? —su madre se echó a reír—. Hoy es sábado. 

    —Es sábado… Y yo no he quitado la alarma… —la castaña caminó hacia la puerta de la cocina tan tranquila. 

    —¿A dónde vas? 

    —¡A dormir otra vez! 

    Delia oyó a su madre reírse de fondo mientras volvía a subir las escaleras para echarse en la cama y dormir hasta que le doliese todo. No era una chica muy madrugadora. Jamás lo había sido y jamás lo iba a ser, tenía que aceptarlo. Se echó en la cama pensando que, conociéndola bien, Victoria ya estaría en pie y haciendo cosas productivas. ¿Pero qué le iba a hacer? Ella no era como la pelirroja y realmente le gustaba muchísimo su cama, tan cómoda y calentita… 

    Aunque le costó un poco, se volvió a dormir hasta que alguien llamó al timbre. Miró el reloj que tenía encima de la mesita de noche y comprobó que apenas eran más de las diez. Se dio media vuelta y se arropó hasta la nariz.  

    —¿Hola? —alguien acababa de abrir su puerta—. ¿Estás despierta ya? 

    —No —respondió refunfuñando. 

    —¿Entonces cómo es que has contestado? 

    —Estoy soñando con que una pesada me quiere despertar y le digo que no. 

    La chica no dijo nada los siguientes segundos, pero pudo oír cómo se desplazaba por su habitación por el sonido acompasado de sus tacones. De pronto, el ruido de una persiana subiéndose y la luz dándole en la cara hizo que tuviese que volver a darse la vuelta en la cama. Notó la mirada de Victoria clavándose en lo que ahora era un bulto con nombre debajo de la almohada, pero no abrió los ojos hasta que la pelirroja se echó encima de ella. Al menos, eso creyó ella. La verdad era que la chica se había sentado en la cama y estaba dándole golpecitos con la mano en lo que venía siendo su espalda. Me gusta más la idea de que se eche encima, pero bueno… 

    —¿Qué quieres? —preguntó sin ganas. 

    —Hablar contigo —respondió ella—. Bueno, que te levantes de la cama primero, y luego hablamos. 

    —Bueno… 

    Delia echó las sábanas hacia atrás y se dispuso a levantarse. Cuando por fin lo hizo, le estiró y bostezó como si le fuese la vida en ello. Lo poco que había dormido de más, le había sentado realmente bien y no se podía quejar. Se pasó la mano por el pelo de por sí alborotado mientras miraba hacia la puerta confundida. Victoria observó su atuendo mientras ella permanecía de espaldas. Los pantalones largos de lo que era un pijama de rayas azul cielo no cubrieron lo que la camiseta de mangas cortas de algún grupo de rock dejó a la vista cuando se subió porque Delia estaba intentando o bien tocar el techo con las manos o desperezarse. La pelirroja observó, todo el tiempo que la camiseta se lo permitió, la parte baja de la espalda de la chica y el tatuaje perfectamente curado. Le resultó raro que se quedase mirando hacia la puerta, como si esperase a alguien, pero no dijo nada porque estaba demasiado entretenida con las vistas. 

    —Estás ahí. Pensaba que… —nada más darse la vuelta, Delia gesticuló hacia la puerta—. Bueno, da igual. ¿De qué querías hablar? 

    —No tengo prisa —negó Victoria—. Puedes desayunar, vestirte y… lo que hagas al levantarte. 

    —Vale —ella se encogió de hombros—. ¿Quieres desayunar? 

    —No, lo hice hace horas. 

    —Ya sabía yo que eras de las que madrugan. 

    —Tampoco es que haya podido dormir —susurró la pelirroja levantándose de la cama para seguirla, esperaba que ella no se enterase—. En fin… 

    —¿Y eso? —la castaña echó a andar seguida por la chica—. ¿Pesadillas? 

    —Sí, una demasiado real, diría yo. 

    —¿Me la cuentas? —Delia se paró ante la puerta que había justo antes de las escaleras—. Ya salgo. 

    —Que te enviaba un mensaje que no debía —respondió Victoria cuando ella entró en el baño—. Una pesadilla y mucha angustia. 

    Cuando la castaña salió del baño, algo más peinada pero tampoco tanto, se dirigió de nuevo a su habitación y Victoria la siguió. La castaña cogió su móvil y volvió al pasillo para dirigirse a las escaleras que las llevaría a la cocina. La pelirroja entró en pánico cuando Delia dejó el dichoso aparato encendiéndose sobre la mesa de la cocina mientras sacaba una taza y ponía leche en ella. 

    —¿Segura que no quieres nada? —le preguntó a la más que distraída Victoria—. ¿Un café o algo? 

    —No, gracias. 

    Mientras se calentaba su leche, la chica cogió su móvil y, en el preciso instante en que empezó a teclear el código de seguridad, la pelirroja pasó de pánico al más absoluto terror. Que no le llegue el mensaje, que no le llegue el mensaje… Delia dejó un instante el dispositivo y sacó la taza del microondas para ponerle chocolate. Se dedicó a remover con la cuchara unos segundos hasta que el móvil emitió un sonido corto. Victoria no podía más, incluso podría haber asegurado que su corazón se había parado en algún momento y sus pulmones no dejaban pasar el aire.  

    —Tengo un mensaje tuyo —anunció Delia para su disgusto—. ¡Vaya, qué elocuente! 

    —¿Qué? —la pelirroja estaba completamente pálida. 

    —Me has respondido con un simple sí. 

    —¿Nada más? 

    —No… Me lo has enviado tú, deberías saberlo. Aunque… ¿me has enviado otro? Espera —la castaña toqueteó la pantalla y esperó unos segundos—. Nada. ¿Seguro que le diste a enviar? 

    —No te envié nada más —Victoria no sonó muy convencida—. Solo eso. 

    —Ya… ¿Segura? 

    —Sí. 

    —¡Hala! Eres muy expresiva en persona también. Bueno, si tú dices que no… Será que sí. 

    La pelirroja no se dio cuenta de sus últimas palabras. Estaba intentando no mostrar mucha alegría tras saber que no le había llegado el mensaje. Se quedó mirando como Delia volvía a mover la cuchara contorneando la taza. Menos mal… Suspiró de alivio y la chica la miró frunciendo el ceño. Sabía que no se creía nada, pero le daba igual. No había visto el maldito mensaje y estaba a salvo. La castaña dio un sorbo mirándola por encima del borde de la taza con ojos inquisidores. Si seguía mirándola así, se lo iba a contar todo. Bajó la vista y, por primera vez desde que se había levantado, notó dos cordeles que salían de la cintura del pantalón y caían por las piernas de Delia. Los observó como si fuera lo más interesante del mundo, pero la chica se dio la vuelta para poner la taza en el fregadero y Victoria se encontró mirándole el culo, cosa que no le importó lo más mínimo. ¡Victoria! Distráete con otra cosa. La distracción no se hizo esperar, pues el móvil de Delia volvió a sonar y su pantalla se iluminó. 

    —Debe ser tu mensaje perdido —bromeó la castaña. 

    Victoria abrió tanto los ojos que casi se da con las pestañas en la mandíbula. Esperó a que lo revisase para saber que no era el suyo y dejar de contener la respiración, pero Delia tenía cara de póquer. Que no sea mío, que no sea mío… Su corazón latía tan deprisa que parecía un caballo desbocado intentando escapar de un establo. Se acercó lo más disimuladamente que pudo a la castaña para ver si alcanzaba a ver algo, pero no le fue posible. 

    —Es de una Arcos, pero no es tuyo —Delia casi parecía decepcionada—. Es tu hermana, la pequeña, para ver si tengo algo que hacer —tecleó una respuesta rápida—. Le diré que por la tarde no, pero ahora quieres hablar conmigo. Por cierto, ¿sobre qué? 

    —No, no es importante —improvisó Victoria—. Queda con ella. Otro día hablamos si eso… 

    —No, tengo día para todas. Parece que las Mars triunfamos con las Arcos. Lástima que Laura se vaya a casar… Bueno, no, así me tocan dos —al ver la cara que ponía la pelirroja, se echó a reír—. Es broma, eh. Aunque si quieres… mi cama es tu cama… para dormir, digo. 

    A Victoria no le hizo mucha gracia. Rodó los ojos mientras Delia ponía su mejor cara de niña buena para evitar la discusión. Aún así, ella no dijo nada y miró hacia el móvil que la chica tenía en la mano. Estaba demasiado aliviada sabiendo que el mensaje no había llegado a su destinataria. Por un momento, se le pasó por la cabeza que a Delia le había llegado, pero, en realidad, no se lo había dicho por no hacerla sentir mal. Negó para sí y dirigió la vista a Delia que estaba saliendo de la cocina. Dudó un instante, pero acabó por seguirla. 

    Apenas sin darse cuenta, terminó de nuevo en la habitación de la castaña. Había estado ocupada dándole vueltas al hecho de si le habría llegado o no. Estaba segura de que probablemente no lo hubiese leído, pero la posibilidad de que Delia estuviese fingiendo no saber nada estaba ahí. Se estaba volviendo loca, la castaña la volvía loca. En más de un sentido. No tenía ni idea de a qué se refería. En realidad, solo se estaba mintiendo a sí misma porque era perfectamente consciente de lo que significaba su propio pensamiento. Sin embargo, lo que más estaba acabando con su mente era el maldito mensaje. En el fondo, sabía que no quería saber si le había llegado de verdad o no. Por una parte, tenía la esperanza de que le hubiese llegado, pero también se sentía aliviada de que la castaña le hubiese dicho que no. Estaba muy confusa. 

    —¿Me esperas un segundo mientras me visto? —Delia se miró los pantalones del pijama—. Luego hablamos de lo que sea que quieras hablar. 

    Victoria asintió levemente mientras la castaña cogía algo del armario rápidamente para marcharse al baño y no tardar mucho. Ella se quedó mirando la habitación. Era bastante normal, excepto por las paredes pintadas de morado y algunos pósteres dispersos por ellas. Se acercó al muro que tenía la puerta al final y observó algunas imágenes sobre el escritorio. Quitando a un par de actrices que había visto en alguna serie, Delia tenía unos cuantos dibujos bastante buenos. ¿Los habrá hecho ella misma? Le gustó especialmente uno que tenía de algo que le pareció un teatro romano. Luego será un anfiteatro, un circo o sepa César. Se rio levemente de su propio chiste humanista y se dio la vuelta hacia la cama. Aún estaba sin hacer. Se dedicó un par de minutos a hacerla a su perfecta manera y, cuando quedó a su gusto, se sentó con cuidado sobre el edredón a esperar mientras contemplaba el resto de dibujos en la pared. 

    —¿Me has hecho la cama? —dudó Delia parándose en el umbral de la puerta. 

    —¿Me aburría? —Victoria se encogió de hombros. 

    —Supongo que tendré que ir a hacerte la tuya mañana. O te la puedo deshacer esta noche… 

    —No, déjalo. Prefiero hacerla y deshacerla yo. 

    —Tú te lo pierdes. Deshacer las camas es mi especialidad —la castaña asintió convencida—. En serio, mi madre dice que tengo un don. 

    —Cuando baje se lo voy a preguntar. 

    —Adelante. No creo que te decepcione su respuesta. 

    —¿Los has hecho tú? —le preguntó la pelirroja señalando hacia la pared—. Son muy buenos. 

    —Sí, me aburro en algunas clases —se rio ella—. Me dedico a dibujar cosas del libro de arte griego y romano. 

    —Me gusta el teatro romano. 

    —¿Teatro? —Delia dirigió la vista hasta sus creaciones—. ¡Ah! El coliseo. 

    —Sabía yo que no era un teatro… 

    Victoria se llevó la mano a la frente mientras la castaña se aguantaba la risa como podía. La pelirroja le dio una patada suave en la pierna y ella se tapó la boca, aunque siguió con su sonrisilla. Delia se sentó a su lado en cuanto dejó de reírse y chocó su hombro con el de ella y le preguntó sobre qué quería hablar. La chica no tenía ni idea de qué decirle. Había venido a hablar sobre el mensaje, pensando mil excusas que lo justificasen por el camino. No era para ti, iba ganando hasta que cruzó el umbral de la puerta de la habitación y se quedó en blanco. Se quedó en silencio esperando que la castaña sacase algún tema o le preguntase de nuevo. Delia la estaba mirando fijamente, poniéndola nerviosa. Indudablemente, la chica estaba perdida en sus ojos color avellana… o estaba pensando en sus cosas. ¿Acaso le gustaba a la chica de los peces payasos? Nunca había dudado de si alguien estaba interesado en ella, siempre le era muy evidente, pero la castaña era todo un misterio sin resolver. Pensó en varios motivos para no gustarle a Delia y todos ellos tenían mucho sentido. Sin embargo, estaba segura de que Julia no le gustaba tampoco. Algo la llevó a recordar la conversación que la chica había tenido con su hermana Emma. Cuando la mayor de las Arcos le preguntó si le gustaba Victoria, ella no respondió más que levantando una ceja. Quizás sí que le gusto.  

    —Victoria, ¿de qué querías hablar? —Delia parecía un poco ansiosa por saber la respuesta—. Sea lo que sea, dilo ya, que me estás poniendo más nerviosa que un troyano en medio de Atenas.  

    —Voy a suponer que esos fueron los que se pelearon y los espartanos fueron los del caballo de madera —la pelirroja hizo una mueca—. En cuanto a lo de hablar… —hizo una pausa para dar tiempo a su cerebro—. He pensado en regalarle un tatuaje a mi hermana para el amigo invisible. ¿Algún consejo? 

    —¿A qué hermana? —la castaña frunció el ceño. 

    —Lily —soltó sin pensar. 

    —Eso es… improbable. 

    —¿Qué? ¿No crees que le guste? 

    —Victoria, no te ha tocado Lily para el amigo invisible. 

    —¿Emma? —la había pillado y no sabía qué hacer. 

    —Tampoco —Delia se cruzó de brazos—. ¿Qué pasa? ¿Qué venías a decirme de verdad? 

    —Está bien. Venía a ver si te había llegado el mensaje. 

    —¡Sabía que había otro mensaje! 

    —Pero como no te ha llegado, ya me puedo ir. 

    —¿Qué ponía en el mensaje? 

    —Nada, déjalo estar. 

    La pelirroja se intentó levantar de la cama, pero la castaña tiró levemente de ella impidiéndoselo. Delia estaba más que empeñada en saber qué decía el mensaje que le había enviado la noche anterior, pero Victoria no quería decírselo. Era fácil hacerlo, pero no tenía ganas de admitir cosas de las que quizás se arrepintiese más pronto que tarde. Estaba segura de que la pequeña de las Mars se reiría tanto de ella que la dejaría avergonzada de por vida y, aún tenía que pasar la navidad con ella hasta la mañana de año nuevo. Por un momento, casi se le olvidó que, después de esa semana, la vería en la despedida de soltera de su hermana y en la boda… y a saber cuántas veces más. La parte positiva era que Delia se iba a graduar ese mismo año y no tendría que verla por la universidad más. Con un poco de suerte, quizás se iría al extranjero o algo. En Italia tienen muchas ruinas, vete allí. La miró de reojo y supo que la observaba como si le fuese la vida en ello. Quizás no se reiría…  

    En algún momento le dio por pensar que la reacción de Delia podría ser completamente diferente. ¿Qué iba a hacer si la chica le decía que le gustaba? No se había planteado esa cuestión. Cabía la posibilidad que la castaña sintiese cierta atracción por ella y le preguntase si quería ser su novia o algo así. ¿Era así como funcionaba? ¿Qué le iba a decir si se enteraba y le pedía salir? Decirle que no de manera sutil. No es tan tonta, lo pillaría. ¿Pero quería eso realmente? Lo único que tenía claro era que estaba confundida y que, si se lo decía a Delia, su respuesta solo traería más problemas. Reaccionase como reaccionase la castaña, Victoria iba a entrar en pánico absoluto y acabaría perdiendo la poca amistad que tenía. Cosa que no quiero.  

    —Victoria, no te voy a preguntar más por el mensaje —dijo al fin la chica—. Es tu oportunidad de contármelo. No me gusta enterarme de las cosas que puedan ser importantes por los demás —Delia respiró hondo—. Así que tienes dos opciones. Puedes contármelo o puedes no hacerlo y marcharte. Tú decides. 

    —¿Puedo hacer una mezcla de las dos opciones? —la pelirroja intentó bromear para quitarle tensión al momento, pero ella se mantuvo seria—. Te lo digo y me voy corriendo… 

    La castaña pestañeó un par de veces mientras bajaba la vista. Lo pensó un instante y, finalmente, se encogió de hombros. Victoria no supo muy bien cómo interpretarlo, pero decidió que sería un sí a su pregunta estúpida. Al ver que la chica no decía nada más, se levantó y caminó hacia la puerta donde se paró. Apoyó la mano en el marco de la puerta recalculando mentalmente todas las posibles consecuencias a lo que estaba a punto de hacer o no hacer. Podía contarle lo que ponía en el mensaje y marcharse o podía irse sin más. Delia no tenía porqué enterarse en ningún momento de lo que decía el mensaje… o sí. 

    —Ponía que… —algo en su interior la empujaba a decírselo—. Pues eso… que me gustas. 

    No le dio tiempo ni a pronunciar la última s cuando ya estaba poniendo rumbo hacia las escaleras. Si Delia no respondía a eso, nunca habría pasado. En realidad, sí, pero mejor no pensarlo. 

    —¿Qué… qué? —oyó a la castaña saltar de la cama para asomarse—. ¿Qué has dicho? 

    —Nada. Ignóralo. Era una tontería. No era para ti. Me equivoqué. 

    Las palabras de Victoria salieron tan deprisa que Delia tuvo que concentrarse mucho para entender cada una de ellas. ¿Tan difícil era decir que le había mandado un mensaje que no era para ella? ¡Un momento! Quizás sí que era para ella, pero no se lo había querido decir. ¿Le gustaba a Victoria? No, no, no, no, no. Eso era improbable, imposible, inviable, inverosímil… Ya no sé más sinónimos. Trató de recordar alguno más, pero imposible le venía bastante bien. ¿Qué estaba pasando? Se había levantado temprano en un sábado porque creía que era viernes y, al irse a dormir de nuevo, se había producido una extraña sucesión de extraños acontecimientos que la habían dejado descolocada. 

    Se quedó mirando como Victoria desaparecía escaleras abajo sin decir nada más. Después de todo, ¿qué podía decir? Por su mente pasaron muchas cosas, pero ninguna de ellas era coherente. Oyó como la pelirroja se despedía de su madre que estaba en la sala de estar y volvió a sentarse en su cama. ¿Seguro que no era para mí? Delia, no. Si dice que no lo era, no te vuelvas loca. Es hetero. He-te-ro. Fin de… todo. Lo último que quería era involucrarse con otra chica así. No tenía intención de que, a la primera que pasase un chico más correcto en cuanto a los estándares de los padres, tuviese que pasar por lo mismo. No estaba dispuesta y Victoria era el claro ejemplo de que eso iba a volver a pasar. La primera vez fue una decepción, la segunda dolió, pero la tercera iba a acabar con ella y con la poca esperanza que le quedaba.  

    —¡Delia! Ha llamado tu hermana —le dijo su madre medio gritando desde la planta baja—. Dice que vayamos a cenar esta noche, que ha hecho no sé qué y quiere que lo probemos. 

    ¡Lo que le faltaba! Ir a la casa de su hermana, donde actualmente vivía Victoria, y cenar con ellas como si la ansiedad no se la estuviese comiendo por dentro lentamente. Por una parte, quería averiguar si lo que había escrito la pelirroja en aquel mensaje que nunca llegó estaba dirigido a ella realmente, pero, por otra, no sabría qué hacer con esa información y todo se volvería muy incómodo con Victoria… un poco más no iba a crear una perturbación en la fuerza, ¿verdad? 

    *** 

    Estaba tan nerviosa que no podía casi ni respirar. No tenía ganas de estar allí y, mucho menos, si iba a estar sentada cerca de Victoria toda la noche. En el mismo momento en que entró por la puerta con su madre, estuvo a punto de darse media vuelta y salir pitando de allí. A Laura no le importaría mucho que se marchase y no probase lo que, probablemente, sería un delicioso plato recién inventado por su hermana. La comida merecía la pena, solo por eso ya tenía que quedarse. Comida… Mmm…  

    —Hola —saludó Emma cuando pasaron—. Sentaos, Laura sigue en la cocina. Saldrá ya mismo. 

    Madre e hija se sentaron a la mesa para esperar a la otra Mars. De momento, ninguna Victoria a la vista. Bien, bien. Igual no estaba por allí y no iba a aparecer. Eso sería ideal. No vengas, quédate donde quieras que estés. Aunque si fuese, podría hablar con ella y resolver todas sus dudas. Sin embargo, no tenía muy claro que Victoria fuese a responder a todo lo que le preguntase. Sabía que eso no iba a pasar, pero… 

    —Hola, Victoria —su madre la distrajo de sus pensamientos al saludar a la chica—. ¿Cómo estás? 

    —Bien, bien —asintió ella sentándose frente a la mujer—. ¿Y usted? 

    —Bien, esperando a que salga mi hija. 

    Delia no dijo nada por más que su madre la miró incansablemente. A pesar de que no saludar era de mala educación, ella se hizo la disimulada, como si estuviera tan metida en sus pensamientos que no se hubiese dado cuenta de la presencia de la chica. Victoria la observó unos segundos. ¿En qué estaría pensando? Mil cosas se pasarán por su cabeza. Quizás se había dado cuenta de que el mensaje era realmente para ella y… No entres en pánico todavía.  

    Cuando volvió a casa por la mañana, se le ocurrió algo perfecto que regalarle a Delia y fue directamente a ver si lo encontraba por alguna tienda. Tuvo suerte, pero, ahora, no se consideraba tan suertuda. Si la castaña no estaba concentrada en lo que quisiese que estuviese pensando y creía que había sido la destinataria del mensaje desde el principio, seguro que todo se había vuelto incómodo y el regalo no sería lo mismo. Tendría que esperar a la cena. 

    —¿Ya estáis aquí? —Laura salió de la cocina con una gran sonrisa—. ¡Qué puntuales!  

    —¿Está la cena? —le preguntó Emma acercándose a ella para rodear su cintura con el brazo—. Tengo hambre. 

    —Sí, ya podemos comer. 

    Durante bastante rato, Delia se dedicó a comer sin decir ni una palabra mientras Victoria la miraba a escondidas. La señora Mars le estaba preguntando sobre la universidad y ella respondía brevemente dejando que sus ojos vagaran hasta la castaña que, sentada al lado de su madre, estaba muy centrada en mirar el vaso que tenía delante. Seguramente, el agua fuese más interesante que la propia Victoria. ¿Por qué estaba tan distraída? La pelirroja no estaba muy segura de que la situación fuese incomoda, pero cabía la posibilidad de que así fuese. O eso, o Delia estaba en su mundo. ¿Le habría pasado algo por la tarde? ¿Por qué me preocupo por ella si me da igual? En el fondo sabía que no era así. 

    Justo antes de que Laura terminase de traer el postre, la pelirroja se levantó de la silla y le dijo a su hermana mayor que iba al baño un segundo con un ligero apretón en el antebrazo. Caminó siendo consciente del ritmo que marcaban sus tacones en el suelo de madera y entró sin prisa. Cuando iba a salir, se miró en el espejo primero y se colocó algunos cabellos pelirrojos dejándolos caer por sus hombros. La verdad es que era bastante guapa, con sus grandes ojos y su pelo natural de un color poco común. ¿Por qué no le iba a gustar a Delia? No estoy nada mal. Hizo una mueca y rio levemente por sus propios pensamientos. Agarró la manivela de la puerta para salir, pero estaba bloqueada. Intentó moverla de arriba abajo varias veces, pero no funcionó. Así que optó por escribirle un mensaje a su hermana diciéndole que se había quedado encerrada en el baño.  

    "No te preocupes, Delia va para allá. Tenemos que arreglar la cerradura."  

    ¿Qué Delia qué? ¿Es que no había nadie más en toda la casa para abrirle la puerta en un momento tan embarazoso? En ese instante, supo que, si la situación no era incómoda, ahora la sería sin duda. Estaría tan avergonzada por lo que le había pasado que no sería capaz ni de mirarla a los ojos. Sin embargo, cuando aquella alta figura apareció ante ella mirando muy concentrada hacia la puerta que se acababa de abrir, su corazón dio un vuelco.  

    —¿Estás bien? —le preguntó mirándola por primera vez en toda la noche. 

    —Sí —Victoria desvió la mirada, no sin antes memorizar esos ojos marrones y brillantes—. Gracias. 

    —No pasa nada. 

    La castaña se quedó observándola sin querer apartar la vista de ella. Le daba igual si el mensaje había sido enviado por error o conscientemente. Victoria era tan… Perfecta. La luz del baño hacía que sus ojos se volviesen de un color verdoso muy claro fusionado con el marrón que tenía normalmente, que hicieron a Delia dar un paso inconsciente para mirarlos más de cerca. Estaba tan desorientada con aquellos ojos que se dio cuenta de que no era en lo único que estaba perdida. No era solo por aquellas orbes tan hermosas como la aurora boreal, sino la dueña de estas. 

    —Victoria…  

    Ni siquiera pudo continuar, no sabía cómo. ¿Qué iba a decirle? Hola, soy Delia. Bueno, ya me conoces y eso, pero… estoy enamorada de ti y, con cada cosa que haces, se me encoge el corazón. No había sido consciente de lo que de verdad sentía por ella hasta ese mismo instante. Antes solo pensaba que le gustaba, pero no era así y estaba a punto de hacer una locura. No lo hagas, Delia. Por tu bien.  

    La pelirroja había permanecido inmóvil desde que la única palabra que había pronunciado Delia salió de sus labios. Estaba absolutamente convencida de que la forma en la que decía su nombre era el motivo por el que un escalofrío sacudía su cuerpo todas y cada una de las veces que lo había hecho. No le había pasado antes, ni siquiera con Daniel, pero la castaña tenía ese extraño efecto en ella. Su organismo reaccionaba incontrolablemente cuando Delia mencionaba su nombre con fuerza y decisión. No me importaría que alguien me hiciese sentir así toda la vida con solo una palabra. ¿Qué tenía aquella chica que la hacía parecer tan seductoramente irresistible? ¿Era la seguridad que tenía en sí misma? No lo aparentaba, pero la castaña podía romper los corazones de las chicas con solo guiñarles un ojo y Victoria estaba convencida de que había pasado muchas veces, aunque Laura le hubiese dicho que había sido al contrario. ¿Seguro que muchas chicas han caído rendidas a sus pies y ella ni se ha enterado con lo despistada que es? Muchas chicas… ¿Cómo yo? 

    Delia observó a la preciosa chica que tenía delante. Inconscientemente había dado varios pasos hasta quedar peligrosamente cerca de ella. Todos los músculos de su cuerpo estaban en tensión y cerró los ojos con fuerza mientras cogía aire. No. Lo. Hagas. Las órdenes que su cerebro estaba mandando al resto de su organismo no estaban funcionando y lo supo cuando su mano se dirigió a la cara de Victoria para agarrar su mentón con suavidad. Hizo que la mirase con delicadeza, pero sus dedos se habían desplazado hasta la mejilla de la chica. ¡NO! ¡NO! ¡NO! Estás cometiendo un error y lo sabes. Lo sabía, pero no quería evitarlo. 

    —Delia, el mensaje… 

    La castaña evitó que terminase al posar sus labios sobre los de ella con tanta delicadeza que la pelirroja cerró los ojos. Al ver que la chica no continuaba, pero tampoco se alejaba, siguió con el beso intentando abrirse hueco entre sus suaves labios para encajar los suyos propios. En cuanto lo hizo, Victoria cedió y, sin pensarlo, prosiguió con el ansiado beso que Delia había empezado. La castaña movió sus labios sobre los de la pelirroja. La bajita hizo un extraño sonido que sirvió para alentarla a que continuase, hasta que prácticamente se quedó sin aliento y tuvo que apartarse. Observó como Victoria abría los ojos y se quedó paralizada. 

    

  


   
    Capítulo 15 

    NAVIDAD, NAVIDAD, CALIENTE NAVIDAD 

    Desde el beso, no habían vuelto a hablar. Las clases ya se habían dado por finalizadas con las vacaciones de navidad y tampoco se habían visto desde la cena. Se estaban evitando mutuamente. Victoria estaba más confundida que nunca, pues ese beso había sido todo lo que había querido y resultó más que sobresaliente. También había sido lo que Delia deseaba y ella misma lo buscó, pero ahora se arrepentía bajo la premisa de que la chica era hetero y eso no iba a cambiar. Su mente no la dejaba en paz y, cada segundo que pasaba, aquel ínfimo error pesaba más en su consciencia.  

    Sin embargo, el caprichoso destino había decidido que volviesen a encontrarse la tarde de Nochebuena por la mañana. Iban a dirigirse a la cabaña y, como Delia era la única que tenía carné de conducir y coche aparte de las novias, le había tocado llevar a su madre junto con las dos hermanas Arcos. En el otro coche irían Laura y Emma un poco más tarde a petición de la señora Mars. Ese sería el primer día en que se viesen después de lo ocurrido. Victoria le había pedido a Lily que fuese a comprar las cosas de la cena con Delia con la excusa de que no se encontraba demasiado bien y su hermana pequeña había accedido. 

    —Ya están aquí —la avisó Lily—. Voy bajando. Date prisa. 

    —Voy. 

    Victoria se colocó el pelo mientras se miraba a su espejo de cuerpo entero. Oyó a Lily despedirse de la pareja hasta que se volviesen a ver en la cabaña. Observó el reflejo una vez más para asegurarse de que todo estaba correcto. Se alisó el vestido rojo con lirios blancos y se abrochó el último botón del cuello mientras verificaba que los zapatos estuviesen bien colocados y que los calcetines hasta las rodillas negros no se hubiesen bajado. Después, salió de su habitación y se dirigió a la planta baja donde su hermana había puesto su maleta muy amablemente. Dijo adiós a su hermana mayor y a Laura y arrastró la maleta hasta la puerta.  

    Cuando vio a Delia esperando en el umbral, se paró en seco. Por suerte, la chica estaba dando algunas indicaciones a Lily sobre cómo colocar sus cosas en el coche y se encontraba de espaldas a ella. La castaña llevaba el pelo un poco alborotado, como siempre, sus botines de cuero y unos pantalones cortos que hicieron desaparecer la respiración de la pelirroja. Siguió subiendo la vista por el bien de su corazón y pensó si Delia no tendría frío con una chaqueta vaquera que tenía las mangas de algún otro tipo de material más fino. Parece una especie de tela verdosa. Victoria se encogió de hombros para sí misma justo cuando la chica se dio la vuelta. 

    —Deja, te llevo eso —la castaña cogió su maleta y se dirigió al coche—. Hola, por cierto. 

    ¿Así iba a funcionar esto? ¿Hacer como si nada hubiese pasado? Le gustaba el plan. Cerró la puerta y caminó hasta quedarse al filo de la acera. Delia cerró el maletero cuando terminó de colocarlo todo y la miró levantando una ceja. ¿A qué estaba esperando para montarse? Iba a matar a Lily primero. Normalmente, las dos se peleaban por ocupar el asiento delantero, pero, esta vez, no había dicho ni una palabra y se había montado en la parte de atrás junto con la señora Mars. 

    —A mi madre no le gusta ir delante —comentó Delia al notar que estaba mirando los asientos traseros—. Puedes montarte delante si quieres. 

    La castaña pasó por detrás de ella y abrió la puerta del conductor para montarse. Sin embargo, no lo hizo hasta que Victoria se encaminó hacia el sitio del copiloto. Qué viaje más largo. La pelirroja se abrochó el cinturón y decidió mirar al frente durante todo el camino. Sin duda, se le hizo eterno mientras Lily hablaba sin parar de lo guay que iba a ser todo. Casi cuarenta minutos de camino en los que Delia no le dirigió ni una mirada. En el fondo, lo comprendía. Tenía que centrarse en la carretera que, a partir de cierto punto, empezó a estar nevada. Estaban ascendiendo hacia las montañas por lo que pensó que estarían cerca de la maldita cabaña, pero no. 

    —¿Habéis traído todos los regalos? —preguntó la señora Mars cuando aún quedaba un rato para llegar—. ¿Y las compras? Que luego bajar otra vez a la ciudad va a ser muy pesado… 

    Me apunto a eso de bajar. Sola. Y andando. Victoria se limitó a asentir mientras Lily comentaba las ganas que tenía de que llegasen los regalos. La mujer le sonrió amablemente y dijo que ella también, pero que todo iba a ser muy bonito. El tema derivó a la boda de la pareja y Delia hizo su primera aportación en todo el viaje: 

    —Para eso queda y, luego, viene la despedida y demás —la castaña giró en un desvío—. Parece que estamos llegando. 

    Aleluya. La pelirroja pudo volver a respirar con normalidad cuando vio la pequeña cabaña alzarse entre la nieve. ¿Seguro que iban a caber todas? Al bajarse del coche, que Delia había aparcado justo a la entrada, la observó bien. Una pequeña casita hecha de troncos de madera clara muy típica, rodeada de pinos cubiertos por la nieve y con tres escalones que daban a un porche delantero cubierto por el tejado a dos aguas. ¿A dos aguas? Esto es cosa de Delia y sus templos griegos. Victoria rodó los ojos y volvió a fijarse en el gran ventanal que tenía la cabaña al lado de la puerta.  

    Caminó hacia ella con algo de dificultad (no había previsto lo de la nieve y sus tacones se estaban hundiendo a cada paso), pero lo consiguió y subió los escalones para comprobar que, al otro extremo del porche, había una especie de banco colgado del techo. Bancos-columpios, qué bonito todo para sentarse a contemplar el paisaje nevado con una buena taza de café. Delia se paró junto a ella y dejó cuatro bolsas de la compra en el suelo de madera que crujió al hacerlo. Cuando la castaña le abrió la puerta para que pasase, se quedó un poco impresionada. La cabaña parecía más pequeña por fuera de lo que en realidad era por dentro. Lo primero que vio fueron escaleras de madera oscura que daban a una planta superior. Probablemente, las habitaciones estarían allí. Al principio, pasar en ese sitio algo más de una semana, le había parecido mucho, pero ahora era hasta poco. 

    Entró mirándolo todo mientras Delia la seguía con las bolsas. A la izquierda de las escaleras había una sala de estar de concepto abierto. No era muy grande, pero sí acogedora. Tenía un sofá grande de cuero marrón y unas butacas del mismo color, una mirando a la otra, frente a una chimenea. El conjunto estaba acompañado de una pequeña mesita en el centro, encima de una alfombra con pinta de ser muy suave. 

    Al pasar a la cocina para dejar la compra, descubrieron que no se quedaba atrás. Era moderna, pero perfectamente acorde con el resto de la cabaña. Tenía una isla en mitad rodeada de los electrodomésticos y demás cosas normales de una cocina. Además, contaba con una ventana que daba a la sala de estar desde donde podían verlo todo si se apoyaban en el marco sin cristal. Allí estaba también la puerta que daba al comedor. Era pequeño, pero sería suficiente para las seis. 

    —¿No tienes ganas de ver las habitaciones? —preguntó la pelirroja aún impresionada. 

    —Prefiero esperar, pero sí que quiero probar ese banco. 

    Delia estaba señalando a lo que parecía un banquito pegado al ventanal que daba al exterior en la sala de estar. Las dos se dirigieron hacia él inconscientemente. Era perfecto para dos personas sentadas, pero la chica se estiró en él y los pies le quedaban por fuera del banco y del marco de la ventana a pesar de ser incluso más ancho que una puerta doble. 

    —Eso te pasa por ser tan alta —se rio Victoria. 

    —Tú cabrias perfectamente —dijo Delia sin mala intención—. Pruébalo. 

    La pelirroja avanzó unos pasos y esperó a que la castaña se quitase. Efectivamente, Victoria estaba muy cómoda allí. Aquel sencillo banco en la ventana iba a convertirse en su lugar favorito de toda la cabaña. Delia se sentó en el suelo junto a ella y apoyó la cabeza cerca de sus piernas. 

    —¿Qué hacéis ahí tiradas? —Lily entró con dos maletas—. ¡Venga! Echad una mano, vagas. 

    —Vaga tú —Victoria casi saltó por encima de la castaña—. Anda, vamos a ayudarlas. 

    —Tú mejor te quedas mirando en la puerta o vamos a tener que llamar a la grúa para que te saque de la nieve —comentó Delia señalando sus tacones—. ¿A ver, dónde vas con eso? 

    La chica caminó hacia el coche riéndose para ayudar a su madre que estaba intentando sacar el resto de cosas del maletero. Pararon un segundo al observar como el coche de Laura se detenía tras el de su hermana. 

    —Habéis tardado en llegar —comentó Victoria apoyada en el marco de la puerta de brazos cruzados—. Un poco. 

    —Esto está en el quinto pino —protestó Emma—. Vaya lío de carreteras. 

    —No paraba de discutir con el GPS y nos hemos pasado la salida —explicó Laura riéndose—. No se lleva bien con la señorita que está dentro. 

    —Es una maleducada —la mayor de las Arcos sacó sus maletas—. Y nos ha intentado matar. Quería que girásemos a la derecha… ¡en un puente! 

    Las demás se rieron mientras entraban las cosas a la cabaña. La pareja se sorprendió tanto como Delia y Victoria habían hecho momentos antes. La cabaña era impresionante y había quedado claro. Lily bajó las escaleras sonriendo felizmente. Antes de que pudiese decir algo, Victoria le dijo que no podía escoger habitación sin que las demás las hubiesen visto. Después de quejarse, subieron todas a ver cómo era la segunda planta. 

    —Esta me gusta —comentó Lily al entrar en la segunda habitación. 

    —Supongo que son todas iguales… o casi —la pelirroja rodó los ojos—. Además, ¿para qué quieres dos camas? 

    —Laura y yo nos quedamos la de antes —dijo Emma—. Las demás las repartís como queráis. 

    —Solo quedan tres —Victoria se llevó la mano a la frente—. ¿Qué he hecho para merecer esto? 

    —Yo me quedo aquí con Lily —Delia le puso la mano en el hombro y le sonrió—. Puedes quedarte con una de las otras dos. 

    La pelirroja se quedó con la del final del pasillo, al lado de uno de los dos baños (que estaba entre las de dos camas y la suya). La señora Mars eligió la que estaba justo frente a ella. La habitación era muy parecida a las otras como había supuesto. Tenía una gran cama en el centro y un armario de madera oscura al lado de la puerta. La ventana daba fuera y tenía una buena vista de la entrada principal. Junto a esta había una especie de escritorio a juego con el armario. El suelo de madera clara guardaba el calor del radiador perfectamente.  

    Dejó la maleta sobre la silla del escritorio, se cambió los zapatos por unas botas y salió a darse una vuelta. La vista desde su ventana la había incitado a ir fuera y caminar sobre la nieve. 

    —No, ya la desharé —Delia cerró la puerta de su habitación y se dio un susto al verla—. ¡Eh, hola! ¿Ya has deshecho la maleta? 

    —No, y veo que tú tampoco —Victoria contuvo una risita—. ¿Dónde vas? 

    —Al coche, me he dejado el regalo del amigo invisible. ¿Y tú? 

    —Me apetece dar una vuelta fuera. 

    —Pues te acompaño hasta la puerta. 

    La pelirroja se dio cuenta de que, al no llevar tacones, la chica era el doble de alta. Si estirase los brazos, probablemente, no llegaría ni a revolverle el pelo. Eso es un poco exagerado, pero es muy alta en comparación conmigo. Lo bueno era que la incomodidad parecía haberse esfumado y eso haría la semana mucho más agradable. No imaginaba cómo sería todo si hubiese tensión entre ella y Delia. 

    La castaña caminó hasta su coche y abrió la puerta del conductor mientras la pelirroja se dirigía hacia la parte de atrás de la cabaña pensando en cómo se había inclinado Delia para abrir la guantera. Debería dejar de ponerse esos pantalones cortos o me va a dar algo. Desde que la besó de esa forma y la hizo sentir una oleada abrasadora recorriendo sitios en los que nunca había imaginado que se podía sentir el fuego del infierno, no había podido dejar de pensar en ella. Repetía en su cabeza conversaciones y momentos que habían vivido juntas, imaginaba nuevas situaciones y recordaba el cuerpo de la chica… con deseo. Se estaba volviendo loca. Era imposible que le gustasen las chicas y nunca se había sentido atraída por ninguna, pero ¿podía ser Delia la excepción que confirmaba la regla? Cada vez tenía más claro que se sentía atraída por ella y que tenía que haber cogido una chaqueta por lo menos. Se estaba congelando a la misma velocidad que su aliento se condensaba cuando salía de su boca.  

    Se le olvidó un poco el tema del frío al ver el paisaje que se ocultaba tras la cabaña. Vio otras casitas de madera repartidas entre un centenar de pinos que parecían formar un bosque. A lo lejos, pudo distinguir un par de montañas cuyos picos estaban ocultos por una espesa niebla. Seguramente, debían estar a cierta altura con respecto al nivel del mar. Todo era completamente blanco con algunos toques de marrón y verde de vez en cuando. Ella hubiese puesto un cuadro con aquel precioso paisaje en su habitación para poder recordarlo siempre. 

    Decidió volver mientras pasaba las manos por sus brazos intentando darse calor entre temblores. Sería mejor entrar en la casa, pero a ella le pareció que aquel gran columpio de la entrada la estaba llamando. Estaría más resguardada del frío por la barandilla que cubría el porche. Se sentó tan tranquila y empezó a mecerse suavemente mientras miraba hacia el horizonte… o el coche de Delia. Sin saberlo, la chica la estaba mirando desde la ventana, pero no por mucho. 

    —Hola —al poco, la castaña salió con un par de tazas—. Lo ha hecho mi madre —le dio la taza mientras se sentaba a su lado—. Es chocolate. 

    —Gracias —sonrió ella dando un sorbo—. Está rico. 

    —Y tú loca —Delia se quitó la chaqueta que llevaba dejando ver un jersey gris oscuro y se la echó por los hombros—. ¿A quién se le ocurre ir solo con eso con este frío? 

    —A ti —respondió mirándole las piernas mientras se ajustaba la chaqueta. 

    —Bueno, siempre tengo mucho calor. Soy de sangre caliente. 

    —Ya me había dado cuenta. 

    —Aunque tengo que reconocer que, con todo esto de la nieve, hace un poco de fresco. 

    Victoria se rio levemente y tomó un poco más del delicioso chocolate de la señora Mars. No se había dado cuenta hasta entonces, pero la chaqueta de la chica había guardado el calor y se lo estaba agradeciendo bastante. Había dejado de tiritar de frío y no se estaba mal allí fuera mirando como el sol iba yéndose a dormir para dejar paso a su hermana la luna. No quería entrar, prefería mirar como Delia mantenía las piernas estiradas para que no tocasen el suelo y detuviese el balanceo del banco colgante. Además, el silencio acompañaba a la atmosfera que se había creado. 

    —Delia, Victoria, ¿podéis entrar un momento? —pidió la señora Mars asomándose a la puerta—. Necesitamos vuestros regalos. 

    Las dos entraron y la pelirroja dejó la taza sobre la pequeña mesa para poder meter los brazos por las mangas de la chaqueta y que no se le cayese. La castaña se quedó mirando algo que brillaba junto a la chimenea y tiró de su brazo para que viese lo que habían instalado las demás mientras ellas estaban fuera. 

    —¿Qué es eso? —preguntó Delia haciendo una mueca. 

    —Un muñeco de nieve del tamaño de un niño que se ilumina con los colores de la bandera gay —resumió Lily—. Lo ha traído tu madre. 

    —¿Cuándo has metido eso en mi coche? ¿Y cómo? 

    —He pensado que, como no vamos a poder poner árbol con los regalos debajo, este va a ser el centro del amigo invisible —dijo la mujer—. Un poquito de espíritu navideño. 

    —A mí me gusta —asintió Laura. 

    —Y a mí —Emma le cogió la mano con una sonrisa—. Lo malo es que, si ponemos los regalos a la vez, sabremos quién ha sido y no podremos adivinarlo. 

    —Que cada una lo ponga cuando crea oportuno para que no la vean —comentó Victoria—. Así no lo sabremos. 

    Todas asintieron y acordaron rodear al Señor Muñeco de nieve Gay con los regalos anónimos. Se le iba a quedar ese nombre al pobre muñeco, pero les hacía gracia. El primer regalo apareció cuando todas se estaban preparando para la cena. Aunque iban a ser solo ellas, la señora Mars quería que fuese todo muy elegante y les había pedido que se pusieran guapas. A lo que su hija pequeña le contesto que no podían ponerse porque ya lo eran, que en todo caso más. Tras unas risas, su madre la mandó a ducharse la primera para probar que el calentador funcionaba y ella comprobó que el agua tardaba unos helados minutos en ponerse a una temperatura aceptable. 

    —No sé qué ponerme —le dijo Delia a Lily cuando rebuscó entre sus cosas cubierta por la toalla. 

    —Ve a pedirle consejo a mi hermana, a Victoria —le respondió ella antes de ir a ducharse—. Yo lo hice.  

    No le convenció mucho esa opción, pero quizás no tenía otra mejor. Salió de la habitación y caminó hasta el final del pasillo para llamar a su puerta. Cuando no contestó, abrió y vio que no estaba. Estará en la otra ducha. Se encogió de hombros y llamó al baño.  

    —No sé qué ponerme —dijo entrando antes de que la chica pudiese contestar—. Ayúdame. 

    —¡Delia, me estoy duchando! —gritó ella. 

    —Perdona, pero es que… 

    —¡Lárgate! 

    Al parecer no estaba de humor para ayudar. Tendría que arreglárselas sola. Volvió a su habitación compartida y revolvió su maleta en busca de algo elegante que su madre aprobaría. Suspiró profundamente hasta que vio lo que iba a ponerse. Su vestimenta iba a consistir en unos vaqueros claros y una camiseta de manga larga negra con un estampado de hojas de arce rojas y muy navideñas. Previniendo el frío que pudiese hacer conforme se echase la noche y sabiendo lo fina que era la camiseta, se puso una camisa de cuadros roja y azul. Se dejó unos tres o cuatro botones sin abrochar y buscó unas zapatillas. Lily entró justo cuando se estaba abrochando las converse negras. 

    —Al final has encontrado ropa —la chica se rio—. No está mal. Cumple el principio de comodidad y es formal pero no tanto.  

    —Bueno, es lo mejor que he encontrado —ella se encogió de hombros—. Tu hermana no estaba muy colaborativa. 

    —La he oído gritarte —Lily se estaba partiendo de risa—. No le gusta que interrumpan su ducha. 

    —Me he dado cuenta… 

    Cuando Lily terminó de vestirse, las dos bajaron a reunirse con la madre de Delia que estaba sentada tranquilamente en el sofá mirando las llamas en la chimenea. La señora Mars asintió al verlas y les hizo un hueco. Laura y Emma fueron las siguientes en bajar con sus bonitos vestidos complementarios el uno del otro. A Delia le hizo gracia que una llevase el vestido negro con toques de rojo y el otro rojo con toques de negro.  

    —¿No ha bajado Victoria aún? —preguntó la mayor de las Arcos. 

    —Estoy en ello —respondió la pelirroja bajando por las escaleras. 

    Llevaba un vestido azul oscuro que dejaba los hombros y la mayoría de las piernas al descubierto, con el escote en forma de corazón y unos pliegues hacia el final que marcaban todas sus curvas. Además, iba conjuntado con unos zapatos de tacón negros que, cuando terminó de bajar las escaleras, la mandíbula de Delia había hecho un agujero en la madera del suelo. Le faltaron los corazones en los ojos como a los dibujos animados. Estaba absolutamente impresionante. 

    —¡Dios! —maldijo en un susurro. 

    Su hermana mayor le dio un codazo mientras contenía la risa y le decía a Victoria lo guapa que estaba. La pelirroja se sonrojó levemente cuando Emma le dijo que, a ese paso, le iba a quitar la novia y todo. Delia, por su parte, estaba intentando no mirarla fijamente como una acosadora, pero le estaba costando mucho. 

    —¡A cenar! —a Lily le faltó muy poco para echar a correr hacia el comedor. 

    Delia y Victoria se encargaron de poner la mesa con todo lo que habían preparado para picar. Más bien, la pelirroja lo hizo mientras la castaña intentaba no tropezarse al caminar tras ella. Ese vestido debería estar prohibido y ella debería ser ilegal. Decidió que quería ser ese vestido mientras se sentaba frente a Victoria para cenar. No se había fijado antes, pero la pelirrojilla estaba muy, muy, muy buena de cintura para arriba. Pues como de cintura para abajo. Se le iba a ir la olla teniéndola enfrente toda la noche. Y más cuando ese vestido le sentaba tan bien. Su mente estaba colapsando cuando se dedicó a pensar en si llevaría sujetador, qué talla sería porque no tenía el pecho pequeño precisamente, qué llevaría realmente debajo del vestido y otras ciento de cosas realmente inapropiadas para esa cena.  

    No estuvo muy mal hasta que tuvieron que ponerse con el plato principal. Habían estado charlando tranquilamente y su hermana le contó cosas que no conocía sobre su relación con Emma. Sin embargo, llegó el momento en el que se quedaron a solas en la cocina y Delia tuvo que poner todo de su parte para concentrarse en no estropear la comida. 

    —¿Haces tú la salsa y yo la carne como quedamos? —le preguntó Victoria mirando los ingredientes. 

    —Sí, claro, me pongo con ello. 

    Se centró en buscar una olla que le sirviese mientras la pelirroja ponía la sartén y encendía la vitrocerámica. La observó unos segundos más y sacudió la cabeza antes de quedarse mirándola fijamente. 

    —No te he dicho nada, pero estás muy guapa —soltó sin pensar la castaña. 

    —No hacía falta que lo dijeses —Victoria puso una sonrisa malvada—. He visto como tu mandíbula te ataba las zapatillas cuando he bajado las escaleras. 

    —No es mi culpa que estés… —Delia se detuvo antes de sonar como una pervertida—. Pásame el queso rallado. 

    —¿Cómo estoy Delia? —la pelirroja parecía haberse transformado en una atrevida al ponerse el vestido y ahora se dedicaba a jugar con ella mientras le pasaba el queso—. ¿Eh? 

    —Muy guapa —por segunda vez en su vida, una chica conseguía sacarle los colores—, ya te lo he dicho. 

    —Ya, claro. 

    Victoria tenía un claro objetivo: la venganza. Delia había entrado en el baño mientras ella se estaba duchando y ahora le tocaba sufrir. Iba a jugar con ella lo mismo que hizo en la cena en la que se conocieron… peor, porque ahora lo iba a hacer muy en serio. En parte era un simple juego y en parte no. Por un momento, pensó que ese era solo un objetivo secundario y lo que realmente quería era que Delia se lanzase como había hecho unas semanas antes en el baño de su hermana. ¿Estaba buscando otro beso de la castaña? No, vamos a jugar un ratito. Me gusta verla sufrir y que se vaya calentita a la cama. El problema era que no sabía si eso iba a producir algún efecto en ella también.  

    Cuando la pequeña de las Mars se apoyó en la encimera de la cocina con las manos metidas en los bolsillos, Victoria vio su oportunidad. Necesitaba coger las pinzas que estaban justo detrás de la castaña. La chica estaba mirando por la ventana que daba a la sala de estar muy distraída, probablemente esperando a que se calentase la olla o algo. La pelirroja se acercó a ella sin que se diese cuenta y se inclinó para coger lo que necesitaba, poniendo mucho cuidado en que su cuerpo quedase pegado lo máximo posible al de Delia. 

    —Perdona, necesito las pinzas —dijo conteniendo la risa al ver su cara. 

    —Haberlas pedido, mujer —la castaña la miró abriendo mucho los ojos—. Te las podía haber dado yo. 

    —Te he visto muy concentrada en tus cosas —Victoria se retiró muy lentamente—. Además, ya las he cogido yo. 

    Las movió delante de la cara de ella y se encogió de hombros. Cuando quedó de espaldas a la chica, se sonrió malignamente. Su plan iba a funcionar definitivamente. Estaba dispuesta a poner la mano en el fuego y asegurar que el corazón de Delia se había parado en ese momento. De hecho, por el rabillo del ojo vio como la castaña empezaba a desabrocharse la camisa y la sonrisa malvada se volvió más amplia. No se iba a quedar ahí, iba a conseguir que se la quitase del todo. Pensó en volver a hacerle la jugada de rozarle la pierna con el pie mientras estaban cenando, pero entonces ella descubriría sus intenciones. Tenía que pensar algo nuevo. Oyó las risas de las demás pasándoselo de miedo en el comedor y miró a la castaña que no quitaba la vista de la ventana totalmente pasmada. 

    Victoria les dio la vuelta a todos los filetes y se puso de espaldas a la isla que había justo en el medio de la cocina. El granito estaba frío, pero, aún así, apoyó las manos para subirse encima. Cuando lo consiguió, se cruzó de piernas. Estaba justo en el rango de visión de la chica y ella desvió la vista al darse cuenta. Tenía que conseguir que le prestase atención y se acercase a ella. 

    —Delia…  

    —¿Qué? —la castaña la miró. 

    —Ven. 

    —¿Qué? —sonó bastante más desconcertada de lo que pretendió. 

    —Que vengas —Victoria levantó una ceja cuando se fue acercando—. Tienes algo en la cara. 

    Cuando estuvo a suficiente distancia, la cogió de la camisa y tiró de ella hasta que sus rodillas tocaron el estómago de ella. Sentada encima de la isla, los ojos de Delia quedaban justamente a la altura de los suyos. Si la castaña hubiese sabido cuánta gracia le hacía las caras que ponía cuando la provocaba de esa forma… Victoria pasó el pulgar por la mejilla izquierda de ella mientras su otra mano descansaba en el cuello de la camisa de cuadros.  

    —Vaya, no se te quita —la pelirroja hizo una mueca—. Pásame ese trapo a ver. 

    Delia se giró para coger el paño que había al lado del fregadero mientras ella descruzaba las piernas para seguir con su estrategia. Al alcanzárselo, la chica se quedó a una distancia prudencial, pero Victoria volvió a tirar de su camisa hasta que su cuerpo quedó justo entre sus piernas. Si hubiese querido, habría rodeado la cintura de la castaña con ellas. Eso sería demasiado. Sin embargo, con el impulso de la gravedad, Delia había quedado bastante más cerca de ella que la vez anterior, y se había apoyado sobre su muslo. Recordó las palabras que le había dicho esa misma tarde: Soy de sangre caliente. Se le iba a evaporar como la pelirroja siguiese así. La mano que tenía sobre su pierna estaba ardiendo. Tener a la castaña tan cerca estaba provocando un efecto en ella también. Saber que estaban completamente pegadas… De pronto, ya no tenía frío. Victoria, el objetivo es Delia. Recuérdalo. Acomodó el trapo en su mano y frotó la mancha imaginaria de la mejilla de Delia. 

    —¿Está ya? —preguntó la castaña completamente roja y conteniendo la respiración—. ¿Me lo has quitado? 

    —Mmm… —la pelirroja retiró el paño y simuló mirarla. 

    —Victoria, como sigamos así de cerca te voy a… —Delia apretó los dientes—. ¿Sigo teniendo o no? 

    —No —al ver que se alejaba entrecerró los ojos—. No has terminado la frase. 

    —Mejor para todas. 

    —¿Por qué? —Victoria tenía curiosidad por lo que podría haber dicho. 

    —Porque sí. 

    —Eso no es una respuesta. ¿Qué ibas a decir? 

    —Nada. Por eso no lo he dicho.  

    Victoria se bajó de la isla y empujó a Delia hasta que quedó contra la encimera de la cocina. La castaña miró hacia abajo cuando la pierna de la chica quedó atrapada entre las suyas. Volvió en seguida a mirar sus amenazantes ojos mientras la pelirroja ponía una mano a cada lado de su cuerpo para que no escapase. Era demasiado alta como para pasar por debajo de sus brazos. 

    —Delia, dímelo. 

    —No. De verdad que no quieres saberlo. 

    —Delia —tan solo con una palabra consiguió que se estremeciese. 

    —Se está quemando la carne —dijo. 

    En cuanto Victoria se giró para comprobarlo, la castaña apartó uno de sus brazos y se escapó de la trampa mortal en la que había caído. La pelirroja la miró tan cabreada que pensó que estaba mirando a Satán directamente a los ojos. Retrocedió a la vez que ella avanzaba y chocó contra la puerta que daba al comedor. Al instante, se le ocurrió abrirla. 

    —Ya mismo está —se inventó de repente—. Aguantad un poquito más. 

    —Huele bien —dijo Lily intentando fisgonear en la cocina desde su silla—. ¿Cuándo le queda? 

    —Poco. ¿Verdad, Victoria? 

    —Sí, sí —asintió ella desde dentro volviendo hacia la vitrocerámica—. En nada estamos comiendo. 

    Delia volvió dentro y cerró la puerta esperando que la pelirroja no tuviese un cuchillo en la mano. Sin embargo, la chica estaba tan tranquila dándole la vuelta a los filetes. La castaña se acercó para quitar la salsa del fuego y buscar unos platos. Estaba peligrosamente cerca. 

    —Si no me lo quieres decir, vale —Victoria sonaba enfadada. 

    —Es lo mejor, créeme. Era realmente inapropiado… por llamarlo de alguna forma. 

    La curiosidad se estaba comiendo a la pelirroja por dentro. Se le ocurrían muchas cosas que podían encajar con esa frase, pero Delia había sonado tan agresivamente desesperada que ni siquiera se acercaba a lo que tenía la castaña en la cabeza. El que juega con fuego se quema. Quizás se lo recordó a sí misma demasiado tarde. ¿Qué iba a decir? ¿Qué me iba a hacer? Besarme. Era una opción perfectamente válida…  

    Delia seguía en tensión mientras iba poniendo salsa sobre los filetes que Victoria iba dejando en los platos. Aún no podía creerse lo que casi le había dicho, pero es que la pelirroja se estaba pasando de juguetona. En un par de minutos, la mediana de las Arcos había conseguido que todo su cuerpo se tensase a la vez que una ola de calor la invadía. Sin duda, su sangre había entrado en ebullición desde el mismo segundo en que se apoyó sobre ella para coger las pinzas y no había tenido tiempo para recuperarse cuando se subió a la isla. A medida que fue poniendo los platos en la mesa del comedor, la rojez de sus mejillas iba desapareciendo. Lo que fue todo un alivio. 

    Victoria volvió a su asiento y la miró con enfado. Le había cogido el gusto a eso de provocar a Delia hasta puntos insospechables, pero no había terminado la maldita frase y eso la estaba volviendo loca. Jugar con la castaña era sencillo, al parecer. Mmm… o no tanto. La pelirroja recordó algunos de los momentos en que había visto a Julia tontear con ella de forma muy descarada y Delia se había mantenido impasible. No puede ser que solo le pase conmigo. Quizás por eso le resultaba tan fácil sacarla de sus casillas. 

    —Está muy rico —Laura, sentada a su lado, le dio una palmadita en la espalda a su hermana—. Enhorabuena chicas. 

    —Gracias —Victoria le sonrió amablemente—. Si lo dices tú, es un honor. 

    —¿Qué hay de postre? —preguntó Lily. 

    —A ver si te comes esto —se rio Emma—. No seas tan ansiosa. 

    —Eso, no tengas tanta prisa —asintió la señora Mars—. Hay que hacer tiempo hasta las doce. 

    —¡Es verdad! —a la pequeña de las Arcos se le iluminaron los ojos—. Quiero ver ya los regalos. 

    —Qué impaciente es esta niña —la pelirroja negó con la cabeza. 

    *** 

    No hubo ningún incidente más, aparte de una Delia especialmente tensa, durante el resto de la cena. La castaña no era capaz ni de mirar a los ojos a Victoria y eso la estaba mosqueando. ¿Tan malo era lo que no le había dicho? Está peor que yo con lo del mensaje…  

    El momento tan esperado por Lily había llegado y estaban a punto de ver qué se habían regalado. Victoria estaba algo nerviosa por saber si a Delia le gustaría lo que había elegido para ella. Creyó que le haría gracia, pero no estaba muy segura en ese momento. Al menos no era la primera… La pequeña de las Arcos abrió su regalo y se puso a dar saltos emocionada. Laura estaba muy contenta con su juego de cuchillos nuevecito, cortesía de Lily. Y, entonces, le tocó a Victoria abrir el suyo. Esperaba que, por alguna casualidad del destino, su amigo invisible fuese Delia y le regalase una noche de placer. Se rio mentalmente y continuó abriendo su regalo. Vio una caja de zapatos y pensó que podría contener algo diferente. Sin embargo, las botas que había dentro le encantaron. 

    —¿Emma? —la miró con una sonrisa. 

    —¿Cómo lo sabes? —dudó ella. 

    —Eres mi hermana, me conoces mejor que nadie. 

    —Vale, ahora yo —Emma cogió el paquete con su nombre—. Es… es una… ¿Es una primera edición de Orgullo y Prejuicio? ¿Laura, has sido tú? 

    —A mí no me mires —su novia negó con la cabeza—. Te equivocas de persona. 

    —¿Quién ha sido? —preguntó la rubia mirándolas a todas. 

    —Me parece que soy la culpable —Delia sonrió contenta. 

    —¡No! 

    Emma se lanzó hacia ella y la abrazó tan fuerte que casi no podía respirar. Cuando la rubia se alejó para disfrutar de su regalo, Delia alcanzó su regalo y empezó a abrirlo cuidadosamente. Empezó a ver rayas naranjas y blancas, una sonrisa se dibujó en su cara. Victoria contuvo una risilla de emoción. Parecía que le iba a gustar el regalo. 

    —¿Victoria? —ya sabía la respuesta. 

    —Para que dejes de preguntarme cosas sobre el sexo entre peces payasos —todas la miraron extrañadas, pero a ella le dio igual—. Y te eches unas risas. 

    —Muy práctica, gracias. 

    Delia observó la guía llamada Todo lo que necesitas saber sobre los peces payasos y el pequeño peluche que la acompañaba. Victoria había seguido su consejo sobre hacerle un regalo que significase algo para las dos y lo había conseguido. Tan solo unos segundos habían sido suficientes para lograr una sonrisa de aquellos labios que tanto deseaba últimamente. La castaña no parecía estar tensa, se había relajado con el regalo y observaba como las que quedaban abrían los suyos. 

    Una vez estuvieron todas contentas, se sentaron a charlar alrededor de la mesita de café junto a la chimenea hasta que dieron las tres de la mañana y se marcharon a dormir. A pesar de todo, Victoria había notado que Delia no estaba muy habladora. Le estaría dando vueltas a la escenita de la cocina. Quizás la chica habría venido en son de paz toda la semana y ella no había sido muy justa. Después de todo, no es como si hubiese entrado en la mismísima ducha mientras ella se lavaba el pelo. Debería de portarme un poco mejor con ella, ser más compasiva. 

    —Yo me voy yendo a la cama —Delia se levantó del suelo que compartía con Lily—. Hasta mañana. 

    —Espera —Victoria la detuvo cuando pasó junto a ella—. Yo también me voy. Hasta mañana. 

    Las dos subieron las escaleras, la pelirroja seguida por la castaña. Delia se quedó en la primera puerta a la derecha y la abrió antes de despedirse de ella. Se quedó mirándola como si no quisiera decirle adiós, pero tenía que hacerlo. Victoria caminó hacia el final del pasillo pensando que, con un poco de suerte, no se quedaría dormida en cuando se tumbase en la cama. La castaña no se había dado cuenta, pero, en la página en la que se explicaba la reproducción de los peces payaso, la pelirroja había colocado una nota que decía: Vale por una lección en privado. Al principio, se lo tuvo que pensar mucho. Sin embargo, luego la dejó dentro antes de envolverlo creyendo que sería una buena oportunidad para hablar con ella después de lo del beso. Ahora, no lo veía tan claro, pero quería que Delia llamase a su puerta pidiendo aquella lección privada esa misma noche. 

    Desafortunadamente, la castaña dejó el libro sobre la mesita y comenzó a quitarse la ropa para ponerse el pijama tal como ella estaba haciendo. ¡Mierda! Los zapatos se los había quitado muy bien, pero había sido su hermana Emma la que le había subido la cremallera del vestido que ahora no se podía bajar. Suspiró cerrando los ojos con fastidio y salió de la habitación descalza para ir a llamar a la de Delia. 

    —Adelante —dijo ella mientras se quitaba la camiseta. 

    —¿Puedes…? —Victoria la observó muy interesada. 

    —¿Qué te pasa? —preguntó ella cogiendo la parte de arriba del pijama para colocársela—. ¿Hola? 

    —Que si me puedes bajar la cremallera —la pelirroja sacudió la cabeza y se dio media vuelta—. Si no te importa. 

    —No, tranquila. 

    Delia se puso la camiseta, le apartó el pelo cuidadosamente y tiró de la cremallera hacia abajo. Se había imaginado muchas veces haciendo eso, pero no en semejantes circunstancias. De todas formas, le dio un repaso a la espalda desnuda de la chica y resolvió una de sus dudas. No, no llevaba sujetador con ese vestido. La cremallera tocó fondo justo cuando llegó a la cintura y Victoria se sujetó la parte delantera para no perderlo por el camino. 

    —¿Algo más? —le preguntó la castaña cuando se volvió a girar. 

    —No, gracias —ella le sonrió amablemente—. A no ser que quieras ayudarme a ponerme el pijama también. 

    —Emm… Suena tentador, créeme, pero soy más de quitarlos que de ponerlos. 

    —Eso pensaba. 

    Victoria caminó hacia la puerta y volvió a darle las buenas noches antes de marcharse. Aún tenía la esperanza de que la viese, y más después de haberla visto así. La camiseta ocultaba más tatuajes que no había visto y eso empezaba a gustarle. Me encantaría descubrir ese cuerpo poco a poco. Estaba empezando a sonar muy pervertida en su cabeza. Tenía que relajarse. Así que se puso el pijama y se metió en la cómoda cama. Delia, en su habitación, había hecho lo mismo, pero algo mejor acompañada. El pececillo de peluche que le había regalado Victoria descasaba a su lado en la almohada. 

    

  


 
    Capítulo 16 

    LA NOTA NOCTURNA 

    El desagradable sol le dio en la cara cuando se despertó. Lily seguía durmiendo tranquilamente en la cama de al lado. Se desperezó y salió de la cama para ir al baño antes de desayunar. Intentó salir sin hacer demasiado ruido y se dirigió a la puerta contigua. Al abrirla, se topó con una recién despertada Victoria tan guapa como siempre. 

    —Perdona —le dijo. 

    —No pasa nada —la pelirroja le sonrió y le dejó paso—. Buenos días, por cierto. 

    —Buenos días. 

    Se lavó la cara rápidamente, pensando en lo temprano que era. ¿Qué hacía Victoria despierta a esas horas? Y, lo más importante, ¿qué hacía ella? Se le pasó por la cabeza volver a la cama, pero no le apetecía estar tumbada sin hacer nada. Podría leer el libro de los peces. Desechó la idea por la inminente pereza que la invadía. Una vez hubo terminado, abandonó el baño y bajó las escaleras bostezando con toda su alma. 

    —Por ahí baja mi hermana, la loba del desierto —Laura rodó los ojos—. Tápate la boca cuando bostezas o te vas a tragar la cabaña con nosotras dentro. 

    —Déjame en paz, cultellus —Delia siguió andando. 

    —¿Cul… qué? —Victoria frunció el ceño apoyada en la ventana de la cocina. 

    —Una palabreja en latín —respondió la mayor de las Mars—. Cuchillitos en el idioma de los simples mortales. ¡Soy cocinera, tengo que usar los cuchillos! 

    —Shhh —su madre resopló—. Que Lily debe de estar durmiendo aún. 

    —Pues sí —la castaña se dejó caer junto a la pelirroja—. ¿Qué se desayuna aquí? 

    —Tú verás lo que has comprado. 

    —Laura, hoy te comes un plato con la tontería. Y estoy a una buena distancia para darte en toda la boca. 

    —No tienes tanta puntería. 

    —¿Qué no? Como… 

    Victoria tiró de su brazo para alejarla de la ventana mientras las dos hermanas mayores se partían de risa y la señora Mars negaba con la cabeza. Delia no era una persona muy mañanera. Al madrugar, era incluso más borde que de costumbre y la pelirroja se había dado cuenta. Así que decidió apartarla de allí antes de que perdiesen un plato y unos cuantos dientes. Abrió uno de los armarios que contenían tazas y puso una junto al microondas. Después, cogió una caja de cereales del estante contiguo y se lo plantó delante a la castaña, que la miró un poco confundida. 

    —Tu hermana me dijo que te gustaban los cereales —ella se encogió de hombros—. Fui a comprarlos el día de antes de venir. 

    —Gracias —la castaña levantó las cejas. 

    Eso había un gesto bastante amable por parte de la chica y le estaba agradecida de verdad, aunque se le notase poco. Delia empezaba a estar muy desconcertada con tanta ambigüedad de Victoria. A veces era súper simpática y, salida de la nada, intentaba provocarla de formas inimaginables. Parecía buena chica, pero, cuando se ponía, era una auténtica… perra mala, por llamarla de alguna forma no tan insultante como lo primero que pensó. Lo había pasado realmente mal esa noche, desde que entró en la cocina hasta que pudo salir. Sin embargo, se dio cuenta de que, definitivamente, la pelirroja le hervía la sangre de todas las formas posibles, para bien o para mal. 

    —¿Qué tal has dormido? —le preguntó Victoria antes de dar un sorbo al café. 

    —Calentita —soltó sin pensar, pero continuó intentando arreglarlo—. Pensaba que iba a hacer más frío aquí. Será cosa del edredón. 

    —Puede ser… 

    —¿Tú qué tal? 

    —He echado de menos mi cama en casa de tu hermana, pero bien. Aunque me he despertado un par de veces. 

    —¿Y eso? —la castaña tenía curiosidad por los motivos. 

    —No tengo ni idea, pero tenía la sensación de que alguien me abría la puerta. 

    En realidad, se había despertado deseando que entrase en su habitación, pero Delia estaba dormida tan tranquila sin darse cuenta de nada. Una de las veces, la esperó durante más de una hora porque oyó a alguien salir de su cuarto y le pareció que venía del final del pasillo. Sin embargo, la castaña no apareció por ningún lado mientras ella daba vueltas desesperada, buscando la postura ideal. La pequeña de las Mars estaba medio durmiendo sobre la taza de cereales, tan distraída que no vio a Victoria sentarse a su lado. Pero sí sintió como el pie de ella chocaba contra su pierna. 

    —Lo siento —la pelirroja bajó la cabeza. 

    —No pasa nada —sonrió la castaña—. Se ve que lo nuestro es darnos patadas. A ese nivel llega el odio. 

    —Es que eres insoportable —ella le siguió el juego—. De verdad, eres más pesada que un tanque a pedales. 

    —Depende del tanque porque, si pertenece al frente de artillería ligera, su misión principal es ser rápido y no pueden pesar demasiado. Pero, si es uno de artillería pesada… 

    —Pesada, como tú ahora mismo… o en cualquier momento. 

    —Haber hecho otra comparación, bonita —Delia se encogió de hombros—. Pero que sepas que tú eres más santa que el señor que le lleva los regalos a los que no hacen amigo invisible. 

    —¿Qué? 

    —Sí, sí, eres una buenaza de manual. La niña perfecta, y lo sabes. 

    —¿Me estás insultando? —Victoria frunció el ceño. 

    —Lo estoy intentando —Delia le contestó con una mueca. 

    —¿Te han dicho alguna vez que no se te da bien?  

    —Se me da bien con quien quiero. 

    En eso tenía razón. Había visto a la castaña un poco cabreada en alguna ocasión y fue bastante aterrador. Lo estará intentando poco. Pero no dejaba de tener razón en todo lo que le había dicho. Durante mucho tiempo, había intentado ser la chica perfecta a los ojos de todo el mundo y no había conseguido ser ni buena para sus propios ojos. Estaba trabajando en eso. Le faltaba poco para ser… Una malota. Se rio para sí. Jamás conseguiría ser así, no le salía de dentro. Quería parecerse un poco a Delia en ese sentido, pero le era imposible. La castaña tenía su propio toque que la hacía especialmente irresistible… sexy. ¿Cómo lo hace? Maldita idiota.  

    La chica estaba allí, llevándose la cuchara a medio cargar de cereales a la boca, sin hacer realmente nada. Ni siquiera lo estaba intentando, pero Victoria no podía quitarle los ojos de encima, aunque lo disimulase. La camiseta de mangas largas que le servía de parte superior del pijama se le subía un poco más cada vez que se acercaba la mano a la boca, dejando ver algunos de los intrigantes tatuajes que cubrían su brazo. Además, su despiste natural la hacía parecer que no estaba interesada en nada más que contar los cereales que le quedaban. Quizás lo estaba haciendo, pero todo el conjunto estaba tan naturalmente organizado que la pelirroja lo encontraba verdaderamente atractivo. ¿Qué le estaría pasando por la cabeza? Delia, encuentra la nota y ven a mi habitación. Lo necesito. Te necesito. Victoria sacudió la cabeza antes tales pensamientos, pero era la verdad y lo sabía. Poco a poco, la castaña se había convertido en un requisito en su vida que no lograba entender. ¿Por qué deseaba tanto a Delia en formas realmente indecentes si no tenía siquiera idea de qué pensaba la chica de ella? 

    —Buenos días, madrugadoras —Lily entró frotándose los ojos—. ¿Por qué os habéis levantado tan temprano? Corrijo, Delia, ¿por qué te has levantado tan pronto? 

    —No hace falta que te sorprendas tanto, bichejo —la castaña rodó los ojos—. Respondiendo a tu pregunta, la verdad es que no lo sé, pero no podía quedarme más en la cama. 

    —Muy mal. 

    La pequeña se puso una taza de chocolate y la calentó en el microondas bajo la atenta mirada de las dos chicas. Victoria miró por la ventana para comprobar que la señora Mars se había quedado sola en el sofá de la sala de estar. La pareja había desaparecido sin decir nada. Pensó en que podrían estar haciendo y en qué creería Delia que estaban haciendo. Diría algo como… Se han ido a la cama a hacer cosas indecentes. No lo tenía muy claro, pero se quedó así en su mente. Si Emma podía hacer… cosas con Laura, ella… Hizo una mueca al pensarlo detenidamente. 

    —¿Qué te pasa en la cara? —preguntó su hermana pequeña. 

    —Estoy pensando en mis cosas, déjame. 

    —Dejada quedas. Bueno, ¿qué planes hay para hoy? 

    —Pues no sé si iré a darme una vuelta —Delia se encogió de hombros—. Depende de cómo esté la cosa. Y si no, me quedaré leyendo. 

    —Leer siempre es una buena idea —la incitó la pelirroja—. Yo haré eso. 

    —Vaya rollo… —la pequeña negó con la cabeza—. Me iré fuera a hacer algo con la nieve, un amiguito para el Señor Muñeco de nieve Gay. Sí, me lo agradecerá. 

    La castaña rio levemente al escuchar el nombre que se le había quedado al pobre muñeco y apuró su taza de cereales. Después, la puso bajo el grifo unos segundos y la dejó en el fregadero. Victoria copió sus movimientos al terminar la suya, pero no le dio tiempo a alcanzar a la chica y sacarle un tema de conversación aleatorio para quedarse hablando con ella. Delia saludó a su madre de camino a su habitación y no tardó en entrar mientras la pelirroja volvía algo decepcionada a la suya. Se pondría a leer la novela que había traído por si se aburría.  

    Cuando se cambió el pijama por ropa normal, se sentó en la cama a pensar que hacer mientras Lily volvió a ponerse otra cosa también. Estaba demasiado vaga como para salir con ella fuera y hacer un muñeco de nieve a las nueve de la mañana, pero tampoco tenía el cerebro lo suficientemente despierto como para empaparse de los conocimientos sobre los peces payaso del libro. Así que sacó un cuaderno y un par de lápices y se puso a dibujar tranquilamente. Al principio, no supo qué dibujar, pero los trazos comenzaron a ser automáticos después de unos segundos. Empezó por los ojos, con líneas suaves hasta que estuvieron bien proyectados. Se tomó su tiempo con los detalles, el blanco y negro le encantaba por la cantidad de sombras que podía crear y el brillo que situó en las pupilas de aquel dibujo.  

    Continuó un rato hasta que oyó a la pequeña de las Arcos subir las escaleras. Probablemente, se había entretenido hablando con su madre o alguna cosa por el estilo. Esperaba que le propusiese algo que no fuese salir de la cabaña calentita y llenarse de nieve hasta las cejas. Sin embargo, Lily entró a ponerse capa tras capa de ropa y cogió unos guantes para no perder las manos en el intento. 

    —¿Qué haces? —le preguntó inclinándose sobre la libreta—. ¡Eh! ¿Esa es mi hermana? 

    —No he pensado mucho en lo que dibujaba —le confesó Delia—. ¿Crees que se parece? 

    —Si fuera pelirroja, sería clavadita a Victoria. Hasta le has puesto eso que le sale en la mejilla cuando sonríe… las pocas veces que lo hace. 

    —Se llama hoyuelo y tu hermana sonríe. Otra cosa es que no lo haga contigo. 

    —Ya, es que mi casa no es el mejor sitio para ser feliz. Mi madre está peor que nunca. 

    —¿Y eso? 

    —Ahora que su niñita se ha ido y está viviendo con "su hermana la lesbiana"… —Lily marcó las comillas en el aire—. Tendrías que verla. Parece un basilisco de esos. Victoria debería darle una lección y dejar de hacer lo que ella quiere. 

    —Sí, un poquito de rebelión no le vendría mal, pero es su decisión. 

    —Pues la mía es que le voy a hacer un novio al Señor Muñeco de nieve Gay. ¿Te vienes? 

    —No, gracias, pero luego me lo enseñas. 

    —Hecho. 

    Delia se volvió a quedar sola y estuvo perfeccionando su dibujo de Victoria durante horas. Nunca estaba contenta con el resultado, siempre fallaba algo. Será que es demasiado perfecta. Eso sí, los ojos tristes de la chica, acompañados de una sonrisa tímida, lo había clavado desde el principio. Era algo que había notado hacía algún tiempo. La pelirroja podía llegar a parecer muy feliz por fuera, pero la profundidad de sus ojos la delataban. La realidad no era todo lo que se veía y ella lo sabía muy bien. La propia Delia había pasado por ese mismo estado de oscuridad interior que se transformaba en una simple y apocada mueca en sus labios para no preocupar a los demás. Quizás aún la tenía. La aparición de Victoria en escena había conseguido animarla un poco más los últimos meses, pero las tinieblas interiores eran bastante persistentes. 

    Victoria miró el reloj de su móvil. Era cerca de la una y no había salido de su habitación. Sumergida en la lectura, había olvidado todo lo demás. Incluso la insistente imagen de Delia parecía haber abandonado sus pensamientos. El libro la había atrapado al instante y, de más de quinientas páginas, llevaba una cantidad considerable de páginas. Era demasiado interesante como para dejarla a medias. Lo había comprado a la misma vez que el regalo de la castaña y se había sorprendido a sí misma al hacerlo. Nunca antes había leído una novela lésbica, pero le estaba gustando. Le parecía una historia de amor bastante normal y se podía identificar con cualquiera de las protagonistas como en cualquier otro libro. Aunque tenía que reconocer que le daban un poco de vergüenza algunas de las escenas que llevaba leídas hasta ese momento. Un par de veces había oído pisadas en el pasillo y la había dejado a un lado para mirar su móvil, intentando disimular. Era una estupidez… 

    Se preguntó qué estaría haciendo Delia un segundo antes de levantarse de la cama para ir, con decisión, a comprobarlo. Debería meditar este tipo de cosas antes de hacerlas, pero… ¿para qué? Igual la castaña no se había cambiado aún y tenía la oportunidad de pillarla haciéndolo en ese mismo instante. La chica poniéndose una camiseta de pijama se había convertido en su salvapantallas mental desde la noche anterior y no podía evitar anhelar más. Quisiese admitirlo o no, Delia estaba buena y no era la única que tenía derecho a perforar el suelo de aquella cabaña con la mandíbula. Ella también quería. Claro que sí. Así que se dirigió sin más a la habitación de la castaña y llamó a la puerta. Al ver que no contestaba, pensó que estaría escuchando música y abrió sin decir nada más. 

    No había nadie en la habitación, pero se notaba que había pasado allí un rato. La cama estaba hecha pero revuelta y su móvil descansaba junto al pequeño pez payaso en la almohada. Sobre el edredón, vio el cuaderno de la chica y avanzó para cogerlo. No debería cotillear, pero está abierto… Al ver el dibujo, se quedó bastante impresionada. Era casi como mirarse en un espejo, sin color, pero un espejo. Había visto algunos dibujos de Delia antes, pero ninguno de ellos de personas. Tenía curiosidad por ver qué más había estado pintando y pasó unas cuantas páginas con bocetos de paisajes. Sin embargo, al llegar a la mitad del cuaderno, encontró un nuevo dibujo de una chica. Se fijó bien en ella, deduciendo que era rubia por las ligeras sombras en el resto de la cara. Sus ojos también serían, probablemente, de un azul o verde claro. Era bastante guapa, más que ella. 

    —¿Qué haces? —el aliento de Delia susurrándole al oído la dejó helada—. Cotilla. 

    —He venido a ver qué hacías, pero no estabas y he visto esto —respondió permaneciendo inmóvil—. Son bonitos. 

    —Gracias, pero es privado. 

    La castaña la rodeó con ambos brazos y cogió el cuaderno rozando sus manos en el proceso. Victoria contuvo la respiración hasta que los hombros de Delia dejaron de estar apoyados en su cuerpo. Después, pudo soltar todo el aire de golpe cerrando los ojos brevemente. La castaña dio la vuelta a la cama para sentarse por el otro lado y cerró la libreta sin mirarla. Había sido una pillada bastante vergonzosa, pero mereció la pena por tenerla tan cerca. Se sentó junto a ella observándola detenidamente en su habitual atuendo de vaqueros cortos y una camiseta morada de mangas largas. Cada vez le gustaba más que la chica llevase las piernas descubiertas, mostrando todo su esplendor. Sin embargo, los silencios incómodos no eran su fuerte así que soltó lo primero que le vino a la mente: 

    —¿Quién es la chica esa del dibujo? La que no soy yo. 

    Delia la miró tan seria que descubrió cómo de mala había sido la idea de preguntar concretamente por la rubia del cuaderno. La castaña respondió con un simple y siniestro nadie que la dejó petrificada. Nunca la había visto así. La nueva y oscura faceta de Delia no le gustaba demasiado. Lo peor era que la estaba viendo apretar los dientes con cara de asesina psicópata y quería salir de allí, pero algo la llevó a quedarse. Ahora le daba más curiosidad la chica del dibujo, pero no iba a preguntar más por ella. Había aprendido la lección. 

    —Bueno… ¿y me dibujas mucho? —intentó bromear. 

    —No —la castaña aún seguía más seria de lo normal. 

    —Pues para ser la primera vez, está muy bien. ¿Piensas hacer uno de Lily, de Emma…? 

    —No lo sé. 

    —Delia… —la mirada que le echó la chica le hizo replantearse lo que iba a decir—. Vale, ya me voy. Perdona. 

    Y, sin que la detuviese, se marchó de la habitación para volver momentáneamente a la suya. Quería encerrarse para siempre porque la Delia psicópata realmente había conseguido asustarla, pero tenía miedo de que le prendiese fuego a la cabaña mientras no la veía. Salió de la habitación para bajar a ver dónde estaban las demás y se encontró a la señora Mars aún sola. Al parecer, Lily seguía fuera y Emma estaba con Laura en la cocina. Las dos mayores se habían puesto a hacer la comida mientras la mujer leía al calor de la chimenea. Se sentó junta ella a contemplar las llamas que le recordaron a los furiosos ojos de su hija pequeña cuando mencionó a la misteriosa chica. 

    Delia tan solo apareció cuando la llamaron para comer. No parecía estar cabreada sino triste. ¿Qué había cambiado en tan solo una hora? Quizás estaba apenada por cómo se había portado con ella. Después de todo, tan solo le había hecho una pregunta con curiosidad. Le podría haber respondido que no quería hablar de eso y contestarle a todo lo demás con normalidad. Sin embargo, no habló ni antes ni después de comer lo que habían hecho sus hermanas. En cuanto terminó, se levantó y se marchó de vuelta a su habitación sin que nadie se extrañase, excepto Victoria. 

    Cuando la pelirroja subió las escaleras, pensó en entrar y preguntarle si estaba bien, pero siguió caminando por el pasillo. Deja a Delia ser rara. Es lo que es. No se convenció a sí misma por más que lo intentó. Sin embargo, tampoco decidió ir a hablar con la chica en toda la tarde. Lo dejaría estar y ya se le pasaría lo que fuese que le pasase. Si se lo quería contar, ya lo haría.  

    —Laura y yo nos vamos a pasear por ahí —su hermana mayor asomó la cabeza por la puerta—. ¿Te quieres venir? 

    —No, gracias. Quiero acabar el libro. 

    —Pues si lo acabas hoy, espero que hayas traído más. Quedan muchos días. 

    —Bueno, siempre puedo tomar prestada tu edición de Orgullo y Prejuicio. 

    —Ni se te ocurra ponerle un dedo encima o te lo corto. Ahí te quedas. 

    Tras amenazarla, cosa que le hizo gracia, Emma se marchó al encuentro de Laura y ella se asomó a la ventana para ver cómo, minutos después, salían a pasear por el paisaje nevado. Cuando dejó de verlas se sentó en la cama a seguir leyendo tranquilamente. En la cabaña, todo estaba silencio y se respiraba una paz que ella nunca había presenciado antes. La calma la hizo concentrarse tanto en el libro que casi parecía estar dentro de él. Sin embargo, solo le quedaba un capítulo para terminar en el momento en el que una puerta se abrió, se cerró, otra hizo lo mismo y, de nuevo, silencio hasta que oyó el agua correr. Se levantó mirando su móvil, las ocho, y caminó hacia la ventana. Lily estaba enseñándole a la señora Mars su obra de arte hecha con nieve de la entrada y la parejita estaba de risas en el banco mientras se columpiaban. Si había contado bien, la que estaba en la ducha debía ser Delia.  

    Sin querer parecer muy siniestra, salió de su habitación y se dirigió hacia el baño desde el que se oía caer el agua. Detuvo los nudillos a escasos centímetros de la puerta, no tenía el valor que necesitaba. Contempló la madera con su correspondiente manivela. También intento tirar de ella para abrir, pero tampoco pudo hacerlo. Acabó por apoyar la espalda contra la puerta, echando la cabeza hacia atrás hasta que descansó silenciosamente en la puerta, y resoplar exasperada. No era capaz de entrar y hablar con ella. Además, en cuanto oyó que la chica cortaba el agua y abría la mampara de la ducha para salir, salió a toda prisa hacia su habitación y cerró un poco más fuerte de lo normal. Apretó los labios al ver que se le había escapado la puerta, pero ya estaba hecho. A leer, Victoria. No más excursiones. 

    Unos diez minutos después, oyó tres claros toques en la puerta. Seguramente, Emma había vuelto a contarle algo que le hubiese ocurrido, así que le dio paso. Sin embargo y para su sorpresa, no era su hermana mayor sino Delia. La chica estaba de pie en el umbral de la puerta, descalza y con algunas gotas de agua recorriendo su cuello. Su pelo estaba algo más alborotado de lo normal. Se notaba que se lo había secado con la toalla y lo había dejado directamente así. ¿Sabrá que no solo hay cepillos para barrer? Al echarle una mirada de arriba abajo, descubrió que ya se había puesto el pijama, pero iba descalza. Contempló los pantalones de rayas rozar levemente su empeine y se dio cuenta de que los llevaba un poco por debajo de la cintura. Para su desasosiego, Delia estiró el brazo para rascarse la nuca y la camiseta se le subió ligeramente. La castaña tenía increíblemente marcados los huesos de la cadera. ¡Por dios! ¿Podría ser más sexy? La chica se revolvió el pelo mojado un poco más y otro par de gotas empezaron a mojar su cuello hasta llegar al de la camiseta. Quién fuera gota de agua… ¿Qué me pasa? Estoy de un pervertido últimamente.  

    —He venido a disculparme —Delia acachó la cabeza avergonzada—. Por lo de esta mañana. 

    —No te preocupes —Victoria se mordió el labio inferior para no soltarle salvajada—. No importa. 

    —Es que… La chica, la del dibujo… —a la castaña parecía estar costándole muchísimo—. No quiero hablar de eso. De verdad. 

    —No lo hagas —la pelirroja se levantó de la cama—. No tienes porqué explicarme nada. Y siento que soy yo la que tiene que disculparse por cotillear tus cosas. 

    —Tampoco pasa nada. Es más… 

    Delia se fue acercando lentamente. Hasta ese momento, había estado demasiado ocupada mirando otras cosas como para darse cuenta de que la chica tenía la otra mano tras la espalda y que no la había enseñado en ningún momento. Cuando estuvo tan cerca que prácticamente pudo notar el olor de su pelo recién lavado, algo como menta, le enseñó lo que tenía en la mano. 

    —Es para ti, si lo quieres —la castaña sujetó el dibujo entre las dos—. Lily dice que le gusta mucho y que, si no lo quieres, es para ella. 

    —¡Ni hablar! ¡Es mío! —Victoria sonó realmente emocionada—. A mí me gusta más que a ella, seguro. 

    —Pues ya tiene dueña —Delia sonrió como hechizada. 

    —¡Sí! —sin pensarlo, la pelirroja arrojó los brazos a su cuello y la abrazo con toda la fuerza que le permitió estar de puntillas—. Gracias. 

    —De… de nada —la castaña no supo dónde poner las manos—. No es para tanto. 

    —En realidad, sí que lo es. Es mi regalo de amigo invisible, aunque te tocase Emma. 

    La chica le sonrió de nuevo. Le hacía bastante gracia que le hiciese ilusión una cosa tan simple, pero estaba feliz de que así fuese. Aprovechó que Victoria estaba contemplando el dibujo para echar un vistazo por la ventana que tenía ella detrás. Estaba nevando y la luna brillaba bastante. Quizás podría dibujar eso al día siguiente, si se acordaba. Nada más dejar de mirar el paisaje, vio el libro que tenía la pelirroja sobre la cama y giró un poco la cabeza para leer el título. Algo entre una sonrisilla traviesa y una contención se consolidó en sus labios mientras Victoria dejaba de mirar su nuevo regalo para fijar la vista en el cuerpo de la chica. De nuevo, se mordió el labio inferior. No podía dejar las manos quietas, así que se puso a juguetear con el papel. En un instante, miró hacia la dirección en que lo hacía Delia y empezó a ponerse roja. 

    —¿Qué te está pareciendo? —le preguntó la castaña con esa risilla contenida. 

    —No está mal… 

    —Me alegro. Ya me dirás si te ha gustado y cuál es tu parte favorita. Aunque creo que lo sabré… 

    —Chicas, a cenar —Laura se asomó y desapareció. 

    La castaña bajó riéndose sutilmente mientras las mejillas de Victoria seguían encendidas. La cena fue muy divertida para la pequeña de las Mars que no paraba de mirar a la pelirroja. La mediana de las Arcos tenía la vista fija en el plato y no miraba a ninguna como si la fuesen a pillar. No había hecho nada malo, pero, aún así, parecía que había cometido el peor pecado del mundo. Delia se lo iba a pasar bien a su costa, como ella lo había hecho la noche anterior. 

    Aprovechó que todas se quedaron charlando en el comedor mientras Victoria se iba a calentarse junto a la chimenea. Ventajas de que la chica fuese friolera. Se sentó sutilmente junto a ella en el sofá y la observó unos segundos. La pelirroja seguía ausente, seguramente maldiciendo su suerte mentalmente. 

    —Me gusta ese libro —reconoció Delia—. No es de los mejores, pero está bien. 

    —Es que me gusta leer de todo, ¿vale? 

    —No he dicho nada malo. 

    —Ya lo sé. 

    La pelirroja rodó los ojos y suspiró. Vas a suspirar para bien. La castaña ya estaba pensando en la forma de devolverle el mal rato que había pasado en la cocina cuando Victoria se había vuelto loca con lo de la mancha en la cara. Había notado que, desde que llegaron a la cabaña, la observaba de forma diferente. Un par de veces la pilló mirándola con algo más que deseo. Ahora era su momento. 

    —No te preocupes —la castaña dejó caer la mano en su muslo ligeramente—. Hay que leer un poco de todo en esta vida. Si no, no sabes lo que te pierdes. 

    —Ya… —Victoria miró la mano de Delia ascender por su pierna disimuladamente—. Eso es verdad. 

    —Me he dejado el móvil en la cocina. Ahora vuelvo. 

    No tenía el plan demasiado bien pensado, pero algo se le ocurriría de camino. Sin planearlo, se dio en las costillas con el pico de la ventana de la cocina. La seducción no era lo suyo, la torpeza sí. Seguía siendo un misterio el hecho de que hubiese tenido dos novias hasta la fecha. Su hermana decía que era algo natural, pero quizás no lo fuese. 

    —¿Te has hecho daño? —le preguntó Victoria un poco asustada. 

    —Creo que me he dejado un par de costillas ahí —Delia hizo una mueca de dolor—. De recuerdo. 

    —A ver, deja que te mire. 

    La castaña se sentó en el sofá y se levantó la camiseta hasta donde notaba el dolor. La pelirroja se acercó un poco más y se inclinó sobre ella para mirar mejor la zona. Primero le dio un repaso al sujetador negro de la chica y luego ya se concentró en la parte de piel que estaba enrojecida. Posó con cuidado los dedos bajo el arañazo que se había hecho sin querer. Delia se estremeció al notar el contacto. 

    —Tienes las manos heladas —dijo apretando los labios—. ¿Es mucho? 

    —Solo un rasguño, pero lo tienes bastante rojo —Victoria recorrió el costado de la chica sin rumbo—. No sangra ni nada. 

    —Menos mal. 

    —¿Qué significa esto? —la pelirroja repasó con los dedos el tatuaje que tenía más abajo—. Es… 

    —Griego —terminó ella—. A las estrellas se va por caminos difíciles.  

    —Bonito —asintió mordiéndose el labio—. ¿Te dolió? 

    —El pico de la ventana ha sido poco en comparación.  

    —Me lo imagino. 

    —Victoria —susurró su nombre despacio—, ¿puedo bajarme ya la camiseta o me vas a inspeccionar más el cuerpo? Me está dando frío. 

    La pelirroja apartó la mano rápidamente para que ella pudiese colocarse bien la ropa. Había estado tan cerca y tan lejos a la vez. Quería seguir recorriendo su cuerpo, pero, si la muchacha tenía frio, habría que dejarla. Rodó los ojos y dejó de morderse el labio. Tenía a Delia realmente cerca y no quería apartarse ni un milímetro a no ser que la chica se lo pidiese. Sin embargo, ella, en vez de decirle nada, se dedicó a mirarla con una sonrisa pícara. No duró mucho más el momento. La castaña se levantó a poner otro trozo de madera en el fuego que se estaba consumiendo.  

    Al volver hacia el sofá, su torpeza regresó en su rescate. Se tropezó con la pequeña mesa entre los sillones y cayó sobre Victoria. Fue sin querer, pero le vino estupendamente. La chica abrió mucho los ojos mientras ella le pedía disculpas, pero, en seguida, cambió de parecer en cuanto a la situación y quiso aprovechar la oportunidad del destino. No pudo retener sus manos y acabaron peligrosamente cerca de las costillas de Delia, agarrando los lados de la camisa con firmeza. 

    —Me pones muy nerviosa cuando haces eso —comentó la castaña con una media sonrisa. 

    —¿El qué? —dudó ella. 

    —Morderte el labio así —Delia se sostuvo con una mano en el sofá para no caer sobre ella y le separó los labios con la otra—. Como si intentases retener el deseo. 

    —Lo siento —Victoria volvió a hacerlo inconscientemente. 

    —Me estás provocando y eso no es bueno… para ti o para tu ropa. 

    Justo cuando la castaña se estaba inclinando más hacia ella, oyeron la puerta de la cocina abrirse y Delia se giró para ver a Lily mirándolas con el ceño fruncido. Se apartó lentamente de la pelirroja y se encogió de hombros. Cuando estuvo completamente en pie y Victoria ya se había incorporado, caminó hacia las escaleras tan tranquila. 

    —Cuidado con esa esquina —le dijo a la pequeña mientras subía—. Es peligrosa. 

    —¿Qué…? —Lily se quedó confundida. 

    La pelirroja siguió los pasos de la castaña y se fue directa a su habitación con las mejillas a juego con el pelo. El calor la recorría de los pies a la cabeza y sobre todo se concentraba en su vientre y pecho. Maldita Delia. Ahora sabía lo que se sentía y era ella la que se iba a ir calentita a la cama. Un día tú, otro yo. Estaban como el gato y el ratón, pero en un juego más ardiente. Con la tontería, se iba a quemar un día y se iba a arrepentir muchísimo por ser tan estúpida. Tenía que ponerse el pijama y meterse en la cama cuanto antes. Con un poco de suerte, soñaría con los peces de río y no con Delia. Una Delia muy… No, no, no. Ponerse el pijama y meterse en la cama 

    Toc. Toc. Toc. Resopló mientras se bajaba la parte de arriba del pijama. Esperaba que no fuese Lily preguntándose qué había pasado abajo. No quería explicarlo. ¿Tenía algo que explicar? No, y menos a su hermana pequeña. Abrió la puerta a punto de decir que se largase, pero Delia estaba sujetando un trozo de papel en la mano con regocijo. ¡Ha encontrado la nota! ¿Por qué ahora precisamente? Si pasaba un solo segundo más con ella, iba a explotar y… Mal 

    —Me debes una explicación privada, según esto —le dijo—. ¿Puedo pedirla ahora? Creo que nos hemos quedado a medias abajo. 

    —¿No puede ser mañana? —tenía la esperanza de que respondiese afirmativamente—. Iba a ponerme el pijama y… 

    —Puedes hablarme de los peces payaso mientras lo haces —la interrumpió Delia—. O si quieres, mientras te lo quito. 

    —Emm… prefiero que no. 

    —Bueno, pues me siento en la cama y me vas explicando. Con detalles. 

    La castaña se echó en la cama, más bien recostada, y la miró expectante. Victoria estaba dudando entre ofrecerle el espectáculo y cambiarse delante de ella o sentarse, contarle todo lo que supiese y esperar que se marchase. Delia venía dando guerra, bastante más de la que ella podía soportar por el momento. La chica no parecía cansarse de esperar a que le dijese algo, así que cogió el pijama de debajo de la almohada y vaciló unos instantes. 

    —No mires —la señaló con un dedo acusador. 

    —No, mujer —Delia negó muy seria. 

    —Pues la hembra de pez payaso… 

    Victoria se puso de espaldas a ella y se quitó la camisa que llevaba desabrochando cada botón con sumo cuidado. La dejó sobre la cama a la vez que cogía la parte superior de su pijama de conejitos y lo deslizó por su cabeza rápidamente. Sabía que Delia tenía que tener los ojos clavados en ella como un lobo acechando a su presa. Se giró levemente para comprobarlo, pero la chica estaba entretenida girando la nota con el dedo índice. Suspiró con alivio y se bajó la cremallera lateral de la falda. Cuando cayó al suelo, la cogió y la dejó junto a la camisa. 

    Delia se había quedado mirando como la pelirroja deslizaba la pierna derecha dentro del pantalón del pijama con mucha delicadeza, haciendo equilibrios para no caerse, pero sin torpeza. Quizás ir allí había sido mala idea, pero la situación de provocarla y hacer que explotase como ella había hecho la noche anterior le resultaba extremadamente divertido. Así que, comenzó con la estrategia que había formado en su mente y se movió silenciosamente hasta los pies de la cama donde la chica terminaba de vestirse. Victoria cayó en la trampa y se quedó quieta atándose dos cordeles que tenía en la cintura siguiendo con su explicación sobre las crías de los peces en cuestión. La castaña aprovechó para, sigilosamente, sentarse sobre sus talones y, apartando el pelo de la chica, comenzó a besarle el cuello. 

    La pelirroja se quedó muy quieta. Como un ciervo que ve a su más temido depredador por primera vez. No sabía qué hacer, pero aquello no le resultaba nada molesto. La castaña descendió por su cuello lentamente hasta llegar a su hombro donde dejó un pequeño mordisco. Su estómago dio un vuelco en ese momento y una especie de ardiente fuego recorrió zonas inimaginables. Delia se deslizó inocentemente y se quedó sentada en la cama, sus pies repiqueteando en el suelo. Victoria se mordió el labio superior y se dio la vuelta hacia ella, siendo consciente de lo mucho que la perturbaba al hacer eso. La castaña levantó una ceja mientras ella se acercaba lentamente. La pelirroja analizó la situación un instante hasta que su cerebro desconectó mientras sus labios chocaban con los de Delia. Su boca atrapó la de ella con una intensidad tal que parecía tener un imán. La castaña agarró un extremo de la camiseta y tiró hacia ella, pero Victoria se topó pronto con sus rodillas. La pelirroja tomó la iniciativa y se sentó a horcajadas sobre la castaña que rodeó su cintura con los brazos para sujetarla a la vez que la pegaba más a su cuerpo. La chica puso ambas manos a cada lado de su cara fundiendo los labios con los de ella hasta que no pudo más. Sus pulmones estaban ardiendo, ansiosos por recibir un poco de aire, pero temía estropear el momento si se separaba de Delia.  

    —Victoria… —la castaña abrió mucho los ojos cuando se separaron. 

    —Calla. 

    La pelirroja volvió a apresar sus labios antes de que pudiese replicar. Delia recorrió su espalda de arriba abajo y se paró en un punto intermedio mientras Victoria entrelazaba sus brazos tras su cuello. La castaña no podía dejar de pensar en todo lo que quería hacer con ella en ese momento, allí mismo, pero la pelirroja se le adelantó y tiró de su camiseta hacia arriba, obligándola a cortar el beso para poder sacársela por la cabeza. Cuando se deshizo de ella, sus labios volvieron a fundirse con la intensidad del fuego mientras le quitaba los pantalones rápidamente para poder sentarse de nuevo sobre ella. Delia podría haber divagado de sensación en sensación sin parar cuando sus labios se apoderaron de los de Victoria, acariciándolos hasta que, con un suave mordisco en el inferior, hizo que la chica se estremeciese. En un instante, se alejó para mirarla y sonreír hasta que ella volvió a besarla con más ganas aún. Esta vez, sus lenguas jugaban la una con la otra, bailaban lentamente disfrutándose mientras la mano de la pelirroja se perdía en el cabello de la castaña.  

    Victoria se separó un instante intentando recuperar el aliento que la chica le quitaba tan fácilmente y aprovechó para deshacerse de su camiseta sin dudarlo ni un segundo. Aquello se sentía demasiado bien como para detenerse. Las dos mantuvieron el contacto visual por unos segundos. Los ojos color avellana parecían decididos a todo. Sin apenas tener tiempo para protestar, Delia deslizó una sola mano por su espalda y, mientras le besaba el cuello lentamente, le desabrochó el sujetador que desapareció en el suelo de la habitación. La castaña observó sus turgentes e impresionantemente perfectos y desnudos pechos a la vez que contenía el aliento. La pelirroja sintió una nueva ola de calor invadiendo su cuerpo sin control. Cogió a la pequeña de las Mars por la barbilla y elevó su cabeza hasta que sus miradas se cruzaron de nuevo. 

    —No me mires así —le dijo muy seria. 

    —¿Así? —dudó la castaña. 

    —Como si solo fuera unas tetas. 

    —Solo estaba contemplando. Sé que no lo eres —la chica le sonrió calmadamente—. Eres preciosa, muy lista y tremendamente dulce. Además, sabes muchas cosas interesantes sobre peces. 

    Victoria se sonrojó mientras intentaba cubrirse con los brazos. Delia hizo que posara ambas manos sobre sus hombros sin dejar de mirar ni un segundo sus increíblemente brillantes ojos. Disfrutó su semidesnudo cuerpo con la mirada una vez más y empezó a hacerlo también con las manos. Deslizó los dedos con ternura por sus costados y su espalda muy lentamente mientras Victoria le dejaba besos por su cuello con un equilibrio entre delicadeza y pasión que era realmente excitante. En el mismo instante en que la castaña rozó ligeramente uno de sus pechos, dándose cuenta de que era muy real, no pudo contenerse más. La tomó por la cintura, manteniéndola en el aire unos segundos, y la dejó caer sobre la cama para después ponerse encima. La pelirroja soltó una risilla de idiota y, en ese instante, le pareció feliz por primera vez. Su mirada se perdió por el impresionante cuerpo de ella nuevamente y, al llegar a la cintura, tiró del lazo que se había hecho anteriormente para poder deshacerse de los pantalones tranquilamente.  

    Delia echó sus pantalones en la silla y se situó entre sus piernas. Se inclinó sobre ella, poniendo las manos a cada lado de su cabeza, y la besó una vez más rápidamente antes de llenar su cuello de besos y suaves mordiscos que estaban excitando a Victoria más de lo que nunca había sentido. La castaña pasó a recorrer uno de sus costados con la mano mientras el cuerpo de la pelirroja se elevaba ansiando más contacto entre las dos. Sin embargo, Delia continuó descendiendo por su cuello lentamente, rozando con los labios cada centímetro de piel. Al llegar a sus pechos, se detuvo para tomar aire. Los besó, acarició y dejó ligeros mordiscos que tenían a Victoria al borde del abismo. Su respiración comenzaba a alterarse y la chica sonrió sobre su piel a la vez que bajaba besando su vientre hasta llegar al filo de su ropa interior. Cuando tiró con los dientes de esta, a la pelirroja le pareció la cosa más sexy y provocativa que había imaginado y se mordió el labio, cada vez más encendida. La castaña dejó suaves caricias en la parte superior de su cuerpo hasta que colocó las manos a la altura de su cara. Agarró el borde de la tela roja y tiró hacia abajo con delicadeza. Sin embargo, se detuvo para mirarla. 

    —¿Estás bien? —le preguntó, pero ella no respondió—. No tenemos que hacer nada si no quieres. 

    —¡No! Emm… sí. ¿Tú no quieres? 

    —He estado deseando esto desde la primera vez que te vi en aquella cena, pero si tú no quieres… 

    —Sigue —asintió necesitando que la tocase urgentemente. 

    —¿Segura?  

    —Totalmente. 

    Delia no preguntó más. Tenía miedo de que se arrepintiese y quería tanto sentir a Victoria que le faltó poco para arrancarle lo que le quedaba de ropa interior. Volvió a ascender un segundo para darle un rápido beso que la calmase un poco mientras rozaba su zona más delicada con la mano sintiendo su humedad. Si ella no quería hacerlo, su cuerpo no estaba de acuerdo. Verla tan excitada fue lo único que necesitó para asegurarse de que debía hacerla sentir como nunca antes. Un leve gemido de placer se escapó de la garganta de la pelirroja que había echado la cabeza hacia atrás y empuñaba las sábanas mientras se mordía el labio inferior. Delia volvió a descender acariciando y besando sus piernas sin descanso. Esa vez, no se detuvo a contemplar la situación. Su lengua rozó el clítoris de la chica tan solo superficialmente, al principio. Luego, una vez estuvo segura de lo que estaba a punto de hacer, profundizó más y empezó a moverla con energía alrededor de la zona. Un segundo gemido salió de la boca de Victoria, cortado por los siguientes.  

    Algunas cosas eran demasiado nuevas para ella. Cada una de las sensaciones que la castaña estaba provocando en su cuerpo y mente eran diferentes a todo lo que había pasado con Daniel. No pudo evitar enredar sus manos en el cabello castaño y acercar más a Delia mientras arqueaba la espalda por pura inercia. La chica se detuvo un segundo y acarició el centro de su cuerpo con la lengua una vez más a la vez que entraba en ella. Victoria se llevó las manos a la cara para intentar contener sus gemidos. Los movimientos de entrada y salida de los dos dedos de la castaña estaban bien acompañados por las caricias de su lengua sobre el clítoris de la pelirroja.  

    Casi no hizo falta que le pidiese que fuese un poco más rápido cuando estuvo a punto de alcanzar el clímax. Delia le leyó la mente y, al instante, Victoria se estaba deshaciendo de placer y deseo mientras pronunciaba su nombre. Un orgasmo, había tenido uno por primera vez y, ahora, sabía lo que se sentía. Sin embargo, la castaña no se detuvo porque, al oír su nombre tal y como ella lo había dicho, se animó a continuar y una nueva oleada sacudió el cuerpo de la pelirroja. 

    Tan solo cuando le suplicó que parase, Delia dejó que su cuerpo se relajase y su respiración volviese a ser normal. La castaña sonrió complacida y trepó por su cuerpo para tumbarse a su lado tras dejar un delicado beso en su clavícula. Victoria temía que, si hablaba, el momento desaparecería y se encontraría sola en su cama. La castaña le dijo que respirase calmadamente sin poder dejar de sonreír y estiró los brazos hasta dar con el cabecero. La pelirroja se puso de medio lado para acurrucarse sobre el pecho de la chica y poder escuchar el latido de su corazón. Cuando Delia la envolvió con su brazo y le besó la cabeza con cariño, supo que todo era diferente con ella. Daniel jamás había hecho eso. Daniel había pasado a ser solo alguien más, había sido sustituido por Delia. La castaña respiró profundamente y acarició su hombro mientras susurraba su nombre. Por eso me da un escalofrío cada vez que lo pronuncia. Es Delia. 

      

   



 Capítulo 17 

    HUELLAS EN LA NIEVE 

    Despertó con la luz del sol acariciando su cara. No estaba muy segura de dónde se encontraba, pero intuyó que en su habitación de la cabaña por la madera del suelo y el escritorio debajo de la ventana. De pronto, se dio cuenta de la respiración calmada de la otra persona que ocupaba la cama. Estaba de espaldas a ella, pero sabía perfectamente que Delia seguía profundamente dormida. Seguro que ella haría alguna referencia al dios del sueño. ¿Cómo se llamaba? No consiguió recordarlo y, el no moverse demasiado para no despertarla, no estaba ayudando. No podía quedarse allí ni un segundo más. Cogió aire y salió de la cama con muchísimo cuidado para recoger su ropa interior. Se vistió rápidamente, sin hacer ruido, con el pijama y contempló a la semidesnuda chica que descansaba sobre el colchón. Al verla destapada, se acercó con sigilo y le echó el edredón por encima. Ella se dio media vuelta sin despertarse mientras la pelirroja abandonaba la habitación.  

    Victoria bajó directamente a la cocina. Tenía mucha hambre, como si no hubiese comido durante días. Laura estaba sola, de espaldas a la puerta, y la saludó cuando la escuchó entrar. La pelirroja estaba un poco intranquila. Le pareció un poco raro que no hubiese nadie despierto hasta que miró el reloj de pared colgado sobre el marco de la puerta. Tan solo eran las siete de la mañana. 

    —¿Quieres tostadas con el café? —le preguntó Laura poniendo dos rebanadas en la tostadora. 

    —Sí, por favor —respondió ella sentándose a la mesa. 

    —Te has levantado pronto. 

    —No podía dormir más. Tú también te has levantado temprano. 

    —Al contrario que mi queridísima hermana, no soy una marmota. Soy más de levantarme pronto y ser productiva. 

    —Eso está bien —Victoria asintió sin ganas. 

    —¿Seguro que no quieres volver a la cama? —preguntó Laura algo preocupada—. Pareces cansada. 

    —No, ya no tengo sueño y tampoco iba poder dormir mucho.  

    —¿Y eso? 

    Las tostadas saltaron de la tostadora y la pelirroja suspiró aliviada. No sabía cómo responder a la pregunta que le había hecho. Laura puso un plato con las dos rebanadas frente a ella y le acercó la mantequilla junto con mermelada para que escogiese lo que quisiese. Mientras se hacían otro par de tostadas, sirvió café en una taza y se la pasó. Victoria dio un sorbo rápido y comenzó a poner mantequilla en la primera de las rebanadas. Luego en la segunda. Las contempló fijamente en el plato.  

    Cuando Laura se sentó a su lado, lo hizo con preocupación. La chica no tenía muy buena cara y la novia de su hermana lo había notado desde el mismo momento en que la saludó. No sabía que le pasaba, pero estaba allí por si quería contárselo. No la presionó para hablar. El silencio, tan solo perturbado por las crujientes tostadas, se empezó a hacer realmente incómodo, pero la pelirroja no era de comer rápido. Suspiró profundamente con pesadez antes de beber del café. 

    —¿Crees que las demás se levantarán temprano hoy? —le preguntó la mujer—. Seguro que mi madre no tarda. 

    —Emma no es de levantarse muy tarde, pero Lily sí —respondió ella—. No creo que Delia se levante pronto tampoco. 

    —Ya, no es muy madrugadora, pero nunca se sabe. 

    —Espero que no…  

    —¿Te has peleado con ella… otra vez? —Laura frunció el ceño—. ¿Quieres que hable con ella? 

    —No nos hemos peleado. No hace falta que lo hagas. 

    —¿Entonces? Parece que no tienes muchas ganas de cruzarte con ella hoy. 

    —Nada. 

    —Victoria, tu hermana y yo estamos muy contentas de todo esto que habéis preparado, pero… —ella hizo una pausa pensando la mejor forma de decirlo—. Quizás no haya sido lo mejor para ti y para Delia. Mi hermana es un poco… compleja, a su manera y, si no os lleváis bien, estar juntas las veinticuatro horas del día no es lo mejor. 

    —Ya te he dicho que no nos hemos peleado, ni discutido, ni nada por el estilo, pero tienes razón. No ha sido lo mejor. Obviamente, no lo pensamos bien… No lo pensamos a secas. Pero ya no hay vuelta atrás.  

    —Seguro que hay alguna otra solución. 

    Victoria lo pensó bastante, pero no encontró ninguna vía de escape para la situación. Delia le había propuesto parar y ella le había dicho que no. No era culpa de la castaña que ahora se sintiese como si hubiese hecho algo mal. Estaba teniendo de nuevo esos pensamientos que la llevaban a creer que, gustarle la chica, era algo malo. Quería pensar que no, pero allí estaban. Entonces, Laura le propuso algo, una salida. Le dijo que le daría vueltas a lo largo del día y que le daría una respuesta pronto. Era una solución, no era buena ni mala, tampoco la mejor, pero podría ser lo correcto. 

    —Pues ya me dirás lo que has decidido —dijo una colaborativa pero preocupada Laura—. No hay prisa. 

    —Gracias. No sabría qué hacer si… 

    —No te preocupes —la interrumpió la mujer—. Lo entiendo perfectamente. Tiene que ser muy tenso estar en la misma casa que la persona que te gusta y no parar de pelearte con ella. 

    —Lo es. Y, cada vez, va a peor. 

    —Pero… ¿estás así porque Delia se cayó encima de ti por la noche? Lily nos lo ha contado. 

    —No solo eso —quería contárselo todo, pero era la hermana de la castaña—. Luego fue a mi habitación. 

    —Pero si dices que no os habéis peleado… —Laura la miró seriamente, como si hiciese cálculos—. ¿Qué ha hecho ya Delia?  

    —No ha hecho nada que yo no quisiese —Victoria bajó la mirada a su plato—. Preguntó primero. 

    —Entonces… —la mujer abrió muchos los ojos y se inclinó hacia ella—. ¿Te has acostado con mi hermana? —preguntó en un susurro—. ¿Esta noche? —cuando la pelirroja contuvo el aire sin mirarla, se olvidó de susurrar—. ¡Eras tú! Le dije a tu hermana que alguien estaba gimiendo y me trató de loca. 

    —No se lo digas, por favor —la chica la miró con los ojos vidriosos. 

    —No, tranquila. Pero… ¿qué pasó exactamente? Por si tengo que matar a mi hermana. 

    Terminó sus tostadas justo cuando Emma entró por la puerta. Estuvo más de una hora hablando con Laura y no se había dado cuenta del tiempo. Recogió el plato y la taza antes de salir de la cocina y se despidió de la pareja por el momento. Subió las escaleras intentando no hacer mucho ruido, pero las condenadas crujían bajo sus pies. Entró en el baño y se miró en el espejo. El sentimiento de arrepentimiento era malísimo para sus ojeras. Se echó agua en la cara y, tras secársela, se colocó el cuello del pijama con un suspiro. No tardó en abrir la puerta para salir, aunque no tenía ni idea de a dónde iba a ir. Seguramente, Delia seguiría en su cama… 

    —¡Eh, cuidado! —la castaña se echó hacia atrás—. No entiendo por qué esta puerta se abre hacia fuera. Buenos días, por cierto. 

    —Buenos días —antes de que la chica se pudiese acercar a ella, caminó hacia su habitación. 

    —Victoria —ella la cogió del brazo—. ¿Estás bien? 

    —Sí —intentó zafarse de su agarre, sin éxito—. Perfectamente. 

    Delia tiró de ella hacia dentro y cerró la puerta. La pelirroja quedó contra la puerta mientras la castaña la encerraba poniendo las manos muy por encima de su cabeza. Que fuese mucho más alta cuando ella no llevaba tacones, le daba una ventaja enorme y no era la primera vez que lo notaba. ¿Qué podía hacer para salir de allí? Por el momento, decidió no mirarla y dirigir la vista a sus pies descalzos. Tan solo un instante después, sintió el calor que emanaba la mano de Delia sobre su barbilla. Intentó resistir cuando la chica quiso elevar su cara, pero no pudo. Los marrones e inquisidores ojos de la castaña observándola con preocupación, con la misma expresión que había puesto Laura al verla.  

    —¿Qué te pasa? —le preguntó acercándose a ella levemente. 

    —Nada. ¿Me dejas irme? Quiero ponerme la ropa. 

    —Ya la tienes puesta —dijo mirando el pijama. 

    —Otra que no sirva para dormir. 

    —Victoria, por favor, dime qué te pasa. ¿He hecho algo malo? 

    —No has hecho nada malo. 

    —Bueno, si quieres irte… Estaré por aquí, en caso de que quieras hablar conmigo sobre lo que sea que te pase. 

    Eso no iba a pasar. La intención de la pelirroja era evitarla todo lo que pudiese durante todo el día. Abrió la puerta y salió del baño como alma que lleva el diablo. Simplemente, no podía estar más tiempo cerca de Delia. Las imágenes de la noche anterior abrumaban su mente como una montaña de culpa. La solución que le había dado Laura se intercalaba con todos los recuerdos. Era la única salida posible, no veía otra. Así que, no pudiendo resistir más, bajó a toda prisa en busca de la mayor de las Mars. 

    *** 

    Delia volvió a su cuarto y observó a Lily mirar por la ventana muy concentrada. Se quedó pensando en su hermana. ¿Qué le pasaría a Victoria? Al despertarse, ya no estaba en la cama y pensó que estaría en el baño o algo parecido. Sin embargo, al ver cómo se había marchado, intuyó que era algo más. Quizás estaba arrepintiéndose de lo que habían hecho. Pero Delia… le preguntó. Debería haber parado.  

    —¿Eh, qué pasa? —Lily chasqueó los dedos. 

    —Nada —negó ella—. ¿Qué haces? 

    —Esperándote. ¿Te vienes a dar una vuelta por ahí?  

    —¿Me esperas y me visto? 

    —No tardes. 

    Lily salió de la habitación mientras Delia hurgaba entre sus cosas para coger algo que ponerse. No tardó mucho en vestirse y bajar al encuentro de la pequeña de las Arcos. Las dos se fueron a dar una vuelta por la parte trasera de la casa. Caminaron sin prisa por entre los árboles hasta que la morena decidió tirarle una bola de nieve a la castaña y empezar una guerra helada. Las dos estuvieron divirtiéndose hasta que el sol empezó a irse. Volvieron a la cabaña y se sentaron fuera a quitarse la nieve de las chaquetas.  

    —Bueno, ¿qué tal con mi queridísima hermana? —le preguntó Lily balanceando el columpio—. Ayer no pareció importarle que estuvieses encima de ella, invadiendo todo su espacio personal. 

    —Tienes razón, tu hermana es rara —Delia resopló—. Hay veces en que no la entiendo. 

    —¿A veces solo? Dime tu secreto. 

    —A ver, la mayoría de las veces. El caso es que está bien un rato y luego se vuelve loquísima. No lo comprendo. 

    —Victoria es… Iba a decir que es así, pero nunca la había visto llevarse tan mal con nadie y eso que a mí me odia muy fuertemente. Contigo se lleva peor, pero solo a ratos. Es como si a veces le gustases y otras te odiase.  

    —Así mismo es. 

    Delia se quedó pensando en lo que había dicho la chica. Era cierto que Victoria era muy difícil de tratar, a veces. Sin embargo, los momentos en que era simpática con ella lo cambiaban todo. La pelirroja podía llegar a ser tan dulce y tan odiosa a la vez. ¿Qué demonios le estaba pasando en ese momento? En el fondo, sabía que todo era culpa del arrepentimiento. Tenía clarísimo que Victoria estaba lamentando cada uno de los instantes que habían pasado la noche anterior, incluso el día anterior. Delia había jugado con fuego y… Me quemé.  

    La castaña contempló el paisaje, cada vez más oscuro. Hacía frio fuera, pero no se estaba mal del todo hablando con Lily. La pequeña empezó a contarle sobre los días que aún quedaban y lo que podrían hacer. Año Nuevo estaba aún por venir, pero no parecía que fuese a ser muy bueno. Delia tenía la sensación de que la pelirroja iba a estar evitándola durante el resto de su estancia. Victoria no era la típica chica que se olvida de los errores al día siguiente. Nada de borrón y cuenta nueva. Para la castaña, no había sido ni una equivocación, ni un descuido ni nada. Las dos habían querido, en ese mismo momento, y ella lo había deseado durante tanto tiempo que intentaba sentirse bien. Sin embargo, el hecho de que Victoria no pensase así, la estaba volviendo loca. La estaba llevando a sentirse realmente mal sobre todo lo ocurrido. 

    —A ver quién me manda a mí —se dijo en voz alta. 

    —¿El qué? —dudó Lily. 

    —Nada, nada. Estaba pensando en voz alta. 

    —Pues ahora me lo cuentas. 

    —No es nada, en serio.  

    Contárselo a la morena no sería algo tan malo, ¿verdad? Por una parte, el tema era solo cosa de las dos. Por otra, Lily no le iba a decir a su hermana, con la que se llevaba fatal, que se lo había contado. Delia no era de ir comentando cosas privadas tan a la ligera, pero con la pequeña tenía confianza. Podría decírselo sin hacerlo. Meditó la mejor forma para llevarlo a cabo. Si lo adivinaba por sí misma, ella no se lo habría dicho. ¿Pero cómo iba a hacerlo? No le salían las palabras específicas, pero, aún así, tenía que intentarlo. 

    —Bueno, algo con tu hermana —comenzó—. Algo de anoche. 

    —¿Lo del sofá? —preguntó Lily. 

    —No, otra cosa que pasó después. Fui a su habitación y… 

    —¿Estuvisteis hablando? ¿Fuiste a pedirle disculpas? 

    —No, algo más. 

    —¡Dios! ¡No! —la pequeña se llevó las manos a la boca—. ¿Lo habéis hecho? 

    —Básicamente, pero yo no te he dicho nada.  

    —Delia… Pero mi hermana… O sea… Delia… 

    —Ya, ya. Ella dijo que siguiera y yo seguí.  

    —¿Victoria? ¿Pero cómo pasó?  

    —¿Me estás pidiendo detalles sobre cómo me acosté con tu hermana? 

    —No, no, no, no, no. 

    Delia le contó más o menos lo que había pasado la noche anterior mientras Lily abría mucho los ojos. La chica no se lo podía creer y la castaña empezaba a pensar que todo había sido su imaginación. Quizás no había pasado en realidad y, por eso, Victoria estaba tan rara. ¿Le había entrado a la pelirroja y ella le había rechazado? ¿Qué estaba pasando?  

    Lily estaba intentando procesarlo. Era mucha información para entenderla en un segundo. No podía creerse que su hermana mayor, que la perfecta Victoria, hubiese estado con una chica y, mucho menos, con Delia. La castaña y ella eran tan diferentes que no podía ni imaginárselo. Su hermana era tan… especial mientras que Delia era genial. ¿Cómo era posible? Aparte de todas las preguntas que se hacía, lo entendía.  

    —Sabía que le gustabas a Victoria —le dijo la morena asimilándolo poco a poco—. ¿A quién no le ibas a gustar? Pero no entiendo por qué ahora, por qué te está evitando, por qué… 

    —Yo tampoco lo entiendo —Delia se encogió de hombros—. Victoria es especial, ya lo sabes. Un día sí y otro no. Estamos como el perro y el gato siempre. 

    —Eso tampoco lo comprendo. Si os lleváis mal la mayoría del tiempo, ¿por qué se acuesta contigo de repente? 

    Nada tenía sentido. Vale que Victoria estuviese medio loca y se enfadase con ella cada dos por tres, pero, como Lily se preguntaba, no había pasado nada diferente como para que se acostase con ella y, mucho menos, de la noche a la mañana. La pelirroja la había estado provocando un poco más de lo normal últimamente y ella le había contestado sutilmente. No había sido su imaginación, lo sabía. Sin embargo, Victoria estaba rara con ella nuevamente. Tenía la intuición de que se estaba replanteando las cosas, pero no es como si le hubiese pedido matrimonio a los dos días de conocerse.  

    Mientras Lily hablaba, sus pensamientos divagaron por mil razones por las que la pelirroja estaba así. Algo la llevó a creer algunas de las cosas que no le gustaban. Pudo haber sido curiosidad perfectamente. Nada más. Eso no lo había pensado antes, pero tampoco es que quisiese. No sería la primera vez. Su experiencia con otras chicas le decía que era exactamente eso. Al principio, intentó negárselo. Victoria era diferente. Pero… ¿y si no lo era después de todo? Solo curiosidad… Quizás la pelirroja quería saber cómo era el sexo con otra chica y ella se lo había puesto tan fácil… 

    —… habláis y eso —no entendió el principio de aquella frase—. Está loca, pero no muda. 

    —¿Hablar con tu hermana? —dudó. 

    —Eso he dicho. Igual te da una explicación… o no. Lo veo poco probable, pero, por intentarlo, no vas a perder nada.  

    —Me puede mandar a la mierda fuertemente. 

    —Ya, pero si la pillas de buen humor… 

    —No lo está. Además, tengo la sensación de que hoy, por lo pronto, quiere evitarme. 

    —No creo que haya sido porque lo hagas mal —Lily se acarició la barbilla—. Seguramente sea porque… 

    —¿Por qué? 

    —Bueno, eso es lo que tienes que averiguar. Y si ves que no, haces lo mismo que ayer y le alegras el día. Si te acuestas con ella regularmente, igual deja de estar amargada… 

    —Lily… —Delia la miró frunciendo los labios. 

    —Es la verdad. Con Daniel estaba amargada todo el rato porque era un g… 

    —Lily, déjalo. Creo que voy a ir a hablar con ella, a ver qué le pasa. 

    Se levantó mientras la chica refunfuñaba e insultaba al ex novio de su hermana. Daniel no era de su agrado y se le notaba bastante. Hasta ese momento, Delia no se había dado cuenta de lo poco que les gustaba a sus hermanas el novio que Victoria había escogido. No hacía falta mucho para entenderlo y más sabiendo lo que había hecho a pesar de que la pelirroja estaba loca por él… o lo había estado en algún momento de su relación. 

    Entró en la cabaña y observó a su madre calentarse las manos en la chimenea. La señora Mars siempre había querido una de esas para su casa, pero no había podido ser, y parecía que estaba aprovechando el poco tiempo que iba a tener frente al fuego que crepitaba armoniosamente. Delia le preguntó si había visto a Victoria y la mujer le dijo que le preguntase a su hermana, en la cocina. Emma estaba leyendo (o admirando) su primera edición de Orgullo y Prejuicio mientras se bebía un chocolate caliente. Cuando lo terminó, dejó la taza en el fregadero y avanzó hacia la puerta. Delia la acompañó hasta el sofá donde se hallaba su madre mientras la chica le comentaba que no había visto a Victoria en toda la mañana. 

    —Gracias, me encanta —dijo refiriéndose al libro. 

    —No hay de qué. 

    La castaña le hizo un gesto con la mano y se dirigió a toda prisa hacia las escaleras. Las subió de dos en dos y se paró al comienzo del pasillo. No sabía por qué tanta urgencia. Iba a hablar con ella y la respuesta sería que no le pasaba nada, que la dejase en paz o que no volviese a hablarle. Normalmente, no tendía a ser negativa, pero su escasa vida amorosa le había demostrado que con las heteros solo existen esas posibles contestaciones. Era así de simple. Sin embargo, Victoria le había demostrado ser mucho más complicada que el resto de chicas, así que no perdía nada por intentar todo lo que se le ocurriese. Alguna vez tenía que ceder y hablar con ella. 

    Caminó lentamente, conteniendo el aire, por el pasillo. No había mucha luz con todas las puertas cerradas y le dio la impresión de que se estaba dirigiendo hacia el final de un corredor pensado para salir en una película de miedo. Ahora es cuando sale el asesino de una de las puertas y me raja con un machete oxidado. Sus propios pensamientos le hacían gracia. Había visto tantas películas de miedo que sabía que la primera en morir, en una cabaña en mitad de la nada, hubiese sido Emma… por ser la única rubia. 

    Siguió andando hasta que la puerta de la habitación de Victoria quedó frente a ella. Llamó un par de veces, pero no hubo respuesta. Hizo una mueca de fastidio, y estuvo a punto de marcharse cuando se le ocurrió que podría abrir ella misma. Las habitaciones no tenían ni cerradura ni pestillo, así que tenía que estar abierta. Lo estaba. Delia pasó, pero no vio a nadie dentro. Si no estaba en la planta baja, tenía que estar en el baño. Miró en la puerta de al lado y tampoco la halló. Volvió a la habitación para ver si había dejado una nota por casualidad, aunque sabía que, si había salido fuera, la hubiese visto. A no ser que saliese cuando estaba tirándole bolas de nieve a Lily. Resopló mirando la cama vacía. Estaba tan bien hecha que daba pena hasta tocarla. De pronto, se dio cuenta de que Victoria había colocado su maleta junto al escritorio y ya no estaba. ¿Dónde…? Abrió el armario y tampoco encontró nada que perteneciese a la pelirroja.  

    Buscó en el resto de las habitaciones sin hallar algo que fuese de ella. Se ha ido. Se negaba a pensar que fuese cierto. ¿Cómo se iba a ir si no sabía conducir y su casa estaba demasiado lejos para caminar hasta ella? Tenía que estar en algún sitio, pero ¿dónde? Entró en su propia habitación para ver si la estaba esperando. Nada. Se apoyó en la pared lo suficiente para que sus pensamientos diesen paso al sonido de un coche parando. Se abalanzó sobre la ventana y, para su sorpresa, su hermana estaba bajándose del coche que había dejado huellas en la nieve. Si estaba saliendo del coche… Acaba de volver. A Delia se le heló la sangre en cuanto sus neuronas llegaron a una conclusión firme. 

    Al bajar corriendo, encontró a una pareja muy feliz besándose mientras sus dedos se entrelazaban. Laura sonrió con el último y rápido besó que Emma dejó en sus labios, justo antes de dirigir la vista hacia la castaña. Su hermana estaba muy feliz con la mayor de las Arcos y eso la alegraba a ella también. Al menos, una de las dos lo había conseguido. 

    —¿Qué pasa? —preguntó su hermana. 

    —Victoria —no pudo decir más. 

    —La he llevado a la ciudad —respondió Laura señalando a la puerta—. Acabo de volver. 

    

  


   
    Capítulo 18 

    EL ÁRBOL 

    —¿Pero cómo que la has llevado a la ciudad? —Delia no podía creérselo. 

    —Pues eso, la he llevado a casa —respondió su hermana tan tranquila—. Estaba un poco… intranquila por tener que pasar el resto de semana contigo pululando. 

    —Yo no pululo, no soy una maldita abeja —la castaña estaba de los nervios—. ¿Te ha dicho algo? Es que no lo entiendo.  

    —Delia, déjalo.  

    Su hermana la miró de aquella forma tan profunda que solo ella sabía. Lo sabe. Lo sabía. Y si ella no se lo había contado… Victoria. ¿Por qué se había marchado? ¿Acaso era mejor pasar el resto de año sola, e incluso Año Nuevo, antes que tenerla cerca? No podía entenderlo. Se había ido. Sin decir nada, sin hablar con ella. Su nivel de arrepentimiento por una sola noche no podía llegar a tanto.  

    —Pues que le den —la castaña resopló y volvió a subir las escaleras. 

    Estaba harta de que Victoria fuese una indecisa y la volviese loca todo el tiempo, que no pudiese decir lo que quería en su propia vida y que hiciese las cosas para después ponerse dramática sobre las consecuencias. Ella no era así y tampoco le gustaba tanto drama innecesario en su vida. Si la pelirroja estaba loca y se arrepentía, ella se lo había pasado muy bien y… que me quiten lo bailao. Por lo pronto, a Victoria le iban a dar mucho por… por donde ella quisiese básicamente y ella iba a seguir pasándoselo bien los días que le quedaban en la cabaña. Apuntó Nada de heteros en su lista invisible de cosas que no volvería a hacer, junto a las rubias de ojos bonitos, y se fue tan tranquila a darse una ducha.  

    Cuando volvió a entrar en la habitación, Lily estaba rebuscando algo en su maleta. Se detuvo y la miró como el ciervo que se cruza delante de un coche con las luces largas por la noche. Ella le preguntó qué buscaba y la chica siguió con lo suyo mientras se ponía el pijama.  

    —Se me había olvidado que tenía esto —comentó un rato después con una sonrisilla—. Es hora de pasárselo bien. 

    En su mano, una caja de lo que parecía un juego de mesa llamó la atención de Delia cuando terminó de meterse la camiseta por la cabeza. Los colores oscuros la distrajeron un momento de lo que estaba haciendo y se quedó con la prenda a medio bajar hasta que una corriente de aire le erizó la parte baja de la espalda.  

    —Party & Co —leyó en voz alta—. ¿Eso qué es? 

    —Un juego de mesa, está claro —Lily se rio—. Pensaba que podríamos echar unas partidas después de cenar, pero, cuando llegamos, no me acordé.  

    —Es que... ¿qué haces en una cabaña sin televisión? Jugar a la cosa esa —Delia la acompañó en la risa—. Al menos, nos entretenemos un rato. 

    Las dos bajaron a cenar mientras Lily le explicaba a la castaña de qué iba el juego. Tenía buena pinta y, el hecho de que a Emma se le abriesen los ojos como platos mientras corría gritando de emoción hacia la caja, se lo confirmó. Se lo iban a pasar realmente bien, pero, primero, fueron a cenar. Después de eso, Lily y Delia unieron fuerzas contra Laura y Emma para batirse en un duelo mientras la señora Mars observaba la que estaban liando con el dichoso jueguecito.  

    Durante más de dos horas, se divirtieron combinando el mundo de la mímica, el dibujo, las preguntas aleatorias y la adivinación de personajes entre otras. Laura y Emma se alzaron victoriosas mientras Lily se quejaba por la derrota y Delia se reía. Se lo estaba pasando bien y, a pesar de que fuesen más de las tres de la mañana, no tenía sueño ni ganas de irse a la cama. Entonces, propuso un juego improvisado, la versión menos complicada de El Lobo. Ya que su madre se había negado a participar, la eligió como mano inocente. La mujer era la encargada de escribir en tres papeles la palabra aldeano y, en un cuarto trozo, lobo antes de repartirlos entre las cuatro participantes. Otra hora más que se les escapó entre la punta de los dedos mientras se acusaban unas a otras de ser la negra criatura. La señora Mars las observaba con cara de circunstancia sin decir nada, como si estuviesen locas, pero ellas siguieron durante varias rondas en las que Delia ganó dos como lobo y Laura una. Las hermanas Arcos fueron comidas por el infernal mamífero en todas, Lily por impaciencia y Emma por amor. 

    Al marcharse a la cama, Delia comprobó que eran más o menos las cuatro y media de la mañana y pensó que iba a dormir profundamente. Y así lo hizo. 

    *** 

    Victoria dio bastantes vueltas en su cama. Desde que Laura la había dejado en la puerta de su casa, había deshecho la maleta y poco más. No tenía ganas y su cabeza tampoco la iba a dejar concentrarse en otra cosa. Pensó en llamar a Delia, al menos una vez cada hora, hasta que se tumbó en la cama. Quería darle una explicación, que no tenía. Quería pedirle disculpas por marcharse así, que no aceptaría. Quizás había sido peor el remedio que la enfermedad. Seguro que la castaña estaba volviéndose loca, culpándose por su repentina marcha, pero ella no había hecho nada y lo había hecho todo. La pelirroja estaba tan abrumada, tan confusa, que la marea de sus pensamientos cada vez cubría más su mente. Divagaba entre la imagen de Delia, los recuerdos de la noche anterior y el arrepentimiento incesante. La chica había sido tan dulce y tan salvaje en la cama… Siempre había pensado que esos dos términos no podían coincidir, pero ella le había demostrado lo contrario. Le había mostrado a una Delia muy diferente y, aún así, no podía dejar de pensar en lo mal que había estado. No sabía por qué y no tenía una explicación, pero había sido un error. 

    Al despertarse, le pareció que había dormido como mucho una hora y le dolía cada poro de su ser. Seguía con la pesadumbre recorriéndola hasta producirle un dolor incesante en el alma. No podía más, tenía que llamarla. Sin embargo, cuando fue a tocar el icono en la pantalla, su cerebro mandó una ardiente oleada a su pulgar y lo evitó. No lo hagas. Esa voz que le había llevado la contraria durante media semana seguía ahí, tan presente que era insoportable. Si se deshacía de ella, podría llamar a Delia y explicarle por qué se había marchado. Tampoco es que supiese muy bien la respuesta, pero había sido por algo… 

    *** 

    —¡Lily! —Delia se levantó de un salto, tirando al pez payaso de la almohada—. ¡Vamos arriba!  

    —Déjame dormir —gruñó la chica. 

    —Pues me voy sin ti. 

    —¿A dónde? —la pequeña la miró cuando abrió la puerta. 

    —¡A Narnia! —se rio ella—. Voy a buscar al león y si no está, me lo hago de nieve. 

    —¡Venga! ¿Dónde vas?  

    —Pues como sabía que habría nieve, me he traído la tabla de snowboard. Primero, el desayuno, y luego me voy a tirar por una de las colinas esas que hay detrás del bosque. 

    —¡Yo quiero! 

    La pequeña de los Arcos se levantó todo lo rápido que pudo y la siguió hasta la cocina. La emoción seguía creciendo mientras el desayuno iba desapareciendo y Lily tenía cada vez más ganas de probarlo. Delia pasó uno de los inviernos de vacaciones antes de empezar la universidad en Sierra Nevada y, aunque aquellas colinas no eran lo mismo, no le apetecía quedarse en la cama. Su prioridad era aprovechar el tiempo durante su estancia en la cabaña y lo iba a conseguir.  

    Su madre la advirtió de que no se partiese la cabeza contra un árbol y que cuidase a Lily mientras su hermana le decía que estaba loca una vez detrás de otra. Emma le pidió a la pequeña que tuviese muchísimo cuidado porque, si no, su madre iba a matarlas a las dos. Ella asintió como si hablase con un demente y salió corriendo tras la castaña que ya estaba cogiendo una tabla del maletero de su coche. Lo tenía todo pensado… sin Victoria, obviamente. Ni siquiera se molestó en coger su móvil, que cada vez tenía menos batería. Estaba decidida a tener una mañana ociosamente productiva con Lily como acompañante. 

    —¡Alucinante! —gritó la pequeña de las Arcos al entrar de vuelta en la cabaña—. ¿Mañana otra vez?  

    —¡Por supuesto! —Delia le revolvió el pelo y apoyó la tabla en la puerta—. Y todos los días si quieres. 

    —¿Alguien se ha roto algo? —preguntó Laura. 

    —Para nada, somos unas profesionales —Lily se rio—. ¿Dónde está mi hermana? Quiero contarle lo guay que ha sido. 

    —En la cocina, hablando con tu otra hermana —respondió la mujer—. Igual te deja hablar con ella. 

    —Meh. 

    Mientras la pequeña iba en busca de Emma, la castaña se tiró en uno de los sillones y miró a su hermana mayor. No tardó en preguntarle por la comida, pues le estaba sonando el estómago. Ella le dijo que estaban esperando a su futura esposa y le hizo gracia la sonrisilla estúpida que puso. La señora Mars observó a sus hijas con cara de orgullo. Podrían ser muy diferentes en algunas cosas y no tanto en otras, pero las había educado ella y lo había hecho bien. Después, empezaron a reírse la una de la otra y la mujer rodó los ojos con un suspiro. 

    —Qué niñas, por dios —negó con la cabeza mientras se levantaba. 

    La señora Mars abandonó la sala de estar y las dejó a solas. Delia se movió para sentarse junto a su hermana mayor y esta chocó el hombro con el suyo. No eran las típicas hermanas que se llevaban mal, pero les gustaba picarse de vez en cuando. La castaña se estiró todo lo larga que era y le crujió hasta el alma. Laura se rio con la cara que puso, pero no le duró mucho. 

    —Oye, ¿te ha llamado Victoria o algo? —hizo una mueca seria. 

    —No, pero si está hablando con su hermana… 

    —La ha llamado Emma —Laura se encogió de hombros—. Para preguntarle cómo estaba y esas cosas, pero llevan hablando por lo menos media hora. 

    —Tendrán cosas que contarse —Delia imitó su gesto—. No creo que vaya a tirarse otros treinta minutos hablando con Lily. 

    —O sí… ¿tú qué sabes? 

    *** 

    —No es que me haga mucha ilusión, pero vale… 

    —Hola a ti también, enana —Victoria saludó a su hermana pequeña—. Ya me han dicho que estabas rodando por la nieve. 

    —En realidad, estaba haciendo snowboard —respondió ella notablemente molesta—. Delia me ha enseñado y es muy buena maestra, así que no he rodado ni una sola vez. 

    —Delia, ¿eh?  

    —La misma por la que te has ido. 

    —Yo no me he ido por Delia. 

    —Ya, claro, y yo no he estado con ella toda la mañana. Venga, Victoria, que nos conocemos aunque no lo parezca. Además, lo sé. 

    —¿El qué? —Victoria tragó saliva. 

    —Lo tuyo con Delia. Bueno, lo que pasó y… eso.  

    —¿Te lo ha contado?  

    —No, lo he adivinado solita. Y, sinceramente, no entiendo por qué te has ido. Te estás perdiendo unos días muy divertidos y prometedores, además de una gran chica, que lo sepas.  

    —Pero… 

    —Ni pero ni pera. Por una vez pensé que tenías posibilidades de ser alguien mejor de lo que mamá quiere, pero… Tú te lo pierdes, Victoria —la chica miró a su hermana mayor para comprobar que estaba hablando con Laura—. Ahora sé que no había ni una sola probabilidad y que Delia merece algo mejor que a una… indecisa como tú, por no llamarte nada peor, que eres mi hermana. En serio… Lo siento mucho por ti, Victoria, pero ella todavía puede tener una novia que la quiera por quién es y no la abandone por el qué dirán. Tiene más futuro sin ti. 

    —¿Lily? —la pelirroja se extrañó al oír un golpe. 

    —¿Qué le has dicho? —oyó la voz de Emma—. Casi se come la puerta al salir. 

    —Nada. Esta vez no le he dicho nada, de verdad. 

    —Bueno, voy a tener que dejarte. Tengo que ayudar con la comida. 

    —Vale. 

    —¿Seguro que no quieres que vayamos a por ti? —su hermana sonó realmente preocupada—. Aún nos quedan unos cuantos días. 

    —No, estoy bien aquí. Gracias, Emma. Que os lo paséis bien. 

    Intentó ocultar la tristeza en su voz fingiendo una sonrisa amarga. Sin embargo, no consiguió ocultar la pena que recorría sus mejillas en forma de lágrimas. Lily tenía razón. ¿Quién le iba a decir que su hermana pequeña sería más sensata que ella misma? Era mejor que Delia se estuviese divirtiendo sin su presencia. No hacía nada más que complicarle la vida a la castaña y todo lo que la chica hacía era preocuparse por ella. Le hubiese encantado estar allí para ver cómo hacía snowboard, se echaba unas risas con el juego de mesa y todo lo que habían hecho desde que se marchó, pero sabía que no habría sido igual. Lily estaba en lo cierto cuando le había dicho que tenía más futuro sin ella. En realidad, tenía un futuro más brillante y alegre.  

    Se sentó delante del plato de sopa que se había preparado y miró su reflejo en él. Llorar no le sentaba bien. Mientras comía, pensó en todas las cosas por las que había pasado con Delia. No sabía si iba a ser capaz de reponerse. ¿Reponerse de qué? Solo me gusta. Eso se pasa. En cuanto conozca a alguien que me guste más. Tan solo intentaba engañarse. Con Daniel, pasaron meses y meses hasta que empezó a gustarle, incluso siendo su novia. Sin embargo, desde el momento en que vio a Delia supo que la chica la atraía de una forma increíble y, por más que trató de encubrírselo a sí misma, ahora era consciente de ello. El impacto de la castaña fue tan fuerte que la había atravesado por completo. Sabía que nada iba a ser igual… lo sabía perfectamente. 

    No tardó en fregar el único plato que había usado y sentarse en el sofá. Con la casa para ella sola, no tenía ni idea de qué hacer. Pensó en estudiar, pero era incapaz de concentrarse y, mucho menos, en animales acuáticos. La alternativa era ponerse música y leer. Así lo hizo. Con los auriculares en cada oreja, seleccionó la canción más triste de la cantante con mejor voz del siglo y empezó a escuchar la suave melodía que le recordaría que no se puede amar en la oscuridad porque se siente como si estuviesen separadas por océanos. Después, cogió el libro que tenía por terminar y lo abrió por donde se había quedado. La incertidumbre de saber si la actriz y la artista se encontraban por fin la estaba matando. Ya me dirás si te ha gustado y cuál es tu parte favorita. Aunque creo que lo sabré… Las palabras de Delia llenaron cada página del libro. ¿Cómo lo iba a saber? Eran completamente diferentes y a ella no le gustaría la misma parte. Además, el libro no estaba tan bien como la castaña le había dicho. Lo cerró de golpe. Sin embargo, volvió a abrirlo unos segundos después. Lo de mentirse a sí misma tampoco lo llevaba bien. Siempre que lo intentaba, fracasaba estrepitosamente. 

    —¡Pero dile que eres tú y que estás enamorada de ella! —le gritó a la página—. Será idiota… 

    Lo era. Lo eran… La protagonista y ella eran las dos chicas más imbéciles en aquella casa en ese mismo momento. ¿Por qué no le decía a la artista que le gustaba? Porque no quería perder su amistad. ¿Por qué ella no le decía a Delia que le gustaba muchísimo? Porque… ella todavía puede tener una novia que la quiera por quién es y no la abandone por el qué dirán. La voz de Lily resonando en su cabeza estremeció cada uno de los recovecos de su cuerpo. Estaba claro que ella jamás llegaría a ser esa novia. La castaña necesitaba a alguien que no fuese de esa forma, alguien que pudiese gritar que la quería y que no le importase quién la mirase, y Lily lo sabía muchísimo mejor que ella. 

    —¿Quién se ha muerto y te ha nombrado la hermana sensata?  

    Por un momento, pensó en que quizás a Lily le gustaba Delia. Imposible. El hecho de que su hermana pequeña quisiese lo mejor para ella le parecía muy improbable, pero quizás Lily había descubierto que Victoria era mejor persona cuando estaba bien con la castaña. Porque lo era. Los momentos en los que no se peleaban, Delia la hacía… ¿feliz? No tenía ni idea de lo que era realmente, pero había algo en la chica, algo especial, que la hacía sentir bien, en paz. No obstante, su hermana pequeña seguía teniendo razón y le importaba demasiado lo que pensasen de ella. A pesar de haberse librado temporalmente de su madre, tenía que volver a enfrentarse a ella y a sus reproches por haber dejado escapar al chico perfecto. Si se presentaba en su casa con la chica perfecta para ella, iba a ser condenada al más remoto ostracismo como Emma. Pero Emma es feliz… ¿Podría serlo ella también? Estaba decidido. Le enviaría un mensaje a Delia para pedirle disculpas… pero ya mañana, si eso. 

    *** 

    Una noche más de juegos iluminó la sala de estar de la cabaña con risas. Delia y Lily no habían hecho muy buen equipo, pero con su hermana mayor era otra cosa diferente.  

    —Es menos nerviosa que tú —le dijo a la pequeña—. Otro día será. 

    La victoria del equipo Mars no fue bien recibida en el equipo Arcos. Emma hizo como que se enfadaba con Laura solo para que esta la arrastrase hasta sus brazos y la besase antes de envolverla en un cálido y cómodo apretón. Delia sonrió al ver la estampa tan navideña y pasó a reírse con la cara de asco simulado de la más pequeña. Su hermana sí que era feliz y, seguro que el día de su boda, solo era el principio de un futuro lleno de sonrisas y besos cómplices. La castaña también quería eso. Algún día… 

    Por el momento, una cama que no era la suya le daría felicidad durante toda la noche. Estaba realmente agotada, aún así decidió ponerse a leer un rato. El libro de peces payaso la estaba llamando. Sin embargo, dedicó unos segundos a volverse loca buscando el peluche, que creyó perdido, hasta hallarlo bajo la cama. Le había tomado cariño a aquel suave pez payaso de colores brillantes y ojos sobrehumanamente grandes. Lo observó detenidamente fijándose en cada detalle. 

    —Si lo vas a besar, os dejo a solas —se rio Lily. 

    —No, estoy pensando qué nombre ponerle.  

    —¿Es pez o peza? 

    —Creo que pez —Delia la miró riéndose—. No entiendo de sexo… de los peces, obviamente. 

    —Pues tiene cara de peza —la pequeña se sentó junto a ella—. Ponle Pepita.  

    —¡Santa madre de Metallica! ¿Cómo le voy a hacer eso al pobre pececillo? 

    —Mmm… ¿Filocomena?  

    —Pena me dan tus hijos —la castaña la miró con cara de horror—. Le voy a poner… Queen.  

    —Tus hijos sí que me dan pena —Lily volvió a su cama. 

    —Como no voy a tener… 

    Cambió la lectura sobre las aletas de los peces payaso por una conversación con la pequeña sobre niños, bodas, bautizos y comuniones. A ella no le iban esas cosas y a Lily tampoco, pero echaron un buen rato quejándose sobre los curas y los niños. Claro que estaban de acuerdo con que sus hermanas se casasen, para eso eran sus hermanas y hacían buena pareja. Perfectas la una para la otra, como en toda buena historia de amor.  

    Después de partirse de risa un rato considerable, se fueron a dormir. Colocó a Queen (estaba contenta con el nombre) a su lado en la almohada y le deseó buenas noches mentalmente. De vez en cuando, oía a Lily reírse sola y la contagiaba tanto que su madre tuvo que entrar a decirles que se callaran de una vez. Cuando por fin se durmieron, la noche se les esfumó entre los dedos como si fuese una brisa cálida del sur que no tardó en marcharse, dejando paso a la madrugada. Delia se despertó con frío y salió de la cama para ir al baño. Con cada bostezo, se tragaba un trocito de madera de la cabaña. Sin embargo, antes de volver a su habitación, se le ocurrió robarle la manta a Victoria. La chica no estaba, por lo que no la iba a necesitar. Pensó un instante en ella y negó con la cabeza. Sabía que tampoco iba a volver. Así que cogió la perfectamente (como todo lo que hace esta muchacha) doblada colcha y la arrastró hasta su cama. Nunca había tenido tanto frío en su vida. Iba a ser un día helador, pero eso no le impediría disfrutarlo. 

    Cuando volvió a despertar, tenía a Lily a dos palmos de su cara. La chica estaba de cuchillas junto a su cama, mirándola todo lo fijamente que podía, sin tan siquiera pestañear. Se retiró un poco para mirarla asustada y ella se echó a reír. Llevaba observándola así, según le dijo, cuatro minutos y medio. Nada más y nada menos. Tenía ganas de volver a la nieve y hacer snowboard otra vez, pero primero a desayunar que tenía hambre. Al bajar, su madre las informó de que había nevado por la noche. Delia se frotó las manos. Más nieve que surfear. ¿Se puede surfear la nieve? Se encogió de hombros y entró en la cocina con la pequeña. 

    —Vamos, Delia —la chica se quedó mirándola nuevamente—. Traga, traga, traga. 

    —Si no me dejas tranquila, me voy a ahogar con la leche y te va a llevar a hacer snowboard el Señor Muñeco de nieve Gay. 

    —Vale, vale, ya paro. 

    La nieve estaba estupenda para resbalar sobre ella. Les costó un poco más de lo normal llegar a la cima de la colina, pero bajar se les dio bastante bien, básicamente porque la tabla hizo todo el trabajo. Allí estaban las dos, pasándoselo como los indios mientras Laura las miraba desde el porche esperando a que Emma terminase de vestirse. La mayor de las Mars se lo estaba pasando bien hasta de verlas. Delia sabía que su hermana jamás se atrevería a tirarse desde la cima sobre una tabla, por aquello de que el equilibrio no era lo suyo, pero le alegraba que estuviese allí abajo mirando. 

    Lily subió corriendo con la tabla bajo el brazo y se la pasó. Se quedó un momento observando los trazos que había dejado en la nieve. Después, alzó la vista hacia el cielo. Había notado algo caerle en la cabeza y, como ya era habitual desde que habían llegado, estaba nevando. No le importó demasiado. 

    —Cuanta más nieve mejor —le dijo a Lily. 

    —Para amortiguarte la caída —se rio la chica. 

    —A ver si la que se va a caer vas a ser tú, lista. 

    —Yo ya soy una experta. 

    —Tú, por si acaso, ten cuidado —le advirtió Delia mientras colocaba los pies sobre la tabla—. La nieve parece más blanda de lo que es. 

    —Sí, sí, venga. 

    Lily la empujó cuesta abajo sin avisar y ella tuvo que poner todo su empeño para no perder el equilibrio. Mientras bajaba por la blanca nieve, giró la cabeza para mirar mal a la chica. Volvió a centrarse en el camino descendente tratando de mantenerse recta y no desviarse. Los árboles pasaban junto a ella a una velocidad impresionante. Tras el susto inicial, llegó sana y salva hasta abajo y volvió a la cima corriendo. Laura las miró desde abajo riéndose. A su vuelta, Delia le había puesto un sombrero de nieve a la pequeña, por haberla empujado sin decir ni una palabra. Lily le devolvió un bolazo en la cara y ella la tiró al suelo para que comiese nieve. La morena le dio una patada en el tobillo e hizo que cayese junto a ella. Los dos ángeles de nieve que hicieron les quedaron bastante bien, pero les gustaba más surfear la nieve. Podrían haberse pasado el día entero bajando y subiendo, riéndose y sintiendo como el frío les cortaba la cara. 

    El último turno de Delia iba a ser el más provechoso. Le dijo a Lily que, después de ese, se iba a ir a leer un rato porque se le estaba congelando hasta la vida. La chica se rio y asintió. Puso los pies sobre la tabla nuevamente y ajustó los cinturones de seguridad para los pies, como la pequeña de las Arcos los había denominado. Comprobó que todo estaba correcto antes de dar un pequeño saltito para aterrizar sobre la resbaladiza nieve. Se mantuvo en el sendero que habían trazado de tanto pasar por encima y observó a Emma saliendo de la cabaña a toda prisa. La rubia se plantó, con un par de zancadas, justo en el descenso final y sujetó lo que le pareció un móvil en alto mientras su otra mano descansaba en su cintura. Tendría que esquivarla si no quería atropellarla. 

    —¿Te has acostado con mi hermana? —le gritó a la castaña que seguía descendiendo. 

    Lo último que vio Delia fue una cara de cabreo peor que la del mismísimo Satanás y un árbol moviéndose a una velocidad considerable hacia ella. 

      

      

    

  


   
    Capítulo 19 

    PECES SUICIDAS 

    —Pero no corras. A ver si vamos a tener un accidente. 

    —¿Qué más da? La vas a matar igual… 

    —Se lo merece. ¿Tú lo sabías? 

    —Me lo contó tu querida hermanita antes de irse. Por eso la llevé de vuelta. 

    —¿Qué? ¿Te lo contó a ti y a mí no?  

    Los gritos que provenían de la parte delantera no ayudaban nada al dolor de cabeza que tenía. Estaba mareada y le dolía todo el cuerpo. Se preguntó una y otra vez qué había pasado, pero no conseguía acordarse. Emma enfadada, un móvil y… Se había comido un árbol intentando esquivar a la rubia. Observó el techo del coche de su hermana antes de intentar incorporase. Al apoyarse en su codo derecho, espantoso tormento se desató en todo el brazo y tuvo que apretar mucho los dientes para no gritar.  

    —¡Eh! ¿Qué haces? —Emma miró hacia ella—. Quédate quieta. No sabemos si te has roto algo. 

    —¿Cómo ha quedado el otro? ¿Le he partido el tronco inferior? —Delia intentó reírse, pero un persistente dolor se instaló en su costado—. Ay. Eso duele. 

    —¡Que no te muevas!  

    La rubia estaba visiblemente alterada, de los nervios. La castaña se volvió a recostar sobre el asiento y la miró con cautela. No dijo nada más durante todo el viaje de camino al hospital por miedo a que Emma volviese a gritarle. Seguramente estaba enfadada porque se había acostado con su hermana. Más en ese momento, que le había arruinado un día de sus vacaciones al chocarse con el árbol.  

    Le costó incorporarse para salir del coche. Le dolía demasiado el hombro como si se lo hubiese dislocado y lo del costado iba a peor cuando se movía. Intentó quedarse muy quieta mientras esperaban en la sala de urgencias y, mucho más, cuando se la llevaron para hacerle una radiografía. Al volver a salir, vio como su hermana mayor y la novia de esta daban un salto de sus respectivos asientos. 

    —Vais a tener que esperar a que la pueda tratar un médico —les comunicó la enfermera—. Voy a ver si hay alguno disponible que mire los resultados. 

    —Eso significa que vamos a estar aquí toda la tarde —protestó Emma volviéndose a sentar—. La sanidad es una mierda. 

    —¿No te han dicho nada? —le preguntó Laura. 

    —Que espere —ella intentó encogerse de hombros. 

    Acabó solo por elevar el izquierdo, pues el derecho le dolía a rabiar. Ahí había daño, seguro. Que no sea roto, por dios. Se sentó junto a su hermana mientras la rubia se quejaba visiblemente enfadada. Laura le pidió que se tranquilizase, que no era para tanto. Tan solo tenían que esperar hasta que pudiese atenderlas un médico. Sin embargo, la mujer siguió protestando. 

    —¿Y si lo que tiene es grave, qué, eh, qué?  

    —Yo no la veo morirse —Laura miró a su hermana. 

    —Solo es un dolor de hombro —respondió Delia—. Igual es una tontería. 

    —Pero deberían de saberlo ya y atenderte. Como te pase algo más, me los cargo. 

    La castaña se rio levemente notando el punzante dolor en su costado. Al parecer, Emma estaba enfada, pero también preocupada por ella. Eso la aliviaba un poco. Saber que no estaba completamente cabreada con ella era bueno. Así no la mataría después de salir del hospital. Su hermana mayor se levantó para llamar a su madre y comunicarle que habían llegado bien y tendrían que esperar un rato mientras las dos se quedaban allí discutiendo sobre lo que podría o no podría ser. Le dolía bastante, pero no era como para estar muriéndose.  

    *** 

    Cuando finalmente terminó de desayunar, fregó la taza y la dejó secar junto al fregadero. No había dormido muy bien y esperaba que el café le hiciese efecto pronto. Quería intentar estudiar antes que le diese hambre y tuviese que ponerse a preparar comida. Quizás, pasado un día, pudiese concentrarse algo más. Pensó en cómo le iría a sus hermanas… a todas, en general, mientras se vestía. Seguramente, estarían más que bien sin ella. Se lo estarían pasando estupendamente y ella, allí, en casa estudiando. Nunca le había importado lo de tener que preparar exámenes, pero, en ese momento, era lo que menos le apetecía. Se moría de ganas por volver y, aún así, no quería hacerlo. Delia estaría genial, divirtiéndose, sin su presencia. La volvía loca pensar en qué haría a cada instante. 

    Se puso los apuntes delante, en la mesa, bien organizados y empezó a leer en voz alta sobre los animales domésticos más comunes. Esto no es tan difícil. Sin embargo, cuando llegó a la página número veintiséis, ya estaba hecha un lío. Había estado más de una hora leyendo detenidamente cada uno de los folios que tenía y no había conseguido entender más de la mitad. Memorizarlo todo iba a ser imposible, pero tenía que intentar, por los menos, comprenderlo. Se distrajo levemente con el sonido de los coches que pasaban por la calle y los molestos pájaros que los acompañaban desde la ventana. ¿No tienen frio? Idos a anidar a Australia. No estaba de humor… 

     Se le pasó el tiempo volando mientras seguía repasando aquellas páginas que no conseguía entender. Estaba demasiado distraída como para comprender nada que tuviese que ver con animales… o con nada en absoluto. Después de comer, recogió los pocos platos que había usado y se sentó en el sofá. Quizás viendo un rato la televisión se despejaría. Su móvil empezó a vibrar junto a ella. 

    —Hola, Emma —contestó desganada. 

    —Estás a tiempo de venirte con nosotras de vuelta a la cabaña. Estamos en la ciudad. 

    —¿Qué hacéis aquí? 

    —Esperando a que terminen con Delia. Ha tenido un pequeño accidente. 

    —¿Qué le ha pasado? —preguntó la pelirroja preocupada—. ¿Está bien? 

    —Pues tiene una fractura en el hombro y una costilla rota, pero el médico dice que podemos volver siempre y cuando repose y se tome unos medicamentos.  

    —¿Pero cómo se ha hecho todo eso?  

    —Digamos que fue a abrazar un árbol mientras bajaba una colina, encima de una tabla de snowboard de esas —Emma suspiró tediosamente—. Igual yo tuve un poquito la culpa, pero ella más.  

    —¿Por qué tuviese la culpa? 

    —Me puse ligeramente en medio mientras le gritaba que si se había acostado contigo… 

    —¿Cómo sabes tú eso? 

    —Tengo su móvil —respondió su hermana—. Se lo dejó en el baño y estaba sonando, así que fui a llevárselo. 

    —¿Has leído mi mensaje? —se ofendió Victoria. 

    —Un poquito. Pero, bueno, ¿te vas a venir o qué? Ya vamos a volver, podemos ir a recogerte. 

    —Sí. 

    Lo dijo sin pensar, pero no le dio tiempo a retractarse porque su hermana le colgó ipso facto. Quizás era un error. Quizás no. Lo que sabía era que quedarse sola en aquella casa la estaba volviendo más loca que si la llevasen de vuelta a la cabaña. Tenía un tiempo limitado para rehacer la maleta, así que se puso en marcha cuanto antes. Iba a ser un poco complicado volver a estar tan cerca de Delia todo el tiempo. Sin embargo, la chica no tendría tanta energía para pelearse con ella después de lo que le había pasado. Excepto la señora Mars, todas sabían lo que había pasado entre las dos. Podría haber sido peor… Podría haberse enterado su madre. Cuando eso pasase, la desheredaría y repudiaría como si no fuese siquiera su hija, tal y como había hecho con Emma. ¿Acaso era tan malo? A su hermana no parecía importarle demasiado y no eran tan diferentes… 

    Si Delia no había leído su mensaje, no se había enterado de que se intentó disculpar lo mejor que supo y, ahora, tendría que hacerlo en persona. El hecho de no saber cómo iba a reaccionar la castaña cuando la viese, la estaba poniendo muy nerviosa y se le estaban olvidando las cosas que iba a meter en la maleta. Estaría enfadada con ella por irse sin decir ni media palabra. Eso lo tenía bastante claro. Sin embargo, había una pequeña posibilidad de que, con todo lo del accidente, se le hubiese pasado y estuviese preocupada por otras cosas. La pelirroja no era doctora, pero era consciente de que, si Delia podía volver a casa tan pronto, no era lo suficientemente grave. Seguro que le molesta más que yo vuelva antes que el dolor.  

    Tras terminar de hacer la maleta y comprobar cuatro veces que no se había dejado nada importante, la bajó hasta la entrada y se sentó a esperar. Mil cosas se pasearon por su cabeza y ninguna era buena, pero ya no podía dar marcha atrás. Y, esta vez, tendría que pasar el resto de días allí. Cinco. Cinco días enteros más. Se iba a volver loca incluso si su plan original de evitar a Delia funcionaba. Los nervios se la comían por dentro solo de pensarlo y, al oír el timbre, dio un salto del sofá. ¿Ya? ¿Tan rápido? Respira, Victoria. 

    —Hola —la saludó su hermana cuando abrió la puerta—. ¿Nos vamos?  

    —Qué remedio… —ella se encogió de hombros y tiró de la maleta hacia la parte de atrás del coche. 

    —No te veo muy convencida. ¿Seguro que te quieres venir? 

    —Sí, sí —asintió rápidamente mientras la ponía en el maletero—. Segurísima. 

    —Pues adentro.  

    Emma le abrió la puerta trasera antes de montarse en el lado del copiloto. Laura la saludó con una sonrisa mientras ponía en marcha el coche y le dijo que se alegraba de su regreso. Victoria tan solo asintió mientras miraba a su compañera de asiento. Delia estaba apoyada contra el cristal durmiendo con el brazo atado contra el pecho. Durante un instante, le dolió verla así, pero seguro que a ella le había dolido más.  

    —No te preocupes, no creo que se despierte —Laura la observó por el retrovisor—. Le han dado un par de calmantes y lleva durmiendo desde que se montó en el coche. 

    —¿Entonces no tiene nada grave? —preguntó muy bajito, por si acaso. 

    —Según el médico, no.  

    —Pero le han dado unas cuantas pastillas —añadió Emma—. Para el dolor, la inflamación, calmantes… Que no se te olvide parar en la farmacia antes de irnos. Tenemos que comprar vendas. 

    —Sí, sí, ya lo sé. 

    Mientras Laura y Emma hablaban de si debían comprar algo más, Victoria se quedó mirando a Delia. Profundamente dormida parecía hasta buena chica. No es que fuese mala, pero… si la vieses dormir, no te esperarías su forma de ser al despertar. Ese pensamiento divirtió a la pelirroja unos segundos hasta que le dio por pensar que quizás la castaña sería de otra manera cuando estaba enferma. Ella se volvía una gruñona y no quería hablar con nadie. Intentó imaginar una Delia triste y apagada, quejándose del dolor todo el tiempo, malhumorada… No podía llegar a concebirla así. Tendría que esperar a que despertase para ver su comportamiento con sus propios ojos. Pensó que sería antes de lo previsto cuando la chica se removió en el asiento, pero solo estaba acomodándose mientras seguía durmiendo. Por experiencia propia, sabía que la castaña se movía mucho cuando dormía. No iba a ser diferente estando en el coche… o sí. 

    —Vuelvo en un segundo —dijo Laura saliendo del coche estacionado frente a la farmacia—. No os vayáis sin mí, ¿eh? 

    —Para cuando vuelvas, ya no estamos —le sonrió Emma—. No tardes mucho. 

    Victoria contempló a la mayor de las Mars perderse tras las puertas automáticas del establecimiento para volver minutos después con una gran bolsa llena de cosas. Se la dio a la rubia mientras subía otra vez al coche y, así, poder continuar el camino de vuelta a la cabaña. Su hermana mayor bromeó con perderse nuevamente a la vez que revisaba que no faltase nada en la bolsa. La pelirroja se apoyó en la parte trasera del asiento en la que se encontraba e intentó echar una ojeada al contenido, pero desistió al ver que no reconocía ningún medicamento. 

    —Pues vamos de vuelta —Emma resopló—. Vaya mediodía… 

    —¿Puedes llamar a mi madre y decirle que ya vamos? —le pidió Laura—. ¿Y que si quiere que nos llevemos algo de comida de camino? 

    —Estoy en ello —su hermana esperó a que la mujer contestase—. Sí, ya vamos. Sí, sí. ¿Nos llevamos algo de comer? —la rubia rodó los ojos—. Lily, no grites. Te estoy oyendo perfectamente. Vale… Nos vemos en un rato —se guardó el móvil en el bolsillo y miró a su novia—. Tu madre dice que le da igual y mi hermana quiere comida china. 

    —Victoria, ¿tú qué dices? —la novia de su hermana volvió a mirarla a través del espejo—. Tú decides. 

    —La comida china me va bien —respondió la pelirroja con una mueca. 

    —Pues ya está —Laura sonrió—. Vamos a pasear a la bella durmiente por media ciudad. 

    —No se va a enterar… 

    Emma se rio levemente mirando a Delia, pero a ella no le hizo tanta gracia y, menos, cuando las dos se marcharon a comprar la comida y la dejaron allí con la dormilona. La contempló detenidamente mientras esperaba. Seguramente, lo mejor para ella sería estar así para no sentir el dolor. Estaba realmente preocupada por la chica, aunque no se lo fuese a decir y se le había olvidado el hecho de que pudiese estar enfadada con ella. Recordó el momento en el que su hermana mayor la había llamado para contarle lo del accidente. Su corazón dio un vuelco entonces y, ahora, se encontraba encogido con tan solo mirar lo que le había pasado a la castaña. Observó que no tuviese nada más roto, pero, aunque no pudo verlas bien por los vaqueros largos y las botas, reparó en que sus increíbles piernas seguían en perfecto estado. El lado de la cara que podía ver también estaba perfectamente bello como siempre. 

    —Deja de mirarme —Delia bostezó removiéndose en el asiento—. Me pones nerviosa. 

    —¿Cómo…? 

    —Estamos solas, es lógico que me mires —la castaña abrió los ojos para mirarla—. Hola, por cierto. 

    —Hola a ti también. Creía que estabas durmiendo. 

    —Bueno, hasta hace un rato sí, pero me tiembla la cabeza cada vez que mi hermana cierra la puerta. 

    —¿Cómo estás? —preguntó Victoria evitando su mirada. 

    —Altamente drogada —se rio ella colocándose bien en el asiento—. ¿Y tú? 

    —Te pedí disculpas… o lo intenté. 

    —¿Qué?  

    —En el mensaje que leyó mi hermana. 

    —¡Ah! Eso era lo que tenía en la mano… mi móvil. No me acordaba —Delia se rascó la mejilla—. No pasa nada. Lo último que quiero ahora es que empecemos a pelearnos. Más que nada porque con tocarme un poquito el brazo, me ganas.  

    —Yo tampoco quiero… —al mirarla se le olvidó lo que le iba a decir—. ¿Qué te ha pasado ahí? Emma no dijo nada de… 

    —Se ve que intenté talar el árbol con la cara y solo conseguí partirme la ceja. No voy a meterme más con los árboles de montaña. Están más duros que los del parque. 

    —¿Te duele? —Victoria acercó la mano hasta la cara de ella inconscientemente. 

    —No es nada —Delia puso la mano encima de la de ella con una sonrisa y la apartó rápidamente—. No te preocupes.  

    —Si fuera tan fácil… 

    La pelirroja siguió mirándola unos segundos. Le habían dado un par de puntos por los menos. Emma no había dicho nada de la cara y le impactó bastante. No era solo una ceja rota, también tenía unos cuantos arañazos por toda la mejilla. Obviamente, la castaña no sentía el dolor, pero ella sabía que empezaría a padecerlo en cuanto se le pasase el efecto de las pastillas. Sin darse cuenta, se había acercado más a Delia, llegando a invadir un poco su asiento, y la mano de la chica descansaba en su rodilla. Se retiró unos milímetros para dejarle espacio suficiente y que pudiese moverse sin tener que apartar la mano de su pierna. Sin embargo, cuando Laura dio un par de golpecitos en el cristal con una gran sonrisa, la castaña elevó la mano para saludarla. 

    —Pero si Blancanieves se ha despertado —bromeó Emma entrando también en el coche—. ¿Cómo vas? 

    —Bien —Delia encogió solo un hombro—. Huele bien, ¿qué es eso? 

    —Comida china —respondió Laura ocupando su asiento—. Te hemos traído ternera en salsa, tu favorita. 

    —Menos mal, porque tengo hambre. 

    Se pusieron de nuevo en camino y ya no pararon hasta llegar a la cabaña. La castaña intentó aguantar todo el tiempo sin dormirse mientras hablaba con Victoria sobre todo y sobre nada. No hubo ni una sola referencia a lo que había pasado, cosa que la pelirroja agradeció. Al llegar, Laura y Emma se bajaron del coche con las bolsas y la mayor de las Mars se ofreció a llevarle la maleta dentro para que ella ayudase a su hermana si lo necesitaba. Sin embargo, Delia se bajó sola diciendo que no le pasaba nada en las piernas y que estaba bien.  

    —¿Ves? —puso una sonrisilla de satisfacción—. El problema es cuando hay árboles cerca. Creo que me tienen manía… 

    —Va a ser eso —asintió Victoria—. Lo tuyo son los peces, no las plantas. 

    —Los peces tampoco, seguro que se me suicidan cuando me ponga a hablarles de mis cosas. Saltan como delfines fuera de la pecera y se dejan morir en el suelo. 

    —No creo, no estás tan loca como para que los peces no te aguanten. Con que les eches de comer de vez en cuando… 

    —Tiene que ser muy triste estar encerrado solo en una pecera y que todo el que venga te mire. Yo me tiraría… 

    —Serías un pez payaso suicida. 

    —Bueno, lo de payaso ya lo soy. Lo de pez y suicida… quizás en otra vida. 

    Victoria la miró sonriendo. La castaña no cambiaba ni aunque tuviese los huesos rotos. Quizás estaban hablando las pastillas, pero todas esas tonterías que intentaban alegrarla tenían un componente Delia que era capaz de reconocer. Peces suicidas… Está muy mal de la cabeza. La chica seguía hablando de peces payaso y de lo poco que había podido leer sobre ellos. Estaba delirando, pero, aún así, a la pelirroja le pareció lo más adorable que había visto nunca. Se puso de puntillas y le besó la mejilla que no tenía llena de arañazos antes de tirar de ella hacia el interior de la casa. 

    —Lo siento —susurró esperando que lo oyese y que no a la vez. 

    —¿Por qué? —preguntó la castaña arrastrando los pies tras ella. 

    —Por haberme ido. 

    —Imaginé que lo harías. 

    —¿En serio?  

    —Sí. No es la primera vez que me pasa, pero sí es la que más deseaba que no pasase. 

    La pelirroja atravesó la puerta sintiendo como un puñal de desilusión atravesaba todo su ser. Había decepcionado a Delia al irse y no fue consciente de cuánto hasta que ella pronunció aquellas palabras. Por más que se disculpase, no iba a cambiar lo que ya había hecho. Lo mejor sería no darle más falsas esperanzas, pero… ¿podía aguantar? Estaba segura de que le gustaba la castaña y también de que no quería jugar con ella. Como Lily le dijo, tenía más futuro sin ella. 

    —¡Delia! —la pequeña de las Arcos casi se tiró encima de ella al verla—. ¿Cómo ha ido? ¿Cómo estás? ¿Te vas a poner bien pronto? 

    —¿A qué respondo primero? —se rio ella—. Bien, bien, sí. Creo que en ese orden. Pero no me abraces muy fuerte que duele. 

    —¿Has vuelto? —Lily hizo una mueca de disgusto al verla. 

    —Obviamente —Victoria le devolvió el gesto—. Si no, no estaría aquí. 

    —No empecéis a pelearos que os estoy viendo —advirtió Emma desde la cocina—. Haya paz, eh. 

    Victoria rodó los ojos mientras Lily le sacaba la lengua. Sabía que no le hacía mucha gracia que hubiese regresado, pero se iba a tener que aguantar porque no estaba allí por ella precisamente. Sí, había vuelto por Delia y, cada vez, lo tenía más claro. Aunque la castaña estuviese decepcionada con su comportamiento, eso no le iba a afectar. Podían seguir siendo amigas, o eso pensaba ella.  

    —Te he dejado la maleta en la habitación —le comentó Laura bajando las escaleras—. ¿Comemos ya? 

    —¡Sí! —Lily corrió literalmente hacia la cocina—. Estoy muerta de hambre. 

    —A esta niña no le quita el apetito ni un susto —la pelirroja suspiró—. Mira que es… 

    —Yo también tengo hambre y creo que me he llevado más susto que ella —se rio Delia—. Creo… 

    —¿Pero qué susto te has llevado tú? Si, al chocarte, ya estabas inconsciente —su hermana negó con la cabeza—. No te has enterado de nada. 

    —El dolor, que es muy malo. 

    —Anda, tira para la cocina. 

    Laura se encaminó hacia allí seguida por la castaña. Victoria se tomó unos segundos para respirar hondo antes de ir tras ellas. Aún no tenía muy claro si había sido una buena idea después de todo, pero tenía que afrontarlo y aguantar las consecuencias. No tenía otra opción y tampoco iba a pedirle a la mayor de las Mars que la llevase de vuelta. Eso era ser demasiado pesada y lo que menos le gustaba era molestar. 

    Después de comer, Delia se quedó sentada en el sofá con su hermana un rato. Así que Victoria aprovechó para ir a sacar unas cuantas cosas de su maleta. Emma estaba saliendo de la habitación con su preciado nuevo libro cuando se la cruzó. La rubia la miró unos segundos antes de que pudiese descifrar las palabras que quería decirle: 

    —¿Por qué? —le preguntó sin más. 

    —¿Por qué el qué? —dudó ella confundida. 

    —Te acostaste con Delia. ¿Por qué? 

    —¿Y por qué no? 

    —Victoria, con estas cosas no se juega. 

    —Ya lo sé, era una broma —la pelirroja resopló—. Pues la verdad es que no lo sé. A ver, creo que me gusta Delia y eso, pero… 

    —¿Pero…? 

    —Pero no sé por qué lo hice. Tuve la oportunidad de decirle que no y, aún así, le pedí que siguiera.  

    —Entiendo que tengas tus reservas, pero, si te gusta, ella debería de saberlo claramente y… —el gesto de su hermana derivó en una sonrisa triste—. No seas como yo. Ya sabes lo mucho que tardé en decidir que quería estar con Laura. Me casé porque era lo que mamá quería para mí. 

    —Pero no era lo que tú querías —Victoria le tocó el brazo con cariño—. Ya lo sé. Tú querías a Laura y sé que crees que se lo dijiste demasiado tarde, pero ahora estás con ella. 

    —Por eso mismo, aprovecha el tiempo, Victoria. Por ti, no por nadie más. 

    Emma le acarició la mejilla levemente antes de marcharse. Oyó a Delia ofrecerle el sitio a su hermana con la excusa de que se iba a ir a la cama a descansar un rato. La imaginó apoyada sobre el hombro de Laura, leyendo al calor del fuego. Tenía razón. Debía apurar el tiempo por ella misma, era su vida y solo suya. La verdad era que no quería acabar como su hermana mayor, desilusionada y arrepentida. La mayor de las Mars casi se le escapó en el último instante porque no podía aclararse. Emma pasó demasiado tiempo pensando en las consecuencias y poco en su verdadera felicidad, la que estaba oculta con aquella maravillosa mujer que pronto podría llamar esposa sin arrepentirse. Se lo había contado mil veces para decirle que, hiciese lo que hiciese, iba a estar bien si la hacía feliz.  

    —Eh, ¿qué haces parada ahí en medio? —la auténtica felicidad oculta se le presentó en el pasillo—. ¿Subes? ¿Bajas? ¿Vas? ¿Vienes? 

    Delia la miró confundida cuando no le respondió. Estaba allí, frente a ella, con una mano en el pomo de la puerta que la llevaría a su habitación. Si te gusta, ella debería de saberlo claramente. Su hermana le había dado consejos muy sabios en la vida y ese entraba en la categoría sin dudarlo. No estaba muy segura de cómo iba a dejárselo claro a la castaña sin decírselo. Sabía que las palabras no le iban a salir tan fácilmente, pero… los hechos pesan más que las palabras, ¿no? 

    Caminó hacia la chica sin decir nada. Ella pestañeó un par de veces más confundida aún, pensando que quizás volvía a no hablarle. No le he hecho nada para que se enfade conmigo ahora. Sin embargo, Victoria estaba todo lo contrario a enfadada. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, tiró del extremo de su camiseta para pegarla a ella todo lo que el brazo lastimado de Delia le permitió. El hecho de tener que ponerse de puntillas dejó de importarle en el mismo instante en que sus labios se juntaron. Quizás no sabía expresarlo, pero aquel beso le dejaría bastante claro que le gustaba. Sus manos tomaron delicadamente la cara de la castaña para no hacerle daño a la vez que sus labios chocaban contra los de una más que desconcertada Delia, que obviamente no se opuso. Sus bocas lucharon durante un instante hasta que Victoria se apartó y caminó de vuelta a su habitación… pero la castaña la cogió por el brazo y tiró de ella. 

    

  


   
    Capítulo 20 

    SERÉ TU ALIVIO 

    —Victoria, déjate de jueguecitos. 

    —¿Qué jueguecitos? 

    —Esto, todo esto —Delia la miró muy seria—. Primero estás bien, luego me odias, después me besas… 

    —Buen uso de los adverbiales de tiempo —la pelirroja elevó una ceja. 

    —No estoy de broma. 

    —Ya lo sé. Te aseguro que yo no estoy jugando. 

    —¿Entonces? 

    —Delia, pensaba que eras un poco más espabilada que eso —Victoria resopló—. Resulta que mi hermana, Emma, me ha dado un buen consejo y lo estoy aplicando. Creí que lo entenderías así. 

    —¿Consejo? ¿De qué hablas? 

    —Me ha dicho que, si me gustas, deberías ser la primera en saberlo… claramente. Ya veo que todo esto de besarte no ha sido muy claro. 

    —La verdad es que solo me has confundido más… como con todo lo que haces. 

    —Pues eso, Delia, que me gustas. 

    —Vale, tú a mí también, pero estás loca y no sé qué quieres que haga con esa información. 

    —Mira que eres tontita a veces… 

    Por segunda vez, Victoria se acercó todo lo que pudo a ella para dejar un rápido beso en sus labios antes de aproximase hacia su oído. 

    —Te prometo que esta vez no me voy a marchar —susurró muy despacio—. Voy en serio.  

    La castaña seguía visiblemente confundida cuando sus pies volvieron a tocar el suelo por completo. Quizás debería ser más clara con ella. En el fondo lo entendía. Se había pasado tanto tiempo vacilando, entre lo que quería y lo que pensarían, que Delia estaría absolutamente desconcertada en ese mismo momento. Sus esfuerzos por pedirle una nueva una oportunidad no estaba saliendo del todo bien, pero tenía que seguir intentándolo. Cogió su mano, la que no tenía atada contra el pecho, y le sonrió levemente mientras el daba un beso en la mejilla. 

    —¿Qué hacéis? —preguntó Lily frunciendo el ceño. 

    —Nada —su hermana hizo una mueca—. ¿Y tú? 

    —Victoria, déjala en paz —la pequeña rodó los ojos—. La vas a volver loca con tanta tontería. 

    —Pero si no estoy haciendo nada. 

    —Las dos sabemos que sí. 

    —No, de verdad que no. 

    —Ya, y yo voy y me lo creo…  

    La morena entró en la habitación resoplando con hastío. Victoria se encogió de hombros mirando a Delia, que parecía no entender nada. La castaña se despidió de ella antes de seguir los pasos de Lily e ir a tumbarse en su cama. No sabía muy bien lo que estaba pasando. Quizás estaba aún drogada con tanto medicamento. La pequeña de las Arcos la miró negando con la cabeza al entrar.  

    —No dejes que te vuelva a engañar —le dijo—. Está loca y seguro que luego se vuelve a ir. 

    —Lily, no te pelees con ella. A lo mejor se ha dado cuenta de cómo va la vida —Delia se acomodó en la cama—. Al parecer ha estado hablando con tu hermana y le habrá dicho un par de cosas ya. 

    —Pero es que no me parece bien que juegue así contigo. Me caes bien, eres mi mejor amiga, y lo va a estropear. 

    —Tu hermana no tiene nada que ver contigo. Aunque llegue un momento en el que nos odiemos mucho y no nos podamos ni ver o pase todo lo contrario, siempre voy a ser tu amiga. 

    —Bueno… 

    La pequeña no pareció muy convencida, pero lo dejó estar cuando la castaña abrió su libro de peces payaso y se puso a leer. Se sentó en su cama y se dedicó a jugar con su consola portátil intentando no hacer mucho ruido. Tan solo unas páginas después, Delia se quedó durmiendo como si ni siquiera estuviese allí. Sin embargo, la chica permaneció en la habitación hasta que ella volvió a despertar o eso le pareció. Había cambiado la consola por un cómic y, ahora, estaba entretenida viendo como alguna superheroína salvaba el mundo del último experimento de cualquier villano. La observó unos segundos. Ninguna de las hermanas Arcos era igual a otra. Delia y su hermana se parecían en algunas cosas, pero ellas eran tan diferentes entre sí que le pareció increíble que fuesen hijas de la misma madre. Y qué madre. Se paró a pensar en lo que supondría que Victoria siguiese revelándose contra su queridísima progenitora. Estaba a punto de ser la Emma 2.0 de su casa… 

    —¿Se puede? —la voz de Laura se oyó tras un par de golpes en la puerta, después entró—. ¿Te vas a duchar? 

    —En un rato, ¿por?  

    —Por curarte lo de la cara, ponerte las vendas otra vez y eso. 

    —Luego te aviso —Delia bostezó—. No te preocupes. 

    —Vale, pues voy a ducharme yo. 

    —Y yo —oyó decir a Emma que pasaba por allí—. Que luego hay cola y todo. 

    Laura dejó a las dos chicas con una sonrisa antes de cerrar la puerta. Delia tuvo una sensación extraña. Eso de que cuidaran de ella no era muy normal últimamente, pero su hermana mayor siempre había sido muy atenta. No quería que estuviese preocupada, pero tampoco podía hacer mucho para evitarlo con el hombro en ese estado.  

    Cuando se levantó de la cama, le preguntó a Lily si quería algo de la cocina y, ante la negativa de esta, bajó ella sola. Quería beber agua y eso sí que lo podía conseguir sola. Su madre estaba leyendo junto al fuego, como ya era habitual, y la saludó con pocas palabras para no molestarla. La mujer se interesó por el estado de su hija, que le respondió con un clásico estoy bien y poco más. La señora Mars siguió inmersa en su libro mientras ella se dirigía a la cocina y cogía un vaso. Eso no le resultó problemático, pero llenarlo iba a ser otra cosa. Sujetar el vaso y darle a la palanquita del grifo… 

    —Deja que te ayude —Victoria le quitó el vaso de las manos y lo llenó. 

    —Gracias —sonrió ella—. Normalmente, sé llenarme un vaso de agua sola. 

    —Cuando tienes dos brazos sanos —se rio la pelirroja—. No pasa nada. Yo te lleno el vaso y tú me coges uno para mí. A ti se te curará el brazo y podrás beber toda el agua que quieras sola, pero lo de ser bajita y que la gente ponga los muebles en alto…  

    —Eso es más difícil, ¿eh? —Delia estiró el brazo para coger otro y dárselo—. Bueno, para eso estamos. 

    —Gracias a ti. ¿Cómo te encuentras? 

    —Bien, de momento no me duele nada, pero las pastillas me dan mucho sueño. 

    —No me extraña… Por cierto, ahora que Emma ha terminado iba a ducharme, pero igual quieres ir tú primero. 

    —No, no, ve tú. No tengo prisa. Además, así le da tiempo a Laura a vestirse y esas cosas… 

    —Pues voy a ello —Victoria caminó hacia la puerta, pero se dio la vuelta—. ¿Quieres más agua antes de que me vaya? 

    —No, gracias. 

    Delia le dedicó una sonrisa a la vez que ella salía de la cocina. Tan amabilidad le resultaba rara en la pelirroja, pero seguramente sería por el hecho de querer demostrarle que se lo había pensado mejor y que, a partir de esa vuelta, iba a demostrarle que le gustaba de verdad, sin arrepentimientos ni nada por el estilo. Eso le alegró un poco el día. Aunque en realidad fuese por compasión al verla tan… impedida, le dio igual.  

    Volvió a su habitación a esperar a que Victoria saliese de la ducha para poder decirle a su hermana, que estaba ocupando el otro baño, que iba a entrar ella antes de que se hiciese más tarde. No eran ni siquiera las seis de la tarde, pero allí hacia frio y salir de la ducha era como secarse con una toalla de nieve compacta. Le dio un escalofrío de pensarlo. Lily seguía sentada en la cama, apoyada en la pared, con su cómic tan tranquila. 

    —No me acostumbro a que Victoria sea tan agradable conmigo —comentó riéndose—. Se me hace raro. 

    —Yo eso nunca lo he visto —la pequeña la miró extrañada—. Ni creo que lo vaya a ver. 

    —Algún día, como con el monstruo del lago Ness.  

    —¿Me vas a llevar tú a Escocia a verlo?  

    —Pues mira… No te digo yo que no. Si me toca la lotería, te llevo a verlo, a acariciarlo y a lo que tú quieras. 

    Las dos se echaron a reír antes las posibilidades de que eso pasase. Sin duda, era más probable que Victoria y Lily estuviesen más de una hora en la misma habitación sin lanzarse puyas. Delia se quedó sentada en la cama mirando el horizonte a través de la ventana. Más bien, observó la nieve de una de las colinas volviéndose cada vez más oscura mientras caía la noche. A pesar de lo temprano que era, la luna ya había salido y su luz penetraba el cristal con fuerza, pero la pequeña de las Arcos ya había encendido la lámpara que había en la mesita que separaba las dos camas. Cuando la chica terminó el cómic, lo cerró con una mueca. 

    —Creo que no me he traído más —suspiró apenada—. Ahora que se ponía interesante… 

    —Siempre te lo puedes releer —Delia la miró brevemente hasta que llamaron a la puerta—. Es el día de las visitas. 

    —El baño ya está libre —comentó Victoria tras abrir la puerta—. Por si alguna quiere entrar ya. 

    —Pues yo misma —la castaña se levantó observando cómo un par de gotas caían del pelo de la pelirroja—. Voy a avisar a Laura. 

    —La aviso yo, si quieres. Así no tienes que bajar. 

    —Pues… gracias. Eso que me ahorras. 

    —No hay de qué. 

    Delia entró en el baño mientras Victoria bajaba a decirle a su hermana que ya iba a ducharse. Cuando quiere es encantadora. La castaña sonrió al entrar en la ducha. Cada vez estaba más convencida de que había cambiado su forma de pensar. Gracias, Emma. No podía evitar pensar que así era debido a su nueva y amable actitud, pero siempre cabía la posibilidad de que hiciese algo que no le gustase y, entonces, se volvería loca de nuevo. 

    Al terminar, le dio el relevo a Lily que se fue a la ducha mientras Laura le cambiaba las vendas que llevaba alrededor de las costillas, para asegurar que permanecían en su sitio durante el proceso de curación, y la ayudaba con la camiseta antes de volver a colocarle el cabestrillo para el hombro. Después, se sentó en la cama para que pudiese tratarle las heridas de la cara sin dificultad. De nuevo, unos golpes en la puerta interrumpieron la tarea. 

    —Laura, dice mi hermana que si le echa el pollo ya a la sopa o se espera a que bajes —Victoria las miró desde el marco de la puerta. 

    —Pues creo que tardaré un poco más… —su hermana observó el trozo de algodón—. ¿Lo ha cortado? 

    —Creo que no. 

    —Es que si se espera igual… ¿Puedes limpiarle los arañazos mientras bajo a ver? 

    —Sí, claro. No hay problema. 

    La pelirroja relevó a Laura cuando ella salió por la puerta. Se quedó unos segundos observando el estado de las marcas que Delia tenía en la cara pensando en si le dolería o no. La castaña cogió la mano en la que tenía el trozo de algodón intentando quitárselo. 

    —Puedo hacerlo sola… creo —dijo mirándola. 

    —No, ya lo hago yo. No es que tenga nada mejor que hacer… 

    —Bueno, así practicas. Imagina que soy un gato que… me he peleado con un perro. 

    —En todo caso serías el perro —se rio ella—. Por lo de los arañazos… Pero hay perros y gatos que no se pelean. 

    —Pues soy un perro muy beligerante al que le gusta meterse con gatos de uñas largas y mi dueño me ha traído para que me cures. Así que, ya sabes. 

    Victoria se rio una última vez antes de concentrarse en intentar no hacerle mucho daño, pero la castaña ni se inmutó hasta que llegó a la zona de la ceja. Tan solo hizo una mueca cuando posó delicadamente el algodón sobre los puntos. La pelirroja la miró para ver si estaba bien y ella le sonrió indicándole que siguiese. Justo antes de que terminase, Lily entró en la habitación secándose el pelo con la toalla y las observó unos segundos antes de sentarse en su cama. Su hermana le dedicó una mirada mientras pensaba en que algo se le estaba olvidando, algo referente a ella. 

    —¡Ah! —se llevó una mano a la cabeza—. Ya se me había olvidado otra vez… —acercó el trozo de algodón a la mano de Delia—. Toma, sujeta esto un momento. 

    La chica salió ante la confundida mirada de las dos y recorrió el pasillo hasta su propia habitación. No tardó más de un minuto en volver. Para sorpresa de Lily, extendió la mano hacia ella y le dio unos cuantos cómics. La pequeña la miró con una mezcla de desconcierto, alegría y asombro que le hizo gracia. Intentó ocultar la risa sin mucho éxito. 

    —Te dije que con uno te iba a faltar —comentó la pelirroja—. Te los lees muy rápido. Así que pensé en traerte más. 

    —¿En serio? —su hermana no se lo podía creer. 

    —Sí, en serio. 

    —Delia, ve a echar la lotería —Lily la miró fascinada—. ¡Corre! Que nos vamos a ver al monstruo. 

    —¿Qué… monstruo? —Victoria dirigió la mirada hacia la castaña—. ¿De qué habla? 

    —Nada, déjala… —Delia se echó a reír—. Cosas de los cómics. 

    —Si tú lo dices… —la chica volvió a quitarle el algodón de las manos para terminar con lo que estaba haciendo—. Muchas gracias. Eres buena sujetadora. 

    —¡Bien! De mayor quiero ser sujetadora de algodones profesional. 

    —Si existiese esa profesión, serías famosa. 

    Cuando acabó de hacerle la cura, Victoria se fue a poner la bolsa con las cosas de vuelta en el baño mientras Delia y Lily bajaban a comprobar cuánto le quedaba a la cena. La pequeña no paraba hablar del milagro navideño que había cambiado a su hermana de la noche a la mañana. 

    —Sin duda, es obra del Señor Muñeco de nieve Gay. Lo sé. 

    —Creo que, más bien, es cosa de la Señorita Me Caso con un Tío pero soy Gay —bromeó la castaña mirando a la mujer por la ventana de la cocina. 

    —¿Emma?  

    —Sí. No sé qué le dijo, pero parece que ha funcionado. 

    —Voy a contárselo a ver si ella me comenta, casualmente, lo que le dijo a Victoria. 

    Delia se sentó junto a su madre en el sofá mientras tanto. La miró fijamente unos segundos. Era increíble. La mujer le había dicho que quería una chimenea y, como en casa no tenía, iba a aprovechar esa… y lo estaba haciendo. Un poco más y se muda a este sofá. La señora Mars siguió inmersa en su libro. Por lo que pudo ver su hija, estaba leyendo alguna novela romántica. Le gustaba pensar que, algún día, ella sería la protagonista de una historia de amor y volvería a ser feliz. Su madre era una señora muy jovial en algunas ocasiones, pero siempre había estado al cuidado de sus dos hijas. Ahora que Laura ya estaba independizada y Delia era bastante independiente de por sí, podría rehacer su vida y buscar el amor que nunca tuvo. A la castaña le hubiese gustado que pasase un poco antes, pero su madre era bastante exigente. Con esa edad, ya sabía lo que quería. El problema era encontrarlo… 

    —Hola, de nuevo —Victoria apoyó la cabeza en el respaldo del sofá—. Hola, señora Mars. ¿Qué lee? Parece interesante. 

    —Una novela que me regaló mi hija —la mujer le enseñó la portada—. Es entretenida. 

    —Su hija… —la chica dirigió la vista hacia la castaña. 

    —A mí no me mires, pelirrojilla —Delia negó con la cabeza—. Habrá sido Laura… 

    —No tengo otra —contestó su madre. 

    —Porque no has querido —soltó ella. 

    —Porque contigo ya es como si tuviera tres —la señora Mars rodó los ojos antes de volver al libro—. Qué niña esta… 

    —Con lo buena que soy… —la castaña imitó su gesto—. Qué mujer esta… 

    —Deja a tu madre tranquila —Victoria le dio un empujoncito con el dedo en la mejilla—. ¿No la has incordiado bastante en veinte años?  

    —Nueve meses, catorce horas de parto, veintiún años y otros siete meses —la mujer resopló—. Y los que me queden… 

    —Vamos, madre, si sabes que te encanta. Además, luego te metes tú más conmigo que yo contigo. A ver quién es la que incordia aquí. 

    —Tú —dijeron su madre y Victoria a la vez antes de reírse. 

    —Esto es una alianza contra mí. Pues me indigno y me voy. 

    Delia se levantó fingiendo una dignidad extrema y caminó hacia la cocina mientras las otras dos se reían. La pelirroja no tardó en seguirla, dejando a la mujer de nuevo con su lectura. Lily estaba hablando con Emma aún y Laura las miraba como si estuviesen locas. La castaña se apoyó en el marco de la puerta a contemplar el espectáculo. La pequeña seguía alucinada porque su hermana le hubiese traído algo voluntariamente. Unos segundos después, la pelirroja estaba de puntillas apoyada en su hombro para ver qué sucedía. Delia la miró de reojo con gesto interrogante. Desde que había llegado, se estaba acercando mucho, tocándola… ¿Se le había olvidado el problema del contacto físico o solo era con ella? 

    —Estás en medio y eres muy alta —dijo haciendo una mueca graciosa—. Yo también quiero ver qué pasa. 

    —¿Le has dado cómics a Lily? —preguntó Emma atónita. 

    —Sí, tres… —Victoria volvió a su posición natural para poder pasar cuando Delia le dejó paso—. ¿Por qué?  

    —¿Estás enferma? —la rubia fue a ponerle la mano en la frente—. ¿Qué te pasa? 

    —No me pasa nada —ella quitó la mano—. ¿Es que no puedo ser amable con mi hermana pequeña? 

    —¡No! —exclamaron Emma y Lily a la vez. 

    —Bueno, ya no lo hago más… 

    —Dejadla, ha tenido un buen gesto. Eso es todo —la castaña pasó la mano por su hombro—. ¿Verdad, Victoria? 

    —Pues sí. 

    —Cambiando de tema sutilmente, ¿la cena para cuándo? —Delia retiró el brazo—. Hay gente que se tiene que tomar la droga con el estómago lleno. 

    —Cualquiera que te oiga con lo de la droga… —su hermana miró en la sartén que tenía detrás—. Diez minutos. Ve a darte una vuelta mientras. 

    La castaña salió seguida por Victoria y Lily. La pequeña se quedó sentada en uno de los sillones con desgana mientras las dos salían fuera. Hacía frío y no se veía mucho, así que decidieron sentarse en el columpio del porche. Se quedaron en silencio durante un rato, mirando hacia el horizonte como quien contempla la nada. La pelirroja apoyó la cabeza en el hombro de Delia con cuidado y esta le dedicó una mirada con sonrisa incluida. 

    —Me gusta la nueva Victoria —le dijo como en un susurro—. No es tan… arisca. 

    —¡No soy arisca! —la chica despegó la cabeza de su brazo y la miró molesta. 

    —¿Santurrona? ¿Recta? 

    —Deja de insultarme —la pelirroja le dio un puñetazo en el brazo. 

    —No te insulto, te describo —Delia se estaba riendo—. Eras la niña buena que mami quería tener y lo sabes. 

    —Y tú eres… eres una rebelde. Y una imprudente, impulsiva, descarada y… estás loca. 

    —¿Y todo eso es malo? 

    —Un poco… Supongo… 

    La castaña se echó a reír nuevamente y se llevó otro puñetazo. Era bajita, pero tenía fuerza y lo comprobó un par de veces más durante el transcurso de la conversación. Siguió metiéndose con ella un poco hasta que le dijo que se callase y no le dio la oportunidad de decir nada al besarla. Por segunda vez en el día, sus labios se buscaban ansiosos, llenos de necesidad, y a Victoria no le importaba dónde estaban o quién pudiese verlas. Había dado un paso realmente gigante hacia un cambio que precisaba bastante desde que conoció a Delia. La alta sonrió contra su boca cuando supo que el beso iba a acabar. 

    —En serio, esta Victoria me gusta mucho más. 

    —Cállate —ella ocultó una sonrisa vergonzosa volviendo a apoyarse contra su hombro—. Emma tiene razón. Tú tenías razón. Tenía miedo… tengo miedo… de lo que pueda pensar mi madre de mí. Siempre he intentado ser la hija perfecta porque ella me decía que lo era y eso de estar… contigo… así… va en contra de todo lo que ella quiere —la pelirroja suspiró—. Es muy difícil cambiar tan de repente, lo sabes, pero quería hacerlo por ti. Me gustas de verdad y no saber qué hacer, cómo cambiarlo todo… me asusta incluso más. 

    —No tienes que hacer nada —Delia la rodeó con el brazo e hizo que se acurrucase contra ella—. Y tampoco tienes que tener miedo. Ya has visto lo que ha pasado con Emma y, si tu madre ha hecho eso, es que no es buena madre. Quizás en unos años cambie de opinión. 

    —A veces me gustaría ser más como Lily y hacer lo que yo quiera sin que me importe, pero es mi madre. 

    —Igual es para bien no estar tan apegada a ella. 

    —Quizás tienes razón… —la pelirroja se paró a escuchar los latidos del corazón de ella—. ¿Qué estamos haciendo, Delia? 

    —¿Pasar frío mientras esperamos? 

    —No, idiota. Me refiero a que no sé cómo… ¿Estamos juntas? 

    —¿Tú quieres? 

    —Eso creo, pero no sé cómo… 

    —Tranquila. Empecemos poco a poco, despacio, sin ser peces payasos que tienen hijos por separado y sin verse... No me malinterpretes, no quiero un hijo tuyo… aunque intentarlo se puede, muchas veces… 

    —Eres idiota. 

    —La culpa es tuya. 

    —Cállate. 

    Victoria se lanzó sobre ella, hundiendo las manos en su pelo, y la besó con todas sus ganas. No podía dejar escapar a una Delia que la provocaba de esa manera. Sus labios se entrelazaron con los de ella. Empezó lentamente y con suavidad, consolándola en formas que solo ella podía. Poco a poco, se volvió más excitante. No con inocencia sino como un juego, pero encendido, apasionado y con exigencia. Intentó alejarse antes de perderse en él, pero no pudo. La mano de la castaña abrasaba la piel de su costado incluso por encima del jersey. Sus dedos reposaban bajo las orejas de ella, sujetándola con fuerza para que no escapase mientras sus respiraciones se mezclaban. Necesitaba estar más cerca de ella y, despacio, se fue pegando a su cuerpo hasta sentir los latidos de su corazón. En un instante de despiste, Delia le mordió el labio inferior levemente y tiró de él en lo que parecía el fin del beso. Sin embargo, Victoria lo impidió llevando la mano hacia su espalda y atrayéndola hacia sí. A pesar de su esfuerzo, la chica se volvió a retirar. 

    —Ay —chistó la castaña antes de apretar los dientes—. Mi hombro… 

    —Perdón, se me había olvidado que… —la pelirroja miró hacia el brazo de ella—. Lo siento. 

    —No importa —sonrió dolorosamente al llevarse la mano hacia la clavícula—. Yo también me había olvidado. 

    —¡Eh! Vosotras dos —Lily dio golpecitos en la ventana y puso la cara en ella—. A cenar que se enfría.  

    

  


 
    Capítulo 21 

    AÑO NUEVO, JUEGOS NUEVOS 

    Año Nuevo se les echó encima tras una semana bastante normal para Delia y Victoria. Las cosas no iban mal. Al menos, no se habían vuelto a pelear ni la pelirroja tenía ganas de huir. De hecho, se lo estaba pasando tremendamente bien con la castaña. La pequeña de los Mars era bastante divertida y encogía la nariz de una forma adorable cuando pasaba el algodón impregnado de agua oxigenada por los rasguños en su cara. 

    —Para de moverte o te lo voy a meter en un ojo —le advirtió cogiéndola por la barbilla. 

    —La culpa es tuya —se rio ella mirándola—. ¿Qué te vas a poner esta noche? 

    —Es una sorpresa. ¿Y tú?  

    —Pues… No, no te lo digo —la castaña posó la mano sana en su cintura y la atrajo hasta que quedó entre sus piernas—. Sorpresa para ti también. 

    —No vale ir en pijama, eh —la pelirroja la observó con una sonrisa. 

    —Yo no uso pijama… Bueno, lo que la gente normal entiende por pijama como tal. 

    —Como si pudieras considerarte una persona normal… 

    —Eso no me lo dices a la cara —Delia se puso de pie para sobrepasarla en altura. 

    —No me intimidas —le respondió Victoria poniéndose de puntillas. 

    Juntó los labios con las de ella hasta quedarse sin aliento, cosa que le pasaba con mucha asiduidad desde que había vuelto. La puerta se abrió justo cuando estaba sonriendo sobre la boca de Delia y volvió a su posición natural para observar como su hermana pequeña rodaba los ojos. No era la primera vez que Lily las había pillado besándose y, ninguna de las ocasiones anteriores incluidas, no parecía hacerle mucha gracia. La verdad es que, cuando la castaña le había dicho que podían ir despacio, se lo tomó al pie de la letra. Delia había decidido dormir en su habitación para darle un poco despacio y todo lo que habían hecho desde entonces era besarse de vez en cuando, sin llegar a nada más. Podrían, porque el hombro de la castaña estaba mucho mejor y podía mantenerlo en una posición que no fuese pegado al pecho, pero la pelirroja quería hacer bien las cosas y despacio, muy despacio. 

    —¿Tú no tienes una habitación para ti sola? —resopló la pequeña—. Idos a liaros allí. ¿Por qué os tengo que pillar siempre? 

    —¿Tienes algún problema? —Victoria sintió la mano de la castaña acariciar su brazo reteniéndola—. No es para tanto, Lily —la chica avanzó hasta su hermana para ponerle las manos en los hombros—. Además, solo estaba ayudándola con las curas y ya me voy. Tengo que prepararme para esta noche. 

    —Vale —Lily no pareció muy convencida, aunque acabó cediendo—, pero yo me ducho primero. 

    —¡Venga ya! Tú tardas menos y… Bueno, está bien. 

    La pelirroja cerró la puerta tras de sí mientras su hermana iba a coger la toalla y demás, pero, antes, se paró a mirar a su amiga un momento. Delia había vuelto a sentarse en la cama y estaba recogiendo todo lo que Victoria había usado para curarle las heridas. Le preguntó sobre qué iba a ponerse, por no desentonar mucho, y ella le respondió que aún no lo sabía. Sinceramente, estaba esperando a que la diosa de la ropa de fiesta le mandase algo de inspiración. No estaba por la labor la muchacha… Su plan de impresionar a Victoria, tanto como la pelirroja lo había hecho con su impresionante vestido azul, no iba a funcionar y lo tenía claro.  

    Cuando Lily volvió del baño, la informó que no podría ducharse porque Victoria se le había adelantado. No le importó demasiado puesto que aún tenía que elegir lo que ponerse. Le había estado dando vueltas y había optado por abrir su maleta encima de la cama para echarle un buen vistazo. Algunos de sus pantalones cortos estaban repartidos encima de la cama junto con unas cuantas camisetas. La pequeña de las Arcos se le acercó y observó detenidamente. 

    —¿Qué es eso? —preguntó señalando hacia el oscuro tejido. 

    —¡Anda! Había olvidado que lo tenía aquí —Delia lo cogió para mostrarle de qué se trataba—. Es un regalo de mi hermana… 

    —¡Ponte eso! —exclamó la chica—. Definitivamente, eso.  

    —Pero no tengo con qué ponérmelo... Quizás Laura tenga algo. 

    —Ve a preguntarle, pero ya —Lily la estaba empujando hacia la puerta—. Y no vuelvas sin nada para acompañarlo porque te lo vas a poner.  

    —¿A qué viene tanto interés?  

    —Ver como a Victoria le da un infarto en directo es mi mayor motivación. Corre, vete. 

    Delia salió de la habitación extrañada. No creía que fuese a haber ningún ataque al corazón ni nada parecido por parte de la pelirroja, pero era lo único más "arreglado" que tenía. Así contentaría a su madre, por lo menos. Caminó hacia la puerta de su hermana justo cuando esta salía de allí. Estaba completamente preparada para la cena y no eran ni las siete de la tarde. Se había puesto unos pantalones acompañados de una americana y una camiseta normalita. ¿Es el año de los trajes? La castaña se encogió de hombros. 

    —¿Dónde vas? —le preguntó—. ¿Ya estás lista? 

    —Sí. Mientras estuvieron haciéndote pruebas en el hospital, fui un momento a comprar para hoy —respondió Laura—. Voy a hacer carpaccio mixto de lenguado y salmón y tu risotto con setas favorito, aparte del pollo que… Bueno, ya lo verás. ¿Quieres algo? 

    —¡Qué bien suena todo eso! —Delia salivó un poco—. Pues, en realidad, sí. Venía a ver si tienes algo que vaya con esto. 

    —¿Te lo vas a poner en serio?  

    —¿Por qué no? Me lo regalaste por algo, ¿no? 

    —Sí, claro, pero tengo que ir a poner el pollo ya o si no, vamos a cenar después de las uvas. Aunque… Emma está dentro, pasa y dile que sus favoritas están en el armario, que te las dé. Vas a estar alucinante… 

    —Gracias. Tú estás muy bien también. Como se nota que compartimos genes —se rio la castaña—. Anda, vete con el pollo. 

    Delia llamó a la puerta cuando su hermana desapareció escaleras abajo. En cuanto oyó la voz de Emma dándole paso, entró y se quedó mirándola un momento. La rubia también estaba casi lista. Sentada en la cama mientras se abrochaba los tacones, a juego con el largo vestido negro especialmente brillante y con un solo tirante en el lado izquierdo, le echó una mirada. Al terminar con la hebilla del zapato derecho, se incorporó sin dejar de observarla. 

    —Estás muy guapa —comentó la castaña. 

    —Gracias —ella se puso de pie para que pudiese contemplar todo el conjunto—, pero aún no me he peinado.  

    —No creo que eso le importe mucho a Laura… Esta noche te despeina, fijo. Si no te fueses a casar con mi hermana, te despeinaba hasta yo. 

    —Bueno saber que tengo un repuesto por si Laura no se quiere casar —se rio ella bromeando justo antes de mirar lo que llevaba en las manos—. Eso es… 

    —Mío. Laura me lo regaló y he venido a pedirle algo para… Me ha dicho que tus favoritas están en el armario. 

    —¡Ah, sí! —Emma se dirigió hacia allí para entregarle lo que había venido a buscar—. Hay competencia esta noche… 

    —No, no por mi parte, al menos —Delia empezó a sonrojarse—. Es… No tengo nada más para una noche tan especial. Mi madre sí que es especial. 

    —Bueno, tú procura quedarte sentada o te vas a dar en el techo. No es que esta cabaña sea muy alta. 

    —Gracias, lo tendré en cuenta —la castaña abrió la puerta—. Voy a ver si espero a que Victoria salga de la ducha y eso. 

    La castaña volvió a su habitación, donde Lily ya estaba casi vestida con su traje. Al igual que Laura, había elegido una americana negra para acompañar y llevaba una camisa blanca debajo. Todo muy formalmente normal. La chica se quedó mirándola en cuanto entro y abrió bastante la boca señalándola. A su pregunta de si en serio se iba a poner eso, Delia asintió y la pequeña se llevó las manos a la cabeza. Tras hacer un comentario sarcástico sobre lo bajita que era, negó con la cabeza y le dijo que no sabía si Victoria la iba a odiar mucho o si se iba a tirar encima de ella. La castaña se echó a reír. Todo el mundo parecía estar de acuerdo con que lo que iba a llevar no era precisamente discreto. Pensó en cambiarlo por algo menos curioso para todas, pero Lily se negó y casi le patea el culo en un intento por convencerla. No entendía tanta extrañeza, pero eso tendría que servir o la pequeña de las Arcos la iba a matar. 

    Cuando oyó la puerta del baño abrirse al fin, salió para comprobar que Victoria se alejaba camino de su habitación. Con la tontería, se le habían echado las ocho y media encima y seguía sin prepararse. Cogió la toalla y se dirigió a la ducha sin perder ni un solo minuto. El agua caliente le sentó bien desde el mismo instante en que empezó a caer sobre ella. Se distrajo de sus pensamientos un segundo al oír un par de golpes en la puerta. Dio paso a quienquiera que fuese sin pensarlo y asomó la cabeza momentáneamente para ver que se trataba de Victoria. Ella la miró sonriendo mientras recuperaba su cepillo situado junto al grifo. 

    —Me lo había dejado —la pelirroja se encogió de hombros—. Lo necesito. 

    —Suele pasar —contestó ella volviendo a cerrar la cortina de la ducha. 

    —Si no te das prisa… 

    —Ya sé que voy tarde. Estaba tratando de averiguar qué ponerme. 

    —Pensaba que ya lo sabías y que era sorpresa. 

    —Bueno, ahora ya lo sé y va a ser una gran sorpresa. Si no, pregúntale a Lily que está pensando en infartos y cosas. 

    —Quizás lo haga, pero, primero, voy a arreglarme. Aún tengo que terminar de secarme el pelo y vestirme.  

    La chica salió y cerró la puerta mientras Delia terminaba de ducharse. No tardó más de diez minutos en salir, pero, aún así, se quedó cinco más intentando que el espejo se desempañase para peinarse un poco el pelo antes de volver a la habitación. Por la forma en que le había quedado con el agua, sabía que se le iba a ondular y no podría hacer nada contra eso. Rodó los ojos y salió del baño para volver a su habitación. Lily estaba sentada en la cama leyendo uno de los cómics que le había traído su hermana. La pequeña la informó de que Emma se había pasado para avisarlas de que tenían que bajar pronto, pero, como Victoria todavía estaba peinándose, tenían un cuarto de hora para prepararse. La castaña se quejó de que tenía que secarse el pelo y todo, pero no le iba a suponer un gran problema. Un par de toques en la puerta, cuando se estaba pasando la toalla por la cabeza, hicieron que se detuviese para contemplar a una impresionante pelirroja entrando en la habitación. Se había echado la melena rojiza a un solo lado, rizada de una forma muy natural mientras el lápiz de ojos negro resaltaba sus pupilas. Sin embargo, el corazón de Delia dio un vuelco cuando se fijó en lo que llevaba puesto. Unos pantalones de talle alto negros y extremadamente cortos, hasta para ella, subían hasta por encima de su ombligo y dejaba poca imaginación en cuanto a piernas se trataba. Victoria los había acompañado adecuadamente con una americana relucientemente blanca con un par de botones abrochados solamente en el centro. La castaña contuvo la respiración cuando se dio cuenta de que el encaje negro que asomaba por la zona superior de la chaqueta no era otra cosa que el sujetador. Al menos lleva la chaqueta… SOLO la chaqueta. Mil alertas parpadearon en su cerebro para que atendiese a las palabras de la chica: 

    —Emma ha vuelto a subir. Dice que nos demos prisa, que Laura está terminando —Victoria miró a Delia—. ¿Pero todavía estás así? ¡Vístete! 

    —Id vosotras y decidle que bajo en dos minutos… y medio —contestó ella—. Tres como mucho. 

    —Vamos, Lily —la chica extendió la mano para coger la de su hermana pequeña—. No tardes. 

    Las Arcos salieron de la habitación sin decir nada más. Su hermana mayor estaba esperándolas al final de las escaleras para preguntar por Delia y protestar un poco más sobre que ya estaba casi todo listo, pero Laura la tranquilizó desde la ventana de la cocina diciendo que podían sentarse un momento. Algo estaba tardando más de la cuenta en salir y no era su hermana pequeña. Victoria tomó asiento en uno de los sillones independientes mientras esperaban. ¿Cuánto le quedaría realmente a Delia? Suspiró al pensar que no podría darle una sorpresa y ver cómo su mandíbula se hundía en la madera del suelo al verla. Se había vestido así para ella, para ver su reacción, pero Emma tenía que haber ido a decirle que las avisase y lo había estropeado todo. Cruzó las piernas para ajustarse un poco mejor los botines y se limpió la parte trasera del tacón mientras todas miraban asombradas hacia las escaleras. Al oír unos tacones chocando contra la madera pensó que sería Laura saliendo de la cocina y siguió mirando el crepitante fuego. 

    —¿Qué os parece? —preguntó Delia con un tono un tanto nervioso en la voz. 

    Victoria giró la cabeza hacia ella en cuanto la oyó. ¿Sorpresa? ¿Así era como llamaba Delia el hecho de causarle un infarto? Por un momento, dejó de sentir cómo su corazón palpitaba dentro de su pecho para dar paso a una oleada de calor, iniciada en su vientre y subiendo hasta sus pulmones. La castaña estaba indudablemente impresionante y no pudo dejar de pensar en lo mucho que quería abalanzarse sobre ella para poder comérsela viva. El pelo se le ondulaba hacia el lado izquierdo acariciando su frente sutilmente y la luz del fuego le daba un brillo especial. Le pareció extrañamente más alta que cuando entró en la habitación, así que dirigió la vista hacia sus pies recorriendo sus piernas por el camino comprobando que llevaba unas sandalias de estilo romano que le llegaban casi hasta las rodillas. Tacones. Era la primera vez que la veía ponerse algo que la hiciese más alta aún. No le importó demasiado, sus piernas estaban incluso más asombrosas que de costumbre. Cuando por fin pudo dejar de babear con las extremidades inferiores de la castaña, Victoria subió la mirada para contemplarla en todo su esplendor. Un vestido negro, con unas semitransparentes mangas largas, se ajustaba a su figura a la perfección cubriendo solo lo necesario por la parte de abajo y hasta el cuello por la de arriba, con hombros incluidos. A decir verdad, a la pelirroja le pareció que en vez de vestido lo podría haber considerado una camiseta un poco más larga de lo normal. 

    Delia las observó a todas, menos a ella, apoyando el peso en su pierna izquierda y haciendo que el vestido marcase su cintura. Cuando estuvo con ella, en la cama, no se había fijado, pero la chica tenía un tatuaje que le subía desde el tobillo y desaparecía unos largos centímetros más arriba. Victoria rezó todo lo que pudo para no perderse en la inmensidad de sus ojos marrones cuando finalmente dirigió la vista hacia ella. Laura no pudo elegir un momento peor para llamarlas a la mesa. La mayor de las Mars alabó lo deslumbrante que estaba su hermana pequeña al asomarse por la ventana y le preguntó si le quedaban bien las sandalias.  

    —Sí. Gracias por prestármelas —le sonrió ella. 

    —Te dije que tenías que ponerte eso —asintió Lily dirigiéndose a la cocina—. Impresionante. Solo diré eso. 

    La castaña bajó la cabeza un poco ruborizada y escondió una sonrisilla que solo Victoria pudo ver. Las demás se fueron a sentarse a la mesa mientras hablaban del reciente escándalo que era la espectacular Delia. La pelirroja se acercó a ella observándola de arriba abajo. Si llevando tacones solo ella no llegaba su nivel, ahora mucho menos, pero le dio igual cuando su mano hizo contacto con la parte baja de la espalda de ella. Solo quería llamarle la atención, aún así se provocó un escalofrío inesperado a sí misma.  

    —Vaya sorpresita, Delia —le dijo intentando parecer menos excitada y más sensual—. No sé quién estaba más sorprendida, si Lily o Emma. Hoy me quedo sin novia.  

    Por cómo la miró la castaña, supo que lo había soltado sin pensar. Había pronunciado la palabra que empezaba por N sin darse ni cuenta y seguía viva. Se mordió el labio y se maldijo mentalmente. Quizás a ella no le había gustado aquello. Sin embargo, Delia se inclinó sobre ella para atrapar sus labios con ternura.  

    —No te preocupes, eres la única que me hace contener el aliento cuando se pone esos modelitos —se rio la castaña—. Estás increíble.  

    —Y tú muy alta —Victoria respiró más tranquila—. No hay quien te pille. 

    —Lo siento, no tenía otra cosa y Laura me ha prestado estas. 

    —Son las que le pegan a un vestido tan ajustado y… 

    —Me lo ha regalado ella también —comentó antes de que la pelirroja pudiese continuar—. Yo no tengo ni idea de estas cosas. 

    —Bueno, en todo caso, realzan tus piernas… a las que no le hacía falta, pero… Te queda muy bien. 

    —Gracias, pero, como ya te he dicho, estás… 

    —No empieces con eso, que la última vez acabamos muy mal. 

    —De acuerdo. Estás muy guapa y lo pienso en serio. 

    Victoria le sonrió sin poder dejar de mirarla con ojos lascivos. Le daba igual que etiqueta tuviesen, quería hacerle de todo y estaba haciendo un gran esfuerzo por controlarse. La empujó suavemente hacia la cocina mientras se mordía el labio, pues no pudo echarle un buen vistazo por la parte de atrás. Sí, el vestido le resaltaba absolutamente todo. Esta mujer está buena con cualquier cosa. La pelirroja se rio levemente ante su propio pensamiento y la siguió muy de cerca. No podía alejarse de ella ni un milímetro, así que se sentó a su lado, casi rozándola. Por suerte, estaban solas en esa parte de la mesa y ninguna se dio cuenta cuando pasó la mano por su muslo con una sonrisa pícara, que Delia descubrió al mirarla con extrañeza.  

    —Qué buena pinta tiene todo, Laura —comentó Lily mirando los platos. 

    —Espero que esté igual de rico —sonrió la mujer. 

    —Seguro que sí —Emma puso la mano sobre la de ella con cariño—. Confiamos en ti. 

    —Gracias, pero lo del pollo es un experimento. No sé cómo habrá salido. 

    —Muy rico —comentó Victoria sin despegar la mano de ella—. No como nuestro intento de navidad. ¿Verdad, Delia? 

    —Eso fue un completo desastre —se rio ella antes de echar un vistazo a sus dedos—. Mejor no lo repetimos, ¿eh?  

    Tras el plato principal, Victoria se levantó excusándose para ir al baño y la castaña clavó su vista en ella. La cena estaba yendo sobre ruedas, con suavidad y sin sobre saltos, hasta el momento. Sin embargo, la pelirroja se veía excepcionalmente bella esa noche y Delia no pudo evitar morderse el labio al contemplar a la chica marcharse en toda su gloria. Por un instante, la bajita y ella hicieron contacto visual cuando salía por la puerta de la cocina. La castaña soltó un soplido ahogado mientras cogía su vaso con agua para dar un gran sorbo. 

    —¿Todo bien? —preguntó Lily entrecerrando los ojos ante su extraño comportamiento. 

    —Genial —respondió ella asintiendo. 

    La pequeña se encogió de hombros y volvió a la conversación con Laura y Emma mientras Delia se concentraba en rodear el filo del vaso con el dedo. Parecía muy interesada en el agua repentinamente y la pequeña se dedicó a vigilarla sutilmente mientras hablaba. Tan solo había pasado un minuto desde que la señora Mars terminó de colocar los platos con arroz y pollo y todas estaban demasiado ocupadas intentando adivinar los ingredientes como para darse cuenta de que Victoria había vuelto a sentarse junto a ella. Sin embargo, la castaña notó que la pelirroja estaba intentando evitar todo tipo de contacto por el momento. Había sido un cambio bastante repentino en tan solo unos segundos, pero Victoria había tenido una idea muy mala. Así que, la alta decidió poner la mano en su rodilla momentáneamente para variar, haciendo que la bajita se quedara inmóvil con el tenedor a medio camino de la boca. Le echó una mirada rápida para ver cómo le sonreía y eso hizo que su idea se magnificara en su cabeza. Es una idea realmente mala, sigue comiendo. No obstante, quería hacerlo. Se aclaró la garganta y volvió a colocar los dedos en el muslo de la chica mientras ella casi se ahoga con el sorbo que había dado. La miró y esta le devolvió una sonrisa más que pícara desplazando los dedos en un movimiento ascendente, acercándose sutilmente hacia su oído. 

    —He visto cómo me has mirado antes —le susurró—. No sabes lo que daría por que estuviésemos solas ahora. 

    Los ojos de Delia se abrieron de par en par, notando como el intenso pintalabios rojo de Victoria volvía a su campo visual. La castaña se llevó la mano al pecho para controlar la tos antes de tragarse el arroz que tenía a medio masticar en la boca. La pelirroja se puso la otra mano en la boca conteniendo una sonrisa mientras su hermana pequeña las miraba extrañada. Al darse cuenta, la alta le dedicó una sonrisa y un comentario sobre un grano de arroz cogiendo el vaso para beber. Mientras tanto, los dedos de la bajita dejaban calor entre sus piernas. La miró, dando gracias a todos los dioses conocidos y por conocer por el hecho de que las otras siguieron hablando tranquilamente, y tragó el agua rápidamente. 

    —Victoria…  

    —Calla.  

    Si, en ese momento, Delia hubiese llevado algo como una bufanda, se habría tirado de ella para dejar que el aire entrase en sus pulmones y su garganta dejara de ahogarla acaloradamente. ¿Qué estaba haciendo la loca de Victoria? No era el momento más apropiado para crearle una combustión interna y hacerla explotar delante de todas. Sin embargo, la pelirroja estaba comiendo tan tranquila mientras escuchaba a su hermana pequeña discutir con la mayor sobre a quién le gustaba más la comida. Su mano estaba cada vez más arriba provocando en la castaña un intenso calor. Intentó volver a su arroz también, pero, cuando Victoria quería algo, lo conseguía. Los ojos de la pelirroja mostraron una determinación abrasadora a la vez que sus dedos rozaron el centro de Delia, que se irguió en la silla con el contacto.  

    —Si no te quedas quieta, voy a profundizar más —susurró la chica apartando su ropa interior hábilmente con los dedos—. Así que, nada de poner caritas raras o va a ser peor. 

    Victoria se llevó el tenedor a la boca con la izquierda y empezó a masticar pacientemente mientras su mano dominante jugaba con Delia. La castaña respiró hondo cuando las palabras de ella llegaron a su cerebro: Si no te quedas quieta… ¡Dios! Tan solo con pensarlo, podía sentir como la pelirroja movía los dedos más cerca de su clítoris. Intentó seguir con su comida tan sutilmente como pudo, pero le iba a costar bastante. 

    La pelirroja sonrió maliciosamente al notar el inmenso efecto que producía en la castaña traducido en humedad y calor corporal. Delia lo estaba intentando con todas sus fuerzas y, aún así, no podía controlar el color que subía en sus mejillas mientras masticaba. Lily giró la cabeza hacia ellas para introducir a Victoria en la conversación que estaban teniendo las Arcos. A la alta dejó de importarle todo con cada nueva oleada de éxtasis que sentía y se olvidó de las palabras de su novia mientras echaba la cabeza hacia atrás. Sin embargo, pronto se dio cuenta del grave error que había cometido. La pelirroja aumentó la velocidad en la zona más sensible de su cuerpo y no le quedó más remedio que soltar un suspiro algo más agitado de lo normal, cogiendo el vaso de agua. Laura se quedó mirándola frunciendo el ceño, pero, por suerte, Victoria disminuyó la velocidad de sus movimientos para que no se pusiese más nerviosa. Como si no estuviese hecha un caos en ese instante… 

    —¿Estás bien? —le preguntó su hermana atrayendo la atención de todas. 

    —Sí, Delia, estás un poco roja —comentó Emma. 

    La pelirroja puso su codo libre en la mesa y la miró con una sonrisa inocente mientras apoyaba la cabeza en él. No la miró porque ver su malicia por el rabillo del ojo era suficiente. La castaña pudo sentir como sus mejillas se encendían más, rezando para que Victoria no hiciese lo que estaba pensando que podía hacer. Como si le hubiese leído la mente, la bajita introdujo un dedo en ella mientras presionaba su clítoris con el pulgar.  

    —Ahh… —soltó la alta abruptamente antes de aclararse la garganta—. Ah, sí, sí, perfectamente. Bien —remarcó llevándose más comida a la boca—. Más que bien.  

    —¿Segura? —le preguntó Victoria con un tono juguetón. 

    Delia miró al motivo de su rubor como si las miradas pudieran derretir, cosa que a la pelirroja le hizo mucha gracia. Hubo una pausa mientras la bajita amenazaba su entrada con el dedo corazón. 

    —No —dijo la castaña mirándola seriamente. 

    Victoria elevó una ceja retadora, introduciendo los dedos un poco más profundos. Las demás se miraron unas a otras preguntándose. Parecía como si estuvieran peleándose de nuevo y la tensión podía haberse cortado hasta con una piedra absolutamente redonda.  

    —Quiero decir… —Delia se rio entre dientes mirándolas a todas—. Sí, estoy segura —tragó su comida lentamente—. Pensando en mis cosas. 

    La pelirroja pareció complacida con la respuesta y retiró su segundo dedo mientras las demás se encogían de hombros antes de seguir comiendo y ella soltaba un suspiro de alivio. Delia era rarita y no les extrañaba nada. 

    Casi todas habían terminado el segundo plato para cuando la castaña empezó realmente a retorcerse en la silla. Estaba siendo muy duro estarse callada y sin moverse con lo nerviosa que era. Ella nunca se quedaba así de quieta. La cantidad de palabras malsonantes que estaban pasando por su cabeza hubiesen alarmado a cualquiera que pudiese oír sus pensamientos. Eso de pensar el nombre de dios en vano lo estaba llevando especialmente mal. Se inclinó levemente para coger un poco más de arroz, pero Victoria empujó su tenedor hacia abajo y negó con la cabeza levemente. La alta cerró los ojos instantáneamente mientras agarraba con todas sus fuerzas el cubierto, preparándose para lo que iba a venir. Finalmente, Victoria introdujo otro dedo en ella y empezó moverlos más rápido, junto con el incansable pulgar que mandaba oleadas de placer desde su centro. La pelirroja había pasado casi veinte minutos torturándola sin que las demás se diesen cuenta, pero el final iba a ser algo difícil de ocultar. La bajita le dio una pequeña pista dando golpecitos en su plato mientras mantenía una conversación de lo más normal con Laura. La alta cogió un gran trozo de pollo y se preparó cerrando los ojos. 

    Ninguna la miró, pensando que solo era la rara de Delia gimiendo levemente al saborear la deliciosa comida de su hermana mayor. Victoria se mordió el labio para esconder una sonrisa mientras asentía a todo lo que Laura decía. Cuando fueron a levantarse para el postre, la pelirroja salió de ella y le acarició la pierna como si dijese buen trabajo.  La castaña, viendo las estrellas, trató de controlar su respiración mientras terminaba de masticar su comida. Miró hacia su lleno plato, del que solo había comido la mitad, mientras que el de las demás estaba vacío.  

    Victoria se levantó para ayudar a traer el postre y se llevó los dedos a la boca mientras le guiñaba un ojo. ¿En serio acaba de pasar eso? Delia se quedó sin aliento, pero una cosa estaba clara. Esa noche iba a hacer una escapadita a la habitación de la pelirroja para devolverle el favorcito. 

   



 Capítulo 22 

    DOMINIO 

    —Ya queda menos —Lily se tiró en el sillón frente a Delia—. En una hora es fin de año y a empezar otra vez. 

    —Ha sido un año… diferente —asintió ella recolocándose en la butaca—. Espero que el que viene sea un poco mejor. 

    —Bueno, de momento, nos vamos a casar —sonrió Emma poniendo la mano en la rodilla de Laura, ambas en el sofá—. Eso ya es algo mejor que va a pasar.  

    —Mi hija se casa —dijo la señora Mars con orgullo junto a ellas. 

    —Me voy un segundo y ocupáis todo —se quejó Victoria volviendo al salón—. Es que ya no puede ir una a cargar el móvil —la chica caminó hacia la castaña y se sentó en el brazo de su sillón—. Vaya fin de año… 

    —No te quejes tanto —la alta puso la mano en su rodilla con delicadeza—. Siempre con esa vena dramática tuya… 

    —¿Ah, sí? ¿Dramática? —la pelirroja se fue resbalando hasta caer sobre su regazo—. Pues ahora te quito el sitio. 

    —Sigo sentada, pero si te hace ilusión creer que me lo has quitado… 

    Todas se echaron a reír cuando Victoria giró la cabeza con fuerza para darle con el pelo en la cara a Delia. La castaña no se iba a quejar lo más mínimo teniéndola sentada encima, así que rodeó sus hombros por la parte de delante con el brazo e impidió que se moviese. 

    Estuvieron hablando un rato más hasta que se dieron cuenta de que no tenían televisión para ver la emisión de las campanadas. Por suerte para todas, Emma había sido lo suficiente previsora para llevarse su tablet, a la que podía dar conexión a internet con su propio móvil. No es que les importase demasiado perdérselo, pero así era más fin de año. Hablando de todo un poco, llegaron a la conclusión de que algunas de las tradiciones de Año Nuevo eran prescindibles, pero la de felicitarse besando a alguien como los americanos debería estar más presente. Victoria sonrió mirando a Delia mientras discutían el porqué. No había pensado en eso, aunque la idea de darle un beso para desearle un buen año era bastante llamativa. La castaña le devolvió la sonrisa fantaseando con lo mismo. Ella simplemente dejaría el momento fluir y si a la pelirroja le apetecía besarla, lo haría. Si no, ya disfrutarían cuando se fuesen a la cama. 

    —¿En qué estabas pensando antes? —le preguntó Delia ajena a las demás. 

    —¿Cuándo? —dudó la pelirroja jugando con el borde inferior de su vestido. 

    —Durante la cena —la castaña frunció los labios. 

    —En lo mucho que me estabas provocando —rio ella poniendo cara inocente. 

    —No tiene gracia. Lo he pasado realmente mal. 

    —¿Ah, sí? Y yo que pensaba que te había encantado. 

    —No… no es eso, pero ha sido todo un reto. Victoria, en serio, casi se me para el corazón.  

    —Eso es que algo estaría haciendo bien. 

    Delia dejó la conversación por imposible. La pelirroja estaba juguetona y así no iba a poder entablar un diálogo serio con ella. No podía negar que le había gustado la iniciativa que había mostrado y… todo lo que le había hecho, pero lo había pasado fatal con tanta contención. Victoria, por otra parte, parecía muy motivada a seguir jugando con ella. Me ha tocado la niña buena que no es tan buena. La bajita se dedicó a recorrer su pierna con el dedo distraídamente mientras escuchaba a Emma hablar sobre la gran boda. Todo era tan surrealista para la castaña. Estaba allí, con la chica sentada encima, y a nadie parecía importarle porque era una señal de que se llevaban bien. Ni siquiera su hermana mayor lo estaba viendo.  

    A las once y cincuenta y nueve, ya estaban preparadas para recibir el año como se merecía. Tras las campanadas, las uvas, las felicitaciones (que solo incluyeron abrazos) y todo lo demás, volvieron a sentarse contemplando las expectativas de futuro. Laura y Delia habían cambiado de posición, así que a Victoria no le quedó más remedio que sentarse en un extremo del sofá mientras su hermana mayor se colocaba sobre su novia entre risas. Hizo una mueca de fastidio que se desvaneció en cuanto vio el brazo de la castaña sobre el respaldo del sofá, invitándola a acercarse más. La chica cruzó las piernas sujetando la copa de champán con la otra mano mientras se reía con algún comentario de Lily. La pelirroja dio un largo sorbo al contenido de la suya y miró a la chica que tenía al lado, pensando en todo por lo que habían pasado. 

    —No puedo más, me voy a la cama —comentó Emma dándole un par de toquecitos a su novia en la pierna—. ¿Te vienes? 

    —Sí —asintió ella—. Dejo esto en el fregadero y voy. 

    —¿Vais a hacer cosas indecentes? —se rio Lily. 

    —¿Tú qué sabrás de cosas indecentes, enana? —su hermana mayor le revolvió el pelo antes de irse de la mano de Laura—. Buenas noches, chicas. 

    —Buenas noches —repitió la mayor de las Mars—. No os acostéis muy tarde. 

    Aprovechando que la pareja desapareció en el piso de arriba y que la señora Mars se había marchado hacía rato, Victoria se dejó caer en el hombro de Delia, que enseguida la arropó con su brazo. La pequeña las observó un instante con un atisbo de sospecha en su mirada. 

    —No lo saben, ¿verdad? —dijo finalmente. 

    —¿El qué? —dudó la pelirroja confundida. 

    —Lo que hacéis.  

    —¿Qué hacemos? —preguntó la castaña más confusa aún. 

    —Esto —la pequeña las señaló—. Es que no sé cómo llamarlo. 

    Por un momento, Victoria pensó que su hermana se había dado cuenta de lo que habían estado haciendo durante la cena, pero, al ver que no, se relajó dejando que su mano vagase por la pierna de Delia sin rumbo. 

    —Creo que no —le respondió—. Pero igual sí. Ni idea. 

    —¿No se lo vais a decir? Que estáis… saliendo o algo así. 

    —Pues… —la castaña miró a la pelirroja—. Supongo que sí, pero la cosa va… despacio. 

    ¿Se le podía considerar despacio a lo que habían hecho esa noche? Quizás Victoria quería acelerar un poquito las cosas porque se había cansado de tanto besito mísero sin nada más. No estaba muy segura de qué quería la chica ahora, pero, desde luego, que ella no iba a presionarla. 

    —Se lo diremos cuando volvamos —comentó la bajita—. ¿Qué pasa si se lo decimos ahora y mañana nos peleamos por cualquier tontería? Quiero estar segura de que… 

    —No creo que os peleéis —la interrumpió su hermana—. No te había visto sonreír tanto desde que tenía seis años y de eso hace… ocho años sin ni una mueca de alegría. 

    —Es que con seis años eras muy mona. Luego creciste y… lo has perdido, Lily. Ahora eres insoportable. 

    —Mira quién fue a hablar, la señorita repipi. 

    —¿Repipi yo? Delia dile algo. 

    —A mí no me metáis en cosas de hermanas —se rio la castaña—. Yo ya tengo la mía. 

    —Que probablemente esté con la nuestra quitándose la ropa… para irse a dormir… nada más. 

    Lily rodó los ojos y se echó a reír. A saber qué estaría haciendo la parejita. La verdad era que a Delia le importaba eso poco. Solo sabía lo que ella quería hacerle a Victoria, gritar entre otras cosas y no del susto precisamente. Otras muchas se le pasaron por la cabeza al ver que la pelirroja deslizaba la mano, con la suya debajo, hacia el interior de su blanca americana. Los largos dedos de la castaña quedaron rozando el filo de su sujetador mientras la mano de la chica se retiraba de vuelta a su rodilla. Como no, ella se estaba mordiendo el labio de aquella forma tan sexy que la volvía loca. La pequeña de las Arcos bostezó y se estiró en el sillón ajena a la situación.  

    —¿Por qué no te vas a la cama? —le preguntó Victoria simulando desinterés—. Es bastante tarde ya. 

    —Debería… Tengo sueño. ¿Delia, te vienes?  

    —Mmm… Apago el fuego de la chimenea y voy. Ve subiendo tú.  

    —Vale. 

    Lily comenzó a subir las escaleras arrastrando los pies. Si no hubiese sido porque le queda poco para echarse en la cama, se hubiese dormir allí mismo. La castaña comenzó a incorporarse con la perspectiva de hacer lo que había dicho, pero, antes de que pudiera hacer nada, ya tenía a la pelirroja sentada sobre ella a horcajadas y besándola con ansias. Al principio se quedó parada por tanto ímpetu abrumador. Sin embargo, en cuanto Victoria tiró de su labio inferior con los dientes, no pudo resistir la tentación de posar las manos en su cintura y devolverle el apasionado beso. La bajita se separó momentáneamente para observar como las manos de ella danzaban delicadamente por sus piernas, tirando para pegarlas más a sí misma.  

    —¿Tú no ibas a apagar el fuego e irte a la cama? —dijo con la travesura marcándose en todo su rostro. 

    —Es que me ha surgido otro fuego que apagar —respondió la castaña mirando los botones de la chaqueta—. Debería apagarlo antes de… 

    —Primero la chimenea, después la cama… mi cama, y luego apagas los fuegos que quieras, bombera sexy —la chica se puso de pie y caminó hacia las escaleras asegurándose de mover bien las caderas—. Date prisa, que me enfrío y estos botones no se van a desabrochar solos. 

    Delia no tardó ni dos minutos en subir las escaleras de dos en dos con las sandalias romanas en la mano. Entró en la habitación de Victoria y cerró la puerta apoyándose en ella. La chica estaba sentada en la cama ocupándose de sus tacones con tanta concentración que no vio a la castaña acercársele por detrás para besarle el cuello. Ella sonrió cuando los labios hicieron contacto en su piel, pero no dejó a un lado lo que estaba haciendo.  

    —No puedo quitármelos —resopló exasperada. 

    —Deja que te ayude. 

    La castaña se arrodilló ante ella y desabrochó la diminuta hebilla con cuidado. A saber, podrían ser sus favoritos y enfadarse si los rompía. Victoria la observó y le acarició el pelo hasta que volvió a ponerse de pie. Entonces, se echó hacia atrás apoyando ambas manos en la cama para contemplarla al completo. Aquel vestido estaba pidiendo que se lo quitasen… con los dientes. La pelirroja se levantó lentamente y tiró de la prenda hacia arriba para sacárselo por la cabeza. Una Delia en ropa interior negra quedó frente a ella, expectante. No tardó mucho en cambiarle el sitio para poder sentarla sobre la cama y colocarse sobre ella como había hecho en el sofá. Miró hacia los botones de la americana mordiéndose el labio a la vez que la castaña los desabrochaba muy lentamente. La alta examinó el sujetador con los bordes de encaje sin soltar ambos lados de la chaqueta. Victoria tuvo que apartar sus manos para quitársela ella misma mientras estaba embobada. Después de tirar la americana al suelo, cogió la cara de la castaña entre sus manos y la elevó hasta que pudo mirarla a los ojos. 

    —Lo siento — dijo Delia con una mueca avergonzada—. No puedo evitarlo. Es… un sujetador muy bonito. 

    —Eso no te lo voy a negar, pero, si vas a mirarme las tetas así de descaradamente, al menos quítamelo. 

    La castaña no dudó ni un momento. Con tan solo una mano, se deshizo de la prenda y volvió a hacer aquello que a Victoria tanto molestaba. Observarla completamente atontada. Por una parte, era un buen indicio de que la dejaba hechizada con su impresionante cuerpo, pero, por otra, no quería que solo fuese por el número noventa que escondía su sujetador. Suspiró haciéndole una señal para que parase de hacerlo, pero Delia lo había dejado hacia un rato y estaba mirando sus pantalones intentando encontrar el modo de quitárselos. La pelirroja pestañeó un par de veces, confusa, antes de aclararse la garganta. La mirada de la castaña se dirigió instantáneamente a sus ojos. 

    —¿Todo bien? —le preguntó un poco mosqueada. 

    —Bastante —le sonrió ella mientras llevaba las manos a sus pantalones sutilmente—. ¿Y tú? 

    —Sí. Creía que seguías mirándome. 

    —Te estoy mirando. 

    —No. Ya sabes… 

    —¡Ah! Bueno, por mucho que me gusten, sé que te molesta y ahora intento desnudarte al completo —Delia le dedicó una sonrisa graciosa—. Eh, que si quieres vuelvo a mirarte. 

    —No, déjalo —Victoria arrugó la nariz y le echó una mano para deshacerse de la prenda—. Mejor haces otra cosa. 

    —Bonitas —comentó cuando los pantalones cayeron junto a la americana—. Sería una pena que alguien tirase de ellas con los dientes. 

    La castaña se inclinó sobre la recién levantada pelirroja, que permanecía de pie frente a ella, y comenzó a besarle el abdomen lentamente hasta llegar al filo de la poca ropa interior que le quedaba. Tiró de ella con los dientes hasta que hizo que Victoria se mordiese el labio. Después, las soltó suavemente y la miró con los ojos brillando. 

    —¿Por qué no te tumbas? —le pidió con voz seductora. 

    Victoria asintió y lo hizo rápidamente. Su piel empezó a arder con el calor de cada beso que la castaña iba dejando a su paso. Sin embargo, pocos minutos después, Delia apretó los ojos con fuerza mientras se sostenía de rodillas en la cama. La pelirroja la observó preocupada cuando se llevó la mano al hombro herido y se sentó para quedar a su altura. Acarició su mejilla con la mano mientras una sonrisa, sin picardía pero con tristeza, se dibujaba en sus labios. La besó con cariño sin prisa y volvió a mirarla. 

    —Perdona, no puedo mantener el peso sobre un solo brazo tanto tiempo y dejarme caer sobre ti… 

    —Tranquila —la pelirroja fijó los ojos en ella llevando las manos hacia el broche de su sujetador—. ¿Por qué no te tumbas tú y yo me pongo encima?  

    —Pero yo quería… 

    —Delia, túmbate en la cama. Ahora. 

    Su voz sonó estricta, con fuerza, y dominante para su sorpresa y la de la su acompañante. La castaña no vaciló ni un segundo y se tumbó mientras ella dejaba caer la parte superior de la ropa interior en el suelo. Con mucho cuidado, se tumbó sobre ella intentando no dejarse caer y colocó su pierna derecha entre las de Delia, oprimiendo su muslo contra su sexo. Había decidido que ese día sería sobre ella. Poco a poco, su mente fue cambiando del juego salvaje que tenía planeado a algo más tierno que no había esperado. Se le habían ocurrido muchas ideas locas que hacer con la castaña, pero, con el estado de su hombro, mejor no le ataba las manos sobre la cabeza y le mordía el cuello hasta que gritase de dolor. Una risita nerviosa dejó entrever la perversión que podía alcanzar su mente. Delia la miró extrañada y divertida a la vez. No podría tener sexo salvaje con ella, pero aún podía hacerlo muy, muy caliente y ponerla a cien hasta que entrase en ignición.  

    La pelirroja fue dejando besos por todo su cuello en un camino descendente. Se detuvo momentáneamente para jugar con uno de sus erizados pezones y lo mordió levemente antes de jugar con la lengua. Notó como la respiración de la chica se aceleraba levemente y decidió que aún podía torturarla un poco más. Algo en aquellos jueguecitos constantes con Delia la hacía encenderse mucho más. Nunca le había pasado nada parecido. ¿Quién me iba a decir a mí que martirizar a alguien iba a ser tan divertido? Volvió a inclinarse sobre la mandíbula de la chica para morderla con todas sus ganas y, después, pasar la lengua por la zona. Un jadeo ahogado se escapó entre los labios de Delia y su respiración volvió a aumentar la velocidad a la vez que se hacía más corta. A continuación, movió su mano dominante, atravesando su abdomen, hasta que llegó a su ropa interior. La introdujo despacio por el tejido para encontrar la intensa humedad de la alta. Victoria la miró elevando una ceja pícara antes de repetir el proceso por toda la línea de su maxilar inferior con una sonrisa traviesa. La castaña estaba empezando a sentir escalofríos con cada nuevo mordisco y eso la estaba animando a continuar.  

    Victoria emprendió un camino descendente de mordeduras infinitas, sin dejarse ni un pedacito de piel de la castaña. Cuando empapaba la zona marcada por sus dientes con la lengua, podía jurar que a Delia le iba a dar algo. Se tomó su tiempo mientras se deslizaba por el vientre de la chica, repitiendo cada proceso dos veces. Al pasar por el monte de Venus, la castaña se estremeció bajo su boca y no pudo reprimir una sonrisa juguetona. Le encantaba hacerla sentir así y no quería parar nunca. Tiró de la ropa interior hasta que llegó a sus pies y la dejó caer en el suelo. Recorrió el tatuaje de su tobillo con pequeños besos, profundizándolos conforme subía por su muslo. Se quedó mirándola un momento, a punto de estallar, y sonrió maliciosamente. Se desplazó hasta quedar frente a frente con ella y encajó su rodilla entre sus piernas, moviéndola lentamente contra su inundado sexo. En ese momento, Delia pudo observar llamas en sus ojos. La pelirroja era todo fuego y le gustaba tener el control sobre ella, el poder de hacer que se derritiese allí mismo.  

    —Pídemelo —dijo con voz dominante—. Pídemelo, Delia. 

    —Házmelo, Victoria —la castaña lo acompañó de una sonrisa suspicaz. 

    El gesto de Victoria se volvió más malicioso y miró sus labios. La castaña creyó que la iba a besar al aproximarse, pero la pelirroja rozó su labio superior con la lengua y se volvió a apartar. Al ver la cara suplicante de Delia, le dio lo que quería y sus bocas se juntaron ansiosamente hasta que la pelirroja empezó a jugar con su lengua en una lucha apasionada. Un segundo después, la bajita estaba mordisqueando su garganta en un sentido descendente que le pareció una tortura en toda regla. La chica dejó un par de mordiscos más en su clavícula y terminó el camino entre sus largas piernas. Delia se estaba preparando para lo peor. Lo había visto en sus ojos, sabía que iba a jugar con ella hasta que estuviese a punto de explotar y luego le daría lo que más deseaba. Sin embargo, Victoria estaba bastante contenta con las suplicas que emitía el cuerpo de la castaña y pasó la lengua por todo su sexo antes de centrarse en la zona más sensible. Como no podía ser de otra forma, la pelirroja no se había cansado de morder y, con cada nuevo agarre de sus dientes, la más alta se sacudía bajo ella.  

    Para cuando introdujo el primer dedo en ella, Delia ya llevaba como cinco minutos sin poder respirar con normalidad y agarrándose a las sábanas como si le fuese la vida en ello. Para ser la primera vez que lo hacía, los jadeos y gritos ahogados de la castaña le estaban indicando que iba bastante bien la cosa. En el momento en que la chica apretó los ojos con todas sus fuerzas, supo que no podía parar. Al contrario, aumentó el ritmo de los movimientos de sus dos dedos mientras disminuía los de la lengua. Delia no sabía qué la iba a volver loca primero. Sin embargo, cuando empezó a alcanzar el clímax, supo que había sido un conjunto de todo.  

    Victoria la dejó calmarse un momento antes de retirar sus dedos mientras acariciaba sus temblorosas piernas. La castaña controlaba su respiración con el brazo cubriéndole los ojos. Por su parte, la pelirroja se tumbó junto a ella observando su satisfecha sonrisa hasta que Delia retiró la mano y la miró algo incrédula.  

    —¿Bien? —le preguntó Victoria impaciente. 

    —Creo que me he muerto un poquito —asintió ella. 

    —O te mueres o no, pero un poquito no puedes. 

    Victoria sonrió ante la tontería y dejó un rápido beso sobre sus labios antes de volver a tumbarse, esta vez sobre ella. Respiró profundo escuchando su acelerado corazón y sonrió cuando Delia la envolvió con su brazo.  

    Al despertar, la castaña seguía dormida, con la misma sonrisa con la que cayó en brazos de Morfeo. Estaba de espaldas a ella, con las sábanas por la cintura, y el tatuaje de su columna invitaba a pasar los dedos sobre él. La pelirroja lo hizo con mucha delicadeza. Cada obra de arte en el monumento que era su cuerpo era una sugerencia que incitaba a perderse en ella. Se levantó sutilmente para no despertarla y rodeó la cama hasta su lado. Cogió el pijama de la silla y se lo fue poniendo sin dejar de mirarla para ver si abría los ojos. Mientras se abrochaba los botones, se acercó a ella para besarle la mejilla con delicadeza y taparla hasta el hombro con la colcha. Salió de la habitación procurando no hacer ruido e hizo una parada en el baño antes de bajar a la cocina. La señora Mars le dio los buenos días en cuanto puso un pie en el piso inferior y la parejita feliz le ofreció café y tostadas al entrar por la puerta.  

    —¿Has dormido bien? —le preguntó su hermana. 

    —Poco, pero bien —respondió ella llevándose la taza a los labios—. ¿Y vosotras? 

    —¿Tú has dormido algo? —Emma miró a su novia. 

    —Casi nada —Laura se encogió de hombros—. ¿Y tú? 

    —Más bien poco.  

    —Una noche movidita, ¿eh? —la pelirroja ocultó una sonrisa—. Es que no se os puede dejar solas. 

    —Ya… a nosotras… —la rubia la observó como si supiese algo—. ¿Y a ti y Delia qué? 

    —¿Qué de qué? 

    —Creo que mi hermana se equivocó de habitación ayer por la noche, ¿no? —la mayor de las Mars dio un sorbo a su café—. La vi entrar en la del final de pasillo que es… Ah, sí, tuya. 

    —Puede… 

    —Apuesto a que no ha dormido hoy en su cama —Emma se cruzó de brazos—. ¿Victoria? 

    —Puede que no. 

    —¿Ya la estás liando otra vez? —su hermana parecía cabreada—. ¿Vamos a tener que llevarte de vuelta? 

    —No, no —la pelirroja suspiró—. No es lo que creéis, en serio.  

    —¿Ah, no? —Laura la miró con curiosidad. 

    —No. Supongo que no me queda más remedio… Delia y yo estamos… ¿juntas? No queríamos decir nada porque… bueno, porque puede pasar algo antes de que volvamos y que ya no estemos juntas. No sé.  

    —¿Juntas? —su hermana parecía no entenderlo. 

    —Sí, juntas. Como tú y Laura juntas.  

    —¿Cuándo ha pasado eso? 

    —Cuando volvimos… más o menos.  

    —¿Y todo este tiempo os habéis estado… viendo, a escondidas? 

    —No, bueno… No, en realidad, ayer fue la primera vez que… A ver, Lily nos ha pillado unas cuantas veces besándonos y tal, pero solo ha sido eso y muy, muy ocasional. Vamos despacio… o algo así. 

    —En fin, ya sois mayorcitas y sabéis lo que hacéis. 

    Victoria no tenía muy claro nada. Probablemente, Delia se enfadaría con ella por decírselo a sus hermanas mayores antes de tiempo. Dejó la taza en el fregadero y salió de la cocina mientras Emma resoplaba. A Laura no parecía afectarle tanto, por eso podía hablar las cosas con ella en vez de con su propia hermana. Subió de vuelta a su habitación para encontrar una cama vacía. El vestido de la discordia había desaparecido junto a las sandalias romanas. ¿Dónde se había metido Delia? Tenía que contarle que había estado hablando con la pareja antes de que se enterara por ellas. Caminó hasta la habitación de la chica sin pararse a pensar y llamó a la puerta.  

    —Adelante —la voz de Lily resonó en el interior. 

    Al entrar, vio a la castaña cubriéndose el tatuaje de la espalda con una camiseta sin mangas y respiró tranquila. Delia se dio la vuelta para mirarla porque no había dicho ni una sola palabra. Sin dejar de observarla, se abrochó los pantalones cortos y se revolvió el pelo en un gesto que le pareció muy sexy para ser tan temprano.  

    —¿Victoria? —la castaña comenzó a avanzar hacia ella—. ¿Qué te pasa? 

    —Tengo que hablar contigo —respondió intentando descifrar el nombre del grupo en la camiseta—. Es importante. 

    —Yo me voy a desayunar —comentó Lily esquivando a su hermana—. Te veo abajo si eso. 

    Delia se dirigió al armario que compartía con la pequeña y sacó una camisa de cuadros rojos para ponérsela por encima de lo que llevaba mientras esperaba a que ella dijese algo. No sabía cómo empezar y tenía que pensarlo bien. 

    —No me mates y entierres mi cadáver en la nieve —soltó junto al aire contenido. 

    —¿Qué… qué has hecho ya? —la castaña la miró frunciendo el ceño. 

    —Puede que le haya dicho un poco a tu hermana y a la mía que estamos juntas… 

    

  


   
    Capítulo 23 

    CUÁNTAS 

    —O se lo dices o no se lo dices, pero no puedes solo un poco —se rio Delia acercándose a ella—. No pasa nada. De todas formas, eras tú la que quería esperar, ¿recuerdas? 

    —Ya, pero pensé que tú querrías decírselo aunque fuese a la tuya —Victoria se miró los pies—. ¿Seguro que no estás enfadada? 

    —Para nada. 

    La castaña la cogió de la mano para tirar de ella y arroparla con un brazo mientras se reía. Le dio un beso en la cabeza antes de apartarse un poco para verla sonreír de nuevo. La pelirroja se mordió el labio pensando en cosas muy indecentes y se decantó por darle un beso mucho mejor, que incluyó el suave contacto de su lengua contra la de la chica. 

    —Buenos días a ti también —se rio Delia tirando de ella hacia el pasillo—. ¿Has desayunado? 

    —Sí, hace un rato —asintió Victoria—, pero me voy contigo. 

    *** 

    No se vieron ni una sola vez desde que volvieron a la ciudad. Tenían que hacer los exámenes del final del cuatrimestre y Victoria le había dicho que necesitaba concentrarse al estudiar. Contigo cerca no voy a poder, comentó cuando la dejó en casa de su hermana. Sin embargo, cuando acabaron y Delia salió de su último examen, se la encontró esperando en la puerta del edificio central mientras hablaba con otra chica. La castaña se quedó parada unos segundos. No tardó ni un segundo en notar el cambio que había dado. Unos pantalones de cuero se ajustaban a sus piernas hasta entrar en unos botines de tacón.  

    —Hola —la saludó Delia poniendo la mano en su espalda. 

    —¡Delia, por fin! ¿Estabas haciendo un examen o escribiendo la biblia a mano? —la pelirroja le dedicó una sonrisa—. Esta es Helena, mi compañera de clase. 

    —Hola —la chica se acercó para darle dos besos—. Encantada, pero me tengo que ir. Nos vemos en clase, Victoria. Adiós. 

    —Hasta luego —la bajita observó como su amiga se iba—. ¿Te ha crecido el pelo? 

    —Sí, un poco —respondió la castaña—. Creo que me lo voy a dejar largo. 

    —Me gusta. 

    —A mí también me gusta lo que sea que te haya pasado en estas tres semanas que no nos hemos visto. 

    —¡Ah! ¿Esto? —ella vio como miraba los pantalones—. No me los ponía desde hacía mucho. Es que pasé por casa de mi madre para coger algo más de ropa y que deje de llamar a Emma preguntando si estoy bien. 

    —Uff, ¿cómo fue? 

    —Mal es una palabra relativamente buena para describirlo. Hubo muchos gritos y preguntas exigentes. Al parecer, Daniel se pasó por mi casa poco después de que lo dejase para hablar conmigo, pero… 

    —Tú no estabas y habló con tu madre —terminó la castaña mientras caminaban hacia el aparcamiento—. ¿Qué le has dicho sobre eso a tu queridísima madre? 

    —Que era un gilipollas y me estaba engañando. Aún así, mi madre cree que debería haberle dado otra oportunidad —al verle la cara, le dio un puñetazo en el brazo—. No te rías, va en serio. Me lo estoy pensando seriamente. 

    —Bueno, avísame si le vas a dar otra oportunidad. Quiero verlo. 

    —Deja de reírte. 

    Al llegar al coche, Victoria la empujó contra la puerta del copiloto y la agarró por las solapas de la chaqueta de cuero para besarla con la necesidad de tres semanas. Delia sonrió en el beso cuando notó el impulso de la chica. Cuando la pelirroja volvió a posar los pies al completo en el suelo, le abrió la puerta y la empujó hacia dentro suavemente poniendo la mano en su espalda.  

    —Bueno, ¿qué hacemos? —le preguntó la castaña. 

    —Invítame a tomar algo —dijo la pelirroja muy seria. 

    —¡Ah! Que te invite yo, ¿no? 

    —Claro, para algo eres mi novia. 

    —No sé si te has dado cuenta, pero tú también eres mi novia. 

    —Ya, pero tú conduces, tú invitas. 

    Ante el rodamiento de los ojos de Delia, Victoria se echó a reír y puso la mano en su rodilla para acariciarla suavemente. La castaña arrancó el coche y salió del aparcamiento mientras le preguntaba dónde quería ir. La pelirroja lo tenía bastante claro y había dejado de tomarse el café esa mañana porque sabía que acabaría cediendo y la invitaría igualmente. 

    Se sentaron en una de las mesas interiores de la cafetería porque fuera hacía demasiado frio para solo llevar una blusa, como era el caso de Victoria. Por más que Delia le ofreció la chaqueta, no quiso aceptarla. En su lugar, ocuparon uno de los sitios con bancos pegados a la pared para que la pelirroja pudiese pegarse a ella. La castaña pasó el brazo por sus hombros y la apretó contra sí mientras bromeaba con que iba a coger una pulmonía. La mano de la bajita ocupó su ya privilegiado lugar en la pierna de su novia mientras un chico se acercaba a tomarles nota.  

    —Un café con leche —le indicó Victoria mirándola—. ¿Y tú? 

    —Un cappuccino y dos donuts… de chocolate. 

    —¿Tienes hambre? —se rio la pelirroja cuando el muchacho se fue. 

    —Es que sé que vas a querer cuando veas el mío. 

    —Me conoces demasiado bien… 

    Estuvieron un rato hablando de cómo les había ido en los exámenes, aunque Delia ya sabía que a Victoria le habían ido bien. La chica no lo parecía, pero era muy inteligente. La castaña tenía sus dudas, quizás unos mejor que otros. Justo cuando la pelirroja iba a hacer un comentario sarcástico sobre las ganas que tenía de ver las notas, entró un grupo de gente y se quedó a media frase. Su novia la miró extrañada hasta que se dio cuenta de que Daniel había entrado junto a unos colegas y estaba de risas. Pudo sentir cómo Victoria maldecía interiormente. Lo último que quería era encontrarse con su ex novio, al que su madre tanto apreciaba. Rezó para que el chico no se diese cuenta de que estaba allí y, mucho menos, que se acercase a saludar. Por suerte para ella, Daniel nunca fue demasiado educado y tan solo se sentó con sus amigos a seguir con su conversación de imbéciles. 

    —¿Quieres que nos vayamos? —le preguntó Delia viendo como se alejaba de ella. 

    —No —negó con una sonrisa forzada—. No hemos terminado. 

    La castaña volvió a su taza de café y la observó detenidamente. Por algún extraño motivo, no paraba de mirar hacia la mesa en la que se encontraba Daniel. Para su alivio, lo hacía con recelo y enfado a partes iguales. En un descuido, Victoria se levantó y le dijo que iba al baño un segundo. La pelirroja esquivó a su ex novio y sus colegas y entró por la puerta que tenían justo detrás. Ella sacó su móvil para mirar la hora y los mensajes que tenía. Tanto su hermana como Lily le habían preguntado por el examen y se tomó su tiempo para contestarles tranquilamente. 

    —Tú eres la amiga esa de Victoria, ¿no? —una voz la distrajo—. ¿Cómo está? 

    —Pues… —al alzar la vista se encontró con Daniel mirándola—. Bien. Muy bien, de hecho.  

    —¿Seguro? No lo parecía la última vez que nos vimos y su madre me ha dicho… 

    —Está bien. Déjala en paz. 

    —¿Qué pasa? ¿No puedo preguntar por mi novia? 

    —Que yo recuerde, ella te dejó hace ya un tiempo. Va siendo hora de que lo superes, tío.  

    —¿Tienes algún problema conmigo? —el chico se irguió a la vez que daba un paso hacia delante—. Porque si lo tienes, dímelo a la cara. 

    —Yo no, eres tú el que tiene un problema —Delia se puso de pie, sobrepasándolo en altura—. Como ya te he dicho, es hora de que vayas superando que ya no es tu novia. 

    —Bueno, eso ya lo veremos —Daniel retrocedió visiblemente achantado—. Si la ves, dile que… 

    —¿Por qué no me lo dices tú y dejas a Delia tranquila? —Victoria apareció justo detrás de él. 

    El chico se dio la vuelta para verla y no pudo evitar abrir la boca mientras la recorría de arriba abajo con la mirada. La castaña se volvió a sentar ocultando la risa con la mano y observó el espectáculo. La pelirroja lo miró con cara de cabreo y se cruzó de brazos esperando una respuesta coherente. Delia se imaginó el cerebro del muchacho derritiéndose mientras intentaba pensar en qué decirle. Probablemente, eso era lo que estaba pasando. Al fondo de la cafetería, los colegas de él los miraban y cuchicheaban en voz baja. En más de una ocasión, Victoria captó su propio nombre, pero no se giró para mirarlos, sino que se quedó planta como si la hubiesen pegado al suelo. 

    —Estás… —fue lo único que consiguió articular Daniel—. Yo… 

    —Tú eres imbécil y te vas a volver a ir con tu pandilla de pan troglodytes sin cerebro. 

    Con eso, la chica volvió a tomar asiento junto a la castaña mientras el muchacho seguía parado sin poder moverse y sus amigos abrían mucho los ojos. Cuando por fin Daniel se marchó sin decir nada más, Delia la miró igual de impresionada que todos los demás. No podía evitar que una Victoria autoritaria encendiese cada poro de su cuerpo como si fuese la mecha de una bomba antigua.  

    —¿Lo has llamado… mono sin cerebro? —le preguntó algo incrédula. 

    —Chimpancé, para ser más concretas —la pelirroja dio un sorbo a su café como si nada—. Aunque me siento un poco mal por los pobres animales.  

    La castaña no supo si reírse o lanzarse sobre ella, pero optó por su primera opción y miró hacia la mesa de los chimpancés humanoides que estaban comentando lo buena que estaba Victoria y lo poco ingenua que parecía ahora. Ingenua. Eso la hizo reírse más. Si ellos supiesen… 

    —Tenía que haber hecho eso mucho antes —sonrió la pelirroja maliciosamente—. Me he quedado muy a gusto. No sé cómo aguanté tanto tiempo con él y con sus amigos, que son igualitos —dirigió la vista hacia ella—. ¿De qué te ríes? ¿Tú también quieres pillar? 

    —No, no —la castaña se aclaró la garganta—. No me estoy riendo. Para nada. 

    —Era broma, Delia. Anda, termínate el café y vámonos antes de que le diga algo más. 

    —Por mí, adelante. No te cortes. 

    —Delia… 

    —Vale, vale. 

    La alta la miró de reojo mientras intentaba tragarse el contenido de la taza sin morirse ahogada. Le costó bastante no volver a reírse de toda la situación. Sobre todo, cuando uno de los amigos de Daniel se les acercó para decirle a Victoria lo impresionante que estaba. El chico dejó caer sutilmente que podría darle su número por si quería salir algún día y ella, no con tanta sutileza, lo mandó a hacer cosas indecentes con un pez espada y le recordó que él ya tenía novia. El muchacho intentó excusarse diciendo que la iba a dejar y estar disponible solo para ella, pero Victoria le contestó que no estaba libre para ningún tío mal evolucionado como él. Tras varias indirectas más, las dejó solas mientras Delia escondía la incipiente risa que comenzó con la primera cara que había puesto el chico. La pelirroja estaba repartiendo que daba gusto y, con cada palabra, se quedaba más tranquila. 

    —Son los pantalones —comentó mientras salían de la cafetería—. Seguro que es eso… 

    —Mujer, yo he pensado cosas que no eran para todos los públicos cuando te los he visto —asintió la castaña pasándole la mano por los hombros—, pero me da a mí que es el conjunto entero. ¿Te he dicho ya que me encanta la nueva Victoria? 

    —No, pero ahora ya lo sé.  

    —Sé que me arriesgo a que me mandes a bucear con los tiburones, pero ¿quieres salir conmigo? 

    —No me digas que se te ha pegado la estupidez de esos… 

    —No, me refiero a esta noche —Delia rodó los ojos—. Para celebrar que hemos terminado los exámenes y que estás que te sales. 

    —Mmm… Si salgo contigo… ¿qué me das a cambio? 

    —Pues… —la castaña se inclinó sobre su oído y le susurró algo. 

    —Está bien. Saldré contigo esta noche, pero los pantalones me los voy a cambiar. 

    —Bueno, vale. Así no ligan más contigo hoy. 

    —Eso ya lo veremos… 

    *** 

    La desesperación se la estaba comiendo por dentro mientras esperaba a Delia, que llegaba diez minutos tarde. Después de la ducha, había dudado un poco a la hora de vestirse, pero, ahora, mirándose al espejo era peor. Aguardar a la castaña la iba a volver loca. De pronto, la chaqueta de cuero del color de sus ojos no le combinaba con el vestido burdeos realmente corto. Optó por ponerse uno bastante largo y se cambió los zapatos por unos negros. 

    —Si no llega ya, te vas a cambiar entera —se rio su hermana—. Estate quieta ya.  

    —Estás muy guapa, Victoria —la apoyó Laura—. Muy sexy… 

    —A ver si viene ya Delia o me vas a robar a la novia a este paso. 

    Emma resopló al oír el timbre y se levantó para ir a abrirle a la chica. Se quedó mirándola un poco desconcertada mientras la pelirroja se le acercaba por detrás. Victoria abrió la boca al verla. Tenía las manos tiznadas de negro y la mejilla derecha también. Los pantalones cortos rotos mostraban la bandera americana y un par de las estrellas estaban bastante sucias. Por suerte, la camiseta morada de manga larga y las botas militares estaban intactas o eso le pareció. 

    —¿Qué te ha pasado? —le preguntó. 

    —Se me ha pinchado una rueda —comentó—. Siento llegar tarde, pero he tenido que parar a cambiar la rueda. 

    —Vamos al baño —la pelirroja la cogió de la camiseta y tiró de ella—. A ver si te quitamos eso de la cara. 

    Mientras la castaña se lavaba las manos para quitarse la suciedad, Victoria le daba con un trapo en la mejilla. Hubo un momento en el que Delia se quedó mirando, a lo que posiblemente eran sus piernas, y ella frotó más fuerte hasta que hizo una mueca intentando apartarse. La castaña intentó quitarse la grasa de los pantalones, pero no pudo.  

    —No llevas otros en el coche, ¿verdad? —Victoria terminó de limpiarle la cara. 

    —No…  

    —Puedo dejarte algo o… —la miró de arriba abajo—. Te los quitas y no te pones nada. 

    La pelirroja la empujó contra el lavabo y llevó las manos hasta el botón de los pantalones para desabrocharlo mientras se mordía el labio. Delia puso las manos sobre las de ella, deteniéndola, y le recordó que iban a salir. Victoria rodó los ojos y volvió a abotonarle los shorts. Salieron del baño pensando en qué hacer y decidieron que podría intentar dejarle algo. Al revisar su armario, la bajita recordó lo bien que le había quedado el vestido de año nuevo, así que le sacó uno negro con un encaje en el filo. La castaña comenzó a desnudarse bajo la atenta mirada de la chica. 

    —No me puedo poner esto, Victoria —dijo mirando hacia abajo. 

    —¿Por qué no? —ella contuvo una sonrisa—. Casi no se te ve nada. 

    —¿Casi? Me puedo ver los huesos de la pelvis. 

    —Exagerada… Anda, devuélvemelo. Eso te pasa por ser tan alta —la pelirroja rebuscó de nuevo en el armario y sacó unos pantalones cortos—. Pruébate estos. Me los traje cuando fui a casa y tampoco me los he puesto desde hace mucho. 

    Delia se metió los pantalones y recuperó su camiseta. Le estaban bastante más cortos que los que solía llevar, pero era mucho mejor que el vestido y las risas de su novia. Victoria se acercó a ella asintiendo levemente y le metió los bolsillos hacia dentro antes de tirar un poco de la tela vaquera hacia abajo. 

    —No tires, si no hay más —la castaña rodó los ojos. 

    —Calla —la chica le colocó bien la camiseta—. ¿Por qué te sientan tan bien los pantalones cortos? 

    —No sé. 

    —Tienen que ser las piernas… 

    —Bueno, sea lo que sea, ¿nos vamos antes de que me arrepienta y no quiera salir? 

    —Sí, sí, vámonos o no me hago responsable de mis actos. 

    Las dos salieron de la habitación y bajaron hasta el salón. Laura se rio levemente al ver a su hermana mientras Emma hacía un comentario sobre no tener nada más corto en el armario. Delia rodó los ojos y Victoria le metió la mano en el bolsillo trasero dejando un beso en su hombro antes de guiarla hacia la salida. El coche estaba esperando en la puerta sin señales de pinchazo. La pelirroja se montó observando detenidamente las piernas de su novia entrar por la puerta del conductor. No sabía que le pasaba últimamente, pero cualquier cosa que hiciese le daban ganas de tirarse sobre ella y arrancarle la ropa. Ella antes no era así. Había empezado la liberación saliendo por la puerta caliente. 

    El club al que la llevó Delia, después de una cena bastante tranquila, estaba bastante lleno. Se apoyaron en la barra para pedir y uno de los chicos que servían copas les indicó que podían ir a la planta baja a ponerse más cómodas en uno de los sofás para que se las llevase una camarera. La parte inferior del local estaba algo más desalojada y pudieron elegir el sitio más apartado. Victoria dejó la chaqueta y el bolso a un lado y esperó a que Delia la mirase para dedicarle una sonrisa. La castaña se giró ligeramente hacia ella y apoyó el brazo en el respaldo del sofá seductoramente. 

    —Una cola con limón y un bellini —un camarero les ofreció la carta—. ¿Algo de comer? 

    —¿Vamos a comer? —dudó la pelirroja. 

    —Puedo volver en un momento —ofreció el muchacho. 

    —No, está bien —Delia se inclinó apoyando la mano en la rodilla de ella mientras leía la carta—. Unas patatas fritas. ¿Quieres? 

    —Claro —asintió Victoria algo atontada. 

    —Muy bien. 

    El camarero se marchó y la castaña la miró entrecerrando los ojos con una sonrisa maliciosa. La pelirroja dio un sorbo a su bebida y volvió a ponerla en la pequeña mesa que tenían delante. Delia volvió a echarse sobre el sofá lo más cómoda que pudo a la vez que la bajita ponía el codo sobre el respaldo bastante cerca de ella. 

    —Vaya, también te gusta que te digan lo que hacer —elevó una ceja con picardía—. Eso no lo sabía. 

    —Bueno, a veces es más fácil —Victoria asintió lamiendo su labio inferior. 

    —¿Fácil…? Bien. Pues vamos a seguir poniéndotelo fácil. 

    —¿A cuántas se lo has puesto fácil?  

    —Seguramente menos de las que piensas —Delia dio un sorbo a su refresco. 

    —No lo sé. Creo que son bastantes… 

    —¿Te molesta? —la castaña comenzó a pasar el dedo por su brazo—. ¿Celosa? 

    —Para nada —negó la pelirroja pasándose el dedo por el labio. 

    Los dedos se fueron desplazando lentamente por el brazo y, en un momento, cambiaron a la pierna de la bajita. Ella se inclinó un poco sobre su novia y acabó atrapando sus labios en un corto, pero intenso, beso de agradecimiento. Había pasado dos años y medio en la universidad y hasta ese mismo día no había salido a celebrarlo. Siempre le salían muy bien los exámenes, pero Daniel prefería celebrarlo con sus amigos. Delia no se quejó por el beso, aunque sonrió algo sorprendida. La pelirroja le susurró un gracias al oído y le besó la mandíbula antes de volver a sentarse con tranquilidad. 

    —¿Te vas a emborrachar esta noche? —le preguntó la castaña al verla dar un nuevo sorbo. 

    —Bueno, tú conduces y no bebes, así que no es mal plan. ¿No crees? 

    —Por mí, estupendo. 

    —¿Qué pasa? ¿Tienes intención de aprovecharte de mí si me emborracho? 

    —Depende de lo mucho que me dejes beneficiarme del alcohol. 

    —Pues nunca me he llegado a emborrachar y alguien ha sacado ventaja de ella, pero siempre una primera vez para todo. 

    Las dos chicas se pegaron la sonrisa mutuamente. Victoria se echó entre el hombro y el pecho de Delia con la copa en la mano sintiendo el calor de su novia. No iba a negar que, las ventajas de que la castaña no bebiese le daban un poco de libertad. Sin embargo, si hacía algo con ella esa noche, no quería olvidarlo por estar demasiado borracha. Aunque, para una vez que salía a tomar algo, podía permitirse tomarse uno o dos cócteles perfectamente. No obstante, sin saber si el alcohol empezaba a hacer efecto, tenía curiosidad por algo que Delia no había respondido. Dudó un segundo antes de preguntar de nuevo. No era una duda que pudiese provocar una reacción demasiado positiva en la castaña y quizás la respuesta tampoco le gustaría a ella misma. 

    —Delia… —comenzó casi con un susurro, pero volvió a planteárselo. 

    —¿Qué? —ella repiqueteó con los dedos en el respaldo del sofá. 

    —¿Con cuántas chicas te has acostado? —soltó sin pensar. 

    —¿Eso qué importa?  

    —¿Son muchas?  

    —No. ¿Por qué quieres saberlo? 

    —No sé. Curiosidad. 

    —La curiosidad mató al gato, Victoria. 

    —No creo que sea posible que a mí me mate. 

    —Cuatro, gatita —sonrió la castaña acariciándole el pelo—. ¿Son muchas? 

    —¿Estoy incluida en ese número?  

    —¿Nos hemos acostado? 

    —Sí. 

    —Pues entonces sí que estás incluida.  

    Victoria echó la cabeza hacia atrás para mirarla por primera vez desde que había tenido la mala idea de preguntar. Los labios de Delia le mostraron una sonrisa enamorada que se le contagió al momento. La castaña le besó la frente mientras la envolvía en un abrazo cariñoso. Tres no son tantas. Si contaba la primera novia de Delia con la que lo pasó mal, según le había comentado Laura, y, probablemente, la chica con la que estuvo en verano, solo quedaba otra. Una noche loca. Se rio al imaginarse a su novia yendo a una discoteca y ligando con alguna chica aleatoriamente. No era una imagen que reflejase excesivamente bien la realidad.  

    —Eres la mejor hasta ahora —comentó la alta pasándole el dedo índice por el mentón y la mandíbula—. Y no, no se lo digo a todas. 

    —Es verdad —una voz con acento extranjero les llegó desde detrás del sofá—. Te lo confirmo. 

    Las dos abandonaron la posición que habían mantenido durante la conversación para poder mirar a la impresionante rubia de ojos verdes y metro setenta que acababa de apoyar ambas manos en el respaldo del sofá. 

    —Hola, Delia. Cuánto tiempo, eh. 

    

  


 
    Capítulo 24 

    LLUVIA EN EL ABISMO 

    —No, no, no —Delia se levantó—. No. No.  

    —Sí, sí, sí —la rubia esbozó una sonrisa malvada—. Como en la cama, ¿te acuerdas? 

    —No. 

    —¿Delia? —Victoria la miró tener un infarto—. ¿Qué pasa? 

    —¿Qué coño haces aquí, Elsa? —preguntó la castaña ignorándola. 

    —Trabajo aquí —la chica rodeó el sofá para dejar las patatas en la mesa—. ¿Y tú? ¿Sacando a tu… novia? —la rubia le echó una mirada a la bajita—. Nunca pensé que te gustasen las pelirrojas. Hola, bonita. ¿Cómo va todo? 

    —Déjala en paz, Elsa. No, ¿sabes qué? Lárgate. Vete a tontear con algún cliente. 

    —¿Por qué tanta prisa, Delia? 

    La pelirroja observó a la castaña pasarse las manos por la cara y el pelo desesperadamente. No estaba entendiendo nada. Por lo que había dicho la tal Elsa, quizás era alguna ex novia, pero el hecho de que Delia se estuviese volviendo loca la estaba confundiendo mucho. Dudó un momento sobre decir algo y, finalmente, no lo hizo. La rubia parecía estar divirtiéndose bastante mientras la mente de la castaña colapsaba en mil formas diferentes. Unos segundos después, la alta murmuró algo y salió huyendo hacia las escaleras. Elsa se rio y negó con la cabeza antes de mirar a Victoria. 

    —Es muy divertido jugar con ella un ratito —le dijo—, pero nada más. Te acabas cansando, ¿sabes? —la rubia le dedicó una sonrisa de lo más falsa—. Que aproveche.  

    Elsa se marchó tal como había venido. Victoria se quedó helada, sin saber qué hacer exactamente. Por un momento, intentó procesar lo que le había dicho. ¿A qué se refería exactamente? ¿De qué estaba hablando con lo de cansarse? No podía creer que Delia hubiese hecho nada mal con aquella chica. Con ella le iba bien, mejor que bien. ¿Qué habría pasado entre las dos? Jugar con ella. Cuanto más resonaba esa frase en su cabeza, más raro le parecía todo. La castaña había salido corriendo sin decir nada. Tenía que encontrarla si quería respuestas a todas las preguntas que tenía en su cabeza. Cogió su chaqueta y su bolso y salió en la misma dirección que ella lo había hecho antes. No llegó muy lejos, pues la chica estaba sentada en la última escalera en sentido ascendente. 

    —¿Estás bien? —le preguntó sentándose a su lado. 

    —Lo siento, yo… —Delia levantó la vista al reconocer su voz—. No puedo. 

    —¿Qué pasa, Delia? ¿Quién es esa chica? 

    —Elsa, también conocida como la sueca de mis pesadillas. 

    —¿Con la que estuviste en verano? 

    —La misma. ¿Por qué ha tenido que aparecer ahora? 

    —¿Qué pasó con ella? Nunca me lo has contado. 

    —Es una larga historia. 

    —Me la puedes contar de camino a casa. 

    La pelirroja se levantó y le tendió la mano. Caminaron sin hablar hasta el coche mientras escapaban del ruido y de Elsa. La verdad era que Delia no tenía muchas ganas de hablar del tema, pero aún así comenzó cuando puso en marcha el motor. 

    *** 

    No sabía cómo habían acabado en Granada, pero allí se encontraban desde hacía más de una semana. La rubia pasó la mano por su cintura y la atrajo hacia sí con una sonrisa. Le susurró un par de palabras al oído que no pudo comprender porque estaba demasiado perdida en aquellos ojos verdes. Se recordó a sí misma que la había conocido tan solo un par de semanas atrás. Aquella chica la había vuelto completamente loca. Se había metido en su cabeza y sabía que, si se le escapaba de las manos, una parte de ella se perdería por el camino. Elsa era casi perfecta. Guapa, divertida, con una sonrisa preciosa y sus ojos acompañaban todo lo demás como dos esmeraldas perdidas en la inmensidad. Delia era consciente de que todo era muy bonito para ser cierto. No podía creerlo. Como siempre, se había enamorado, demasiado rápido. Había confiado en ella desde que se la había encontrado en Cuenca preguntando por algún monumento, que ahora no recordaba, en un español roto e imperfecto. Era el único defecto en ella.  

    La rubia le dedicó una nueva sonrisa mientras se sentaban en una terraza a tapear algo. Así habían acabado en Granada. Elsa le había dicho que quería probar las tapas y Delia había preguntado si la quería andaluza, entre risas y con ironía. Sin embargo, la gracia se perdió cuando ella le dijo que sí, que quería ver la Alhambra y perderse por las empinadas calles del Albaicín. No dudó. No lo pensó. Se fue con la chica porque quería estar con ella. 

    Granada. La ciudad de cuento de hadas. Y allí estaba ella, viviendo su propio cuento con la mujer más bella que había conocido. Se preguntaba constantemente si habría sido su encanto, heredado de los druidas celtas de su Galicia natal, lo que había hecho que le gustase a aquella muchacha. No consiguió la respuesta y, cada vez que le decía que no lo entendía, ella solo se reía iluminando las noches con su hermosa sonrisa. Suerte. Sin duda, un duendecillo vestido de verde la había acompañado el día que la conoció. Lo que Delia no sabía es que iba a tener de todo menos fortuna. 

    Lo había pasado realmente mal con su primera novia y su "soy hetero, pero me gustas tú". Sabía que, si volvía a pasar por eso, sería su fin. Empezaría a resbalarse hasta el fondo más profundo del abismo. No preguntó, la miró a los ojos y notó que el aliento se desvanecía tan solo una última vez en sus pulmones. Seguramente, no había vuelto a respirar con ella presente. Había confiado en ella, como hacia siempre, y había perdido la poca cordura que le quedaba. Su plan de alejarse de Galicia durante todo el verano para olvidarse del dolor, sin chicas, no iba demasiado bien. Tenía fisuras, muchas. La principal: Elsa era irresistible. La rubia de ojos verdes y metro setenta la había cautivado desde el primer momento y, ahora, no podía olvidarla. 

    El mes de agosto estaba acabando completamente y tendría que volver para continuar con la universidad. No tenía ganas y tampoco podía ocultarlo demasiado. No quería dejarla. Si se lo pedía, ¿se iría con ella? Durante varios días, se planteó pedírselo, pero, cada vez, veía el final de la semana más cerca y se veía incapaz de hacerlo. Quizás iba a volver a Suecia. Estaba segura de que, si la rubia se lo pedía, ella se marcharía al país de los políticos sin privilegios y los gélidos inviernos sin fin.  

    No. Un simple "no" bastó para que pudiese oír llorar a las estrellas una noche sin luna. La última noche, la noche en la que se atrevió a preguntar, la noche en que se pelearon, la noche en que cerró la puerta sin abrir una ventana, la noche en que la ciudad reía mientras ella lloraba. La noche del no. Siempre la recordaría así. Incluso cuando corría por las calles de la ciudad de cuento de hadas, esquivando el bullicio de la noche, sabía que ese nombre era perfecto. Subió una calle tras otra, sin parar de correr hasta que el aire quemó sus pulmones. Había llegado al mirador que ofrecía una vista de la ciudad con la Alhambra como dueña y señora de todo, descansando en lo más alto. Miró las luces, oyó las risas e intentó recuperar el aliento, pero, sobre todo, lloró. El dolor no se borró con las lágrimas que abrasaban sus mejillas. Se instaló en lo más profundo de su corazón como una daga embrujada y se hizo una casa allí, para siempre. La fe desapareció junto con la confianza mientras el amor, que había vuelto a recuperar la vista, le daba la mano al sufrimiento eterno. Y la locura… la locura fue golpeada a muerte por la razón, que le había advertido que no volviese a confiar en ninguna chica. Sin embargo, la calma llegó atada a la esperanza y Delia comenzó a descender en su camino hacia el hotel.  

    En su cabeza, mil soliloquios rondaban. Todos empezaban con un "lo siento" y, en ninguno, salía muy bien parada. Era su culpa por haber preguntado. Aún podían vivir una última noche juntas y, después, una Suecia y la otra a Galicia. No se volverían a ver, lo sabía, pero unas últimas horas serían el elixir del recuerdo. Caminó y caminó. Corriendo, sin pensar, la travesía hasta la parte más alta de la ciudad se le había hecho corta. Siguió dándole vueltas a las palabras, como si unas fuesen mejores que otras, más acertadas, hasta entrar por la puerta. Una extraña inseguridad, que nunca antes había sentido, se dio un paseo por su cerebro buscando un sitio donde sentarse a ver el espectáculo. Respiró, dos veces cortas y una larga, y tiró de la manija hacia abajo mientras soltaba todo el aire contenido que ansiaba libertad. 

    Se quedó helada, como si los vientos del país de Elsa se hubiesen instalado en su cuerpo. Intentó respirar, pero su cerebro aún no había procesado la información. La rubia se giró hacia la puerta y se quedó mirándola con un gesto tan frío y vacío que nunca creyó contemplar. Casi le preguntó qué demonios estaba haciendo, casi gritó hasta perder los pulmones en el intento, casi… 

    —Eh, ha sido muy divertido jugar contigo un ratito, pero tú te vas y yo me quedo. Y no hay nada mejor que un hombre. 

    Elsa le sonrió con la gelidez de un cubito de hielo en la Antártida mientras Delia observaba como seguía encima de un tío al que ni siquiera conocía, pero que había perdido casi toda la ropa. Unos segundos después de sus palabras, la rubia hizo una mueca de confusión al ver que la castaña curvaba los labios y asentía. Empezó a reírse, fuerte, con ganas, y una risa sacada del más oscuro psiquiátrico fue perdiéndose en el eco del pasillo que desaparecía a su espalda. La pequeña grieta que había provocado un simple no en su corazón se hizo más y más grande, hasta convertirse en un abismo gigante por el que cayeron la fe, la confianza, el amor, las rubias de ojos bonitos y toda la basura que había acumulado en un mes. Quizás Suecia se hundió también por aquel precipicio. 

    Salió del hotel y se fue como una loca al primer club de ambiente que encontró. Con el resentimiento nublando su juicio, escogió a una chica aleatoriamente y no pasó de una noche de borrachera. Al día siguiente, ni se acordaba de su nombre. 

    Delia volvió a casa, con el pelo más corto y menos confianza en las chicas, con seguridad en sí misma, pero sin la locura que acompañaba al amor ciego. 

    *** 

    Quizás nadie se había dado cuenta, pero la castaña seguía vacía. El dolor que sintió cuando Elsa anunció que todo había sido solo un juego para ella siguió viviendo en ella hasta que conoció a Victoria. Por eso, intentó no dejarse llevar por los pedazos de corazón que había ido recogiendo y pegando con celo. No dejó que la pelirroja la volviese completamente loca desde el primer minuto que la vio. Sin embargo, allí estaba, sentada en el coche parado delante de la casa de su hermana, sin poder mirar a su novia mientras intentaba volver a reprimir los recuerdos más dolorosos. La primera vez dolió, pero con la segunda algo murió en su interior… para siempre. 

    Victoria no se atrevió a decir nada, ni una sola palabra le pareció correcta. Tras la historia, comprendió perfectamente lo que Elsa le había dicho antes de marcharse. Jugar así con Delia… era demasiado cruel hasta para ella. No iba a negar que le gustaba torturarla un poquito cuando la castaña quería algo, pero jamás de la forma en la que lo hizo la rubia. Salió del coche en silencio y le dio la vuelta hasta plantarse delante de la puerta del conductor. La abrió y tiró de la mano de su novia hasta que ella también abandonó el vehículo. Cerró con calma y la miró. Delia con los ojos vidriosos era un descubrimiento demasiado nuevo para ella, un hallazgo que no le gustaba nada. La abrazó con todas sus fuerzas hasta que ella le devolvió el gesto. 

    —Me estás mojando la chaqueta —comentó al separarse para intentar aliviar la tensión—. Menos mal que es de cuero y resbala. 

    —Lo siento —Delia le sonrió, aún con la tristeza refleja en sus ojos. 

    —Anda, vamos adentro. Se me ha ocurrido una idea para hacerte olvidar a la señorita iceberg. 

    Al entrar, Victoria llamó a su hermana y no obtuvo respuesta. Una nota pegada en la barandilla de las escaleras le confirmó que se habían aburrido y se habían ido a cenar y al cine. No sé dio cuenta de que habían vuelto temprano hasta que en el reloj de su móvil brilló el número once. Delia se había quedado mirando el primer peldaño con cara de cachorro abandonado. La pelirroja sonrió, arrugó la nota en su mano y, con la otra, cogió a la castaña de la camiseta para subir hasta su habitación. Encestó la bolita de papel en la papelera y la sentó en la cama. Se puso sobre ella a horcajadas y la miró como si esperase a que hiciese algo. 

    —Toda tuya —le dijo elevando las cejas—. Enterita. 

    —No estoy de humor, Victoria —ella negó con la cabeza. 

    —Vamos, Delia. Estás muy mona con esa carita de niña triste, pero es muy poco sexy. ¿Dónde está la chica que me enamoró con sus indirectas sobre hacerme cosas indecentes? —la pelirroja la cogió de la barbilla y elevó su cara para darle un rápido beso—. He tenido una idea mejor. No te muevas. Bueno, sí, vete más al centro de la cama. 

    Victoria se levantó y caminó hasta el armario. Se agachó para rebuscar en los cajones de abajo y sonrió al encontrar justo lo que quería. Después, volvió junto a una Delia expectante sentada en mitad de su cama, y se quitó la chaqueta seguida por el colgante. La observó detenidamente dejando caer algo sobre la cama y en su rostro se dibujó una sonrisa más que maliciosa cuando empezó a tirar de su propio vestido hacia arriba. A pesar de todo, la castaña no pudo dejar de quedarse embobada mirando a una Victoria que se arrastraba hacia ella por la cama, en ropa interior. La pelirroja se colocó detrás de ella y tiró de su camiseta hacia arriba antes de besar su hombro, aún lesionado. Los besos comenzaron a subir por el cuello y Delia cerró los ojos intentando sentir cada movimiento de su chica. Sin embargo, Victoria empezó a anudar el pañuelo que había dejado previamente sobre la cama, cubriendo sus ojos, y se alteró un poco. 

    —Tranquila —le susurró al oído antes de morder delicadamente el lóbulo—. Solo quiero que confíes en tus otros sentidos. 

    El aliento de la chica en su oreja no ayudó al estado de calma que le pedía. Las manos de la pelirroja descendieron lentamente por su torso sin detenerse hasta llegar al filo de los pantalones. Los desabrochó con más lentitud y bajó la cremallera a la vez que la castaña se pegaba más contra ella. Victoria jugó un poco con la ropa interior de la chica antes de que sus dedos se deslizasen por la piel que había debajo. Delia suspiró al notar sus frías manos acercándose al centro de su cuerpo e intentó relajarse. Sin embargo, algo dentro de ella le decía que la cosa no estaba bien. Le encantaba que la pelirroja lo estuviese intentando, pero… 

    —Victoria… —sus manos alcanzaron las de ella justo a tiempo—. No sigas.  

    —¿Qué pasa? —la chica dejó sus dedos descansar sobre el vientre de la castaña—. ¿Estás bien? 

    —No puedo. Lo siento, pero… 

    Delia se levantó de la cama quitándose la improvisada venda de los ojos. Se abrochó los pantalones a toda prisa y recuperó su camiseta del suelo. No era el momento, no así, y lo sabía. No podía hacerle eso a Victoria por más que quisiera sentirla cerca. Se inclinó sobre la cama y dejó un rápido beso sobre su mejilla. 

    —Buenas noches, Victoria. 

    La castaña salió poniéndose la parte de arriba mientras la pelirroja la observaba atentamente. Tardó en reaccionar, pero, cuando salió gritando su nombre de la habitación, su novia ya estaba al final de la escalera en su camino a la puerta. Dos segundos después, se cerró tras ella antes de que pudiera alcanzarla. Victoria suspiró rendida y volvió a entrar en su cuarto para ponerse algo de ropa.  

    La llamó un par de veces desde la cama, pero ella no contestó. Tan solo quería saber si había llegado a casa, si estaba bien, pero lo dio por imposible a la quinta vez que la señorita de la compañía telefónica le dijo que el número no estaba disponible. Jugueteó con el pañuelo que había usado para cubrir sus ojos hasta que oyó la puerta abrirse. ¿Sería Delia? Saltó de la cama y se asomó para ver cómo su hermana mayor empujaba a Laura dentro de la casa sin tan siquiera despegarse de sus labios. Volvió dentro sin hacer ni un solo ruido y se puso los cascos para escuchar algo de música hasta que le entrase sueño. Sabía que arreglar a Delia no sería tan fácil, pero estaría ahí para ella. Nadie la había querido como la castaña, nadie la había tocado como ella, nadie la había… hecho gritar de esa forma. Tenía que estar ahí y esperar pacientemente o la perdería. 

    *** 

    Llegó a su casa en tiempo récord y dejó el coche aparcado en la puerta. Su madre estaba mirándose en el espejo de la entrada y colocándose bien el pelo cuando entró como un ciclón. La mujer la miró extrañada. 

    —Esos pantalones… 

    —Son de Victoria. Me he manchado los otros de grasa y me los ha dejado —la cortó su hija—. ¿Dónde vas? 

    —Tengo una cita —sonrió la mujer—. Pensaba que habías salido a celebrar que habéis acabado los exámenes. 

    —Y hemos salido. 

    —Vienes pronto, ¿no? 

    Delia hizo una pausa, dudando entre si contarle lo que había pasado o no. Tenía claro que su madre estaría con ella, pero lo último que quería arruinarle la noche a alguien más. Victoria estaba en su casa y ella podría quedarse sola perfectamente. Respiró profundamente buscando las palabras que no querían salir de su garganta, pero lo único que pudo decir fue escaso: 

    —Elsa está aquí. 

    —¿Elsa… Elsa?  

    —Elsa, Elsa —repitió la castaña—. Justo a donde hemos ido. 

    —Oh, Delia —la señora Mars se acercó a su hija y la rodeó con sus brazos—. ¿Qué te ha dicho? 

    —No mucho —Delia sintió un nudo quemarle la garganta. 

    —¿Y Victoria? 

    —La he dejado en casa de Laura. No sé qué le habrá dicho, mamá. 

    —Tranquila, hija. Victoria es muy lista. Seguro que no se ha creído nada de lo que le haya contado —la mujer se separó un momento de ella—. ¿Se lo has contado todo, tu versión? 

    —Sí.  

    —Pues ya está. Voy a llamar para cancelar la cita y me quedo aquí contigo. 

    —No, no. Ve y pásatelo bien. Por mí… y por Laura. Te lo mereces. 

    —¿Segura? 

    —Vete. Estoy bien, en serio. 

    No lo estaba. Sabía que su madre tampoco se lo creía, pero trató de convencerla para que saliese. Ya era hora de que la pobre mujer lo hiciese y Delia lo sabía. Ella ya estaba jodida, no le iba a estropear la noche a su madre. Subió a su habitación cuando vio la puerta cerrarse tras la mujer y se sentó un segundo en la cama, a respirar mientras se aferraba al borde del abismo recién abierto. Pensó en escribirle a Victoria un mensaje tras ver sus cinco llamadas perdidas, pero decidió que tan solo se pondría el pijama y leería un rato antes de dormir.  

    Ni siquiera los peces payasos la animaron. Queen, el pececillo de peluche que le había regalado Victoria, la miraba desde el filo de la almohada. Lo cogió para ponerlo sobre el libro en la mesita de noche y se tumbó boca arriba para perderse en lo más profundo del maldito y negro abismo. Una de las peores cosas que le podía haber pasado era que Elsa hubiese aparecido. La rubia la había vuelto loca en el buen sentido, jugado con ella y vuelto loca en el mal sentido en un periodo de tiempo tan corto que había hecho que su corazón se enfriase tanto como un invierno en Alaska. Y, ahora que la pelirroja lo estaba descongelando poco a poco, tenía que aparecer la condenada sueca de las narices. Respiró hondo un par de veces intentando borrar las imágenes del encuentro en su cabeza. Por un momento, las ocultó junto con las demás que llevaban el nombre de Elsa, pero salieron a flote como un cadáver en el río de la desesperación.  

    Se centró en la lluvia que había comenzado a golpear en su ventana y en el silencio de la casa vacía. No podía soportarlo. Necesitaba una distracción. Se levantó momentáneamente para coger su móvil y los cascos. Dejó que la música resonase en sus oídos, transcendiendo a su cabeza, mientras miraba el techo. Se puso la mano detrás de la nuca por debajo de la almohada y se quedó inmóvil.  

    No estaba preparada para volver a ver a Elsa tan pronto. No seguía enamorada de ella, pero los recuerdos eran demasiado recientes y sabía que se volvería loca de remate con cada palabra que ella dijese. Tragó saliva al pensar en qué le podría haber contado a Victoria. Quizás no debía haberla dejado sola. Quizás… Su mente era un huracán de dolorosos recuerdos y tormentosos quizás. Era consciente de que la pelirroja podría curar la locura que se había desatado en su interior, pero no como ella quería, no cuando ella quería.  

    Alguna canción, que no recordaba que tenía, empezó a reproducirse aleatoriamente y se concentró en la letra. Fuiste mi sol y mi tierra, pero nunca supiste todas las formas en que te amé. Así que aprovechaste la oportunidad e hiciste otros planes… Se rio mientras desbloqueaba el móvil para pasarla cuando escuchó atentamente el resto. Los puentes se quemaron. Ahora es tu turno… de llorar. Claro, como si eso fuese a ser posible. Pensó en lo surrealista de la situación transportada a su caso y acabó por cambiarla. La cosa no iba a dar la vuelta tan de repente y empezar a llorar por ella al ver que había apartado su recuerdo para empezar a salir con otra. La siguiente canción le hizo pensar en Victoria. Acercándome más a ti. Esto podría durar toda la noche. Cediendo y desmoronándome en tus caderas, tus labios, son míos. La pelirroja lo había intentado con todas sus ganas y se la había dejado medio desnuda en la cama. Jamás hubiese pensado que eso le pasaría. No podía resistirse a Victoria vestida, mucho menos desnuda… 

    Se arrepintió mil veces de haberse marchado, de no cogerle el teléfono, de todo, y, aún así, supo que había hecho lo correcto. Dejar que Victoria la tocase mientras su mente maldecía a Elsa mil veces no era ni de lejos lo que la pelirroja hubiese querido y era consciente de ello. Por una parte, se odiaba a sí misma por haberla detenido y, su otra mitad, le decía que no lo hiciera. Los recuerdos de la rubia se fueron difuminando a medida que pensaba en la chica. Para cuando se dio cuenta, imágenes de la cena de año nuevo, con su correspondiente noche, paseaban por su cabeza y le sacaban una sonrisa. 

    "Siento no haber contestado. Estaba conduciendo a casa. Estoy bien." 

    Miró el mensaje y lo reescribió dos veces más para volver a dejarlo como estaba. Le dio a enviar asegurándose de que era para Victoria y dejó el móvil sobre la mesita. Quizás pedirle disculpas no era suficiente. Iría a verla por la mañana y se lo diría en persona por si le quería partir la cara por idiota o algo por el estilo. Se lo merecía, las dos cosas: el guantazo y que la llamase idiota. 

    Mientras una de las canciones daba paso a otra, oyó la puerta abrirse. El móvil le indicó que tan solo había pasado media hora desde que su madre se había ido. Pensó que podría haber vuelto porque la cita estaba yendo mal. Sin embargo, no quería que fuese por ella. Su madre tenía tanto derecho a salir como ella misma, aunque era su vida. Se quedó en la cama esperando oír algo. Silencio. La puerta volvió a cerrarse y un tintineo ocultó los primeros pasos en la entrada. Por el sonido de las llaves posándose en el mueble de la entrada, dedujo que debía de tratarse de su madre y se quedó en la cama. Durante un instante, la música en sus oídos disfrazó los pasos que se dirían hacia la cocina de silenciosos movimientos que reverberaban en un eco difuminado. Las pisadas volvieron sobre sí mismas antes de emprender el camino hacia las escaleras.  

    Quizás, al no estar acostumbrada a esas cosas, se había aburrido de la cita y había vuelto a casa. Bueno, siempre podía volver a intentarlo. Su madre no era una mujer que se rendía fácilmente. Había criado a dos niñas, por no decir dos demonios, que se habían convertido en buenas chicas, ella sola. Nunca había tenido el apoyo de nadie y, ahora, lo necesitaba para rehacer su vida. Delia pensó en asomarse para preguntarle cómo le había ido, pero lo descartó por si su madre no quería hablar de ello tan pronto. Por la mañana lo haría mientras desayunaba.  

    Alguien se paró delante de su puerta, de espaldas a la luz, haciendo que no pudiese distinguir ningún rasgo en particular. Se estiró para alcanzar el interruptor de la lamparita y lo presionó antes de volver a girarse hacia la puerta. Los mechones de pelo rojizo goteaban sobre el suelo y una preciosa boca recogía el aire de la habitación para llevarlo hasta los pulmones de la diosa, griega como mínimo, que se había parado en el umbral de la habitación. Delia se levantó y caminó hacia una empapada Victoria que luchaba por recuperar el aliento. 

    —¿Qué…? 

    —Te has dejado los pantalones en mi casa y estaba preocupada. 

      

      

   



 Capítulo 25 

    EL VOLCÁN VICTORIA 

    —Estás empapada —Delia salió de su habitación para entrar en la puerta contigua—. No tenías que haber venido. 

    —Se ha puesto a llover y, como no tengo coche ni carné, he venido andando —Victoria recibió una toalla seca sobre sus hombros—. Ya te he dicho que estaba preocupada. 

    La que estaba intranquila ahora era Delia. Probablemente, la pelirroja cogería una pulmonía y sería su culpa, por preocuparla y hacerla venir. Bueno, ella no le había pedido que lo hiciese, pero allí estaba. La observó detenidamente mientras volvía a entrar en su habitación. Estaba preciosa incluso con el pelo mojado goteándole por la chaqueta y resbalando por sus mangas. Sacudió la cabeza y se dirigió hacia su armario para abrirlo. 

    —Coge algo para cambiarte —le dijo—. Voy a ir a traerte algo caliente para beber. ¿Qué quieres? 

    —¿Tienes té? 

    —Sí. Vuelvo en seguida. 

    Victoria la vio desaparecer y oyó sus pasos apresurados escaleras abajo mientras pasaba la mano por la ropa colgada en el armario. Cogió una camisa vaquera de color azul claro y comenzó a quitarse la ropa mirando la habitación. Tan solo había estado allí una vez, por lo del mensaje, pero podía recordar cada detalle a la perfección. Para variar, la camisa le quedaba lo suficientemente larga como para no tener que llevar pantalones, así que cerró el armario y se sentó en la cama a esperar. 

    —Solo quedaba verde —comentó la castaña volviendo a entrar—. Espero que no… —Delia se quedó sin respiración al ver lo bien que le quedaba solo la camisa y se aclaró la garganta—. Que no… 

    —¿Me importe? —terminó la pelirroja con una sonrisa. 

    —Sí, eso. No me salía la palabra. 

    —¿No está tu madre? —preguntó Victoria entre risas. 

    —Tenía una cita. Creía que eras ella por las llaves. 

    —No, me las ha dejado tu hermana. Tu madre se las dio por si había alguna emergencia o algo. 

    —Gracias por haber venido. 

    La castaña se sentó junto a la chica y ella puso la mano en su rodilla mientras tomaba un poco de té. Estuvieron unos segundos mirando hacia el suelo sin decir nada.  

    —Lo siento de verdad —Delia rompió el silencio—. Es… me he vuelto loca. 

    —Un poquito —Victoria se pasó un mechón de pelo por detrás de la oreja—. Sé que lo pasaste mal y eso, pero ¿tanto como para ponerte así? 

    —Y más —la castaña se levantó y se dirigió hacia su ventana antes de apoyarse en la pared—. No creo que lo entiendas. 

    —Bueno, puedo intentarlo. 

    —Yo… Solo has tenido un novio y me parece que no te volvía completamente loca con una mirada, una sonrisa… 

    —Eso no lo sabes, aunque no. Al principio, quizás, pero la locura se pasó.  

    —A eso me refiero. A mí no me dio tiempo a pasarla. 

    —Entonces… ¿aún sientes algo por ella? —la pelirroja la miró muy seria. 

    —No, ya no, pero… —la alta miró la lluvia golpear el cristal—. No quiero verla, ni saber nada de ella. Es mejor así. Jugó conmigo porque yo la dejé, porque me enamoré y confié como siempre —la miró de reojo levemente antes de volver la vista a la ventana—. Como ya te he dicho, no creo que lo entiendas. 

    —¿El qué? —Victoria se levantó visiblemente cabreada—. ¿El hecho de que estuvieses ahí para ella, esperándola como una idiota enamorada sin que ella te diese nada? ¿O que, justo cuando estabas dispuesta a darle otra oportunidad, te la encontrases con otro delante de tus narices? —dio un paso hacia ella, pero se arrepintió y respiró hondo—. Igual te entiendo mejor de lo que crees. Que solo haya tenido un novio no significa que no lo haya pasado mal con él. Sabes que no es así. Y ahora estoy contigo. ¿Quién me dice a mí que, la próxima vez que aparezca otra de tus ex novias, no vas a salir como una puta loca por la puerta? 

    —No lo haré. 

    —Es muy fácil decirlo, Delia. Entiendo que venías de estar con una chica, que lo pasaste mal y todo eso porque al final ella solo quería estar con un hombre. Sé que esta… Elsa te hizo más o menos lo mismo poco después y que, con mi historial de indecisión, puedas pensar que se va a repetir la historia conmigo. Pero… la verdad es que no lo sabes y yo lo único que sé es que te quiero a ti ahora. No tengo ni idea de qué pasará en dos meses, en cinco o en dos años, pero ahora estás conmigo y eso es lo único que te tiene que preocupar.  

    —Lo sé, y te prometo que no voy a volver a salir por la puerta como tú dices. Pero es que sé cómo juega Elsa. Es lo peor, de verdad, y no quiero que arruine lo nuestro porque me encantas. En serio, no soportaría que me pasase exactamente lo mismo contigo. 

    Victoria caminó lentamente hacia ella hasta que estuvo lo suficientemente cerca como para poder cogerle la mano. La miró un segundo y le secó las lágrimas de las mejillas con el pulgar antes de abrazarla con todas sus fuerzas. Como le había dicho, ella no podía predecir el futuro, pero sí que sabía que quería estar con ella y no le importaba nada. 

    —Sé que es difícil para ti —la castaña apoyó la barbilla en su cabeza con cuidado—. Entiendo que con todo lo de tu madre... Y el hecho de que la homosexualidad o bisexualidad, o lo que quiera que desees ser, no sea aún una cosa normalizada en la sociedad y, sobre todo, pasar de tener un novio que tu madre quería para ti a tenerme a mí, se te haga un poco complicado. Lo comprendo, pero yo también tengo mi pasado y está lleno de oscuridad y dolor. 

    —Todo el mundo tiene cicatrices, Delia, pero se aprende a amarlas también —la pelirroja elevó la vista sin soltarla—. No me dejes fuera cuando te pase algo, ¿vale? Así solo consigues que nos sintamos mal las dos. 

    —Perdóname, Victoria. Soy idiota. 

    —Idiota para bien… de momento. 

    La pelirroja apoyó la cabeza en su pecho nuevamente. Estaba bien así, abrazada a ella, sintiendo su calor y su corazón a partes iguales, pero tendría que separarse en algún momento. Delia la dejó ir un segundo para sonreírle tristemente y decirle que fuese a terminar el té. La castaña se sentó en la cama tratando de parecer algo más tranquila. Victoria observó que el pez payaso de peluche descansaba junto con el libro sobre la mesita y caminó hasta ellos preguntándole si lo había terminado. Obviamente, lo había hecho, pero no quería quitarlo de ahí.  

    —Voy a llamar a mi hermana para decirle que me voy a quedar a dormir, ¿vale?  

    —Llevo mientras la taza a la cocina. Vuelvo en un segundo. 

    —¿Molesto? —la pelirroja soltó una risita—. Nada, que me voy a quedar a dormir en casa de Delia —la observó volver a entrar en la habitación—. No, no, todo bien. Ya… Era para que no te preocupases, que te conozco. Vale. Adiós.  

    —¿Qué te ha dicho? —le preguntó la castaña echando las sábanas hacia atrás. 

    —Que no tengo que avisarla porque ya soy mayorcita y esas cosas. Pero, luego, se preocupa, ¿sabes? Si no la llego a llamar, mañana tengo veinte llamadas perdidas suyas. 

    —Es tu hermana mayor, normal que se preocupe. 

    Tras un rato de estar hablando sobre sus hermanas, se metieron en la cama y siguieron charlando un poco más a oscuras. Quizás ninguna tenía ganas de dormir. Victoria sabía que esa noche no pasaría nada porque, después de que Delia la hubiese parado, tampoco estaba de humor. Sin embargo, estaba contenta por estar con su novia sin que hubiese sido un absoluto desastre su intento de ir a tranquilizarla. Además, estar abrazada a la castaña en la cama no estaba nada mal. No se iba a quejar. Le gustaba estar así mientras la voz de Delia se iba mezclando con algún que otro bostezo.  

    Cuando la luz comenzó a entrar por la ventana, abrió los ojos. Recordaba haberse quedado dormida sobre la castaña, pero ahora estaba de espaldas a ella, en un filo del colchón. Se estiró levemente y una sonrisa se dibujó en su rostro. Había dormido increíblemente bien para estar en una cama ajena, además de pasar la noche con Delia. No paró de sonreír ni un segundo pensando en su novia, pero, al darse la vuelta, ella no estaba. Pasó la mano por su lado sintiendo las suaves sábanas rozando sus dedos y se incorporó para mirar si estaba en la habitación. Nada. En la casa tampoco se oía ni un solo paso, ni un solo ruido. Se levantó y caminó hacia la ventana. En la mesa que había justo debajo, un cepillo de dientes sin abrir descansaba sobre una toalla. Delia…  

    Tras volver del baño, no había ni un solo indicio de la castaña. Al ver su ropa colgada en una percha, se dio cuenta de que aún llevaba la camisa de ella. No lo importó demasiado, pues otra cosa llamó su atención. Por entre las puertas del armario asomaba una manga. Seguramente se quedó así cuando lo cerró la noche anterior. No pudo evitar ir y abrirlo para colocar la camiseta adecuadamente para que no volviese a ocurrir. Sin embargo, una caja negra que descansaba en el fondo del armario, le llamó más la atención. Le resultó casi imposible que fuera de zapatos, así que se arrodilló para cogerla y ver su contenido. Su cara fue un poema cuando descubrió unas esposas junto con algunos papeles y fotos. 

    —¿Qué haces? —Delia estaba justo detrás de ella con los brazos cruzados. 

    —Emm… —la pelirroja giró la cabeza sonriendo avergonzada—. Lo siento, es que me ha llamado la atención esto —le enseñó las esposas intentando descifrar su gesto—. La curiosidad va a matar al gato, ¿verdad? 

    —¿De dónde ha salido…? ¡Ah! —la castaña le tendió la mano para ayudarla a levantarse—. Son cosas que se dejó mi primera novia, gatita curiosa. Había olvidado hasta que las tenía ahí.  

    —¿En serio, Delia? ¿Esposas y todo? 

    —¿Qué quieres que te diga? La muchacha se empeñó y no estaba la cosa como para decirle que no. En fin, he estado pensando y creo que debo compensarte por lo de ayer. Te llevo a donde tú quieras. 

    —¿A dónde yo quiera? 

    —Sí. Donde sea. 

    *** 

    Delia suspiró por quinta vez. ¿En qué momento se le había ocurrido decirle a Victoria que la llevaría donde ella quisiese? Una hora de tienda en tienda era un poco exasperante. ¿Qué esperabas? Rodó los ojos maldiciendo su propia idea mientras observaba a la pelirroja pasear por delante de ella mirando las prendas colgadas junto a los probadores. La castaña había optado por apoyarse en la entrada de uno para verla desfilar sin cansarse físicamente, al menos. 

    —¿Cansada? —la chica se rio pasando hacia el probador una segunda vez. 

    —No, para nada —ironizó ella resoplando—. Todo perfecto. 

    —Me alegro. 

    La bajita cerró la cortina y siguió hablando de que el color quizás no le quedaba demasiado bien con su piel pálida. Sabía que Delia no le estaba prestando demasiada atención. La castaña estaría pensando en las musarañas, con cansancio mental incluido, sin hacerle ni caso. Era consciente de que no le hacía demasiada ilusión estar mil horas de compras, pero le había dicho que la llevaría donde ella quisiese. Quizás debería haber pensado un poco en su novia… El caso era que necesitaba que Delia espabilase. Por más que le hablaba, la castaña seguía mirándola como si no procesase sus palabras y, cuando la miraba, no veía el deseo incendiando su cuerpo como siempre que posaba sus ojos sobre ella. La alta podía ser cualquier cosa, pero, al tocarla, notaba el calor que desprendía. Delia estaba tan ausente que ni por esas y lo había intentado, mucho. Le había lanzado indirectas, acariciado su brazo sutilmente, sonreído pícaramente y hasta le había mordido el labio inferior al besarla para quitarle un poco el cansancio. 

    —¿Qué te parece? —le preguntó al salir. 

    —Estás preciosa —asintió Delia—. Como con todo lo que te pongas. 

    —Delia... 

    Victoria suspiró y rodó los ojos a partes iguales. De pronto, se le ocurrió una idea. Volvió a entrar en el probador y se cambió a su ropa antes de salir de nuevo. Agarró la mano de la castaña y tiró de ella hacía la entrada de la tienda a toda prisa. La alta se dejó arrastrar unas cuantas calles sin abrir la boca. Cualquiera le decía que parase con lo poco que le faltaba para que le saliesen llamas de determinación por todo el cuerpo. La pelirroja se paró en la puerta de su tienda favorita y la miró con una amplia sonrisa que le pareció de lo más maligna. Entraron sin perder más tiempo y la bajita le indicó que se quedase en la entrada de uno de los probadores mientras ella se daba una vuelta ojeando las prendas. Delia rodó los ojos y se echó contra la pared. 

    Unos minutos después de que Victoria hubiese entrado a probarse algo en lo que la castaña no se había fijado, su mano salió por un lado de la cortina y tiró de su camiseta hasta que Delia se encontró dentro del probador, estampada contra la pared, mirando a su novia lucir un conjunto espectacular. La observó abriendo mucho los ojos mientras ella sonreía maliciosamente al ver su reacción. Había elegido cada detalle expresamente para provocarla y lo estaba consiguiendo. La minifalda parecía la de una colegiala inocente, con sus cuadritos escoceses y todo, mientras que la parte de arriba consistía en un simple corsé de cuero negro con una cremallera que pasaba justo entre sus pechos.  

    —¿Qué te parece? —le preguntó finalmente. 

    —Muy… —Delia la miró de arriba abajo y se aclaró la garganta—. Bonito… —cuando Victoria parpadeó un par de veces como si esperase algo más, se encogió de hombros—. No sé, es que yo de ropa no entiendo. Ya has visto mi armario… 

    —Lo tuyo no son las compras —la pelirroja negó con la cabeza, después le dio un rápido beso y le dedicó una sonrisa—. Bueno, creo que ya va siendo hora de que deje de torturarte. ¿Tienes hambre? Hay un sitio de comida china, muy cerca de aquí, que es genial. 

    —Me parece estupendo. 

    La castaña salivó un poco al oír la palabra comida. Le daba igual de qué tipo fuese mientras no tardasen mucho en llegar. Sin embargo, la boca se le hizo agua con otra cosa muy distinta cuando Victoria empezó a desvestirse. La chica dejó el corsé en el taburete que había en la esquina y se buscó la cremallera de la falda. Delia le echó una ojeada a su sujetador verde jade con el filo de encaje. La pelirroja frunció el ceño al ver que la estaba observando fijamente. 

    —¿Qué? —instó. 

    —Nada —la castaña se acercó a ella—. Este no te lo había visto. 

    —Es que es nuevo. 

    —Te queda bien. 

    —Bueno, al ser pálida y pelirroja este tono de verde me iba a quedar bien seguro. Es fácil de conjuntar si sabes… 

    —No sabré mucho de estas cosas —la interrumpió ella—, pero ¿sabes lo que sí sé bastante bien? 

    —¿El qué? 

    La mano de Delia se posó rápidamente sobre ella, abarcando su cara y un poco del cuello, mientras atrapaba sus labios con ganas. Por inercia, dejó que la chica la empujase contra la pared muy lentamente mientras intentaba que su lengua no perdiese el pulso contra la de ella. Los dedos de la castaña fueron descendiendo con suavidad por sus curvas dejando un calor palpitante en todo su cuerpo. Sin embargo, cuando la fría pared rozó su espalda, Victoria se negó a darle el placer de tenerla en esa posición e hizo una inversión de papeles. A la castaña tampoco pareció importarle mucho quedar atrapada por el cuerpo de ella, así que siguieron besándose hasta que la pelirroja decidió que necesitaba sentir su piel. Su mano se deslizó ágilmente por debajo de la camiseta de Delia hasta alcanzar su objetivo principal. Un suspiró escapó de entre los labios de la alta. 

    —Victoria —susurró en su oído. 

    —¿Qué? 

    —Que estás preciosa con todo lo que te pongas. 

    La risita idiota de la castaña hizo que se ganase un mordisco más fuerte de lo habitual en el cuello. Con un leve quejido, volvió a ponerla contra la pared y se hizo hueco entre sus piernas para colocar la rodilla en medio. En ese momento, Victoria supo que no le tocaba jugar con Delia, pues ella le había arrebatado todo el poder en un instante. La mano de la castaña se escabulló rápidamente hacia la cintura y, con un hábil movimiento, la desprendió de la falda. Tenía razón en lo de saber cómo hacer eso bastante bien. Poco después, los dedos danzaban rozando el centro de su cuerpo y arrancándole gemidos sordos, que iba atrapando con su propia boca cada vez que la besaba. No tardó mucho en alcanzar el clímax cuando los movimientos se volvieron más frenéticamente caóticos, pero Delia no se detuvo hasta que ella se lo pidió.  

    —¿Tú no tenías hambre? —le preguntó entre risas. 

    —¿Eso es una propuesta indecente? —la castaña elevó una ceja. 

    —¡No! Que al final nos pillan… 

    —Bueno…  

    La pelirroja recuperó su ropa y comenzó a vestirse lentamente mientras ella la miraba. Le daba igual lo que se pusiese, no podía dejar de mirarla nunca. Victoria había cambiado tantísimo desde que habían empezado a salir o lo que fuese al principio, que parecía como si la etapa anterior de su vida la hubiese llevado otra. Sin embargo, era un cambio para bien y hasta sus propias hermanas se lo habían comentado alguna que otra vez. Cuando la pelirroja terminó, la cogió de la mano y tiró de ella hacia fuera con una sonrisa. Se la veía más contenta y radiante que al principio del día. Quizás, las compras sí que le venían bastante bien para animarla o a lo mejor había sido… 

    —No ha estado mal la mañana, ¿eh? —le sonrió la bajita—. ¿Podrás mejorar la tarde? 

    —¿Yo? —dudó Delia. 

    —Sí, te toca elegir dónde vamos. 

    —¿Te apetece ir al cine? Hay una peli de miedo que… 

    —Odio las películas de miedo —Victoria rodó los ojos. 

    —Conmigo no, preciosa —la castaña rodeó sus hombros con el brazo—. Ya verás cómo te encanta.  

    —No lo creo. 

    —Bueno, pues si te da miedo, puedes dormir en mi cama esta noche. 

    —Ya veo por dónde vas, listilla. 

    Se echaron a reír mientras caminaban hacia la salida de la tienda. Sin embargo, unos brazos separándolas y rodeando a Delia con fuerza por detrás interrumpieron el camino. La chica casi se cayó, pero consiguió mantener el equilibrio en el último momento mientras una Lily salvaje tiraba de ella. Victoria soltó una blasfemia al darse la vuelta y comprobar que su hermana pequeña no estaba sola. La morena ya estaba interrogando a la castaña sobre el estado de su hombro cuando una mujer de unos sesenta años aproximadamente se acercó a ellas. La señora con el pelo blanco, corto, hacia el lado izquierdo haciéndole como una onda en el flequillo se paró ante las tres. Sus ojos, verdes y fríos, parecían a punto de lanzar cuchillos contra cualquiera que se le pusiese delante. Delia supo que era la señora Arcos porque tenía algo de parecido con su hija la mayor. Sin embargo, el gesto de la mujer era tan serio que podría haber protagonizado la película El diablo se viste de Prada y llevarse varios premios por ello. 

    —Victoria —la señora simuló sorpresa al saludar a su hija—. ¿Qué haces aquí? 

    —Sabes que es mi tienda favorita —ella contuvo las ganas de marcharse a toda prisa—. ¿Qué haces tú aquí? 

    —Ha venido conmigo —contestó Lily rápidamente—. No sé por qué. Necesito una camisa para una tontería del instituto. 

    —Eso es —la mujer repasó a Delia con la mirada con gesto condescendiente—. ¿Quién es tu nueva amiga? No la conocía. 

    —Nueva amiga —la pelirroja contuvo la risa y negó con la cabeza. 

    Por un momento, la castaña pensó que la mujer iba a pillar la indirecta con la risilla de su hija, pero no lo hizo. Quizás Victoria tenía planeado decírselo en algún momento, aunque no creyó que era el más adecuado. Desde luego, se lo contase cuando fuese, sabía que no se lo iba a tomar bien ni de lejos. Lo más probable es que repudiase incluso más cualquier cosa relacionada con el apellido Mars y se tensase al oír su nombre, como hacía con el de su hermana. Con suerte, en unos años, podría llegar a convertirse en esa que sale con mi hija para diferenciarla de esa que se casó con mi hija. En cualquier caso, gracia no le iba a hacer se lo dijese cómo y cuándo quisiese y eso lo tenía bastante claro. 

    —Es Delia —la pequeña sonrió ampliamente—. Y no es amiga de Victoria, es… mi amiga, mejor amiga. 

    —Delia… —pareció como si la señora Arcos intentara hacer memoria antes de quedarse completamente pálida—. No. 

    —Sí, mamá —Victoria paró de contener la risa y soltó una carcajada—. Conoce a "mi nueva amiga" como tú la llamas —le faltó tiempo para hacer las comillas en el aire—, Delia Mars, la hermana de Laura. Recuerdas a Laura, ¿no? Se va a casar con Emma en unos cuantos meses.  

    Algo debió clavarse en la columna vertebral de la mujer, pues se irguió como un poste al contener el aire para mantener un gesto neutral. Su malestar era perceptible a kilómetros y Delia no supo si saludar, reírse o salir corriendo, aunque la última opción le parecía de lo más apetecible en aquel momento. Con solo oír el nombre de su hermana, la señora Arcos se había puesto más tensa que las cuerdas de un violín. Eso no era buena señal teniendo en cuenta que no era amiga de Victoria. La miró nuevamente como si intentase descubrir un punto débil en el que atacarla y acabar con su existencia, lo que hizo que Delia desviase la vista hacia Lily suplicándole que la sacase de allí porque su novia se estaba partiendo de risa. 

    —Bueno, hija, ¿y cómo te va todo? —la mujer optó por ignorarla como si no fuese nadie—. Ayer me encontré con Daniel. Parecía muy disgustado contigo por algo que le habías dicho. 

    —Es normal cuando te llaman chimpancé descerebrado, pero no me importa. 

    —¿Lo llamaste mono sin cerebro? —se sorprendió Lily. 

    —Chimpancé —corrigió Delia con una sonrisilla. 

    —¿Por qué le dijiste eso al pobre Daniel con lo bueno que es? —la señora Arcos le echó una mirada asesina a la castaña antes de mirar a su hija—. Él iba con toda su buena fe a decirte que iba a darte otra oportunidad. 

    —¿A mí? —Victoria estaba más que enfadada—. ¿Por qué, por ser demasiado inoportuna y pillarlo mientras me engañaba con otra?  

    —Cariño, ya te he dicho que el pobre no pretendía… 

    —No me llames cariño y deja de referirte a él como el pobre Daniel. Es un gilipollas e hice muy bien en dejarlo, casi tanto como en irme a vivir con Emma y Laura.  

    —No estás pensando con claridad, Victoria —la mujer respiró hondo—. Aunque claro, ya mi ha dicho Daniel que todo es culpa de tu nueva amiguita —de nuevo, Delia se llevó una mirada que podría matarla—. No me extraña siendo… En fin, pienso que deberías hablar las cosas con él, a solas. 

    —¿Siendo qué, mamá? —la pelirroja rio irónicamente—. ¿Inteligente? ¿Ingeniosa? ¿Graciosa? ¿Guapa? ¿Alta? ¿Buena persona? ¿Qué, mamá, qué es? —aguardó unos segundos, pero no obtuvo respuesta—. Porque lo es y Daniel no. Me importa una mierda lo que tú quieras —recalcó el pronombre con furia antes de continuar—. Es mi vida y no voy a volver con el estúpido de Daniel por el simple hecho de que he encontrado a alguien que le da mil vueltas y que me quiere. Si no te gusta, no mires y punto. 

    Con un rápido gesto, cogió a Delia por la muñeca y se dio la vuelta para retomar el camino hacia la salida. Sin embargo, algo le decía que la conversación no se había acabado. Las cosas siempre eran iguales con su madre, siempre tenía que tener la última palabra. Tan solo tuvo unos segundos de calma, dos pasos duró el silencio. 

    —Si has encontrado a alguien tan bueno, ¿por qué no lo conozco todavía? —le preguntó su madre mientras Lily la miraba alarmada como diciendo que no quería saber la respuesta—. No me mientas solo porque no quieres admitir que Daniel es el mejor chico que vas a conocer nunca. 

    —¡Oh! No has dicho… —la pelirroja se volvió antes de notar el firme agarre de Delia que negaba con la cabeza intentando impedir lo que iba a hacer—. Déjame, Delia. Esto es una cosa entre mi madre y yo. 

    La castaña levantó la mano en señal de rendición y dejó que fuese a chocarse directamente contra el muro de hormigón personificado en la señora Arcos. No le vendría nada mal desahogarse, pero sabía que iba a hacer algo de lo que se iba a arrepentir horas más tarde. Sin embargo, la furia se la estaba comiendo por dentro y si no lo decía iba a entrar en erupción como un volcán que ha estado inactivo durante años. Lily se puso entre las dos e intentó empujar a Victoria lejos de su madre, pero la pelirroja era imparable en ese momento.  

    —No lo hagas —le dijo la pequeña—. Vete. Sabes que te vas a arrepentir. 

    —Lily, déjame en paz tú también. 

    —Victoria, vete con Delia y pasad una buena tarde —la morena miró a la castaña—. ¡Eh, grandullona! ¿Me echas una mano con el volcán Victoria antes de que arrase…? ¿Cómo se llama la ciudad esa que destruyó, esa antigua? 

    —Pompeya —sugirió la alta antes de acercase a ellas—. Victoria, vámonos, por favor. 

    —Tranquilas, tampoco es para tanto. Solo quiero decirle a mamá que sí conoce a ese alguien tan bueno que he encontrado —la pelirroja sonrió sardónicamente—. De hecho, mamá, solo tienes que mirar un poco más allá de tu propia nariz… Suerte con lo de la camisa, Lily. 

    Echó a andar nuevamente ante la confusa mirada de su madre. Obviamente, Lily y Delia la habían entendido perfectamente y se habían quedado clavadas en el sitio esperando que la mujer estallase al darse cuenta. Durante unos segundos, nada.  

    —¿Qué haces ahí parada? —Victoria rodó los ojos y tiró de la camiseta de la castaña—. Vámonos de aquí. 

    Más nada mientras la arrastraba fuera de la tienda. Sin embargo, cuando estaba a punto de salir, oyó un no tan enfurecido que hasta produjo eco en el establecimiento. Su madre había tardado, pero al final había conseguido darse cuenta de lo que había querido decir. Bueno, quizás la había ayudado un poco al entrelazar sus dedos con los de Delia mientras las puertas automáticas se abrían. La castaña vislumbró una sonrisa malvada en el rostro de la pelirroja que le dio miedo. A lo mejor era un poco vengativa, solo un poco.  

    

  


   
      

    Capítulo 26 

    SHOCK 

    Su madre la había estado llamando sin descanso durante las últimas semanas, mínimo tres veces diarias, absolutamente todos los días. También había intentado mandar a Lily con mensajes para ella, pero la pequeña los había olvidado o le habían llegado incompletos. Los primeros días, incluso intentó gritarle a Emma por el teléfono cuando Victoria se negaba a hablar con ella. Sabía que hablar con ella no era la mejor opción y tampoco es que le apeteciese mucho hacerlo en… ningún momento, básicamente. Delia le había dicho que a lo mejor era lo que debía hacer, pero la pelirroja siempre hacía que se olvidase del tema con un beso. Era consciente de la preocupación de la castaña porque, después de todo, ella se llevaba bien con su madre y quería lo mismo para ella. Sin embargo, conocía demasiado bien a la mujer que la había parido y no era la solución, sobre todo teniendo en cuenta cómo había acabado con Emma. 

    —Quedan dos meses para tu boda, ¿cómo te sientes? —le preguntó un día a su hermana intentando evitar el tema de su madre—. ¿Nerviosa? 

    —La verdad es que no, pero ya llegarán los nervios en último momento —se rio la rubia—. Sobre todo, cuando mamá se te acerque con mala cara. No os peleéis en mi boda, por dios. 

    —Aún no entiendo por qué va con todo lo que te ha dicho. 

    —Pues porque es mamá… 

    —Esa respuesta sirve para todos sus comportamientos inexplicables —Victoria negó con la cabeza—. Bueno, ¿cómo van los preparativos y todo eso? 

    —Pues ya está casi todo arreglado, aunque aún no conseguimos cuadrar a la gente en las mesas. Laura dice que deberíamos dejar que cada uno se siente donde quiera. 

    —Laura es lista, hazle caso. 

    —¿Estás deseando que mamá se siente a tu lado y te amargue la cena o qué? 

    —Si me siento al lado de Delia, seguro que ni se acerca. 

    —Eso ya es crueldad. 

    —Animal… 

    La pelirroja se echó a reír. Tenía claro que, si se refugiaba junto a su novia, su madre no se atrevería a decirle nada. No obstante, tampoco podría estar pegada a Delia toda la noche sin sentirse culpable por usarla de escudo humano. Tendría que trazar un nuevo plan o enfrentarse a su madre. Quizás, si lo hacía antes de la boda, podrían tener una noche tranquila. Marzo y abril, esos dos meses eran el único tiempo con el que contaba para hablar con su queridísima progenitora y evitar arruinarle la velada a su hermana mayor. Francamente, no tenía ganas de discutir ahora que estaba tan feliz, pero se decidió por ir a casa en algún punto del mes y llevarse el disgusto antes de abril. Así tendría un mes para tranquilizarse antes de la boda. 

    Laura entró avisando de que ya estaba en casa. Siempre le había parecido que eso era totalmente innecesario hasta el momento en que vio la sonrisa de su hermana cruzar sus labios con tan solo un par de palabras. No tardó mucho en trasladarse a su propia boca cuando Delia apareció tras su hermana y saludó moviendo la cabeza. Su novia se acercó a darle un beso rápido justo antes de sentarse en el brazo del sillón en el que ella estaba. 

    —¿No habéis traído a Lily? —preguntó Emma. 

    —No, al parecer tu señora madre no la ha dejado venir —Laura se encogió de hombros—. Será que hay demasiados gérmenes en esta casa. 

    —Los gérmenes lésbicos de la familia Mars se propagan rápidamente por la sangre Arcos —se rio Delia—, o estamos muy buenas… 

    —Sobre todo tu hermana… —Victoria le dio un codazo echándola del sillón—. Lily estará que se sube por las paredes. 

    —Luego la llamamos —la rubia se levantó—. ¿Nos vamos yendo? 

    Las cuatro salieron de la casa y se montaron en el coche que las esperaba delante de la puerta. Delia se puso al volante con su hermana mayor como copiloto mientras las Arcos se montaban en la parte trasera. Continuaron brevemente con la conversación sobre su madre, pero se disipó en cuanto la castaña preguntó sobre la película que iban a ver. Emma le ofreció información detallada sobre la cartelera del cine y se pusieron a discutir la mejor opción. A Victoria le pareció increíble que su novia no quisiese ver la de miedo que se habían perdido tras el incidente con su madre, pero tampoco quiso recordárselo.  

    Al llegar al cine, se plantaron delante de la taquilla a meditar sobre las opciones. Finalmente, se decidieron democráticamente por entrar a ver una comedia romántica. Delia acabó sentada entre las dos hermanas Arcos sin saber cómo, pero tampoco se quejó ni quiso hacerlo. Laura levantó las cejas un par de veces en su dirección y ella disimuló una sonrisa tonta mientras la mano de Victoria vagaba por su pierna hasta acabar en su rodilla.  

    —Voy a comprar algo mientras empieza —comentó inclinándose hacia delante—. ¿Queréis algo? 

    —Un refresco —asintió Emma. 

    —Pues si puedes traer palomitas… —Laura le dedicó una sonrisa—. ¿Quieres que te acompañe? 

    —No, ya voy yo —Delia se levantó y salió junto a ella—. Quizás deberíamos haberlo pensado antes de sentarnos —la castaña se rio levemente—. Vaya despiste. 

    —Pues sí, pero así te tengo un ratito para mí mientras esperamos. 

    La pelirroja tiró de su camiseta y se puso de puntillas para besarla rápidamente cuando el chico empezó a ponerle las palomitas en el típico contenedor de cartón. La castaña mantuvo las manos en los bolsillos de los vaqueros, pero sonrió en cuanto sus labios se encontraron con los de ella. Victoria deslizó los dedos hasta entrelazarlos tras su espalda y la miró fijamente unos segundos. Le sonrió felizmente y se dio la vuelta para observar al chico hacer su trabajo. Delia se le adelantó a la hora de pagar y cogieron las cosas para volver a sus asientos. Sus hermanas se lo agradecieron en cuanto dejaron de tontear. 

    Durante la película, las manos de la pelirroja no se mantuvieron quietas ni un solo segundo. No sabía dónde las iba a dejar caer. Si la ponía junto a la de la castaña, tenía ganas de entrelazar sus dedos. Si recorría su pierna, un calor insoportable se instalaba en la parte más baja de su espalda. Delia la miró un par de veces en las que dudó entre si tocarla o no. Su novia pasó el brazo por sus hombros y le acercó a los labios alguna chuchería, que no fue capaz de diferenciar.  

    —¿Qué te pasa? —le preguntó susurrándole al oído. 

    —Nada —respondió ella aún masticando. 

    En realidad, no podía parar de pensar. Más que eso, se estaba volviendo loca intentando encontrar el equilibrio entre querer hacérselo a la chica allí mismo y la decisión que había tomado. Tenía que recapacitar sobre lo de hablar con su madre. Lo hiciese cuando fuese, tendría que ser pronto o la mujer iba a acabar con su hermana pequeña. La conocía bien y, si no había dejado a Lily salir con ellas, era porque quería hacerla salir de su escondite… por las malas. Sin embargo, volvía a estar bien con Delia y no dejaba de querer sentirla en todo momento. La castaña estaba algo más tranquila, pero ella padecía una ansiedad constante. Su primera vez con Delia fue, sin duda, un punto de no retorno. La chica era capaz de calentar hasta el último trozo de piel de su cuerpo y permanecer como si nada. Por un momento, quiso jugársela como en la cena de Año Nuevo, aunque se arrepintió cuando vio que la castaña se inclinaba hacia Emma para comentar algo de la película. Su hermana disimuló una risa mientras Laura la miraba frunciendo el ceño. ¿Qué le habrá dicho? 

    Al salir del cine, la mano de Victoria se perdió en el bolsillo de atrás de Delia. La chica llevaba unos pantalones vaqueros largos de color negro con agujeros en las rodillas y algún que otro desgarro aleatorio en la parte del muslo. Cuando se fijó bien en ellos, pensó que le quedaban muy bien, pero luego se preguntó qué no y trató de ocultar una sonrisa tonta. La castaña ni se dio cuenta porque iba hablando y riéndose con las otras dos mujeres. Al parecer, a Emma le caía bien Delia y viceversa.  

    —Oye, ¿y si nos pillamos unas pizzas y nos vamos a cenar a casa? —propuso Laura—. También podemos pedirlas allí directamente. 

    —¡Venga ya! Para una vez que salimos las cuatro, salimos del todo —dijo Emma—. Cenamos fuera, ¿no? 

    —Lo que queráis —Delia se encogió de hombros y la miró—. ¿Tú qué prefieres? 

    —Creo que me voy a quedar con la idea de Laura —Victoria le sonrió levemente—. Así podemos cenar un poco más tarde e intentar liberar a Lily para que se venga, aunque sea un rato.  

    La rubia refunfuñó mientras se montaban en el coche, pero, finalmente, accedió a la idea de su futura esposa y dejó que la castaña las llevase a la casa de su madre. La pelirroja iba a intentar convencer a su madre de que dejase salir a su hermana pequeña, aunque sabía que su señora progenitora no la dejaría ir tan fácilmente. Tarde o temprano tendría que hablar con ella y sería mucho mejor hacerlo temprano. Calculó que no se pasaría más de dos horas sermoneándola y aún era pronto para cenar.  

    Cuando Delia aparcó frente a su casa, miró el reloj. Las ocho y cuarto. Emma le preguntó si quería que la acompañase cuando ella suspiró. La pelirroja dudó un momento y, finalmente, asintió. Probablemente, así se pasaría antes el mal rato. Sin embargo, con tan solo salir del coche, se le pasó toda la convicción y seguridad que había tenido durante el camino. Respiró hondo y llamó al timbre. 

    —¡Voy yo! —la voz algo distorsionada de Lily la calmó un poco—. ¡Anda! Hola, ¿qué hacéis aquí? 

    —Hemos venido a librarte de las cadenas del infierno —bromeó Emma—. A ver si podemos convencer al mismísimo demonio. 

    —Buena suerte… 

    La pequeña se apartó de la puerta para dejarlas pasar al instante. Desearles suerte era lo único que podía hacer una vez que entrasen. Su madre era bastante impredecible a veces y no sabían por dónde iba a salir en esa ocasión. No les extrañó verla en la cocina haciendo algo de cenar. Lily tomó asiento en el sitio exacto para verlo todo mientras sus dos hermanas mayores se quedaban mirando a la mujer, de pie. 

    —Hola, mamá —saludó Emma educadamente. 

    —¿Qué…? —al darse la vuelta, la cara de la mujer cambió por completo—. Victoria, por fin aparecer. Creía que habías muerto. 

    —Aparentemente, sigo viva —la pelirroja se apoyó en la pared—, desafortunadamente para ti. 

    —Eres mi hija, no me voy a alegrar de tu muerte.  

    —Ni siquiera si salgo a la calle, saco a mi novia del coche y te la traigo para presentártela —Victoria fue a hacer daño—. Porque Delia y Laura están esperando fuera. 

    —Por mucho que te empeñes, vas a seguir siendo mi hija —la señora Arcos se cruzó de brazos—. Aunque tengas… Como tu hermana. 

    —¿Tenga qué, mamá? Ni siquiera puedes decirlo. 

    —No tengo necesidad de decir nada. 

    —Mamá, tengo novia. En femenino. Y tengo que admitir que es mejor que tener novio, en masculino, porque Daniel era un gil… 

    —No me interesa, Victoria —la cortó su madre—. Puedes ahorrarte la tontería. Cuando se te pase, vas a volver a casa arrepintiéndote de no haber vuelto con él. 

    —¿Eso crees que es? ¿Una tontería? Voy a contarte un secreto —la chica dio un paso hacia delante, realmente furiosa—. No sabes cuántas veces he intentado guardármelo para mí misma. He pasado una época bastante mala negando los sentimientos que tenía por Delia, pero… Cada día era como una guerra contra lo que sentía. Iba por ahí tan enfadada con todo el mundo, cuando en realidad estaba cabreada conmigo misma —negó con la cabeza levemente—. No quiero luchar más, estoy demasiado cansada. Tengo que ser yo misma... 

    —Todo el mundo tiene secretos, Victoria. Se llaman secretos por un motivo —el gesto de la señora Arcos se tensó como si apretase los dientes—. Quiero que te vayas de esta casa.  

    —Pero… 

    —Vete. ¡Ahora! 

    —Soy la misma persona que era antes de entrar por esa puerta. 

    —Has tomado tu decisión y yo la mía. 

    —Pero… ¿por qué? 

    —Es muy egoísta por tu parte hacerme sentir incómoda —la mujer cerró los puños con fuerza—. Es una vergüenza. El pecado no está en la cosa, sino en el escándalo, en la gente hablando. Todo esto es culpa de esas Mars y su madre. Todas son iguales. 

    —¿Estás diciendo que hubiese sido mejor que me callase tan solo para que la gente no hable? ¡A mí qué me importa la gente! 

    Sin decir nada, la señora caminó con paso firme y salió por la puerta de la cocina dejando a sus hijas solas. No sabía si era porque no acababa de asimilar el hecho de que su madre le hubiese dejado caer sutilmente que se avergonzaba de ella, pero no le pareció una bronca tan fuerte. Recordó cuando Emma le dijo que se había enamorado de Laura. La mujer se había puesto a llorar al instante, le gritó tanto que su voz traspasó hasta su habitación donde Lily y ella se habían refugiado, e incluso hubo portazos. Con ella no había pasado nada de eso. Debería alegrarme. Sin embargo, el shock no la dejó. 

    —Idos al coche —su hermana mayor le acarició el brazo cariñosamente—. Voy en seguida. 

    Abandonó la casa, seguida por Lily, sin tan siquiera despedirse. En la calle, Delia y Laura se reían apoyadas en el coche mientras las esperaban. La pelirroja caminó en línea recta, mirando hacia el suelo, hasta que consiguió entrar en la parte trasera. La castaña le preguntó algo, pero ella la ignoró por el simple hecho de que no pudo decodificar las palabras de su novia a tiempo. Cerró la puerta tras de sí y se quedó mirando a la nada. 

    —¿Qué le pasa? —le preguntó Laura a la más pequeña. 

    —Puede que mi madre la haya echado definitivamente antes de decirle que era una vergüenza… 

    —Vaya… 

    Mientras su hermana mayor intentaba disimular la cara de sorpresa, la castaña entró en la parte trasera del coche y pasó el brazo por los hombros de Victoria, que seguía mirando el horizonte a través de la luna delantera. La apretó contra ella y le besó la cabeza con cariño. 

    —Se le pasará —le dijo casi en un susurro—. Con Emma se le pasó. 

    —¿Por qué me afecta tanto? —fue más una pregunta para sí misma. 

    —Porque es tu madre y no te lo esperabas. No te preocupes, a ti también se te pasará. 

    La pelirroja apoyó la cabeza contra su hombro y se quedó mirando el respaldo del asiento delantero. Su novia tenía razón. Era normal que estuviese triste y enfada a la vez después de lo que le había dicho su propia madre. La había pillado por sorpresa cuando creía que ella era la que tenía la conversación completamente dominada. En el momento en el que había decidido hablar con su progenitora, le había dado vueltas a las posibles respuestas y digresiones que la mujer iba a tener con cada una de sus palabras. Sin embargo, en esa no había caído.  

    —Vámonos —Emma salió a toda prisa dando un portazo—. ¿Dónde está tu hermana? 

    —Detrás —respondió Laura brevemente—. ¿Qué pasa? 

    —Nada. Vámonos. 

    La rubia entró como una exhalación en el coche mientras Delia le daba las llaves a su hermana para que condujese ella. Victoria, con la cabeza aún apoyada en su hombro y algo más tranquila, le hizo hueco a Lily en la parte trasera del vehículo. Por primera vez desde que las conoció, la castaña vio a la pequeña tener una muestra de cariño con su hermana pues le sujetó la mano con una media sonrisa en la cara. La pelirroja la miró brevemente antes de devolvérsela y apretarle los dedos en señal de agradecimiento. 

    Cuando llegaron a la casa de la pareja, Victoria comenzó a subir las escaleras camino de su habitación, pero se quedó parada en el último peldaño al oír a Delia preguntar por lo ocurrido. Se sentó sin hacer ruido y escuchó a Lily hacer un resumen rápido de todo lo que se habían dicho la pelirroja y su madre. Entonces Laura insistió para que Emma le contase qué había hablado ella con la señora Arcos antes de salir de la casa hecha una furia. 

    —Te conozco —le dijo—. Sé que no te has puesto así por nada. 

    —No tiene derecho a decir esas cosas de ella —por su suspiro, la rubia se había dejado caer en el sofá—. Es su hija. A mí puede decirme lo que quiera, pero Victoria… 

    —¿Pero qué ha dicho? —dudó Lily. 

    —Pues ha empezado con que es una deshonra para la familia —respondió Emma—. Dice que yo bueno, se esperaba que no fuese normal, pero que Victoria ha sido una decepción para ella y que todo es culpa de, cito textualmente, la maldita niña Mars que la está pervirtiendo. 

    —Esa soy yo —Delia se rio—. Soy una pervertidora.  

    —Para mi madre sí. Según ella, ahora es una pervertida contigo y no va a poder volver a casa hasta que no se le pase. 

    —¿Se cree que es una fase de adolescente rebelde o qué? —Laura parecía bastante mosqueada. 

    —Algo así. El caso es que no quiere volver a verla porque ya es suficiente con una hija… “desviada” —la rubia hizo las comillas y rodó los ojos—. También está empeñada en que no vea a Lily por si la contagia.  

    —Pues lo lleva claro —la pequeña se cruzó de brazos—. Es mi hermana y, me da igual lo que diga, voy a seguir hablando con ella, aunque sea para pelearnos y decirle que es una pija insoportable… —la chica dejó entrever una media sonrisa—. Ahora está un poco mejor. Creo que Delia le está haciendo bien. Pervertida… ¡Ella sí que es pervertida! 

    —Bueno, vamos a dejarlo —la castaña se dirigió hacia las escaleras—. ¿Pedís la pizza mientras subo a ver cómo está? 

    Delia comenzó a subir las escaleras. Se paró al ver a Victoria sentada en el último peldaño y se puso a su lado.  

    —¿Qué haces aquí? —posó la mano en la rodilla de ella. 

    —Descansar —respondió lacónicamente la pelirroja. 

    —Porque las escaleras son muchas, ¿verdad? —la castaña sonrió bromeando—. Te llamaría cotilla, pero después me dirías idiota y se convertiría en un bucle de insultos con cariño. No creo que estés de humor para eso… 

    —Cállate, idiota. 

    La chica la agarró por el cuello de la camiseta y la besó con todas sus ganas. Al principio, le chocó un poco porque no se esperaba que tuviese ganas. Sin embargo, Victoria era su droga. Con tan solo rozar sus labios era capaz de intoxicarla y que durase el resto del día. Cualquier cosa que la pelirroja desease, era lo que iban a hacer y sabía que no podía pararla por mucho que lo intentase, tampoco es que quisiese. Su mano se adentró entre las piernas de la bajita encendiéndola un poco más. Los besos de su novia comenzaron a recorrer su mejilla hasta llegar al lóbulo de su oreja, acabando con un suave mordisco.  

    —Vamos a la cama —le susurró—. Tenemos algo de tiempo. 

    La castaña se dejó llevar de la mano hasta la habitación y terminó sentada en el filo con la pelirroja encima. Besó, mordió y lamió su cuello todo lo que pudo y más mientras Delia recorría sus preciosas curvas con las manos. Los dedos que se deslizaron por debajo de su camiseta le erizaron la piel al entrar en contacto con su vientre. Soltó todo el aire contenido, provocando una risita maligna en Victoria que lamió su mandíbula con fuerza, y se mordió el labio inferior. Con un ágil movimiento, la levantó un segundo en el aire y la tumbó sobre la cama. 

    —Hoy tengo yo el control —le susurró al oído—. Así que sé una buena chica y no te muevas ni grites mucho. Voy a volverte loca, después voy a parar y luego voy a hacerlo una y otra vez de nuevo hasta que me supliques que pare. Incluso entonces, no lo voy a hacer. 

    Delia imponiéndose tan repentinamente la pilló por sorpresa, pero le gustaba que a veces lo hiciese. La rodilla de su novia rozó lentamente el sexo de su cuerpo mientras se apoyaba sobre ella con delicadeza. La castaña comenzó a desabrochar el primer botón de su camisa. Sin embargo, la urgencia se apoderó de ella y el resto saltó por los aires cuando la abrió de golpe. Con más ansia aún, comenzó a morder cada minúscula parte de la pálida piel que tenía delante. Descendió rápidamente entre sus pechos cubriéndola de besos y solo se detuvo cuando llegó al filo de los pantalones. La miró un segundo a la vez que una de sus manos los desabrochaba. Victoria no tardó en encontrarse semidesnuda y con una Delia más que ardiente encima. La castaña volvió a besarla deseosa y tiró de su labio inferior con los dientes cuando su mano se deslizó hábilmente hasta rozar su sexo.  

    El primer gemido que arrancaron los dedos de la castaña fue retenido por su boca. Los labios de Delia lo ahogaron, impidiendo que saliese de su garganta, y ella sintió como una oleada sacudía todo su cuerpo sin control. Tras el inicial, llegaron otros que iban sucediéndose cada vez más rápido y más fuerte. La alta los atrapó todos para que ninguno traspasase los muros de la habitación. La pelirroja clavó las uñas en su cuello y tiró de su camiseta un par de veces con intención de que parase de arrebatarle orgasmos. No tuvo éxito y comprobó que iba completamente en serio con lo de que buscaba una súplica por su parte. Rogó en un susurro y consiguió que se detuviese, pero, a los pocos segundos, Delia siguió volviéndola loca con más intensidad.  

    Con la quinta sacudida, dejó de contar. No supo cuándo exactamente, pero la castaña paró en el momento en que sus piernas se echaron a temblar sin control. La alta rozó una última vez su sexo con la rodilla y se dejó caer junto a ella en la cama. Victoria fue recuperando el aliento poco a poco mientras ella sonreía malvadamente. También disfrutaba teniendo el control de vez en cuando. 

    —La pizza está aquí —oyeron a Lily gritar desde abajo—. No me hagáis subir. 

    —Lily, te he dicho que las avisases, pero eso también lo podría haber hecho yo —los pasos de Emma resonaron por las escaleras—. ¡Eh! Vosotras dos… 

    Justo cuando abrió la puerta, se encontró a su hermana en ropa interior mirando en el armario. Delia estaba tan tranquila mirando su móvil al borde de la cama. La rubia entrecerró los ojos como si sospechase algo, pero tan solo le pidió que bajasen a cenar en cuanto terminase de cambiarse o lo que estuviese haciendo. La pelirroja suspiró aliviada cuando su hermana mayor cerró la puerta y la castaña se echó a reír dejándose caer sobre la cama. Sin llegar a vestirse, Victoria se inclinó sobre ella y le dio un rápido beso antes de ir a buscar algo de ropa.  

    —Te quiero —dijo poniéndose la primera camiseta que cogió—, pero que sepas que esto no se queda así.  

    —¿Ah, sí? —Delia abrió la puerta para salir de la habitación—. ¿Y qué vas a hacer? 

    —Atarte a la cama —se rio la pelirroja buscando unos pantalones—. Quizás algo peor, ya veremos… 

    —Uh, qué miedo… 

    La castaña bajó las escaleras riéndose y, poco después, Victoria estaba tras ella intentando hacerle cosquillas. La chica se había parado en el primer peldaño y no la dejaba pasar. Además, al ser más alta que ella, no pudo ver por qué se había quedado allí. Sin embargo, paró de tocar su costado cuando intuyó que algo pasaba. La pelirroja se inclinó hacia un lado levemente para ver qué ocurría y acabó apoyándose en la baranda. No vio nada aparentemente extraño en el primer vistazo. Cuando detuvo la vista en alguien ajeno a la casa, se dio cuenta de que Daniel estaba allí. Él era quien había hecho a Delia detenerse. El chico cambió el gesto de odio en cuanto su cabeza apareció por encima del hombro de su novia. 

    —Se ha colado cuando he ido a abrir al repartidor —explicó Laura—. Lo siento. 

    —Tenemos que hablar —le dijo—. Es importante. 

    —No —contestó ella visiblemente irritada—. Ya te puedes estar yendo. 

    —Venga, Victoria, hazlo por nosotros. 

    —Ya no existe un nosotros. Vete. 

    —¿En serio? Te estoy dando la oportunidad de volver conmigo —él hablaba como si le estuviese haciendo un gran favor—. No lo arruines todo por una bollera… 

    —No sigas —le advirtió la pelirroja—. Te estás buscando una hostia. 

    —Pero… 

    —Que te vayas, que no quiero hablar contigo. Y, de paso, dile a mi madre que deje de mandarte a molestar. 

    —Pero yo te quiero, Victoria. Lo pasábamos muy bien antes de que apareciera esta… 

    No pudo terminar. Delia lo cogió del cuello de la camiseta y lo arrastró hasta la puerta. Casi le dio con ella al abrirla. Para cuando quiso darse cuenta, Daniel estaba tirado en la acera y la castaña lo miraba con cara de asesina. 

    —No vuelvas a acercarte a ella o te parto la cara, gilipollas —se lo dejó bien claro con el sucesivo portazo. 

    

  


   
    Capítulo 27 

    EL BOSQUE Y LAS HIJAS PERDIDAS 

    Victoria cogió un trozo de pizza, que le pasó a Delia, y otro para ella. Se recostó en el respaldo y llevó la mano hasta la rodilla de su novia que se había colocado en el brazo del sillón. La castaña estaba discutiendo algo con Lily y ni se dio cuenta, lo que hizo que sonriese. No estaba acostumbrada a sentirse tan cómoda con alguien, tocándole la pierna como si fuese lo más normal del mundo. Le gustaba esa sensación. 

    —No, porque mi madre no me deja —el comentario de su hermana pequeña la hizo centrarse en la conversación—. Aunque lo haré igualmente cuando sea mayor de edad. 

    —¿Pero qué te quieres hacer? —dudó Emma. 

    —Muchas cosas… 

    Todas, excepto ella, se rieron con la cara que puso la pequeña. No tenía ni idea de lo que estaban hablando. Entendió que la cosa iba de tatuajes porque Laura se sacó la manga derecha de la chaqueta y le enseñó a Lily un tatuaje en el bíceps con unas finas líneas que formaban hojas. Algunas de ellas eran tan solo puntos, pero todas llevaban hacia una mariposa azul que se escondía levemente en el lado del brazo. En el deltoides, justo encima del hermoso insecto, tenía algunas hojas más que llevaban hasta una flor en la que se posaba una pequeña abeja. 

    —Parece poco, pero tiene tres rosas enormes en la parte baja de la espalda —Emma rodó los ojos—. Ah, y un par de pájaros que suben hasta un lirio entre los omoplatos.  

    —En realidad son tres —corrigió Laura. 

    —¿Qué? 

    —Tres pájaros. 

    La rubia empujó con suavidad a su futura esposa y ella se rio. Victoria dedujo que lo de los tatuajes venía de familia y que la mayor de las Mars se los habría hecho antes que la pequeña porque parecían algo más arraigados en su piel, al contrario que los de Delia. Lily preguntó si podía mirarlos más de cerca y Laura no puso ninguna pega. La castaña se rio junto a ella cuando Emma le preguntó si tenía más o menos que su hermana. Observó a su novia mientras ella pensaba la respuesta, como si los contase mentalmente. 

    —Más —concluyó Delia—. Un par solo. 

    —Vaya dos hermanas —la rubia volvió a rodar los ojos. 

    Victoria se paró a recordar todos los tatuajes que le había visto a su novia. Tenía tantos que había perdido la cuenta, pero su favorito era el que atravesaba toda su columna vertebral. También le gustaba uno que tenía en el gemelo que era un violín rojo muy minimalista y con el cuerpo adornado por filigranas. Le resultaba realmente bonito y le encantaba quedarse mirándolos. Observarlos sí, hacérselos era otra cosa. Jamás sería capaz de tatuarse nada porque el miedo a las agujas era superior a cualquier cosa hermosa que pudiese quedar grabada en su cuerpo para siempre. Delia podía seguir haciéndose más si quería. 

    —Molan mucho —Lily volvió a sentarse y cogió un trozo de pizza—. Ojalá me los pudiese hacer ya. Pero tengo que seguir aguantando a mamá y sus protestas —la chica resopló—. Qué suerte tenéis las dos de vivir juntas. ¿No me podéis adoptar? 

    —Aquí estamos completas, ya no hay más habitaciones —se rio Laura—. Quizás si le preguntas a mi madre, ella te pueda adoptar. Así se deshace de la cabezona de Delia. 

    —Eh, un respeto, que mi cabeza es de un tamaño normal —la castaña se pasó la mano por el pelo—. Además, mamá está encantada de que esté de vuelta en casa. 

    —Eso habría que preguntárselo a ella, enana.  

    —Es curioso que llames a tu hermana enana cuando tú eres más bajita que ella… mucho más bajita —Emma hizo una mueca divertida—. Me hace gracia. 

    —También es más alta que tú. Medimos lo mismo, ¿te acuerdas? 

    —Sí, sí. Delia es la más alta de todas —apuntó Lily—. Victoria lo sabe muy bien. 

    La pelirroja rodó los ojos. Se había acostumbrado a no alcanzar a su novia ni con tacones, pero cada vez que salía el tema su hermana pequeña la ponía de los nervios. Siempre iba a buscarle las cosquillas. Poco a poco, iban dejando de molestarle ese tipo de cosas desde que estaba con ella. 

    —Déjala tranquila, Lily —Delia pasó el brazo por sus hombros y la abrazó—. Las bajitas son más monas. Además, es pelirroja y eso da puntos extra. 

    —Cállate —Victoria le dio con el dedo en las costillas. 

    —Últimamente me mandas callar mucho, eh, pelirrojilla. 

    —¿Te acuerdas cuando nosotras estábamos así? —le preguntó Laura a Emma. 

    —Sí, pero nosotras no nos peleábamos tanto —se rio la rubia—. El amor-odio no es lo nuestro. 

    Amor-odio. Victoria no pensaba que ella tuviese una relación así con Delia. Quizás al principio había algo más de odio por su parte, pero era contra ella misma en algunas ocasiones. Le gustaba molestar a su novia con tonterías y cuando ella se lo hacía de vuelta también. Sin embargo, lo veía como un juego y no como algo con mala intención. Odio. Como el que había llegado a sentir por su madre con tan solo dos palabras que le había dicho. Hablar con Emma le costó bastante, pero ella había sido una decepción según les había contado su hermana mayor y eso la llevaba a creer que no sería tan fácil con ella. ¿Volvería a tratarla como una hija en algún momento? Quizás no y, en ese momento, no le importaba demasiado. Era feliz con Delia, más de lo que nunca lo había sido, y no quería cambiar eso por nada del mundo. 

    Delia le dio un beso en la cara y la miró con una sonrisa dulce. Después, miró a su hermana mayor que se estaba riendo con su futura esposa. Había algo de la pareja que se les estaba contagiando. Victoria estaba muy receptiva con ella y eso le alegraba el día de vez en cuando. Probablemente, la señora Arcos había estropeado un poco las cosas con lo que le había dicho a su hija. La pelirroja había hablado bastante poco desde que bajaron tras su rápido encuentro en la cama. ¿Estaría dándole vueltas a las palabras de la mujer y por eso estaba tan desanimada? Algo le oprimió en el pecho. No quería que Victoria estuviese triste y la sensación de no saber cómo podría animarla empezaba a agobiarla un poco cuando un cojín voló repentinamente hacia Lily. La pelirroja se lo había tirado por algún comentario que la pequeña había hecho. Intentó enterarse de qué había pasado en su momento de ausencia mental. Sin embargo, todas se estaban riendo y no comprendió nada. 

    —Vuelve tú con mamá —le dijo Victoria—. Yo estoy muy bien con Emma y Laura. 

    —¿Entonces no me cambias la cama? —preguntó Lily—. Ya te he dicho que me da igual si viene con una Delia dentro. Eso sí, como amigas, eh. Yo esas cosas que haces con mi hermana, no te las hago. 

    —Estas niñas de hoy en día… —Emma se echó a reír—. Seguro que Victoria solo duerme con Delia, dormir de verdad. 

    —No te lo crees ni tú —la pequeña se rio más fuerte—. Seguro que tú solo duermes con Laura… hasta el matrimonio solo dormir. 

    —Hasta en camas separadas —bromeó la mayor de las Mars—. Ni beso de buenas noches me da. 

    —Cállate —la rubia la empujó torpemente. 

    —Vaya, eso parece cosa de las Arcos —intervino Delia—. ¿Disfrutáis mandando callar a la gente o qué? 

    —Sí, es nuestro hobby principal —asintió Victoria—. Sobre todo, si es silenciar a las Mars. Lo vuestro son los tatuajes, lo nuestro que os quedéis calladitas.  

    —¿En un rincón y sin movernos mucho? —preguntó Laura con una mueca. 

    —Mira, esa es una buena idea —Emma se rascó la barbilla—. Venga, cada una a una esquina. 

    La noche siguió bastante entretenida mientras las cajas de las pizzas se iban vaciando. La castaña bromeó un poco más con la rubia mientras sus hermanas se miraban divertidas. Victoria pensó en las veces que había intentado que Emma se llevase bien con Daniel y en lo mucho que ella le insistió en que no era bueno. Al menos se lleva bien con Delia. Tampoco era de extrañar. Quizás era bastante parecida a Laura y, si su hermana se había enamorado de la mayor, le caería mejor la pequeña que el chico con el que había estado durante demasiado tiempo. 

    —Bueno, ¿habéis pensado en lo poco que queda para la boda? —preguntó Lily repentinamente—. ¿Vais a tener una despedida de solteras como en las películas?  

    —La verdad es que un par de meses se pasan rápido —Laura miró a su novia—, pero Emma lo está haciendo muy bien y está casi todo preparado. 

    —Las dos lo estamos haciendo bien —la rubia sonrió cariñosamente y le cogió la mano—. Tan solo quedan unas cuantas cosas que averiguar más adelante. En cuanto a la despedida…  

    —De eso se encargan las damas de honor —la futura esposa se rio levemente—. En este caso, Delia, tú vas a ser la mía. 

    —Y, vosotras, las mías porque yo soy más guay que Laura y voy a tener dos. 

    —Bueno, en realidad… —Laura hizo una pausa—. Hay algo en lo que hemos estado trabajando y que no sabéis. No lo sabe nadie de hecho. ¿Se lo cuentas tú? 

    —¡Lo de la boda es una farsa y os vais a fugar! —exclamó la pequeña entre risas. 

    —No —su hermana mayor miró a su prometida y respiró hondo—. Delia, ¿no te has preguntado dónde está el libro ese que te gustaba tanto, el de las civilizaciones escandinavas? 

    —No, supuse que me lo dejé en la universidad —la castaña se encogió de hombros—. ¿Por qué? 

    —Lo tengo yo —se rio Laura—. Le estuve echando un ojo cuando te lo dejaste aquí porque decías que te encantan las culturas nórdicas y me encantó la idea de la boda vikinga. Así que se lo comenté a Emma y… 

    —Vamos a hacer una boda nórdica —terminó esta—. Por lo tanto y teniendo en cuenta el hecho de que solo tenían una dama de honor, Lily, te va a tocar ser la niña de los anillos. Por edad, no por otra cosa. 

    —¿En serio me vais a dejar esa responsabilidad? —dudó ella. 

    —¿En serio se la vais a dejar? —se sorprendieron Delia y Victoria a la vez. 

    —¡Eh! No os sorprendáis tanto que voy a ser la mejor niña de los anillos de toda la historia. 

    —Un momento… —la pequeña de las Mars se dio cuenta de una cosa—. Entonces, ¿vuestra boda no es en la playa? Los nórdicos las celebran en… 

    —Un bosque, sí —la rubia no podía parar de sonreír—. El caso es que aquí no se va a poder celebrar en mitad del bosque, pero hemos pensado algo. ¿Sabéis el riachuelo ese que hay en Fraga de Catasós? Pues justo en la orilla. Esa es una de las sorpresas. La segunda es… 

    —Música vikinga —la interrumpió la castaña—. Dime que la marcha nupcial es la tradicional de Noruega. 

    —La misma y con violines —le respondió su propia hermana. 

    —Va a ser la mejor boda del siglo. 

    Victoria no estaba entendiendo nada. El concepto de boda que Emma le había planteado le pareció extremadamente romántico. Iba a ser en la playa, bajo un arco de flores… Y, de pronto, iban a tener una boda nórdica en un bosque y con violines. La parte de los instrumentos no le importó demasiado, pero Delia iba a tener que explicarle el porqué de su fascinación por el cambio radical de planes. En un bosque, ¿en serio? No pintaba nada bien y, seguramente, su madre estaría quejándose el resto del siglo. Técnicamente no iba a ser dentro del bosque. Estarían en el valle que separaba el bosque del río y quizás no era tan mala idea. La pelirroja recordó vagamente la última vez que estuvo en aquella fraga. Estaba a una hora más o menos de Vigo y su padre las llevó cuando Lily apenas tenía un año. Ella tenía unos siete y Emma rozaba los quince. Fueron a ver los recién nombrados robles y castaños centenarios más altos de Europa. En su momento le pareció un sitio mágico, muy verde, con árboles grandísimos y caminos cubiertos por hojas otoñales. Se acordó de un antiguo puente, que parecía una puerta hacia un universo fantástico y estaba abandonado al musgo, donde su hermana mayor le dijo que se reunían las hadas a conversar por las noches. Ya no creía en las pequeñas ninfas aladas, pero el lugar cada vez le parecía un poco mejor para una boda. Después de todo, tenía su encanto natural. 

    Quizás, cuando Delia le contase de qué iba todo eso de la boda nórdica, le parecería algo bonito y encantador, aunque eso de los vikingos no terminaba de convencerla. La castaña empezó a hablarle sobre eso mientras Lily seguía indagando en el asunto de la despedida de solteras. Su novia le explicó que la pre-boda consistía en lo que se llamaba el baño de la novia. En tiempos modernos, eso era tan simple como llevar a la pareja a un balneario, cosa que no le pareció tan mal. No estaba de humor para las despedidas tradicionales con chapas en forma de pene. Un punto a favor de los nórdicos. El enlace, como tal, tenía lugar en un bosque o en la ribera de un río y, hoy en día, la pareja era acompañada hasta el altar por violines. La cosa mejoraba por momentos. Después, la ceremonia era de lo más normal, con sus anillos y sus cosas típicas. Todo muy normalito, excepto por el hecho de que tenían que usar colores bastante neutros como el blanco y el negro o referentes a la naturaleza como la madera o la hierba. Viéndolo bien, me sienta genial el verde. Otro punto para los nórdicos. Al final, decidió que todo aquello le gustaba. Sobre todo, cuando Delia le comentó que las novias vikingas solían llevar el pelo suelto en la boda y, en el banquete, lo llevaban trenzado como señal de un enlace permanente. Eso iba a ser realmente épico si lo hacían. 

    —¿Y el banquete dónde lo vais a hacer? —preguntó Lily—. No creo que repartir bocadillos y zumos en mitad del bosque sea lo mejor. Se los puede llevar el oso Yogui. 

    —Primero, tú no has visto esos dibujos animados —comenzó Emma—. Y dos, no vamos a hacer eso. Tenemos el lugar ideal. Sé que os va a parecer raro, pero, muy cerca hay un gran invernadero vacío con el techo blanco y los cristales totalmente transparentes —la chica sonrió—. De acuerdo con la tradición nórdica que se ha conservado, todo tiene que ser muy neutro, pero eso no implica que no sea bonito. Lo hemos preparado todo para que del techo cuelguen pequeños tarros con velas dentro y corazones hechos con láminas de madera, al igual que las mantelerías y la vajilla, que solo tendrá un bordecito dorado. Por otra parte, los centros de mesa serán lirios blancos y morados. Además, el suelo va a ser de madera natural. 

    —Hasta lo del invernadero, era buena idea —Delia frunció el ceño—. Lo demás es todo muy cursi. 

    —Pues a mí me parece muy bonito —comentó Victoria. 

    —No esperaría menos de ti, pelirrojilla. 

    —Va a ser una boda preciosa —añadió ella contenta—. Estoy deseando de verlo todo.  

    —¿Pero entonces vais a llevar faldas de cuadros rojos o no? —bromeó Lily. 

    —Esos son los escoceses —se rio la castaña—. No confundas. Aunque podrían llevar el vestido tradicional de… 

    —No —la cortó Laura—. La temática es nórdica, pero nada más. Tenemos ya los vestidos y, no sé cómo es el de Emma, pero el mío es muy bonito y normal. Pregúntale a mamá. 

    —¿Por qué yo no he estado presente en la elección del vestido? 

    —Porque estabas de vacaciones y porque no te gustan esas cosas. 

    —Pero eres mi hermana. Por ti hago una excepción… 

    —Has llegado tarde, pero no te preocupes. Ya lo verás el día de la boda. Lo dicho, bonito y normal… o algo así. 

    —El mío es… —Emma hizo una mueca. 

    —Bonito y normal también —asintió Victoria—. Eso si no lo has cambiado desde que fuimos a escogerlo. 

    —No, es el mismo. 

    —¡Ah! Sí, ya me acuerdo —la pequeña de las Arcos asintió—. Ese con… 

    —Bonito y normal, Lily —la interrumpió la pelirroja—. No le estropees la sorpresa a Laura. 

    —Vale, vale. 

    La chica hizo una mueca de fastidio cuando no la dejó dar más detalles, pero se quedó callada. Sería lo mejor si no quería que ambas hermanas se le echasen encima por bocazas. Estuvieron un rato más con la boda nórdica y lo histérica que se iba a poner su madre en comparación con la señora Mars. A la mujer le iba a encantar aquello según sus hijas. La mayor les confirmó que siempre le había gustado lo diferente, así que no le causaría gran impresión que se casasen entre un bosque y un río. 

    Cuando eran cerca de las doce, Emma le pidió a Delia que llevase a Lily a casa antes de que se hiciese más tarde. La pequeña intentó quedarse por todos los medios, alegando que la malvada bruja del hogar roto se iba a quejar y gritar mucho. Tras un comentario de la castaña sobre por qué a todas las brujas se las concebía como malas cuando en realidad los celtas las consideraban sanadoras, la hermana menor se dejó arrastrar hasta el coche, no sin antes despedirse de todas y suplicar una vez más. 

    Por el camino, Lily comentó lo guay que iba a estar la boda y lo guapa que estaría su hermana mayor. Después de un par de argumentos de Delia, tuvo que admitir, muy a su pesar, que Victoria también estaría preciosa como siempre. Sin embargo, pronto cambió el tema de conversación y recordó con todo lujo de detalles como la castaña había echado a Daniel de la casa. 

    —Le tenías que haber dado un puñetazo —Lily se removió en el asiento—. Se lo merece desde hace mucho. 

    —No te preocupes, alguien se lo dará. 

    Delia paró el coche justo delante de su casa y la pequeña de las Arcos refunfuño. No quería salir, no quería entrar en aquel sitio que se suponía que debía llamar hogar. Seguramente, su madre estaría esperándola para quejarse y sermonearla por haberse ido con sus hermanas. Simplemente, no le apetecía tener que pasar por todo el absurdo drama que la estúpida señora había trasladado a ella ahora que Victoria no estaba en casa. Siempre había considerado que su madre era insoportable por el hecho de que no la trataba igual que a sus perfectas hermanas mayores. A Lily no se le daban excesivamente bien los estudios, le gustaban los cómics, los tatuajes y los deportes peligrosos. No quería ser veterinaria, ni doctora, ni abogada y, mucho menos, perfecta. Era la más diferente de las tres, pero eso la hacía especial, cosa que su madre nunca había visto. La señora Arcos siempre la había repudiado por eso e incluso intentó censurar su comportamiento durante años hasta que, por fin, se dio por vencida. 

    —Gracias por traerme, pero ¿me puedes llevar de vuelta? —Lily le puso cara de cachorrito—. Por favor, Delia, por nuestra amistad. 

    —Lo siento. Tu hermana ha sido muy clara con lo de que no me vaya hasta que entres por esa puerta. 

    —Puedo volver a entrar por su puerta. Puedo dormir en su sofá. Será la casa de las hermanas Arcos y Laura. ¿A que suena bien? 

    —Venga, Lily. No le des más vueltas. 

    A la pequeña no le dio tiempo a protestar. Las verjas del infierno se abrieron ante ellas y el mismísimo demonio se quedó mirando con los brazos en jarras. La señora tardó tan solo unos segundos en procesar la identidad de ambas ocupantes del coche y, luego, empezó a gritarle educadamente a su hija que se bajase inmediatamente y entrase en casa. Cuando la chica dio un par de veces con los nudillos en la ventanilla de la conductora y Delia la bajó para ver qué quería, a la mujer solo le faltó santiguarse y escupir agua bendita.  

    —Por el amor de nuestro señor, Liliana, entra en casa de una vez y deja de hablar con esa… chica. 

    —Déjame en paz —la pequeña rodó los ojos. 

    —Ahora. 

    —Que te esperes, pesada. 

    —¿Perdona? 

    —Perdonada quedas. 

    —¿Esa es forma de tratar a tu madre? 

    —Pues la misma forma que tú tienes de tratar a tus hijas. 

    —Ya está bien —la mujer se acercó y la agarró del brazo—. Venga, para dentro. 

    —¿Me quieres dejar darle las buenas noches a mi amiga? —Lily intentó zafarse de ella. 

    —Esta no es tu amiga —dijo la señora con desprecio—. Te prohíbo que hables más con ella. 

    —¿Qué? —Delia casi sacó medio cuerpo por la ventanilla—. No puede prohibirle nada, no es de su propiedad. 

    —Es mi hija, la parí yo y puedo prohibirle lo que sea. 

    —No, no puede —la castaña acabó por bajarse—. A ninguna de ellas, de hecho. Sus hijas están tomando las decisiones que creen oportunas y, si así lo consideran, es que son las correctas para ellas. No puedes impedirles que hablen con quien quieran ni tratarlas como lo hace —se interpuso entre la mujer y su hija pequeña—. Son sus hijas de nacimiento, pero, repito, no son de su propiedad. Anda, Lily, vuelve a entrar en el coche. Será mejor que pases la noche en casa de tu hermana mientras tu… señora madre se calma un poquito. 

    —Tú no tienes derecho a meterte en esto —contraatacó la mujer—. Son mis hijas y no hay nadie más apropiado que yo para enseñarles lo que está bien o mal. 

    —El problema es que usted tiene un concepto del bien y del mal un poco… arcaico y anticuado. Además, ellas pueden discernir entre los dos conceptos perfectamente. Ya son grandecitas para hacerlo. 

    —Una de mis hijas se fue con tu indecorosa hermana y no sé qué le has hecho a mi pequeña Victoria que está irreconocible. No te voy a dejar que perviertas a Lily también, niña obscena del demonio. 

    —Eh, a mí me puede decir lo que quieras, pero mi madre es mucho más tolerante y educada que usted. Así que un respeto. 

    —Eso habría que verlo. Con las dos hijas que tiene, no me extrañaría que… 

    —Vale ya, ¿no? —la pequeña de las Arcos dio un tirón final para liberarse de su madre—. ¿Por qué eres así? Delia tiene razón, la señora Mars es mucho mejor madre de lo que tú serás nunca. Ella hace el esfuerzo por comprender a sus hijas, se interesa por lo que quieren y el camino que ellas han escogido. No les importa el sexo de la persona con la que estén o de los amigos que tenga, solo se preocupa porque sean felices y no les pase nada malo, como una buena madre haría —la chica estaba muy disgustada—. No le importa que sus hijas no quieran estudiar lo que ella nunca pudo, que tengan tatuajes, que se vayan a casar con una chica… Quizás deberías aprender un poco de ella, mamá. Quizás deberías de fijarte menos en lo que vaya a pensar la gente por el hecho de que vayas a tener una hija lesbiana, o dos, que sea veterinaria o entrenadora de delfines, que le guste el metal o los libros de dragones y magia… Quizás… —Lily respiró hondo—. Sé que no soy la hija perfecta, que nunca voy a ser la niña que tú quieres, porque esa es Victoria, pero ella ya ha escogido a Delia como novia y no por eso deja de ser perfecta. Solo ha dejado de serlo para ti por una tontería. Delia, mi amiga Delia, es muchísimo mejor persona que ese novio que quieres para ella y la hace realmente feliz. La he visto sonreír más en un mes que en cuatro años que ha estado con ese imbécil —se rio al recordar a su hermana—. Y si vieras a la cara de idiota que se le pone a Emma cada vez que Laura le da un beso, le dice que la quiere o le da la mano, sabrías lo afortunada que es de tener una novia así y lo especial que puede hacerla sentir su futura esposa. Yo quiero algo así y sé que en el fondo tú deseabas lo mismo para ellas. El hecho de que lo hayan encontrado con alguien de su mismo sexo no importa y la señora Mars lo sabe, se alegra por sus hijas y por las novias de sus hijas. Es una madre genial. A lo mejor deberías aprender un poco de ella, evolucionar… progresar y cambiar un poco tu forma de pensar acerca de todo esto porque ya has perdido dos hijas perfectas y, cómo sigas así, no te va a quedar ni la que es imperfecta. 

    La señora Arcos se quedó helada, junto con Delia que había estado escuchando cada palabra de Lily con mucha atención. Tenía razón en todo, pero no esperaba que lo soltase de esa forma. La pequeña caminó hacia el interior de la casa y subió las escaleras. A los pocos segundos y bajo la atenta mirada de su madre, rodeó el coche de la castaña y abrió la puerta del copiloto. 

    —Hoy duermo en casa de Emma y si no en la de Delia. No lo sé aún, pero no me busques —justo antes de entrar, quiso dejarle algo claro—. No pienses que estamos mejor sin ti. Le has hecho mucho daño a Victoria y Emma está enfadadísima contigo, pero te queremos porque eres nuestra madre. Solo… estamos más felices.  

    La chica llamó a su amiga para que entrase en el coche y, una vez dentro, le pidió que la llevase a casa de su hermana. 

    

  


   
    Capítulo 28 

    PESADILLAS 

    Cuando volvieron a casa de la pareja, las otras tres chicas se quedaron mirándolas. La mayor de las Arcos le preguntó a su hermana por qué no estaba en casa. La pequeña rodó los ojos y le explicó lo que había dicho su madre. Victoria no pudo evitar sentirse orgullosa tras la defensa de Lily y le ofreció dormir con ella. 

    —No te preocupes —dijo Delia—. Se puede venir a casa conmigo. La cama de Laura está desocupada. 

    —Sí, eso, no te preocupes —asintió la pequeña—. Aunque también te puedes ir tú a dormir con Delia y yo me quedo aquí. 

    Cuando su hermana le guiñó un ojo, se echó a reír. No es que le pareciese mala idea, pero quizás a la señora Mars la pillaría un poco por sorpresa. Mejor era Lily la que se iba a dormir a su casa. Sin embargo, aún tenía que hablar con su novia y preguntarle qué había pasado exactamente. Necesitaba más detalles sobre la reacción de su madre. Su hermana pequeña era la única que faltaba por irse de su casa, pero había sido la más valiente al plantarle cara a la malvada bruja del oeste. En realidad, no recordaba si la mala era del este o estaba en dirección contraria. Nunca le había gustado ese cuento. 

    —¡Hey! —la pelirroja tiró del brazo de Delia antes de que saliese—. Sabes que vas a tener que contarme todos los detalles, ¿verdad? 

    —Lo sé —la castaña le dio un rápido beso—. Mañana si eso… 

    —¿Cómo que si eso? ¡Delia! 

    La chica ya estaba cerrando la puerta del coche cuando le dedicó una sonrisa maliciosa. ¡Cómo le gustaba jugar con ella! Seguramente, el hobby principal de su novia era picarla. Aparte de la curiosidad, se sentía bien. Su hermana pequeña diciéndole esas cosas a su madre le había dado una ligera idea de por qué se había ido de su casa. Quizás Lily no tardaría mucho tiempo en seguir sus pasos. Para empezar, esa noche no la iba a pasar en su cama. Mientras volvía a entrar, su cara reflejó a la hermana mediana más orgullosa del mundo. No podía creerse que la pequeña hubiese hecho eso. Si es que tenía que quererla… 

    —No creo —Emma estaba hablando con su futura esposa—. Quizás en unos años, pero ahora mismo no. 

    —No sé yo qué decirte —comentó Laura con una mueca—. Lily le ha puesto las cartas sobre la mesa. ¿Quién te dice que no se vaya de casa también? Victoria ya lo ha hecho… a medias. 

    —Teniendo en cuenta los últimos acontecimientos, me han terminado de echar —dijo la pelirroja dejándose caer en el sofá—. Técnicamente, ya no vivo allí. 

    —¿Y tus cosas? —dudó su hermana mayor. 

    —Pues le diré a Lily que me vaya vaciando la habitación disimuladamente. Quizás Delia pueda traérmelas con el coche. Siento mucho tener que molestaros un poco más, pero estaba pensando en compartir habitación en la residencia de la universidad. Creo que con la beca me dará para terminar el curso al menos. 

    —No te preocupes —la mayor de las Mars le acarició el brazo—. Estamos encantadas de tenerte aquí. Al menos yo. 

    —Eres mi hermana pequeña, si no te cuido yo, ¿quién lo va a hacer? Sabes que puedes quedarte todo lo que quieras.  

    —No quiero molestar. 

    —No molestas —Laura le sonrió—. No seas tonta. Estás mejor aquí que en tu casa. Aunque ahora esta es tu casa… Ya sabes a lo que me refiero. 

    La pelirroja se rio levemente. Sí, lo sabía. Era una forma sutil de decirle que ya no tenía casa y estaba acogida allí. Sabía que Laura no lo decía con esa intención, pero la cosa estaba así. No podía volver a su antigua casa porque su madre la iba a echar a patadas antes de pisar siquiera el umbral de la puerta. Quizás era lo mejor que le había podido pasar. No, sin duda lo es. Claramente, ahora solo dependería de ella misma para acabar su carrera y seguir con el resto de su propia vida. Bueno, también necesitaba un poco de ayuda de su hermana mayor… 

    Subió a su habitación para dejar a la pareja tranquila, aunque le insistieran en que se quedase un rato más. Les dijo que iba a llamar a Delia para que le contase todo con más detalle y, después de leer un poco, se acostaría. Así que se sentó en la cama, con el libro sobre las rodillas y cogió su móvil. No obstante, tan solo le envió un mensaje a la castaña. Supuso que ya habría llegado a casa porque no tardó en responderle: 

    “Mañana te lo cuento. Tu hermana me está contando cosas interesantes sobre ti.” 

    “¿Qué cosas?” 

    “Nada. Anécdotas de cuando erais más pequeñas. No sabía que te daban miedo las ballenas.” 

    “No me dan miedo las ballenas. Dile a Lily que pare de hablar de mí.” 

    “No quiero.” 

    A continuación, Delia le envió un icono que sacaba la lengua y la imaginó riéndose junto a su hermana pequeña. No le daban miedo las ballenas… les tenía respeto, nada más. Pensó en todas las cosas que podía contarle Lily sobre ella que su novia aún no sabía. No es que le estuviese ocultando nada, sino que no habían hablado de eso. Seguramente también habría cosas de la castaña de las que ella no era consciente y tampoco le importaba. Al menos, quería creer que no. Sin embargo, no tardó mucho en darle vueltas a la cabeza. Se quedó mirando la pared que tenía frente a ella. ¿Cómo sería Delia de pequeña? ¿Qué le daría miedo? Tenía tantas preguntas que necesitaban respuesta, que su mente parecía una máquina imparable. Al final, acabó olvidándose del libro y se tumbó para seguir imaginando posibles aspectos de la vida anterior de Delia que desconocía. 

    Cuando se despertó y miró el reloj, tan solo eran las seis de la mañana. Se dio la vuelta en la cama y continuó durmiendo como si nada. La castaña apareció en sus sueños, sonriéndole… a ella no. Delia estaba hablando con alguien más. De pronto, vio con claridad a la chica que le estaba dando la espalda. Julia le sonrió con malicia justo antes de empujarla hacia otro lado. Poco después, la morena empezó a transformarse en alguien más. Elsa se alzó en todo su esplendor y su belleza sueca. La rubia le guiñó un ojo y le susurró que Delia estaba más cerca de ella que de nadie más. 

    —¿Por qué estar contigo cuando me puede tener a mí? —Elsa se rio malvadamente—. ¿Tú me has visto? Soy un sueño hecho realidad. ¿Cómo podría olvidarse de mí? 

    Volvió a despertarse, pero, esta vez, lo hizo gritándole a la rubia. A pesar de que la habitación aún estaba sumergida en una semi-oscuridad, pudo distinguir una silueta sentada en la cama. Cuando su vista se fue acostumbrando, distinguió a Laura cogiéndole la mano sutilmente, preocupada. La pelirroja se pasó la mano por la cara. 

    —Tranquila, ha sido solo una pesadilla —la mujer le dedicó una sonrisa. 

    —¿Te he despertado? —fue lo único que se le ocurrió preguntar. 

    —No, ya lo hizo tu hermana hace un rato. La han llamado por una urgencia. 

    —Lo siento. 

    —No te preocupes. Todos tenemos pesadillas. ¿Quieres contármela o te dejo tranquila? 

    —Déjalo. Es una tontería… 

    —Bueno, estaré en la cocina haciendo café por si te apetece hablarlo, ¿vale? 

    Laura caminó hacia la puerta y, antes de marcharse, le dedicó una breve sonrisa. Sin duda, aquella mujer era lo mejor que le podía haber pasado a Emma. Su hermana mayor debía estar agradecida. Desde que la conoció, se había portado muy bien con las tres, aunque supiese que a Victoria no le hacía demasiada gracia que estuviesen juntas. Al principio, pensaba que Emma y Laura no iban a durar nada, pero era porque no quería perderla y tampoco era lo mejor del mundo tener a su madre quejándose las veinticuatro horas del día. Sin embargo, había cambiado su percepción de la chica. La mayor de las Mars era como una hermana más para ella y, ahora, tan solo quería que estuviese para siempre con Emma. 

    Bajó las escaleras desperezándose. Laura estaba sentada en la cocina con una taza delante y un libro en la mano. Pasó una de las páginas y la miró en cuanto se dio cuenta de que estaba allí. Le preguntó si quería café e hizo el intento de levantarse, pero la pelirroja la detuvo. Ella misma se puso una taza y tomó asiento al lado de la mujer. La observó leer unos segundos antes de que sintiese una imperiosa necesidad de contárselo todo sobre su sueño. 

    —¿Delia te ha hablado de Elsa alguna vez? —le preguntó de pronto. 

    —Bueno, depende —Laura puso el marcapáginas y cerró el libro—. ¿Te refieres a antes o después de que volviese? 

    —Después. 

    —No, que yo recuerde. ¿Por qué? 

    —¿Crees que se ha olvidado de ella?  

    —Sí, sin duda —la mujer acarició su brazo con una sonrisa—. Victoria, te quiere a ti. Sé que va a sonar a tópico, pero nunca he visto a Delia tan feliz. Quizás con su primera novia estuvo bien los primeros meses, pero nunca así, te lo prometo. Creo que eres lo mejor que le ha pasado y ella lo sabe —su mirada se desvió hacia la taza—. Mi hermana no es la típica que aplica lo de un clavo saca otro clavo y tampoco es tan tonta como para acordarse continuamente de la gente que le hace daño. Cuando está con una chica, está solo con esa chica.  

    —Se volvió un poco loca cuando vio a Elsa —comentó la pelirroja. 

    —Eso es porque le importa lo que pienses de ella y cundió el pánico cuando supo que Elsa podría decirte mil cosas que, seguramente, serían mentiras. Antes de volver este verano, me dijo que Elsa era la mujer más manipuladora que se había encontrado. 

    —He soñado con ella, con Elsa. Y también con Julia.  

    —¿Julia? Creo que ya ni se hablan. Como te he dicho, mi hermana no es tonta. No le gusta la gente mentirosa ni manipuladora.  

    El timbre sonó cuatro veces seguidas en un espacio de tiempo de dos segundos. Laura frunció el ceño extrañada. Se levantó tranquilamente mientras alguien golpeaba la puerta con impaciencia. Victoria la siguió hasta la entrada para ver quién era. 

    —¡Tengo buenas noticias! Increíbles, de hecho. Cuánto has tardado en abrir, ¿no? ¿Estabas durmiendo o qué? —Delia entró como un ciclón acompañada por Lily—. Buenos días, pelirrojilla. ¿Qué tal? ¿Todo bien? ¿Cómo has dormido? 

    —¿Qué se ha tomado esta mañana? —le preguntó Laura a la pequeña—. ¿Desde cuándo mi hermana pequeña tiene tanta energía antes de las diez de la mañana o… de cualquier otra hora? 

    —Cereales —ella se encogió de hombros—. Yo tampoco sé por qué está así. 

    —Estoy contenta. Dejadme en paz —la castaña le sonrió a su novia después de darle un beso rápido—. Tengo buenas noticias. 

    —Eso ya lo has dicho —su hermana hizo una mueca—. Empieza a contárnoslo y, por favor, intenta usar palabras, que ya sé cómo te pones cuando estás así. 

    —Pues… ¿Dónde está tu futura esposa? —se extrañó ella. 

    —Se ha tenido que ir. 

    Nada más decir eso, la puerta se abrió y Emma se quedó parada mirándolas con perplejidad. Elevó una ceja antes de preguntar qué estaba pasando y por qué parecía que Delia se había bebido cuatro tazas de café negro. A la castaña solo le faltaba saltar de un lado para otro. Incluso hablaba a la velocidad del correcaminos. Algo grande tenía que haberle pasado para que estuviese así y ninguna tenía ni idea de qué podía ser. Ni siquiera Lily, a la que había levantado a toda prisa porque se tenían que ir a casa de sus hermanas. La pequeña no entendió para qué, pero intentó no caerse por las escaleras mientras la arrastraba hacia la puerta. Victoria empezaba a preocuparse por el estado de su novia.  

    —Me han concedido la beca —dijo al fin la castaña, muy crípticamente. 

    —¿Beca? ¿Esa beca? —Laura parecía entenderla. 

    —Esa beca —recalcó Delia asintiendo. 

    —¡No! —su hermana parecía sorprendido. 

    —Sí. Sí. Y sí. 

    —¿Tienes que estar de broma? 

    —No, no, me la han dado. 

    —A ver, hermanas alienígenas, ¿podéis dejar de hablar en Marsiano para que las Arcos nos enteremos? —Emma soltó las llaves en el mueble de la entrada—. ¿Qué beca? 

    —El año pasado solicité una beca para estudiar restos de civilizaciones nórdicas —comenzó la castaña—. A principios de verano, estaba aún en proceso de selección y ya creía que no me la iban a dar, pero, esta mañana, estaba mirando mi mail y… Bueno, pues que me la han concedido. Así que, en cuanto acabe la universidad, me voy. 

    —¿Te vas? —dudó Victoria. 

    —A Noruega. Dos años. Es la mayor oportunidad que voy a tener. Uno de mis profesores me dijo que la solicitase porque así tendría muchas opciones de seguir en las investigaciones sobre la cultura nórdica y la celta.  

    —Aún no me lo creo —comentó Laura antes de abrazarla—. Enhorabuena.  

    —Gracias.  

    —¿Y cómo va eso de la beca? —preguntó Lily. 

    Delia empezó a explicarles todo. No solo se iría dos años a Noruega con todos los gastos pagados y una beca que perfectamente igualaba el sueldo de un año de su hermana, sino que tendría opciones de, una vez acabado ese tiempo, volver a Galicia y seguir estudiando la civilización celta con un contrato fijo. Todo dependía de si lo hacía bien y le daban un reporte favorable. Quizás, incluso debería pasar algún tiempo en Irlanda tras haber terminado, pero eso no le importaba. Estaba pletórica. Había ansiado tanto esa beca y, por fin, era suya. Como les había dicho, era la oportunidad de su vida y no podía malgastarla.  

    Todo era felicidad y enhorabuenas en ese instante. Todo, excepto la pelirroja que se había apoyado contra la pared. ¿Dos años? Delia se iba a ir dos años a un país en la otra punta de Europa. Tenía claro que era la oportunidad que había estado esperando y que, si fuese ella, no se lo pensaría, pero se iba a ir a otro sitio durante bastante tiempo. Victoria todavía tenía un año de universidad por delante y ni siquiera se había planteado qué quería hacer después. En ese instante, se sintió como si todo el futuro de la castaña estuviese planeado y ella se fuese a quedar estancada en el mismo sitio para siempre. El mundo se le vino encima al pensar que se iba a alejar de ella durante tanto tiempo. ¿Qué iba a pasar con lo que tenían? ¿Se acabaría la relación? ¿La iba a dejar por irse a helarse de frío a investigar sobre los nórdicos antiguos?  

    Un nudo empezó a formársele en la garganta y sus pulmones dejaron de recibir el oxígeno necesario para continuar viviendo. Sus ojos vidriosos dejaron caer una lágrima que rodó por su mejilla hasta caer en el suelo. No pudo continuar más allí, viendo como todas se alegraban por Delia. Caminó con paso firme hacia las escaleras y las subió a toda prisa. Por una parte, ella estaba feliz porque era lo que su novia quería, pero también estaba preocupada y triste. Delia se iba. Al sentarse, no supo muy bien si el crujido que oyó provenía de la cama o de su propio corazón. 

    Mientras tanto, las demás se miraron unas a otras. Al ver la cara de preocupación de Laura, Emma preguntó si le había pasado algo cuando ella no estaba. Su novia negó levemente y se dirigió hacia las escaleras, pero su hermana pequeña la detuvo. Era ella quien debía ir a hablar con Victoria. Tenía una ligera idea de por qué se había puesto así. De hecho, había estado pensando muy seriamente en lo de aceptar la beca teniendo en cuenta que la pelirroja debía quedarse allí. Así que, tras llamar a la puerta, la abrió despacio. 

    —Victoria… —la castaña asomó la cabeza y, cuando la vio, entró—. Me auto-invito a pasar, ¿vale?  

    Delia se sentó a su lado despacio y la abrazó todo lo fuerte que pudo. La pelirroja dejó libertad a sus lágrimas para caer como ríos desbocados. La castaña se quedó junto a ella, envolviéndola con sus brazos hasta que pareció tranquilizarse un poco. Victoria se quedó quieta, escuchando los latidos de su corazón. 

    —Me alegro de que te hayan dado la beca esa —comentó intentando controlar los sollozos—. De verdad. 

    —Lo sé —Delia le besó la cabeza—, pero también sé por qué te has puesto así. Aún queda mucho para que me vaya, Victoria. Pueden pasar mil cosas. 

    —Pero, al final, te vas a ir. 

    —O no. Nunca se sabe. Me vaya o no, no tiene por qué afectar… 

    —Te vas a ir, Delia —la interrumpió la pelirroja separándose de ella—. Y yo me tengo que quedar aquí. Todavía tengo que terminar la carrera. 

    —Puedo… 

    —No, no puedes. Sé lo que vas a decir. Sé que es la oportunidad de tu vida y no quiero ser la chica que te retenga aquí. Vete. Ve a Noruega. 

    —Pero… 

    —Habrá que celebrarlo. 

    Victoria se levantó de la cama y salió de la habitación sin decir ni una palabra más. Delia se quedó sentada, confusa. ¿Qué acababa de pasar? Victoria se había enfadado por el hecho de que se fuese y porque quisiese quedarse. Nada tenía sentido. No la entendía y sabía que no iba a llegar a hacerlo en un futuro próximo. Se estaba volviendo loca pensando en qué podría hacer, pero la pelirroja volvió y se quedó mirándola. Tan solo consiguió confundirla más. 

    —¿Qué haces ahí parada? —le preguntó—. Vamos abajo. Las demás estarán esperando para celebrar las buenas noticias. Lily querrá que se lo cuentes todo —al ver que no se movía, se sentó a horcajadas sobre ella—. ¿O es que te gusta mi cama? 

    La pelirroja le sonrió pícaramente y comenzó a besarla. La castaña se quedó inmóvil al principio, pero luego le siguió el beso con todas sus ganas. No era capaz de aclarar sus propios pensamientos, aunque no le importó demasiado cuando Victoria tiró de su labio inferior con los dientes. La chica dejó otro mordisco en su mentón y se quitó de encima de ella cogiéndole la mano. Le dijo algo, pero Delia no la entendió. Tan solo se dejó arrastrar hasta la sala de estar donde todas esperaban sentadas.  

    *** 

    Victoria pasó el resto de la mañana de lo más tranquila, como si no hubiese pasado nada. Laura se ofreció a preparar una comida riquísima para celebrar que su hermana pequeña iba a cumplir uno de sus sueños. Delia seguía un poco confusa, pero fue animándose conforme iba avanzando el tiempo. Lily estaba más emocionada que ella y, con cada pregunta, hacía que se olvidase de la extraña reacción de su novia. Se sentó junto a ella en la mesa para seguir hablando de Noruega y la pelirroja se le sentó enfrente. La chica cruzó las piernas bajo la mesa y comenzó a mover el pie inconscientemente mientras miraba su móvil. De fondo, oía a su hermana pequeña intercambiando opiniones sobre el frío y los pingüinos con la castaña. Frunció el ceño cuando oyó algo sobre adoptar uno y negó con la cabeza para sí. Cuando Delia fue a estirar las piernas, su rodilla chocó contra el pie de ella.  

    —Perdona —dijo sonriendo. 

    —¿Ya empezamos? —Victoria le devolvió el gesto. 

    —¿Empezar qué? —dudó Lily. 

    —Nada, se ve que tenemos un pequeño problema con darnos patadas debajo de la mesa —se rio su hermana—. Eso le pasa por tener las piernas tan largas. 

    —Ya estamos… Si sabes que te encantan, pelirrojilla. 

    —Como a ti las mías, bonita. Yo diría que hasta más. 

    —Dejad de pelearos —se rio Emma terminando de colocar los platos—. Laura, ven ya, que están hablando sobre piernas.  

    La mayor de las Mars apareció con cara de extrañeza y negó con la cabeza como si estuviesen todas locas. Se sentó esperando a que alguien la pusiese al día de la conversación. Ya no le extrañaba nada que las dos discutiesen por ver a quién le gustaba más las piernas de quién. Habían llegado a un punto en que parecía que Victoria y Delia llevaban varios años juntas, pero no paraban de provocarse la una a la otra. 

    —Eh, pelirrojilla, esa es mi pierna —la castaña ladeó la cabeza. 

    —No soy yo —se extrañó Victoria. 

    —Perdona —Laura se echó a reír—. No era mi intención para nada. 

    Estaría de broma, pero el pie de la pelirroja estuvo en contacto con la pierna de Delia todo el tiempo. La pequeña de las Mars no le dijo nada porque no le importaba. Sin embargo, conforme iba ascendiendo por su rodilla, le echó un par de miradas. Llegó el momento en que no sabía si ignorarla o lanzarle indirectas sobre camas. Levantó la ceja ante la sonrisa inocente de Victoria y siguió comiendo tranquilamente.  

    Por la tarde, Emma y Laura se fueron a llevar a Lily a casa. La mayor de las Arcos quería hablar con su madre seriamente y ver qué se le pasaba a la mujer por la cabeza para decir esas cosas de Victoria. 

    —¿Crees que tu madre va a matar a tu hermana? —le preguntó Delia sentándose en el sofá—. Yo sí. 

    —Para eso ha ido la tuya, para que no mate a nadie. Parece que no, pero Emma tiene mucho carácter. 

    —Si tiene la mitad que tú, tu madre está muerta. 

    La pelirroja le dio un codazo y ella empezó a reírse. La castaña apoyó la mano en su pierna y se encogió de hombros. Por un instante, su mente divagó sin dejar de mirar aquellos dedos sobre su rodilla. Si Delia se iba a marchar en pocos meses y todo iba a acabarse, tenía que aprovechar. No podía quedarse quieta, necesitaba vivir todo lo que pudiese con aquella idiota. Mi idiota.  

    Victoria la miró un segundo antes de inclinarse ligeramente sobre ella. La besó con todas sus ganas. Sin poder contenerse, Delia agarró ambos lados de su cara y la atrajo más hacia sí misma para convertirlo en un apasionado beso. Las manos de la pelirroja empezaron a desplazarse por la espalda de ella, por debajo de la camiseta, mientras la castaña intentaba no separarse demasiado. Cuando tuvieron que coger un poco de aire, se quedaron mirándose. Cada una pudo ver la tristeza en los ojos de la otra, cosa que fue directa al corazón de Victoria. Con un rápido movimiento, se sentó sobre Delia porque, si no lo hacía, se iba a venir abajo, y siguió besándola incluso con más ganas. La lengua de la pelirroja jugó con la suya hasta que, nuevamente necesitó un tiempo, pero ella no se detuvo y pasó a morder su cuello ferozmente. La castaña echó la cabeza hacia atrás para ponérselo más fácil. 

    El sofá no le resultaba nada cómodo, pero se le pasó en cuanto Delia la tumbó y dejó caer su cuerpo sobre ella. La mano de la castaña agarró su pierna para subirla con suavidad hasta su cadera. La pelirroja cruzó ambas alrededor, sellando el agarre cruzando un tobillo sobre otro. Se besaron y dejaron que sus lenguas jugasen hasta que Victoria mordió su labio inferior y tiró de él provocando una sonrisa en su novia. Se quedó mirándola sin borrar el gesto de la cara. 

    —¿Qué? —le preguntó la pelirroja impaciente. 

    —Nada, que eres preciosa —se rio ella. 

    —Idiota… 

    La chica se incorporó un poco hasta que pudo darle un beso rápido. Nunca imaginó que se enamoraría de ella hasta ese punto, pero no podía pedirle que se quedase por ella. Invirtió los papeles y acabó sobre ella besándola mientras una lágrima recorría su mejilla. Para que Delia no la viese así, comenzó a besarle el cuello y a descender dejando suaves mordiscos por todo su cuerpo mientras desabrochaba sus pantalones. Lo tenía decidido. Iba a aprovechar cada momento que le quedase con ella hasta que se marchase y luego ya decidiría si podría soportarlo o todo debía acabar. No quería pensar en eso mientras la castaña recorría cada centímetro de su cuerpo con las manos e intentaba no gritar su nombre demasiado fuerte. 

    —No te vayas —susurró apoyada en su pecho. 

    —¿Qué? —preguntó ella recuperando el aliento poco a poco. 

    —Que te quiero, idiota. 

    —Yo también. 

    La castaña le besó la cabeza sonriendo mientras la pelirroja apoyaba la mano bajo su propia cara para atrapar todas las lágrimas que se iban resbalando por ella. 

    

  


   
    Capítulo 29 

    BAJO EL AGUA 

    Se pasó el mes intentando evitar que la tristeza la consumiese cada vez que veía a Delia. Como no encontró otra forma de dejar de pensar en que se iba a ir, lo transformó en sexo. Cuando la castaña entró por la puerta de su habitación, la empujó contra la puerta y la besó dominantemente. 

    —¡Eh! Hola a ti también —se rio Delia mientras ella mordisqueaba su cuello—. Me alegro de verte. 

    —No tanto como yo —le susurró al oído. 

    Victoria aprisionó sus muñecas contra la madera y mordió el lóbulo de su oreja con ganas. Sujetando sus manos, comenzó a besarle el cuello mientras la castaña sonreía. No sabía que mosca le había picado, pero no iba a ser ella la que se quejase porque la pelirroja estuviese más apasionada que de costumbre. De pronto, se quedaron muy quietas. Al portazo que habían oído, le siguieron unos gritos que eran, inconfundiblemente, de Emma. Delia se apartó de la puerta para poder abrirla y bajar a ver qué ocurría. 

    —Cariño, cálmate —le pidió Laura dejando las llaves en el mueble de la entrada—. No pasa nada. 

    —¿Qué me calme? ¿Cómo me voy a calmar? —la rubia se llevó las manos a la cabeza—. Falta un mes para la boda y esto lo complica todo. ¡No puedo calmarme! 

    —¿Qué pasa? —les preguntó Victoria desde las escaleras—. ¿Por qué parece que vas a matar a alguien? 

    —Porque voy a hacerlo. 

    —No creo que una boda en la cárcel sea lo más épico del mundo —bromeó la castaña para relajar la tensión—. Aunque no creo que a mi hermana le importe mucho, ¿verdad, Laura? 

    —No, pero no estás ayudando. A ver, Em, respira y no mates a nadie todavía. Se puede solucionar —la mayor de las Mars se dirigió a ellas—. Nos han llamado por lo del invernadero. Se han enterado de que nos casamos las dos y lo han cancelado. 

    —No lo entiendo. ¿Por qué? —dudó la pelirroja—. Lo normal es que se casen dos personas. 

    —No dos personas del mismo sexo —Laura se encogió de hombros. 

    —¿Es por eso?  

    La cara de la chica lo dijo todo. No podía creérselo. Delia frunció el ceño porque le parecía increíble que, en pleno siglo veintiuno, aún hubiese gente que pensase así. Victoria pestañeó un par de veces incrédula mientras su hermana mayor empezaba a insultar a quien quiera que fuese sin ton ni son. Nunca la había visto así y era normal. Quedaba menos de un mes, si tenían en cuenta que la primera semana de abril ya había empezado, y les iba a ser casi imposible conseguir otro sitio para la boda. Necesitarían un milagro. La castaña, hasta entonces detrás de ella, terminó de bajar las escaleras y se encaminó hacia la puerta esquivando a Emma. Se marchó sin decir ni adiós y, para cuando se dieron cuenta, el motor del coche ya estaba en marcha. Laura miró a Victoria como si no comprendiese qué estaba pasando y ella se encogió de hombros porque tampoco entendía nada.  

    Cuando su hermana se tranquilizó al fin, se sentaron las tres en la cocina a pensar una posible solución para un problema tan grande. Emma, como buena organizadora de eventos, propuso posponer la boda porque sabía que no iba a encontrar nada mejor en tan poco tiempo. Cada vez se estaban poniendo más nerviosas. La pelirroja intentó llamar a su novia un par de veces para ver dónde había ido, pero no se lo cogió.  

    —No te preocupes, algo encontraremos. 

    —Laura, no es tan fácil, y lo sabes.  

    —Emma, no seas tan pesimista porque así… 

    El timbre interrumpió a la mayor de las Mars antes de que pudiese terminar la frase. Victoria se levantó para ir a abrir la puerta y se encontró a Delia frente a ella. Le preguntó que a dónde había ido y ella le dijo que a su casa. Al parecer, fue a recoger su portátil para buscar una solución al inmenso problema. 

    —Mi hermana no se va a quedar sin su boda nórdica —comentó entrando en la cocina—. Como que me llamo Delia.  

    Se sentó en la silla que quedaba libre y les dedicó una sonrisa mientras encendía su portátil. Cualquier ayuda les vendría bien, así que no se lo impidieron.  

    *** 

    —¡Ya está! ¡Lo conseguí! —Delia entró como una exhalación—. Me ha costado un viaje para ver a ese tío en persona, pero lo conseguí.  

    —¿Qué has conseguido? —dudó su hermana cerrando la puerta tras ella—. ¿Has conseguido un poco de inteligencia? 

    —Cállate, Laura, y empieza a agradecérmelo —la castaña se echó en el sofá—. He ido a ver al dueño del invernadero y, por fin, he conseguido que os deje celebrar la boda allí.  

    —Una semana… ha tardado una semana… —Emma se quedó mirándola sorprendida—. ¿En serio podemos celebrar la boda en el invernadero? 

    —Sí, he ido a hablar con el dueño en persona y, al final, ha cedido —asintió Delia—. Bueno, quizás he tenido un poco de ayuda…  

    —¿Qué has hecho ya? —Laura levantó las cejas. 

    —Nada, nada. Resulta que conozco a la hija del dueño, de cuando estaba haciendo las prácticas en la biblioteca —explicó ella—. Me ha echado una mano para convencer a su padre. 

    —¿Quién te ha echado una mano? —dudó Victoria bajando las escaleras. 

    —Nadie, la hija del tío ese del invernadero. El caso es que hay boda y eso es lo importante.  

    La pelirroja elevó una ceja sentándose en uno de los sillones individuales. No tenía muy claro lo que había pasado y tampoco es que tuviese mucho interés en saberlo. En realidad, se moría de ganas por enterarse qué chica había ayudado a su novia y cómo lo había conseguido. Sin embargo, no quería preguntarle a Delia directamente. Así que dejó que ambas hermanas mayores la abrazaran como si les hubiese salvado la vida y negó con la cabeza. Ya se lo contaría si ella quería… 

    Quedaban dos semanas para la boda y la castaña había ahorrado el retraso que supondría no tener un sitio donde celebrarla. Eso hizo a recordar a Victoria que, tras la boda, tan solo tendría otro par de semanas con Delia. Aún no se podía creer que su novia se fuese a Noruega… ni a ningún sitio. La estaba matando por dentro, pero no podía decírselo. En ese momento, la castaña la miró y le dedicó una sonrisa. ¿Por qué me haces esto? Quizás no le estaba haciendo nada a ella. Era una oportunidad… 

    —Bueno, ¿y qué vais a hacer con lo de la despedida de solteras? —preguntó Delia—. Deberíais tener una con vuestras amigas, ¿no? 

    —Sí, y debería encargarse la dama de honor —Emma le dio un codazo a su hermana—. Te lo dejo a ti porque Lily la liaría parda.  

    —¿Yo? —dudó la pelirroja—. ¿Qué quieres que haga? No tengo ni idea de… 

    —Cualquier cosa. Tampoco estamos pidiendo una despedida en Las Vegas —se rio Laura—. No queremos acabar por los suelos sin acordarnos ni de nuestro nombre.  

    —Eso, eso. Una noche tranquilita y normal. 

    Otro problema más para ella. ¿Qué iba a hacer ahora? Tendría que preparar algo sencillo pero divertido y ni siquiera conocía a las amigas de su hermana. ¿Cómo iba a saber qué les gustaría hacer? La rubia la observó un rato aguantando la risa por las caras que estaba poniendo. Esperó un momento más para decirle que no se preocupase, que ella la ayudaría a organizarlo todo. Tan solo le estaban tomando el pelo. Respiró más tranquila, pero, aún así, la mayor parte recaería sobre ella. 

    No tenía muchas ganas de despedidas de soltera. Se sentía tan desganada últimamente que ni estaba descansando bien. No era ella misma, pero seguía fingiendo que todo iba perfectamente bien en su perfecta vida. Además, tenía que empezar a estudiar para los exámenes finales. Victoria Arcos nunca estudiaba menos de un mes, no estaba preparada para eso. Así que, ese día, mientras la pareja dormía, ella seguía con los codos apoyados sobre el escritorio y leyendo sus apuntes. Aquella podría ser la asignatura más difícil que había tenido en todo el cuatrimestre y necesitaba repasar como una loca. Sin embargo, no podía concentrarse. Todo lo que entraba en su cabeza acababa desviándose hacia la boda, la despedida y Delia. ¿Qué estará haciendo ahora? Su más cruel pensamiento le respondió que probablemente la maleta para alejarse de ella. Intentó calmarse y centrarse en problemas cardíacos que padecen los perros, pero no hubo mucha suerte. 

    —¿Sigues despierta? —Laura se apoyó en el marco de la puerta bostezando—. ¿Qué haces? 

    —Estudiaba un poco, pero ya me voy a dormir. ¿Y tú? 

    —Voy al baño —la mujer la observó sin decir nada unos segundos—. ¿Te encuentras bien? No pareces… 

    —Estoy bien —la interrumpió ella—. Vuelve a la cama. Recojo todo esto y me voy a dormir. 

    —Bueno, ya sabes dónde estoy si quieres hablar… 

    Cuando la vio desaparecer en la oscuridad del pasillo, sintió como si una oportunidad se le hubiese escapado, pero no le dio más importancia. Se metió en la cama e intentó dormir. Notó como el cansancio la vencía poco a poco hasta que no pudo más. No obstante, al levantarse, seguía cansada como si no hubiese pegado ojo en toda la noche. Necesitaba un día de descanso que, por suerte para ella, se llamaba domingo y traía a Delia con una película y palomitas. 

    *** 

    No era muy de asistir a ese tipo de cosas y tampoco entendía por qué lo celebraban una semana antes, pero era la despedida de su hermana e iban a estar todas. Se despidió de su madre que estaba viendo la televisión en la sala de estar y se fue con el coche hasta la casa de la pareja. A saber que había preparado su novia. No dudaba de las habilidades de Victoria, pero una despedida de soltera no tenía pinta de ser su especialidad. Ojalá me equivoque, pensó mientras llamaba a la puerta. 

    —Bienvenida, Delia Mars —Lily le hizo una reverencia y se apartó para que pasase—. Te estábamos esperando. 

    —¿Qué bicho te ha picado? —le preguntó frunciendo el ceño. 

    —Nada, lo hago para cabrear a Victoria. Me ha dicho que no sea muy rarita esta noche. 

    —Ahora lo entiendo. Vamos a ver qué ha montado —se rio frotándose las manos—. Espero que Emma la haya ayudado un poco. 

    —Parece una noche bastante normal —la pequeña se encogió de hombros—, pero a saber… 

    —¡Por fin! —exclamó Emma al verla—. Victoria me está poniendo nerviosa. Llegas tarde. 

    —Pero si me dijo que viniese a recogeros a las ocho y son menos diez —la castaña hizo una mueca—. ¿Dónde…? 

    —¡Ya era hora! Vamos a llegar tarde —la pelirroja apareció detrás de su hermana—, por tu culpa. 

    —¡Otra! Que son menos diez… ¿Es que vosotras no tenéis coche para ir?  

    —Pero ellas van a beber y tú no —Victoria le dio un beso en la mejilla y una palmadita en la clavícula—. Ahora calla y conduce.  

    Cuando se montó en el coche, su novia ya había programado el GPS de su móvil y estaba dando impacientes toquecitos en la puerta. Delia arrancó el coche mientras las demás hermanas se montaban en la parte de atrás. Cuando le preguntó a la mayor de las Arcos a donde iban, se llevó una sorpresa. Victoria lo había planeado todo sin su ayuda y no tenía ni idea de qué estaba pasando. Ninguna sabía si eso era bueno malo. En el fondo, tenían la certeza de que no iba a ser nada espectacularmente retorcido, pero les preocupaba lo que la pelirroja había podido montar. Al menos, la mediana de las Arcos les comunicó que el resto de invitadas estaban de camino. 

    —¿Cómo son vuestras amigas? —dudó Lily mirando hacia la carretera—. No he conocido a ninguna aún. 

    —Lesbianas, un poco locas, pero muy decentes… cuando quieren —resumió Laura—. Delia conoce a alguna, ¿verdad? 

    —Mmm…  

    —A María, por ejemplo —dijo su hermana apoyándose en la parte trasera de su asiento para tocarle el hombro—. La que vino a mi cumpleaños antes de que te fueses. 

    —¡Ah! Esa María… Sí, me acuerdo de ella —la castaña miró a su novia con una sonrisa—. Es buena gente. 

    —Y seguro que te acuerdas de Eva, le caíste muy bien. 

    La mayor contuvo la risa mientras su hermana pequeña abría mucho los ojos. Se notó que no le había hecho mucha gracia oír ese nombre. Si era quien ella creía, la noche iba a ser entretenida. Emma miró a su futura esposa intrigada y ella no pudo aguantar más la risa. Le contó la anécdota como pudo mientras Delia rodaba los ojos con cada una de sus palabras.  

    —¿Por qué no me extraña nada? —se rio la rubia. 

    —Porque Eva está fatal de lo suyo —comentó su novia—. Una lástima que te lo perdieses. 

    —Siempre me pierdo lo mejor… ¡Maldito trabajo! 

    —No te preocupes. Esta noche lo vas a ver en vivo y en directo. Aunque ya no se quitará las gafas para verla mejor de cerca, se ha puesto lentillas. 

    —Dejad de reíros las dos de mí —se quejó Delia—. Vuestra amiga está como una puta cabra. 

    —No me puedo creer que te acosen las tías, ¿por qué será? —Victoria se echó a reír también—. Lo bueno es que tienes algún tatuaje nuevo que enseñarle… 

    —Como le diga que tiene más y no se los ha hecho ella a bocados, se va a desilusionar —apostilló Laura en tono dramático—. Era el sueño de su vida. 

    —En serio, esa tía está loquísima… Decidme que se ha echado novio. 

    —¿Novio? —dudó Lily que no estaba siguiendo la historia—. Será novia, ¿no? 

    —No, no, le da igual —su hermana mayor se encogió de hombros—. Eva se enamora de las mentes.  

    —Ahora que lo pienso… No entiendo cómo le gustaste tú si se enamora de las mentes. 

    —Muy graciosa, Laura… 

    Era visible que cada vez le hacía menos gracia a la castaña. Sin embargo, a las demás sí y Victoria se apuntó al festival de risas. No se le hacía difícil imaginar por qué a aquella amiga de su hermana le había encantado Delia nada más verla. El hecho de que se pegase a ella y se olvidase hasta del cumpleaños de Laura era bastante divertido, pero tampoco quería que se repitiese. Ya estaba visualizando a su novia siendo perseguida por una chica morena, a la que se le caían las gafas y que tenía cara de pato. No sabía muy bien que era eso de “tener cara de pato”, pero Lily se lo decía mucho a su ex e intuyó que lo llamaba feo.  

    En cuanto llegaron a su destino, se bajó del coche y contempló todo su esfuerzo materializado en un enorme hotel de dos cuerpos. El principal se erigía ante ellas como una torre de veinticinco pisos mientras que el secundario se extendía horizontalmente como la Casa Blanca, columnas incluidas. Victoria se preguntó cómo de difícil sería diseñar un edificio tan alto y ancho tan solo usando mármol. Obviamente, eso solo era la fachada, el interior era cuatro veces más bonito, casi tanto como el palacio de Versalles.  

    —Cuidado, no te vayas a dar con una de esas —bromeó Lily señalando las gigantes lámparas de araña—. Y luego te toca pagarlas si las rompes. 

    —Estáis todas muy graciosas hoy, eh —Delia rodó los ojos antes de colocarse la chaqueta—. ¿Dónde nos has traído, Tori?  

    —Solo al mejor hotel spa de toda Galicia, de nada —la pelirroja se echó el pelo hacia atrás—. Tiene una piscina en la azotea desde la que se ve toda la ciudad. ¡Va a ser alucinante! 

    —¿Esto has hecho con el presupuesto? —Laura estaba impresionada—. ¿Segura que no quieres meterte a administración de empresas? Aún estás a tiempo. 

    —No, gracias —se rio la chica—. ¿Qué os parece? 

    —Bien hecho, hermanita, pero… —comenzó Emma. 

    —Dos dobles y una individual. Comunicadas, por supuesto —la interrumpió Victoria anticipándose a su pregunta—. La individual para vosotras. Nosotras tres compartimos una doble y vuestras amigas otra. Eran cuatro, ¿verdad? 

    —Sí, señorita. 

    La voz que emergió tras ellas fue acompañada de unos leves gritos de alegría. No es que hiciese mucho que no veían a sus amigas, pero era un día especial. Después, la pareja presentó al resto de hermanas y descubrieron el resto de sorpresa preparada por Victoria. Las habitaciones eran enormes y la central, la individual, tenía hasta jacuzzi. Sin embargo, estaban más interesadas en la piscina y el resto del spa en el que pasarían la mañana siguiente. Por suerte para ellas, la mediana de las Arcos había podido reservar la azotea para esa noche. Menuda fiesta había preparado… 

    —¡Delia! No te había visto —disimuló Eva al entrar al ascensor—. Justo le había dicho a Esther que no sabía si vendrías. 

    —Es la despedida de mi hermana —comentó la castaña educadamente—. No me lo quería perder por nada del mundo. 

    —Qué alta eres, ¿no? —Sara la miró poniendo una mueca—. Te imaginaba más bajita, como tu hermana. 

    —Siento decepcionarte, pero mi madre me dio las piernas largas a mí. 

    —¡Dios! Me siento enana al lado de una chica de veinte años… 

    —Veintiuno. La que tiene veinte es ella —sonrió señalando a Victoria—. Además, cumplo veintidós pronto. 

    —Lo importante es que seas mayor de edad —María le guiñó un ojo de broma. 

    —Eso, ya eres acosable —Esther se echó a reír—. Lo sois, menos tú. 

    —No quiero ser… ¿Te has inventado una palabra? —Lily frunció el ceño—. Eso no existe, ¿verdad? 

    —No, eso no existe —la pelirroja pasó el brazo por los hombros de su hermana—. Se lo acaba de inventar. 

    —Pero me ha quedado tan bien que la voy a acuñar. 

    Empezaron a reír todas ante la locura de la chica. Victoria las observó detenidamente. No parecían mala gente, aunque quizás estaban un poco locas. Eso podría darle un toque entretenido a la noche. No iba a negar que se había llevado un chasco al ver a la tal Eva. Su larga melena negra resaltaba el verde esmeralda de sus ojos. Era guapísima y, a pesar de llevar las gafas, le daban un punto interesante que le fastidió bastante. Su aparente mejor amiga de toda la vida, Esther, tenía el pelo un poco más claro que ella y unos ojos negros a juego, una bonita sonrisa y calzaba unos tacones más altos que la estatua de la libertad. Aún así, no alcanzó a Delia que seguía conversando con Sara. La muchacha de ojos azules que había optado por entretejer su rubio cabello en dos trenzas que caían sobre sus hombros. Era la más alta de todas las amigas y Victoria no pudo evitar fijarse en su escote, lo que la hizo acordarse de las palabras de su hermana mayor: Unas tantas y otras tan poco. No hay derecho. La más bajita, María, parecía la más especial de todas. El pelo azul la delataba, pero, al menos, tenía el mismo color que sus ojos oscuros.  

    Se separaron para dejar el ligero equipaje que llevaban en las habitaciones correspondientes. La pelirroja les dijo que primero las estarían esperando para cenar, así que no podían distraerse demasiado. Sin embargo, unos segundos después de dejar su bolso sobre la cama que compartiría con Delia, llamaron a la puerta. Era Eva y quería hablar con la castaña.  

    —No tardéis mucho, no tenemos tiempo —les dijo cerrando las mandíbulas con fuerza. 

    —Tranquila, capitana —Eva le dedicó una sonrisa—. Van a ser dos segundos. 

    Las dos desaparecieron tras la puerta mientras la pelirroja se centraba en sacar su perfectamente doblado vestido del gran bolso. Lily la observó durante unos segundos entrecerrando los ojos.  

    —No sabía que había que cambiarse para cenar —dijo al cabo de un rato. 

    —Pero si te lo dije mil veces —Victoria le echó una mirada fulminante—. Una de ellas cuando llegaste a… 

    —¡Eh! Que era broma —se rio la pequeña sacando su ropa de la mochila—. No me mates aún. 

    —Un día de estos lo haré… Un día de estos… 

    —¿Un día de estos te va a matar? —dudó Delia entrando de nuevo. 

    —Eso es lo que ella quisiera. 

    —¿Todo bien? —preguntó la pelirroja intentando parecer indiferente. 

    —Sí. Al final, era Sara la que quería hablar conmigo. Dice que quiere hacerse un tatuaje y me ha pedido el número de Rubén.  

    Victoria le dijo que se cambiase rápido. Se les estaba echando el tiempo encima y seguro que en nada iban a buscarlas. Después de llamarla compulsiva cariñosamente, comenzó a vestirse a toda prisa bajo la atenta mirada de las dos hermanas que ya estaban casi listas. La pelirroja pasó de ellas y se fue a retocarse el maquillaje. Delia no la había visto muy bien, así que, cuando se estaba atando los zapatos, reparó en las sandalias estilo romano de tacón que envolvían sus tobillos. Al levantar la mirada, la vio allí parada delante de ella con los brazos cruzados. 

    —Ya estoy, ya estoy —dijo levantando las manos en señal de rendición—. No me mires así de mal.  

    —Están llamando a la puerta —contestó ella—. Vamos tarde. 

    —Venga, que tampoco es para tanto —la castaña la rodeó con sus brazos y la achuchó—. Ya está todo planeado, ¿no? Pues deja de preocuparte tanto. Va a salir bien. 

    —Bien no, perfecto. 

    —Bueno, eso. Además, con esta carita, nadie se va a enfadar por unos minutos tarde. 

    La pelirroja le apartó la mano que estrechaba su cara y rodó los ojos. Sabía que Delia tenía razón, pero todo tenía que salir perfecto. Aunque era su primera vez organizando algo así, su hermana había confiado en ella porque era consciente de lo bien que saldría todo. No podía decepcionarla y se lo debía por dejarla quedarse en su casa. Así que, se alisó el vestido verde jade y caminó hacia la puerta mientras la castaña le comentaba a su hermana pequeña lo bien que le sentaba ese color. 

    —Es impresionante. 

    —Eso es porque es muy pálida y pelirroja —Lily se encogió de hombros—. ¿Por qué todo lo bueno le tocó a ella?  

    —Emma no está nada mal tampoco. 

    —Gracias, Delia —la rubia inclinó la cabeza para que la viesen—, pero me voy a casar… con tu hermana. 

    —Solo era un comentario —sonrió ella para ocultar el nerviosismo—. Ya dije que nada de rubias cuando volví… 

    —No lo estás arreglando —Laura se puso de puntillas para mirarla—. Déjalo. 

    —Sí, mejor me callo. 

    —Anda, vamos, idiota —Victoria rodó los ojos. 

    Durante la cena, se sentó entre la pelirroja y Sara, con la que estuvo conversando la mayor parte de la velada. Lily se unió rápidamente a la conversación al estar frente a ellas. Estuvieron bastante entretenidas mientras comían, pero todas esperaban ansiosas poder meterse en la piscina prometida. A la pelirroja le habían dicho que se veía toda la ciudad mientras estabas en el agua. Sin embargo, no se había imaginado que sería literalmente. Al estar en el piso número veintiséis, era la posición más alta y podían contemplar la noche gallega sin problemas. Además, el borde de la piscina que daba al exterior del edificio era una barrera de cristal. Ya se imaginaba a Lily preguntando qué pasaría si se derramaba agua y le caía a alguien que saliese del hotel en ese momento. Sus ganas de darse un chapuzón se esfumaron cuando pensó en aquel cristal rompiéndose. Seguramente el agua empezaría a caer por el exterior del altísimo edificio y se estamparía contra el suelo. Al menos podría descansar en una de las tumbonas. 

    —Creo que las novias deberían inaugurar la noche de piscina —comentó María con una sonrisa maligna—. ¿No creéis?  

    —Seguro que está fría —Emma se retiró del borde—. Te lo puedo decir desde aquí, no hace falta que me meta para eso. 

    —Venga, cobarde… —Esther la agarró de un brazo—. ¡Al agua patos! 

    —¡Estoy vestida! ¡No!  

    Antes de que pudiese soltarse del agarre de dos de sus amigas, la rubia emergió del agua con cara de asesina congela. Salió de la piscina insultándolas y dejó la ropa húmeda sobre una de las tumbonas mientras las demás se reían. No tardaron mucho en girarse hacía Laura, que tenía a su hermana sonriéndole detrás. 

    —No, quietas —dijo levantando una mano—. Ya me meto yo solita. 

    Se quitó la ropa y se tiró sin pensárselo dos veces. Victoria, desde una tumbona con las perfectas vistas, observó a su hermana mayor ser arrojada a la piscina por segunda vez mientras le decían que no estaba tan fría. Laura no opinaba lo mismo y les lanzó agua empapándolas a casi todas. Delia dejó la camiseta mojada en el respaldo de la hamaca que había junto a la que ella estaba ocupando y se sentó.  

    —¿No vas a bañarte? —le sonrió dándole un toquecito en la rodilla. 

    —No, estoy bien aquí —la pelirroja le devolvió el gesto. 

    —Bueno, ponte protector que luego te quemas tu bella y pálida piel. 

    —Pero mira que eres idiota —rio con la tontería a la vez que negaba con la cabeza. 

    —¡Eh! Que la luz de la luna es muy peligrosa. 

    —Sí, te vuelve idiota. Eres un ejemplo andante de ello. 

    —En realidad estoy sentada, no andando, y debe ser un récord llamarme idiota tantas veces en tan poco tiempo. 

    —Solo han sido dos, pero te estás ganando una tercera. 

    —Bueno, yo voy a ver qué tal el agua. Sabes dónde encontrarme si al final te decides. 

    La castaña se deshizo de los shorts y caminó hasta el borde. Victoria la observó unos segundos, como si el tiempo se hubiese parado hasta que se tiró de cabeza. La verdad es que nunca había tenido una imagen completa de ella de esa forma. Quizás la parte de arriba del bikini le tapaba levemente el tatuaje de la espalda, pero no fue un problema en su fotografía mental. Le encantaba. Delia salió del agua sacudiendo la cabeza como un perro y nadó el poco espacio que la separaba del borde. Apoyó los brazos sobre él y después la cabeza. Se quedó mirándola con una sonrisa. 

    —Te echo una carrera —Eva le salpicó en la cara—. No me ganas. 

    —Porque tú lo digas. Vamos. 

    Nadaron de punta a punta un par de veces, pero la castaña se fue parando poco a poco para dejarla ganar. Así le parecía más divertido. Sin embargo, lo negó cuando ella le preguntó al terminar. La campeona alzó las manos victoriosa y procedió a echarse sobre ella para sumergir su cabeza. La fingida pelea se alargó cuando Delia tiró de su pie mientras estaba bajo el agua y echó a nadar hacia el otro extremo. En su persecución, Eva chocó contra Sara que estaba lanzándole agua a Laura y provocó una reacción en cadena. La castaña observó a las dos amigas intentar sumir a la otra en lo más profundo del agua mientras su hermana mayor se reía. 

    —¿Y tú de qué te ríes? —Emma la arrastró por el agua hacia ella. 

    Lo que Laura creyó que iba a acabar en una ahogadilla, se convirtió rápidamente en un beso del que Lily rehuyó rápidamente. La pequeña fue al encuentro de Delia, pero María se interpuso en su camino y le echó agua en la cara. Victoria, desde la sequedad de su tumbona, se echó a reír divertida por el espectáculo. Al final, Eva y María formaron una torre contra Lily y Delia para intentar tirarse. 

    —¡Eso no vale! Ella hace pie —negó la chica del pelo azul señalando a la castaña—. Así tiene más… 

    —Tú también haces pie —la interrumpió Laura, la arbitro oficial—. Si no, morirías en el intento. 

    Lily empujó a Eva levemente, pero no consiguió desequilibrarla. Al final, Delia acabó ganando a Eva en algo cuando aguantó por más tiempo a la pequeña, que se puso sobre sus hombros y dio una voltereta hacia delante, acaba en zambullida, para celebrarlo. 

    —¿Qué haces aquí tan sola? —Sara había salido del agua y estaba goteando junto a Victoria—. Juraría que mi móvil ha sonado. 

    —No tengo ganas de bañarme, así que no intentes tirarme o algo así. 

    —No te preocupes, no voy a hacerlo. 

    —Te lo agradezco. 

    —Es tu novia, ¿no? —la chica le dedicó una sonrisa. 

    —¿Quién? —la pelirroja no distinguió muy bien a quién estaba mirando. 

    —Delia. La castaña a la que Eva acaba de acorralar contra el borde. 

    —¡Ah, sí! Es una idiota, pero la quiero. 

    —No te preocupes. Eva solo está jugando. Estoy bastante segura de que le gusta Esther, pero no se lo dice porque son amigas desde siempre. 

    —No estaba pensando en eso… Quizás debería decírselo. No pierde nada por intentarlo si son tan amigas. 

    —Eso es cosa suya, pero bueno. Anímate y entra en la piscina. Lo estamos pasando bien y seguro que a Delia no le importaría estar más calentita en el agua —Sara le guiñó un ojo—. Yo voy yendo… 

    Victoria la observó zambullirse salpicando a las demás que se echaron a reír. Desvió la mirada hacia su novia que estaba apoyada en el cristal contemplando las increíbles vistas. Lo dudó unos segundos, pero Sara tenía razón. No se iba a quedar sola y aburrida toda la noche. Además, se había llevado su bañador favorito para algo. Se quitó el vestido rápidamente y lo dejó sobre la hamaca para recolocarse la poca tela que le había quedado. En realidad, no sabía por qué le gustaba tanto. Era bastante sencillo, pero le dejaba la espalda y los costados al aire. Por suerte para ella, no era una noche especialmente fría, aunque el agua pareciese recién salida de un embalse de Canadá en pleno invierno. Se sumergió lentamente y buceo el ancho de la piscina hasta llegar junto a Delia. 

    —¡Dios mío! Victoria Arcos se ha mojado el pelo —la castaña se hizo la sorprendida—. Que alguien llame a la guardia costera. 

    —¿Guardia costera? Como mucho habría un socorrista, idiota —la pelirroja golpeó el agua suavemente contra ella—. Es que te he visto muy sola y no quería que te tirases por aquí. Hay bastante caída. 

    —Eso es que te preocupas por mí. 

    —En realidad me preocupo por la pobre persona inocente que tenga que recoger tus sesos del suelo… Te harías confeti del golpe. 

    —Sería el confeti más sexy que has visto en tu vida, pelirrojilla.  

    —Eso no lo dudo —ella sonrió y se acercó un poco más apartándole un mechón de pelo de la cara—. Sexy y mojado. 

    Delia supo el punto exacto por donde deslizar los dedos para atraerla tirando de su bañador. Sus manos estaban ardiendo y Victoria no pudo evitar que una sonrisita nerviosa se le escapase antes de que ella la besase con ganas. Sin embargo, justo cuando iba a morder su labio inferior, sintió un tirón del tobillo que la arrastró bajo el agua sin que se lo esperase. En un intento por zafarse, pataleó mientras buscaba una escapatoria y algo de aire. Cuando lo logró, miró a su alrededor confusa. 

    —Tranquila, tranquila —Delia la abrazó conteniendo la risa—. Lily, vete a dar susto a otra parte. 

    —Tiburón Lily ataca de nuevo —se rio la pequeña poniendo ambas manos sobre su cabeza—. Cuando menos te lo esperas… 

    —¡Te mato! —Victoria comenzó a avanzar hacia ella. 

    —Primero me tendrás que pillar… 

    —¡Ven aquí, enana! 

    Todas se echaron a reír al ver como intentaba ahogar a su hermana pequeña. Las dos salieron de la piscina y se persiguieron hasta que Lily volvió a tirarse a la piscina. La pelirroja se quedó en el borde negando con la cabeza, no iba a volver a entrar. La pequeña le sacó desde el agua mientras nadaba de espaldas e intentó salpicarla con los pies. Ella fue a coger una toalla y se recostó sobre su hamaca. Contempló a Delia impulsarse sobre el borde con los brazos para salir, sin siquiera costarle trabajo. La castaña se dirigió hacia ella mientras pequeñas gotas se deslizaban por su pelo y cuerpo hasta el suelo.  

    —Es la mejor despedida de soltera de la historia —dijo dejándose caer en la tumbona que había al lado—. Tu hermana parece muy feliz. 

    —Igual es porque la tuya le está metiendo mano mientras se besan —rio la pelirroja observando la escena—. Una suerte que esa esquina no tenga mucha luz. 

    —Y que sus amigas estén a lo suyo… 

    —Eso también. ¿Ya no te bañas más? 

    —Estoy cansada —la castaña se encogió de hombros—. Voy a quedarme aquí un ratito… a no ser que me eches. 

    —No soy la dueña de esa tumbona. Te puedes quedar si quieras. 

    —Muchas gracias, señorita. 

    Victoria le dedicó una sonrisa triste. Con lo de poder quedarse, se había recordado a sí misma que Delia se iría poco después de la boda y no quedaba mucho para eso. Algo dentro de ella le decía que debía hacer algo, pero no sabía qué. Estaba claro que se iba a marchar y no la volvería a ver en un par de años. Se olvidará de mí y se echará una novia noruega, rubia y alta. La vio estirarse y bostezar antes de que le sonriese. 

    No se atrevió a decir nada hasta que volvieron a la habitación. Lily entró a la ducha justo después de que Delia saliese y no vio otra oportunidad mejor. 

    —No te vayas —susurró con tan solo un hilo de voz. 

    —¿Qué? ¿Has dicho algo? —la castaña se giró hacia ella terminando de ponerse la camiseta—. Victoria, ¿estás… llorando? ¿Qué… qué te pasa? 

    —No te vayas, por favor —las lágrimas inundaron sus mejillas—. Por favor. 

    —Pero si estoy aquí. ¿Qué quieres decir? —Delia la apretó entre sus brazos—. No me voy a ir a… Ah… eso. Venga, Tori, no es tanto tiempo y es una oportunidad que no puedo desaprovechar.  

    —Es una oportunidad para ti, pero… —la bajita la empujó deshaciendo el abrazo—. ¿Qué pasa conmigo? ¿Es que no te importa lo que yo pienso, lo que yo quiero? 

    —¡Claro que sí! Pero pensaba que estabas de acuerdo. Más que nada porque no lo has mencionado ni una sola vez. Tan solo te has dedicado a… 

    —Pues te equivocas. No quiero que te vayas porque sé que me vas a olvidar y eres lo mejor que me ha pasado en la vida.  

    —Lo siento, Victoria, pero ya no hay vuelta atrás. Debiste decir algo cuando aún estaba a tiempo de rechazar la beca. 

    —Claro, eso es muy fácil. Llegar y decirte —la pelirroja puso la voz más aguda—, oye, Delia, te quiero y no puedes aceptar la magnífica oportunidad que se te ha presentado porque te quiero. No te hubieses quedado igualmente. 

    —Eso no lo sabes. 

    —Sí que lo sé. Te hubieses ido, igual que lo vas a hacer ahora. 

    —O no. 

    —Lo hubieses hecho. 

    —Deja de decir lo que hubiese hecho porque no lo sabes. 

    —Pues no te vayas. 

    —Ya no puedo. Tengo que ir. 

    —¡Pues eso! —Victoria caminó hacia la puerta—. Que te vaya bien… 

    —¿Dónde…? 

    Pero Delia no pudo acabar la pregunta tras el portazo. 

    

  


 
    Capítulo 30 

    BODA NÓRDICA 

    —No me puedo creer que esto esté pasando. 

    —Laura, llevas un vestido más blanco que la niña de aquella película de miedo. Está pasando. 

    —Es beige —su hermana rodó los ojos—. Aún así sigo sin creérmelo. Me caso. En una hora. 

    —Te casas, te casas. A no ser que te des a la fuga y… 

    —¡No me voy a fugar! Que luego Emma me mata… —Laura volvió a rodar los ojos—. Por cierto, tampoco me puedo creer que hayas venido a mi boda con pantalones de cuero y botines. 

    —Llevo camisa, corbata y una americana. ¿Qué más formalidad quieres? 

    —Y, obviamente, no me creo que te quede tan malditamente bien ese conjunto. 

    La mayor de las Mars le ajustó la fina corbata a su hermana, que le devolvió una sonrisa sin pensárselo. Laura estaba preciosa como siempre. El vestido beige tipo Imperio, con un poquito de cola, se le ajustaba perfectamente al cuerpo, resaltando su figura. El adorno morado que había elegido para la cinta de debajo del pecho lo hacía llamativo como ella quería, pero sin serlo demasiado y el escote en forma de corazón llevaba un remate de flores lilas que resaltaba sus ojos. El pelo le caía haciendo ondas justo hasta empezar el cuello y el flequillo se le desviaba hacia la izquierda al llegar a la ceja. 

    —Estás guapísima —dijo su madre entrando en la habitación—. Vas a ser la novia más guapa de la historia. 

    —Bueno, aún tenemos que ver a Emma —se rio ella. 

    —Para mí siempre serás la más guapa. 

    —Yo juzgaré cuando llegue —Delia se encogió de hombros. 

    —Gracias, hermanita —Laura le dio un empujón suave antes de abrazarla—. Anda, vete a peinarte antes de que se haga más tarde. 

    La castaña las dejó solas, charlando de todo lo que iban a hacer en la boda. No sabía quién estaba más nerviosa, si su hermana o su madre. Le fue imposible alisarse el pelo como su progenitora le había recomendado, así que lo dejó con su serpenteo natural y se encogió de hombros para la imagen que le devolvía el espejo. ¿Qué le vamos a hacer? Le había crecido y no le quedaba mal tenerlo por las clavículas, por eso no se lo había cortado aún. Se ajustó el cuello de la americana y se puso el broche morado que hacía juego con los adornos del vestido de su hermana. Iba a ser un bonito día si no fuese por el hecho de que tendría que compartir mesa con Victoria, su novia que no le había hablado en una semana. Técnicamente, ni siquiera sabía si seguía siendo su novia. Emma le había dicho que se encerraba todos los días a estudiar y que apenas hablaba con nadie, por lo que Lily tampoco sabía nada de ella para preguntarle. 

    *** 

    —¿Dónde está Victoria? —preguntó Emma—. Necesito su opinión. Mamá se ha puesto… poco colaborativa. 

    —Es que no entiendo cómo puedes llevar ese vestido —la señora se llevó las manos a la cabeza—, ni tampoco por qué de repente te quieres casar. 

    —Porque quiero a Laura. Mamá, cállate ya, me estás dando dolor de cabeza y voy a pasármelo fantásticamente bien por mucho que protestes. Si no te gusta, no vengas. 

    —Voy a buscarla —Lily hizo una mueca. 

    —¿Y tú cómo vas a llevar eso? ¿Por qué no te pones un vestido?  

    —Mamá, déjala en paz. Lily, ese traje te queda genial. 

    —Gracias, Emma. Ese vestido te queda… Hasta yo me casaba contigo si eso no fuese muy raro. 

    La pequeña fue a buscar a su otra hermana mientras la mayor echaba a su madre de la habitación. Le costó un poco de trabajo con el vestido, pero mereció la pena. Victoria apareció acompañada de Lily tan solo unos pocos segundos después. Observó la perfecta caída del traje de novia que llevaba su hermana. A pesar de que su madre se empeñó en que debía llevar una cola enorme, Emma consiguió que no fuese así y que ni siquiera llegase hasta el suelo. Lo justo para presumir de zapatos, recordó la pelirroja. Le sentaba bien el blanco, o quizás fuese el entallado de la cintura. No, definitivamente es ese escote ilusión con transparencias hasta en los tirantes. 

    —¿Y? ¿Qué te parece? —preguntó la mayor. 

    —Preciosa. El vestido te queda genial y me gusta esa trenza en la que te has recogido el pelo, muy nórdica. 

    —Muy Frozen —apuntó Lily asintiendo. 

    Las dos hermanas la miraron y ella desvió la vista hacia el techo mientras silbaba. Emma y Victoria empezaron a reírse justo antes de que la mayor se diese cuenta de que lo que llevaba puesto. El intenso color verde del cortísimo vestido estilo Reina Ana resaltaba su pelo y su pintalabios carmesí brillante, que formaba una trenza por encima de su hombro izquierdo. Las filigranas de la falda de pliegues se cortaban súbitamente en la cintura con una banda de un tono un poco más oscuro que continuaba hasta el escote de corazón. Las mangas por encima del codo encajaban con el color de la parte inferior y estaban adornadas con el mismo tipo de encaje. Para rematar, unas sandalias abrochadas por tacones y con un finísimo tacón, pero bastante alto, recorrían sus pies hasta el tobillo. 

    —¿Tienes intención de hacerme la competencia el día de mi boda o qué? —le preguntó observándola de arriba abajo—. Mi novia se va a querer casar contigo en vez de conmigo. 

    —No seas exagerada. Ya sabes que me enamoré de este vestido en cuanto lo vi. 

    —Yo sé de más de una a la que le va a dar un infarto —comentó Lily—, empezando por mamá. ¡Victoria! —la chica empezó a imitar a su madre—. ¡No has visto los altos que son esos tacones! ¡Ay, dios mío! ¿Y ese vestido tan corto! ¡Vas enseñando la marca de nacimiento que tienes en el muslo! ¡Ay! 

    —No tengo ninguna marca de nacimiento en… —la pelirroja se miró la pierna para comprobarlo—. Eso no es una marca de nacimiento… Me debo de haber pintado sin querer. 

    —¡Bueno, vas enseñando cosas que no debería enseñar una jovencita como tú! —continuó la pequeña—. ¿No te da vergüenza? ¡Ay, señor! Dios mío, que no se le caiga nada a la pobre… ¡Si te inclinas un poco, nos vas a enseñar el trasero! 

    Las tres hermanas se echaron a reír. Lily lo estaba clavando y les hizo mucha gracia cuando pronunció la palabra sexy como si fuese un pecado juntar esas cuatro letras. La verdad era que a Victoria no le importaba mucho lo que pensase su madre, ya no. La opinión que sí parecía interesarle era la de Delia. Por una parte, estaba deseando verla, pero, por otra, no quería que ese momento llegase. Se había recluido para estudiar duro y para no verla. No quería discutir con ella y sabía que, si se veían, lo primero que ella haría sería preguntarle por la noche de la despedida de soltera. Sí, se había puesto así de sugerente, como diría su señora madre, para ella. Sin embargo, no esperaba que le hablase siquiera. Debía estar muy enfadada.  

    *** 

    —¿Por qué estoy tan nerviosa? —le preguntó Laura. 

    —Porque es un acontecimiento bastante importante —respondió Delia—. Es lo que tienen las esperas…  

    —Solo quiero que aparezca ya. 

    —Estará de camino, no te preocupes. Mira mamá que feliz parece. 

    La mayor dirigió la vista hacia los presentes mientras hacía un hueco entre las piedras para colocar su pie izquierdo en otro lugar. Su hermana tenía razón. La señora Mars parecía la mujer más feliz del mundo y no había duda de ello. El sonido del agua recorriendo el río resonaba en su cerebro, intentando tranquilizarla, pero era demasiado difícil. Observó a Delia cambiar de posición por sexta vez en un minuto y se giró hacia ella. Su hermana no era lo que se decía paciente, pero la estaba poniendo más nerviosa con tanto moverse. La castaña había metido las manos en los bolsillos del pantalón y se encogió de hombros cuando le dedicó una mirada inquieta. 

    —Creo que la rubia esa que viene por entre los árboles es tu esposa —comentó Delia señalando con la mirada. 

    —Aún no lo es, pero sí.  

    Su cara se iluminó como lo hizo al conocerla y la pequeña de las Mars sonrió al verla. Estaba feliz de que su hermana lo estuviese también. Observó a Emma caminar con un poco de dificultad hasta la orilla y sonreírle a Laura. Detrás de ella aparecieron sus dos hermanas. Delia elevó la cabeza para devolverle el saludo a Lily y se quedó mirando a Victoria que parecía muy centrada en no tropezarse con las raíces y las piedrecitas. La castaña respiró hondo intentando apartar la vista de ella. 

    —Provocadora —susurró para sí misma. 

    —Lo es —Laura se giró hacia ella y le guiñó un ojo—. Seguro que se ha vestido así para volverte loca. 

    —Pues, de momento, lo va a conseguir. 

    La ceremonia comenzó sin incidencias y continuó como lo habían previsto. Los señores Arcos no parecían muy contentos. Delia le dijo a su hermana que si creían que era un funeral en vez de una boda y ella le echó una mirada intentando contener la risa. Sin embargo, su madre era todo lo contrario. La pobre mujer se estaba deshaciendo en lágrimas de emoción mientras veía como su hija mayor se casaba. En el mismo momento en el que Laura la miró con una amplia sonrisa, la señora Mars se echó a llorar y no había parado desde entonces. Ambas familias estaban separadas, lo que hacía que la diferencia fuese mayor. Las amigas de las novias estaban en el centro, observándolo todo emocionadas, pero tan solo Sara estaba llorando. Las bodas no eran su punto fuerte y mucho menos cuando Delia le pasó el anillo a su hermana mayor mientras ella le acariciaba la mejilla dándole las gracias. 

    Cuando llegaron al invernadero, todo estaba preparado para el banquete. La decoración que había hecho Emma desde cero era preciosa como el resto de la ceremonia. Lo mejor de todo fue que no tardaron en servir los aperitivos y dentro se estaba calentito en comparación con el frío invernal de fuera.  

    —¿No queda un poco raro que los padres de la novia no se sienten en la mesa nupcial? —le preguntó Emma a Laura mirando a sus progenitores—. Al menos tu madre está aquí. 

    —No pasa nada, cariño —ella le besó la mejilla—. Tus hermanas son mejor compañía. 

    La rubia observó a Victoria, a su derecha, y a Lily que se inclinó sobre la mesa para sonreírle. Después miró hacia su izquierda y vio a la señora Mars conversando con su hija mayor mientras Delia apoyaba el codo en la mesa para enterarse de la conversación. Sus padres no habían querido sentarse en la mesa nupcial, pero las tres hermanas Arcos eran suficientes. Echó un vistazo por última vez a su madre que hablaba por lo bajini con su padre y sus tíos en la mesa número dos. 

    —¿Qué se siente al estar casada por fin? —le preguntó Lily echándose hacia atrás para esquivar a Victoria—. Ya no hay retorno. 

    —¿Retorno? —Emma se rio—. Ni falta que hace. Estoy muy contenta. 

    —Más te vale —Laura elevó una ceja mirándolas. 

    —Sí, ya no hay retorno —Victoria imitó a su hermana pequeña. 

    —Esa frase es mía. 

    —Seguro que sí. Luego te pago el copyright. 

    —¿Os vais a pelear ahora? —la rubia pestañeó un par de veces—. ¿En serio? 

    —No sería la primera vez —su recientemente nombrada esposa se echó a reír—. Ya estamos acostumbradas. 

    —Pero hoy no quiero nada de peleas… 

    Las dos hermanas asintieron, pero no parecían muy convencidas. Lily se encogió de hombros y apoyó el codo en la mesa para observar a su amiga al otro lado. Delia elevó las cejas un par de veces al verla y se echaron a reír. Emma miró en su dirección y rodó los ojos ante la atenta mirada de su esposa. La pelirroja también miró para ver qué estaba pasando y se encontró con los ojos marrones de la castaña. Aguantó unos cuantos segundos hasta que no pudo más. Sin embargo, Delia fijó la vista en ella hasta que notó a la pequeña de las Arcos haciendo gestos a su espalda. 

    —¿Queréis quedaros quietas las dos? —la señora Mars miró a su hija y a Lily. 

    A pesar de la petición de la mujer, la pequeña de las Arcos no paró hasta que empezaron a servir la comida. Emma miró a su madre haciendo una mueca de disgusto. Laura posó la mano sobre la de ella y le dedicó una sonrisa cariñosa, así que dejó de fijarse en lo que hacía la señora instantáneamente. Hacía mucho que no le importaba lo que pensase, ¿por qué iba a empezar ahora? No le iba a fastidiar la boda. 

    Como era de esperar, las novias se acercaron a cada mesa tras el primer plato. Preguntaron a los asistentes cómo iba yendo todo y recibieron halagos sobre lo guapas que estaban y lo bonito que era el lugar escogido. Sus escandalosas amigas las felicitaron comentando lo felices que se veían con sus relucientes anillos. No obstante, tuvieron que regresar a la mesa justo cuando empezaron a servir el segundo plato. 

    —Qué oportunos los camareros —le dijo Victoria a su hermana mayor—. No te ha dado tiempo a acercarte a la mesa de mamá. 

    —Recuérdame que les dé una propina por ello —se rio Emma—. Me han salvado la vida. 

    —Exagerada… 

    —A ella quizás no, pero a mí… —Laura se inclinó sobre la mesa con una sonrisa—. No quiero ni saber qué está pensando tu madre ahora mismo. 

    —Que le encanta su nueva nuera —bromeó la pelirroja. 

    —Seguro… 

    Las tres rieron disimuladamente. Eso no se lo creía nadie y las caras de la mujer a lo largo de la noche lo estaban corroborando. No es que fuese lo más agradable tenerla frente a ellas, pero era mejor que tenerla sentada en la mesa nupcial. Cualquier cosa sería mejor que eso. 

    La hora de partir la tarta, para repartirla como postre, llegó y Laura se colocó justo detrás de Emma, cogiendo sus manos. Pensó que así no sería la primera en llenarse la cara de nata, pero se equivocó. La rubia la atrajo hacia un lado fingiendo llevarse un poco de tarta a la boca y, con un movimiento ágil, le llenó la nariz y un moflete. Sus amigas aplaudieron mientras todo el mundo reía. Laura no tardó en devolverle la jugada y las dos acabaron abrazándose con la cara llena de nata. Emma le besó la mejilla limpiándosela y le sonrió con amor. 

    La gente volvió a su sitio comentando lo monas que eran, para disgusto de la señora Arcos. No parecía muy contenta y Delia apostó con Lily a que era de las primeras en irse. La pequeña dijo que intentaría aguantar por el “qué dirán”. Se sentaron juntas por inercia y la señora Mars ocupó la silla libre de Lily. Le sonrió a Victoria y ella miró hacia el otro extremo confundida. Al ver a su hermana de risas con la castaña rodó los ojos. 

    —Déjala ahí —comentó la mujer—. No importa. 

    —Lo siento, de verdad —la pelirroja se encogió de hombros—. Esta niña… 

    —Es bueno que sean amigas. Delia no es muy fan de la gente de su edad. Siempre se está quejando de que les gusta mucho la fiesta y demás. 

    —Lily igual. Lo que no entiendo es lo que ve en ella para ser amigas. 

    —Probablemente lo mismo que tú para ser su novia —la señora Mars sonrió. 

    —Bueno, eso… 

    Victoria se quedó pensativa. La mujer tenía razón. Lily siempre decía que Delia era diferente y especial y eso era precisamente lo que le gustaba de ella. Además, la señora Mars había usado el presente. ¿Seguía siendo su novia de verdad? No lo habían hablado, así que supuso que sí. Quizás si se comportaba como tal, todo volvería a la normalidad. Tenía tantas ganas de abrazarla que los días se le hacían eternos pensando en que ella volviese a desnudarla. 

    —Vamos a la pista de baile, van a empezar a recoger todo esto y ya está la carpa lista. 

    Emma tiró de ella sacándola de sus pensamientos. La carpa era justo eso. Al salir del invernadero, se encontraron con un toldo blanco que cubría una parte bastante grande del terreno. Habían tenido la precaución de instalar un suelo de madera sobre el que descansaban unas cuantas mesas, sillas y una barra improvisada. Los hierros que anclaban la carpa a la tierra estaban cubiertos por telas de seda del mismo color blanco y, alrededor de estas, se desplegaban unas tiras de luces que parecían estrellas. Eran las mismas pequeñas bombillas que colgaban de la parte superior de la carpa, haciéndola parecer un cielo mágicamente estrellado. Se quedó alucinada. ¿Cómo algo tan simple podía ser tan bello? Seguro que había sido idea de su hermana. La falta de paredes hacía que la fría brisa se colase en el interior, pero no le importó. 

    —Van a bailar bajo estas luces —le comentó Sara a María—. ¡Qué romántico todo! 

    —No esperaba menos de Emma —sonrió la otra chica—. Y lo feliz que está Laura… 

    —Es verdad. No la había visto tan feliz en la vida. 

    Las dos chicas siguieron al resto hacia la improvisada pista de baile donde se estaban preparando todos para el primer baile del matrimonio. Victoria se colocó en la primera fila del círculo que había formado la gente, junto a su hermana pequeña y Delia. Por un momento, le entró el pánico al pensar en que la pareja había decido dar a Lily la responsabilidad de escoger la canción que bailarían. Al principio, Laura se iba a encargar de eso, pero no le pareció justo que la propia Victoria le diese el anillo a Emma y su hermana pequeña no hiciese nada. 

    —Espero haber acertado —dijo Lily al ver su cara—. No sabes cuántas canciones de heavy metal he escuchado para esto. 

    —¿Qué? —el pánico se volvió horror. 

    La sonrisa de la pequeña lo dijo todo. Estaba bromeando. Suspiró con tranquilidad cuando la música empezó y reconoció la canción. Era una lenta, perfecta. Le dio una palmada en la espalda a Lily y le sonrió orgullosa mientras observaba a la pareja mecerse, abrazadas con todas sus ganas. 

    It’s been a while since I felt this way. 

    It’s been a while since I’ve fell. 

    Ambas parecían tan felices en los brazos de la otra. Era casi como un sueño. Delia observó a Emma apoyar la cabeza en el hombro de su hermana mientras ella le susurraba algo que la hizo sonreír. No pudo evitar copiar el gesto de la rubia ante tal escena y, cuando la canción acabó con un compás de lo más sensual, deseó que siguiese un poco más para seguir viendo a Laura tan feliz. A dos pasos de ella, la pelirroja se preocupaba por el siguiente baile. Tradicionalmente, el padre de la novia bailaba con su hija, pero Laura no tenía y el suyo no estaba por ninguna parte. 

    —Se han ido —le dijo Lily al ver que lo buscaba entre la gente—. Se fueron hace rato. 

    Contempló a su hermana pequeña. Esperó que se indignase muchísimo, pero parecía resignada. Lily había tirado la toalla con sus padres después de tanto tiempo luchando y defendiendo la decisión de su hermana. Si ella lo había hecho, no quedaba esperanza de cambio en ellos. La pequeña siempre veía lo mejor en las personas y, si ya no lo hacía con sus padres, tan solo significaba que les había perdido el poco respeto que les tenía. 

    —Hazlo tú —comentó Lily—. Ve a bailar con Emma o se pondrá triste. 

    —¿Por qué no nos turnamos? —le sonrió Victoria tristemente—. Ve tú primero. Seguro que la haces reír más que yo. 

    La pequeña asintió y acarició el brazo de su hermana antes de caminar hacia la mayor. Delia, que no había podido evitar escucharlo todo, se acercó un poco más a ella. 

    —No es tan inmadura como crees —le dijo mirando a Lily que ahora bailaba entre risas—. Ni tan tonta. 

    —Lo sé —admitió ella—, pero soy la mediana. Tengo que meterme con ella para que se lleve mejor con Emma. 

    —Ya… 

    Delia se dedicó a contemplar como su hermana mayor le sonreía a su madre. Ella era la pequeña y, aunque a veces se peleaban, se llevaba bien con Laura. Quizás era el hecho de que se parecían un poco o que eran completamente diferentes en algunos otros aspectos, pero no le importaba en absoluto. Siempre habían sido las dos y su madre, así que tendían a cuidar la una de la otra. Sin embargo, se produjo una distancia cuando la mayor empezó a salir con Emma. No fue algo a lo que dio demasiada importancia en el momento, pero, ahora, se daba cuenta de eso perfectamente y empezaba a preguntarse si esa brecha crecería tras la boda. Sabía que no. O quería creer que no. Eran Laura y Delia desde pequeñas y seguirían siéndolo, aunque estuviesen cada una en una punta del planeta. 

    Lily le hizo un gesto a Victoria para que se acercase a bailar con Emma. No le apetecía demasiado, pero tenía que hacerlo por su hermana mayor. La rubia en seguida empezó a guiarla. No era algo que se le diese especialmente bien y los tacones no lo ponían nada fácil.  

    —Lily está loca —sonrió la mayor—. Pues no dice que iba a escoger una canción de AC/DC para el primer baile. 

    —Está loca, pero no tanto —la pelirroja se encogió de hombros—. Quizás lo haga para la suya… ¿Quién sabe? 

    Las dos se echaron a reír. La verdad era que a Emma no parecía haberle molestado el hecho de que sus padres se hubiesen marchado sin tan siquiera decir adiós. Victoria recordó lo nerviosa que estaba porque habían confirmado la asistencia a la boda. No se lo esperaba. Ninguna lo habría creído, pero habían decidido ir. Al principio, la mayor de las Arcos estuvo pensando en decirles que no fuesen. Sin embargo, acabó cediendo ante las palabras de Laura. Solo te vas a casar una vez, conmigo, le había dicho. Eso la hizo sonreír y acabó olvidándose del tema de sus padres. Probablemente, lo mejor que podían haber hecho era irse. Así no las molestan con sus caras de amargados. 

    —No, no, no —Delia se estaba resistiendo todo lo que podía—. Me pariste con dos pies izquierdos, así que bailas tú con tu hija. 

    —¡Venga ya, Delia! —su madre rodó los ojos—. No dejes a tu hermana ahí sola. Pobre… 

    —No uses la pena conmigo. No quiero bailar. 

    —Delia… Ven aquí… —Laura se fue acercando a ella—. Sabes que quieres. Lo estás deseando. 

    —La verdad es que no. Este tipo de canciones no son para mí y… 

    Su hermana tiró de ella antes de que pudiera decir nada. La castaña rodó los ojos cediendo al baile y colocó las manos en la cintura de Laura. Puso cara de desgana hasta que la sonrisa de la mayor se le contagió. No era algo tan malo a pesar de que no le iban ese tipo de formalidades.  

    —Eres la novia más guapa de la historia —le dijo mientras intentaba seguir el ritmo. 

    —Gracias, pero no te pongas a llorar ahora, eh —se rio Laura dándole con el dedo en uno de los mofletes—. Es una boda, no un funeral. 

    —Pues tu amiga se ha pasado media ceremonia llorando —comentó entre risas, señalando a Sara con la cabeza—. Creo que ha formado otro lago en mitad del bosque. 

    —Pobre Sara, no te metas con ella. Es un poco sensible la mujer y las bodas sacan su lado más sentimental.  

    —No me imagino cómo será la suya. Mejor que no la celebre en un barco o hará Titanic 2. 

    —A veces eres tan mala que me sorprendes. 

    —¿A que sí? 

    Delia alzó una ceja y soltó una risita malvada que, más bien, hizo a su hermana reír. Después de eso, permanecieron calladas un momento. No tenía ni idea de cómo había pasado. Quizás el momento en el que Emma le había robado la mano de su hermana o quizás no, pero terminó bailando con Victoria sin pretenderlo. El tiempo pasó lentísimo a pesar de que quedaba poca canción.  

    Durante el silencio entre canción y canción, la castaña aprovechó para escabullirse con rapidez hasta el baño. La pelirroja caminó hasta la mesa en la que se encontraba su hermana pequeña y se sentó junto a ella, más bien se tiró como si estuviese agotada. Lily la miró un segundo entrecerrando los ojos. 

    —¿Qué haces? —le preguntó. 

    —¿Sentarme? —dudó ella. 

    —¿Por qué? 

    —¿Porque estoy cansada? 

    —No. 

    —¿No qué? 

    —Que te vayas detrás de ella y lo arregléis ya. Que luego decís de mí, pero sois idiotas las dos. 

    —¿De qué hablas? 

    —De Delia. Se ha ido para allá, probablemente al baño. Vete a hablar con ella ahora. 

    —Pero… 

    —Ya, Victoria. 

    —Vale, vale. Te pones muy dominante cuando quieres, eh. Vaya con la pequeña rarita… 

    La pelirroja se levantó resoplando. No le apetecía ir a hablar con Delia, pero sabía que tenía que hacerlo. No podía posponerlo más. Quizás si la trataba con normalidad se arreglarían las cosas con más facilidad. Sin embargo, no podía empezar una conversación como si no hubiese pasado nada. Eso sería un poco raro. Por más que planease cada palabra en su mente, se iba a quedar en blanco al ver a Delia. ¿Por qué siempre se iban acercando en los baños? Eso sí que era raro.  

    Al entrar, se encontró a Delia sobre la encimera del lavabo con los cascos puestos. La observó durante unos segundos sin decir nada. Los pantalones de cuero que había elegido para la ocasión se ajustaban perfectamente a sus piernas, que ahora se balanceaban como un péndulo. No se podía creer que hubiese escogido ese atuendo, pero le quedaba tan bien que no se iba a quejar lo más mínimo. Los botines, la corbata, la americana… todo en general era tan elegantemente Delia. No sabía cómo definirlo, así que se quedó con acertado. 

    —¿Qué haces ahí sentada? —le preguntó—. ¿Escuchando la canción que hemos bailado? Te has quedado con ganas de más, ¿eh? 

    La castaña no contestó. No la estaba oyendo y tampoco era consciente de su presencia porque tenía los ojos cerrados. Victoria se acercó un poco más y puso la mano sobre su rodilla. Delia no pareció asustarse, pero no le hizo caso cuando la pelirroja se tocó la oreja para que se quitase el auricular. Ella rodó los ojos y tiró del cable para quitarle uno, reconociendo al instante el sonido que salía de él como su grupo favorito. No había nada que tranquilizase más a la castaña que escuchar a aquel antiguo grupo y lo sabía.  

    —¡Eh! —Delia se bajó de un salto, volviendo a su altura natural—. ¡Devuélveme eso! 

    —No quiero —Victoria aferró el auricular con todas sus ganas. 

    —Victoria, dámelo. 

    —No. 

    —Que me lo des. 

    —Que no quiero. 

    Delia apretó los dientes y se quitó el otro auricular para poder desprenderse de ellos junto al reproductor. Se lo tiró a Victoria de malas formas y salió empujando la puerta del baño con tanta fuerza que rebotó contra la pared cogiendo más velocidad. La pelirroja se encogió ante el portazo. Se quedó unos segundos contemplando el reproductor de música en sus manos antes de ponerse los auriculares y empezar a escuchar la siguiente canción. Desde que empezó a salir con ella, no había logrado comprender por qué a Delia le gustaba tanto ese grupo. Sin embargo, el cacharro estaba lleno de su música. Siguió escuchando mientras navegaba entre las carpetas. Una le llamó especialmente la atención. Una que provocó que algo en su interior se encendiese como un fuego casi apagado. La carpeta en cuestión llevaba el nombre de Elsa, la ex de Delia, y tenía un corazón. Entró en ella sin pensarlo, aunque no debía haberlo hecho, y se encontró un puñado de canciones de amor simplonas. Respiró profundamente antes de salir como una exhalación de aquel baño. 

    La castaña había ido a sentarse junto a Lily y hablaba con ella tranquilamente cuando la pelirroja le tiró el reproductor de música, de la misma forma en que ella lo había hecho.  

    —¿Qué significa esto? —le gritó—. Pensaba que no querías saber nada de ella. 

    —¿De qué hablas? —Delia la observó detenidamente. 

    —De la carpeta esa dedicada a tu querida ex. 

    —¿Qué? —la castaña miró la pantalla del dispositivo—. No sabía ni que estaba aquí. Me lo encontré en mi coche mientras venía. Pensaba que lo había perdido. 

    —Ya, claro… ¿Pretendes que me crea eso? 

    —¿Pero qué coño te pasa? —Delia se levantó negando con la cabeza—. Mira, no tengo por qué darte explicaciones que no quieres creer. 

    —¿En serio vas a huir otra vez? Yo iba a hablar contigo para arreglarlo. 

    —Pues no lo parece. En realidad, es más bien lo contrario. Lo único que quieres es discutir… parece. 

    —Pues no. He ido a hablar contigo tranquilamente y tú… 

    —¿Qué? —al ver que la pelirroja se quedaba callada, asintió—. Me lo imaginaba. ¿Sabes qué? Déjame en paz hasta que vuelvas a ser tú. 

    La castaña salió de la carpa a pasos agigantados. No se detuvo hasta llegar al invernadero porque sabía que no la iba a seguir. Se apoyó contra un lateral, respirando el aire frío de la noche mientras se calmaba. Lo último que quería era montar un espectáculo y arruinarle la noche a su hermana, que parecía estar pasándoselo como nunca en su vida. Contempló el cielo un segundo antes de cerrar los ojos y contar indefinidamente. 

    —No me gustas —una voz conocida interrumpió su cuenta—. Ni tú ni tu familia. Sabía que traeríais problemas. 

    Al llevar la vista hasta el lugar desde donde provenía la voz, vio a la señora Arcos parada de brazos cruzados. Pensó que su estado natural era tener cara de mala leche y su mandíbula se tensó de inmediato. ¿Por qué todo le tenía que pasar de golpe? Aquella señora era la última persona a la que deseaba ver. Si fuésemos las dos únicas personas en la tierra, me haría un cohete para irme a otro planeta. ¡Qué pesadilla! Esperó a que dijese algo o se fuese, deseando con fuerzas lo segundo, pero la mujer no pareció muy dispuesta a marcharse hasta que no dijese todo lo que quería. 

    —Otra hija mía no será lesbiana. No —parecía furiosa—. Victoria es la normal, así que déjala en paz. No bailes más con ella, no hables más con ella. Ni se te ocurra acercarte a ella. 

    —¿Qué…? —Delia no supo ni qué decir.  

    —Que la dejes en paz. Que no te acerques a ella. 

    —Primero, no estoy sorda y, segundo, haré lo que me dé la gana. Igual que su hija hará lo que le dé la gana a ella. 

    —No, vas a hacer lo que yo te diga porque, para una hija normal que tengo… 

    —¿Normal?  

    —Sí, que no es como tú. 

    —No le voy a negar que soy un poco rara, pero sé a lo que se refiere con “normal” —la castaña hizo las comillas con los dedos—, y no me gusta ese tono. ¿Por qué cree usted que es normal y yo no? Porque me gustan las mujeres, ¿no? Bueno, a usted le gusta mucho dar por culo y eso no la hace más hetero.  

    —¿Perdona?  

    —Perdonada queda por ser una completa gilipollas —Delia puso una sonrisilla irónica ante la irritación de la mujer—. Es la sociedad la que la ha convertido en… esto. Lo mejor será que se vaya a su perfecta casita de gente normal y deje a sus hijas tranquilas. Intentamos tener una boda divertida y especial. No es culpa de Emma que la suya fuese normal y aburrida. Así que, váyase, por favor. 

    —¿Qué me vaya? ¿Qué me vaya? —la señora apretó los dientes con todas sus fuerzas y respiró como un toro enfadado—. ¿Pero quién te crees que eres, niñata?  

    —La hermana de la novia… de una de las novias —la castaña volvió a sonreírle serenamente. 

    —No eres más que una maldita… 

    —No termines esa frase si quieres que te siga hablando —Victoria apareció detrás de la mujer—. Y Delia tiene razón, deberías irte. No queremos estropearle la fiesta a Emma. Es su día, no el tuyo. 

    —Victoria Arcos… 

    —No, mamá. Vete ahora. No te queremos aquí y yo menos que nadie. Entiéndelo de una vez. Estoy enamorada de Delia y, sí, es una mujer. No va a cambiar por mucho que reces. Tu dios no te va a hacer caso por muy homófoba que seas. Así que vete. 

    —Váyase, señora. Hágale caso a su hija por una vez en la vida. Ya no es una niña, puede tomar sus propias decisiones y le ha pedido que se vaya. 

    La mujer soltó un bufido antes de echar a andar. Caminó de espaldas a las dos chicas hasta que desapareció de su vista. Delia respiró aliviada cuando dejó de verla. Habían evitado montar un espectáculo y arruinar una preciosa boda. Victoria, a su lado, se pasó la mano por la cara, también sintiendo un gran descanso ante la catástrofe esquivada. No esperaba que su madre volviese y menos para decirle esas cosas a la castaña. Lo había escuchado todo al salir tras Delia para aclarar las cosas. La mujer no tenía ningún derecho a hablarle así a la chica por muy enfadada que estuviese. Además, ¿qué era eso de que ella era la normal? La pelirroja consideraba a Emma bastante normal. A Lily quizás un poco menos, pero tampoco era para menospreciarla como su madre lo había hecho. No se merecía ni que le hablasen. Victoria deseó con todas sus fuerzas ver a su progenitora completamente sola, sin nadie para ayudarla, pero negó con la cabeza enseguida. Por muy mala que fuese, seguía siendo su madre. 

    Delia observó a la pensativa chica. Le había dicho a la señora Arcos que estaba enamorada de ella, así, sin más. No sabía si enfadarse con ella porque había dejado de hablarle al saber que se iba o abrazarla por haberse enfrentado a su madre. Al ver lo abatida que estaba, se decidió por lo segundo y la estrechó contra sí.  

    —Has hecho lo correcto por tu hermana —le dijo la castaña—. Tu madre no tiene derecho a arruinarle un día tan especial solo porque no la termina de aceptar. 

    —Lo sé —la pelirroja cerró los ojos sintiendo el calor del abrazo—. Será mejor que volvamos dentro y no le digamos nada de esto a nadie. 

    Las dos asintieron y echaron a andar hacia el interior de la carpa. Su ausencia pareció no notarse y, en cuanto entraron, Lily se plantó delante de ellas para contarles algo que se habían perdido. Después, las tres chicas se dirigieron hacia las novias para pasar el resto de la fiesta con ellas y sus amigas. 

    *** 

    —Aún no me puedo creer que te vayas ya —su hermana mayor negó con la cabeza—. ¿En serio te vas a perder tu propia graduación? 

    —No tengo más remedio, Laura —Delia se encogió de hombros—. Quieren que vaya ya para empezar con las prácticas. Al parecer, tienen muchas cosas que enseñarme y comprobar antes de confiar plenamente en mis capacidades. 

    —Dos años… Te vas dos años enteros al extranjero y me dejas aquí sola. 

    —También tendré vacaciones, ¿sabes? Vendré en Navidad, por ejemplo. Y siempre puedes ir tú. Seguro que te gusta Noruega —la castaña hizo una mueca—. Además, no te dejo sola. Tienes a mamá y a tu esposa. 

    —Esa soy yo. Y no sé si ofenderme —Emma llegó al final de las escaleras con una sonrisa—. Como si no te hiciese suficiente compañía… 

    —Este matrimonio empieza muy mal. 

    —¡No digas eso! —le riñó la mayor de las Mars—. Además, me refiero a soledad de hermanas. Tú ya me entiendes. 

    —La verdad es que no mucho, pero bueno… 

    Laura rodó los ojos y se llevó un abrazo de su hermana pequeña, que empezó a reírse. Que le adelantasen el viaje no era lo que tenía planeado, pero era una buena beca y no quería perderla. Así que, tras darle la noticia a las recién casadas, se fue a hacer sus maletas y recoger sus cosas en tiempo récord. Tan solo tenía dos días para dejarlo todo averiguado antes de coger el avión que la llevaría a su Noruega soñada.  

    Su madre no estaba contenta precisamente. Su hija mayor se iría medio mes de luna de miel a Canadá en un par de semanas mientras que la pequeña estaría veinticuatro meses en el país nórdico. Ella sí que se quedaba sola por un tiempo. La encontró en el sofá con un libro en las manos. 

    —¿Qué lees? —le preguntó Delia sentándose junto a ella. 

    —¿Sabías que, según un informe de las Naciones Unidas, Noruega es el segundo lugar más feliz de la tierra? 

    —Mamá… 

    —Y su índice de criminalidad es muy bajo. 

    —Mamá… 

    —Estoy por irme hasta yo —la mujer le señaló una foto en el libro—. ¡Mira qué paisajes! Y eso es un oso polar... 

    —Mamá, voy a volver. Lo sabes, ¿no? 

    —Ya, pero yo me estoy pensando seriamente lo de ir a verte. Este sitio es muy bonito. Aunque tiene pinta de hacer mucho frío. Que no se te olvide ponerte la bufanda cuando salgas a la calle. No vayas a coger un catarro y te pongas mala de la garganta. 

    —Tranquila, me abrigaré cuando salga. 

    Tras unos cuantos consejos más de su madre, Delia le dio un beso en la frente y subió a su habitación. No tenía muy claro lo que se quería llevar y lo que dejaría. Tan solo son dos años. No hace falta que me lleve la habitación entera.  

    Justo cuando estaba cerrando la maleta que contenía gran parte de su armario, se acordó de que le faltaba algo importante. Corrió la cremallera para poder abrirla de nuevo e hizo un hueco entre la ropa. Se quedó mirando el pececillo que le había regalado Victoria y lo cogió con una sonrisa. 

    —Queen, nos vamos a Noruega —le dijo al colorido pez payaso—. Espero que no se te congele la cola en los lagos de allí. 

    Guardó el animal de peluche y cerró la maleta finalmente. No estaba muy segura si antes de poner un pie en el avión, recordaría algo que había olvidado. Seguramente, pasaría justo eso, pero ya se las apañaría como pudiese. 

    —Toc, toc —escuchó un par de golpes en la puerta abierta—. Tu madre me ha dejado pasar. 

    —Lily, no hace falta que digas toc, toc, si vas a tocar la puerta igualmente —se rio Delia. 

    —Yo también te voy a echar de menos, eh. 

    —Eso ya lo veremos. Seguro que, apenas me vaya, te vas a echar una amiga súper guay que vista de Prada y diga o sea. 

    —¿Quién te dice que no me la he echado ya? 

    —¡Maldita traidora! —la castaña se hizo la ofendida—. Esto no quedará así. Mi mejor amiga noruega va a ser altísima y rubísima.  

    —¿Más alta que tú? Lo dudo, señorita gigante. 

    Las dos empezaron a reírse y se fundieron en un abrazo antes de que Lily le contase por qué había ido. A Emma se le había ocurrido la brillante idea de dar una fiesta de despedida para Delia y, como no, Laura estaba de acuerdo. Al día siguiente, las hermanas se reunirían con las amigas de la pareja en la casa de estas para cenar y beber. Por supuesto, su madre estaría allí recordándole que no se acostase muy tarde porque el avión salía bastante temprano. Parecía el plan perfecto antes de marcharse. Sin embargo, la pequeña de las Arcos no dijo nada de Victoria y la pelirroja no había estado muy habladora desde el día de la boda. Casi una semana después, seguía sin dar señales de vida. Lo poco que sabía de ella era que estaba muy centrada en sus exámenes finales. 

    —Espero que vaya —Delia se encogió de hombros—. Me gustaría verla e intentar hablar antes de irme. 

    —Supongo que tendremos que esperar para ver si va… 

    *** 

    La castaña se sentó junto a su cuñada en el sofá porque su hermana mayor la había echado de la cocina.  

    —Veo que sigue teniendo las mismas manías —comentó Delia. 

    —No deja que nadie entre en su cocina —Emma se encogió de hombros—. Supongo que serán manías de cocinera. 

    —Manías de Laura, diría yo. 

    Las dos negaron con la cabeza como si no tuviese remedio. La mayor de las Mars se asomó por la ventana que daba de la cocina al salón y las miró con mala cara. Ellas le sonrieron con disimulo. Laura volvió a darse la vuelta y siguió con sus cosas como si nada. Lily regresó del baño poco después y se sentó junto a ellas. No quedaba mucho para que llegasen las amigas de la pareja y Delia tendría que ir a recoger a su madre, que se encontraba en la segunda cita de la semana. A sus hijas les parecía bien que intentase rehacer su vida amorosa, pero la mujer aparentaba tener más prisa que de costumbre. Quizás se debiese a que una de ellas ya se había casado y la otra se iba un par de años. No estaban seguras de que la cosa estuviese yendo muy bien, pero tampoco querían quitarle la ilusión a su madre. 

    Llamaron al timbre varias veces seguidas en un espacio de tiempo imposible y Emma se levantó del sofá resoplando. No cabía duda de que sus amigas habían llegado al fin. El grupo entró como una exhalación y ocuparon todos los asientos libres tras abrazar a Delia. 

    —¡Qué te vas! —Sara le dio un par de palmadas en la espalda a la castaña—. Noruega… Madre mía, no había nada más lejos. 

    —De momento, me voy a buscar a mi madre antes de que Laura termine la cena —la pequeña de las Mars se levantó—. Vuelvo en seguida. Lily, no dejes que empiecen sin mí. 

    —Jamás. 

    —¡Anda! Pero si está aquí la pequeña Lily —María se sentó a su lado sonriendo—. ¿Cómo te va la vida? ¿Dónde está tu hermanita la pelirroja? 

    —María, no te pases con la niña —Eva rodó los ojos. 

    —No soy una niña… 

    Delia salió de la casa riéndose sin poder evitarlo. Por muy difícil que fuese olvidarlo, no recordaba que las amigas de su hermana estuviesen tan locas. Entró en su coche y condujo hasta el lugar donde la esperaba su madre. No tuvo que esperar mucho, pues la mujer salió casi al instante. Al preguntarle cómo le había ido, esta negó con la cabeza y le dijo que no quería saberlo. Durante el viaje de vuelta, la señora Mars se quejó varias veces de los hombres de su edad y de que nunca sería capaz de encontrar a ninguno decente y divertido. 

    —Quizás tienes las expectativas muy altas, mamá —Delia llamó al timbre—. No puedes esperar que sean señores de película en el mundo real. 

    —Hija, ya tengo una edad y sé perfectamente lo que estoy buscando. Por eso es tan difícil… —la señora abrazó a la rubia que acababa de abrir la puerta—. Hola, Emma. ¿Cómo estás? 

    —Muy bien, señora Mars. Pasad, que hace frío fuera. Su hija casi ha terminado de preparar la cena. 

    La mujer, recién saludada por todas las presentes, se sentó junto a Eva y esta le sonrió. Laura no tardó más de cinco minutos en salir de la cocina a decir que la cena estaba lista y que podían ir sentándose a la mesa. Delia se percató de que había un sitio libre. Emma había puesto un plato de más por si Victoria decidía aparecer finalmente, pero la pelirroja no parecía tener intención de manifestarse en la fiesta de despedida de su novia… o lo que fuese… ¿Dónde estaría? 

    *** 

    Técnica radiográfica en pequeños animales. Diagnóstico por imagen del esqueleto axial. Victoria dejó de leer sus apuntes mentalmente cuando un par de chicos entraron en la biblioteca y pasaron por su lado. Miró a su alrededor, comprobando lo inusualmente llena que estaba la sala de estudio. Es lo normal en época de exámenes finales. Se encogió de hombros para sí misma y volvió a fijar la vista en sus ordenados y coloridos apuntes. Necesitaba sacar buena nota en Radiología y Diagnóstico por Imagen si quería cogerse la asignatura Diagnóstico Clínico Laboratorial cuando llegase a quinto. Su único consuelo era que, si aprobaba todas, ya habría pasado tres años de los cinco que tendría que hacer para ser una veterinaria titulada. Vamos, Victoria, concéntrate. 

    —¿Victoria? —la voz de una chica se lo impidió—. No esperaba encontrarte aquí. 

    —Estoy estu… —la pelirroja se sorprendió al levantar la vista—. ¿Julia? 

    —Pensaba que estarías con Delia —continuó la chica—. Se va pronto, ¿no? 

    —¿Qué? ¿A dón…? ¡Ah, sí! Se va mañana. 

    —¿Y no estás con ella? 

    —Está en casa de su hermana. Le están dando una fiesta. ¿Cómo sabes que se va? 

    —Lo sabe toda la clase —la chica se encogió de hombros—. Nuestra profesora de Civilizaciones Antiguas está muy orgullosa de ella y lo comentaba cada dos por tres. Una pena que se vaya a perder la graduación —Julia hizo una mueca—. ¿Por qué no estás con ella? 

    —Tengo un examen muy importante mañana. Estoy estudiando. 

    —Una pena que tu novia se vaya y no puedas celebrarlo con ella. Ya me gustaría a mí que me diesen esa beca. Es la más importante de Europa… 

    —Eso dicen. 

    —Lo es, hazme caso. Bueno, te dejo estudiar ya —Julia se detuvo antes de marcharse—. ¡Ah! Dile a Delia que enhorabuena de mi parte y que me llame si puede algún día… 

    La chica emprendió su camino hacia la salida de la biblioteca ante la atenta mirada de Victoria. ¿Llamarla? ¿Para qué quiere que la llame? ¿Se habrá dado cuenta de que Delia y yo…? Delia y yo… La chica cerró el libro que tenía delante con rabia. 

    *** 

    —No, los vikingos…  

    —Bueno, bueno, no estamos aquí para hablar de lo que vas a investigar —Sara la interrumpió e hizo como que bostezaba—. Nos invitarás a ir a Noruega, ¿no? Allí hay muchas rubias y… 

    —Ya sabemos lo mucho que te gustan las rubias —la cortó Eva—. Tú siempre igual. 

    —Necesitamos buscarle una novia que la vuelva decente —comentó Esther. 

    —No creo que eso sea posible —apuntó la señora Mars—. La conozco desde que tenía dieciséis años y sigue igual… mentalmente. 

    —¡Oh! Lo que te ha dicho —Lily abrió mucho la boca. 

    —Lo peor es que tiene razón —se rio María—. Sara no va a cambiar nunca. 

    Las demás también se echaron a reír sin poder evitarlo. No habían llegado ni al postre y se lo estaban pasando realmente bien, aunque no fuese una fiesta como la de las películas. Era su fiesta personal y no podría ser más épica a su manera. Delia estaba agradecida por poder disfrutar de la compañía de las chicas una vez más antes de irse. Sabía que, al volver, seguirían en su ciudad natal, pero no podía impedir sentirse un poco apenada. El hecho de que Victoria no estuviese allí hacía la noche incluso más triste. Seguro que está estudiando muy duro. En el fondo la entendía. No era como si se fuese para siempre y sus exámenes eran importantes para ella. 

    Tras la cena, todas se sentaron a hablar un rato mientras jugaban a las cartas. No había nada más entretenido que aquel plan. Entretenido y tranquilo. Eso era lo único que Delia quería para esa noche. No le apetecía una gran y ruidosa fiesta.  

    —Ya voy yo —su hermana mayor se levantó para abrir la puerta—. ¿Quién será a estas horas? 

    —Son las once —Emma observó a su esposa—. Tampoco es tan tarde. 

    La mayor de las Mars volvió con cara de circunstancia, seguida por Victoria. Las presentes se sorprendieron porque ninguna lo esperaba y, mucho menos, Delia. La castaña pestañeó varias veces como si estuviese metida de lleno en una ensoñación y así pudiese volver a la realidad. La pelirroja la miró fijamente esperando a que se levantase. Se notaba que estaba cansada, como si no hubiese pegado ojo. La alta se puso de pie finalmente y dio un par de pasos hacia ella. No tenía ni idea de lo que iba a decirle, pero, por suerte, fue Victoria la que le pidió que hablasen un momento. 

    —Julia dice que adiós y que la llames algún día —le soltó mientras Delia cerraba la puerta de la habitación—. Me la he encontrado en la biblioteca. 

    —¿Julia? —la castaña se quedó pensativa—. ¡Ah! Julia… Creo que ha suspendido alguna y por eso estaría allí —la chica se encogió de hombros—. Ya le escribiré un mensaje o algo para ver qué quiere. 

    —Quizás sea para despedirse…  

    —Puede ser. 

    —Sí… 

    Las escasas palabras de Victoria quedaban flotando en el aire, como si tuviese intención de añadir algo más pero no lo hiciese. Delia la observó detenidamente y se acercó un poco para coger algo que tenía la pelirroja en el bolsillo trasero del pantalón. Ella la miró extrañada. 

    —No te vayas a sentar en él y lo rompas —comentó ofreciéndole el bolígrafo—. La tinta es difícil de quitar. 

    —Gracias, no me acordaba que estaba ahí. 

    —Lo vi mientras subíamos las escaleras. 

    —¿Me estabas mirando el culo? 

    —Sí, ¿para qué negarlo? Eso te pasa por ir delante. 

    La castaña se encogió de hombros y Victoria negó con una media sonrisa. Había echado tanto de menos sus comentarios idiotas que no pudo evitar sonreír levemente. Intentó ocultarlo agachando la cabeza, pero no lo consiguió. Delia ya se estaba riendo. ¿Qué iba a decirle? Que estaba comportándose como una estúpida y no podía soportar la idea de no despedirse, aunque fuese tarde. Que se alegraba de… No se alegraba de nada, en realidad. 

    —Te vas —fue lo único que salió por su boca. 

    —Mañana —añadió la castaña sentándose en la cama—, muy temprano. A las ocho sale el avión. 

    —Lo sé, me lo dijo Lily. 

    —Victoria, sé que no quieres que me vaya y que tienes miedo, pero… 

    —No, no quiero que te vayas, pero vas a hacerlo… tienes que hacerlo. Julia me ha dicho que es una oportunidad única y que blah blah blah. No quiero que te vayas, pero me sentiría muy culpable si no lo hicieses. Ya lo sé, es muy contradictorio todo. 

    —Es la dicotomía del ser humano. Somos muy contradictorios —Delia la observó sentarse a su lado—. Yo quiero y no quiero irme, pero sé que serán un par de años y que luego volveré. Fue una decisión muy difícil de tomar. 

    —¿Qué te hizo decirte por ir? 

    —Que era una gran oportunidad, pero, sobre todo, que pensé… A Victoria le gustaría ver la aurora boreal, por muy friolera que sea. No creí que te fuese a fastidiar tanto un par de años, si no, no me iría.  

    —Si te hubiese pedido que no lo hicieras… 

    —Me habría costado rechazar la beca, pero no me hubiese ido. Pero ya está hecho, así que vas a poder descansar de mí los próximos dos años. No enteros, porque voy a venir para navidad y esas cosas, pero sí bastante. 

    —Te voy a echar de menos, idiota. 

    —Y yo a ti, pelirrojilla.  

    Victoria se inclinó hacia ella para darle un beso, lleno de amor y tristeza a partes iguales, y Delia no pudo evitar sonreír mientras un nudo se formaba en su garganta. Tragó saliva intentando que las lágrimas que ahora caían por las mejillas de la pelirroja no la afectasen más de lo que ya estaba. Una sonrisa de dolor se dibujó en sus labios cuando la chica se retiró de ella. Pasó el pulgar por su mejilla para limpiar las lágrimas y la estrechó en sus brazos como si fuese la última vez… 

    *** 

    —Vamos, vas a perder el avión —Laura rodó los ojos desde la puerta—. Sabes que, al final, se te olvidará algo igualmente. 

    —Ya estoy, ya estoy —Delia arrastró la maleta hasta el coche de su hermana—. Es mamá, que me recuerda cosas a última hora. 

    —Anda, entra ya en el coche y vámonos.  

    —¡Esperad! —Lily corrió hacia ellas—. ¡Ya llego!  

    —¿Qué haces aquí? —le preguntó su hermana mayor—. ¿No deberías ir camino del instituto ya? 

    —Sí, pero me he desviado un poquito —la pequeña trató de recuperar el aliento—. Quería despedirme de Delia. 

    —Ven aquí, enana —la castaña la abrazó con fuerza—. Cuídate mucho. Y cuida de tus hermanas. No te metas mucho con Victoria y ven a visitar a Emma a menudo. Por mí. 

    —Lo haré, te lo prometo. No te eches amigas más altas y guapas que yo, aunque eso es imposible… 

    —No lo haré. 

    —Y escríbeme. 

    —Que sí, que sí. Que te va a escribir todos los días —Emma tiró de su hermana pequeña para separarlas—. Venga, que va a llegar tarde al aeropuerto.  

    La mayor de las Arcos abrazó a Delia una última vez y le deseó suerte antes de que entrase en el coche. Cuando Laura arrancó, las dos hermanas la despidieron con la mano a la vez que el vehículo avanzaba hacia su destino. Estaba nerviosa por marcharse, coger un avión y llegar a un país desconocido, pero la ilusión podía mucho más. 

    Su madre le dio los últimos consejos cuando llamaron a los pasajeros a embarcar. Mientras abrazaba a su hermana mayor, Laura le dijo que avisase nada más llegar a su destino y que no se olvidase de ellas. Delia se rio levemente y se colocó la mochila antes de caminar hacia la puerta de embarque. 

    El avión parecía de lo más normal y los asientos eran bastante cómodos. Una pareja de ancianos se sentó junto a ella y le dedicaron una sonrisa adorable. Miró por la ventana unos segundos hasta que se dio cuenta de que su móvil estaba vibrando. Lo sacó del bolsillo y contempló en la pantalla el mensaje que había recibido. Era de Victoria: 

    “Buen viaje.” 

    “Gracias. Buena suerte en tu examen.” 

    “Gracias, idiota.” 

   



 Epílogo 

    —Tan solo te quedan seis meses para volver —la voz de su hermana sonó lejana a través del móvil—. No, no, eso no lleva… Perdona, Delia, ya sabes que mayo es un mes complicado. 

    —Sí, va mucha gente siempre que empieza a ser buen tiempo, pero eso significa que el restaurante va bien. 

    —Pues sí, va bastante bien —Laura dio un par de instrucciones más—. No me puedo creer que el tiempo pase tan rápido. Hace nada que te fuiste. 

    —Dos años. No podía decir que no. Tenía que quedarme hasta diciembre… 

    —Lo sé, pero no te preocupes. Ayer fui a ver a mamá y no parece importarle mucho. Creo que se ha acostumbrado a no tenerte dando la lata a todas horas. 

    —¡Eh! No te pases que te envío renos noruegos a darte una cornada de mi parte. 

    —¿Renos? ¿Eres Santa Claus ahora o qué? 

    La pequeña de las Mars se rio y le preguntó a su hermana cómo iba todo. Su matrimonio iba genial y Emma estaba ocupada pero feliz. Con Lily pensaba hablar tras colgar el teléfono, así que Laura no le dio detalles. Tampoco le dijo mucho de Victoria. Que había terminado los exámenes y poco más. En dos años no había cruzado ni una sola palabra con la pelirroja, pero la pequeña de las Arcos le había ido diciendo que iba bien en la universidad y que se la veía concentrada en sus estudios más que nunca. Algo le decía que Victoria no hablaba mucho con la pequeña. Sin embargo, cuando Emma se puso al teléfono unas cuantas veces, tampoco supo darle detalles.  

    —Bueno, te dejo, que la están liando en mi cocina. 

    —Vale, hablamos el domingo. 

    Delia dejó el móvil sobre la mesa y miró a su compañero de piso. El escocés le dedicó una sonrisa y volvió a su lectura. Su otra compañera, una chica india de aproximadamente su edad, seguía en su trabajo y no había vuelto aún. Así que la estaban esperando para irse a comer todos juntos antes de que el chico volviese a Escocia. Sus prácticas habían terminado y su avión salía finales de semana. Por un instante, la castaña imaginó cómo sería su despedida, cómo sería su vuelta a casa. 

    El timbre la sacó de su ensoñación. Su compañero levantó la cabeza y ella le hizo un gesto mientras le decía que ya abría ella en un perfecto inglés. El chico se encogió de hombros y comentó que quizás la otra compañera habría olvidado sus llaves. Sin embargo, al pasar por delante del mueble de la entrada, solo vio dos juegos de llaves.  

    —Jeg kommer —dijo Delia con su básico noruego—. Hvem er? 

    Al ver que nadie respondía, abrió la puerta distraída. 

    —No tengo ni idea de lo que has dicho. 

    —Pues que ya iba y que quién… ¿Victoria?  

    —¿Puedo pasar? Aquí hace frío hasta para los osos polares. 

    —Pasa, pasa. No esperaba que… —la pelirroja la siguió hasta la sala de estar—. Este es William, mi compañero. Es escocés y… ¿Qué haces aquí? 

    —Hola —ella saludó al chico como pudo—. Soy Victoria. Encantada —se giró hacia Delia—. He venido a verte. Ya he terminado la carrera y tu hermana me dijo que te ibas a quedar unos cuantos meses más. No pude resistirlo. 

    —¿Pero no era una carrera de cinco años? 

    —He estado estudiando muchísimo y he conseguido hacer los dos últimos solo en uno. No podía esperar más para verte. 

    Delia tampoco pudo esperar más. Tiró del vestido de la chica y se acercó todo lo que pudo para besarla. A los pocos segundos, Victoria se separó casi sin aire y le sonrió antes de mirar al chico. 

    —Tranquila, es gay, sabe de qué va esto —se rio la castaña. 

    —Mira tú qué casualidad… 

    —No me puedo creer que hayas venido hasta aquí solo para…  

    —Estar contigo —terminó la pelirroja—. Bueno, voy a estar poco porque tengo que volver para la graduación de Lily en un par de días. He venido básicamente a enseñarte lo que te pierdes por estar acariciando pingüinos a tres mil kilómetros de mí. 

    La alta se sorprendió ante la sonrisa pícara que puso Victoria. William las miró riéndose y elevó las cejas un par de veces. La pelirroja empujó a la castaña hacia el pasillo que había visto al entrar en el salón atrapándola contra la pared.  

    —Voy a tener que dejar de acariciar pingüinos y volver a Galicia, pero ya. 

    —Obviamente. 

    —Lo que pasa es que no… 

    —Shh —la mediana de las Arcos la besó con ganas—. Cállate. 

    La pelirroja envolvió la cara de la castaña con ambas manos y atrapó aquellos labios que tanto le gustaban con los suyos propios. Por más que le faltase el aire, no pensaba separarse de ella ni un solo segundo durante su estancia en la ciudad de las auroras boreales.  

    Y no lo hizo. Delia le enseñó varios sitios que le encantaron, pero no pudo prestarles demasiada atención porque estaba ocupa mirando a su novia. Sin duda, Noruega era un lugar para verlo con calma y, en tres días, no hizo mucho. La castaña no tuvo casi nada de culpa por no dejarla salir de la cama el primer día. Se olvidó hasta de sus compañeros de piso y Victoria no quería ni imaginar que habían pensado. Sin embargo, no podía evitar querer quedarse con su novia en aquella cama cálida y acogedora para siempre.  

    —Te voy a echar de menos —le dijo mientras caminaban hacia la entrada. 

    —Y yo a ti, pero voy a estar allí muy pronto —Delia pasó el brazo por sus hombros y la estrechó contra sí—. Ya lo verás. 

    —Se me va a hacer eterno. 

    —No, se te va a pasar volando y, cuando vuelva a darte la brasa, desearás que hubiese seguido acariciando osos polares. 

    —Pingüinos. 

    —¿Osos polares no? 

    —No, pingüinos.  

    —Bueno, vale. Pingüinos. 

    —Pasajeros del vuelo 394 con destino A Coruña, embarquen por la puerta tres —Victoria observó los altavoces con tristeza—. El avión efectuará su salida en diez minutos. 

    —Ese es el mío… 

    —Venga, ve. No lo vayas a perder y te tengas a quedar aquí con lo friolera que tú eres —Delia le sonrió para tranquilizarla—. Nos vemos pronto. 

    La pelirroja la besó rápidamente y caminó hacia la puerta de embarque aferrándose al asa de su bolso con fuerza mientras las lágrimas rodaban libremente por su mejilla. Sabía que, en unos meses, estaría con la castaña, pero no podía evitar que una parte de ella se quedaba en Noruega. Con suerte, el tiempo se pasaría volando y Vigo sería testigo de su ansiado reencuentro. 
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